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A modo de Prefacio 


Mientras trabajaba en mi primer libro, traté por todos los medios 
de situarme en el lugar del lector y de recordar mis emociones 
cuando abría cada libro de ajedrez que caía en mis manos, esperando 
encontrar en él ideas vivas, palabras inteligibles, formas de la belleza 
del arte ajedrecístico. Aprendí mucho de los libros y aún ahora 
recuerdo, agradecido, lo mejor de todos ellos. 


Los libros que tienen por tema los torneos de ajedrez (“libros de 
torneo”) constituyen un tipo de literatura ajedrecística perfectamen- 
te diferenciada. Las posibilidades creativas de su autor parecen estar, 
a primera vista, bastante limitada, puesto que está obligado a escribir 
acerca de un material determinado de antemano y que, general- 
mente, no es de su propia producción, ni está elegido por él. Este no 
es el caso. El autor puede interpretar los juegos a su modo, estable- 
cer generalizaciones, revelar los planes e ideas que se suceden o que 
podrían tener lugar en la partida. 


Un torneo largo no es una simple colección de partidas. Si además 
los participantes son los jugadores más fuertes del mundo, las parti- 
das adquieren, entonces, una marcada interconexión: están llenas 
de ideas que cristalizan y se desarrollan durante el curso de la compe- 
tición y ésta, entretanto, representa, sin duda alguna, un estadio 
particular en el desarrollo del pensamiento ajedrecístico. Hastings 1895, 
San Petersburgo 1914, Nueva York 1924, Moscú 1935, Groninga 
1946 fueron, por ejemplo, torneos de esa entidad. El torneo de 
Candidatos que se desarrolló en Suiza, objeto de este libro, se halla 
entre tales torneos. 


Mi trabajo, durante la preparación del libro, partió de la premisa de 
que cada enfrentamiento era algo valioso, de que constituía una obra 
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de arte producida por la lucha creativa entre dos maestros de la 
misma categoría. El núcleo de una partida de ajedrez consiste en una 
batalla creativa de planes e ideas, cuya más alta manifestación tiene 
“lugar en el medio juego. Un buen número de posiciones típicas que 
se suceden como resultado del enfrentamiento de planes son anali- 
zadas en el libro. Ciertos conceptos estratégicos, tales como la debi- 
lidad de las casillas negras, la'ventaja de la pareja de alfiles, la fuerza 
relativa de las piezas, superprotección y otros, son igualmente exa- 
minados, así como la influencia de elementos psicológicos como la 
intuición, los recursos o la voluntad de vencer. 


Las partidas de un torneo de grandes maestros acercan al lector a 
la esfera creativa de los líderes del ajedrez contemporáneo y mues- 
tran cómo va tomando forma la batalla, cómo se va creando una 
obra de arte ajedrecístico. El autor pretendía examinar el área más 
inexplorada y más interesante del ajedrez: el medio juego y su tra- 
tamiento por parte de los grandes maestros de hoy. Ese es el desig- 
nio básico de la obra. 


El autor trató de no sobrecargar el libro con demasiadas variantes. 
Las variantes tienen interés si desvelan la belleza de nuestro juego; 
son innecesarias si van más allá de lo que un ser humano es capaz de 
calcular; son nocivas si pueden ser sustituidas por el estudio o la 
explicación de aquellas posiciones en las que la intuición, lá imagi- 
nación y el talento deciden el desenlace de la lucha. 


Mi intención fue, igualmente, contribuir a que el ajedrecista que 
leyese el presente libro pudiera elevar su nivel de juego ajedrecístico. 


El lector podrá apreciar errores en diversas partidas del torneo, 
pero no por ello debiera condenar a los maestros con excesiva saña, 
antes bien sugiero observe con detenimiento las peculiaridades de la 
lucha en cada uno de los casos. No hay que olvidar que quien se 
sienta ante el tablero es un ser humano, con sus problemas y emo- 
ciones, que a menudo tienen su origen lejos del ajedrez. La misma 
persona, ese maestro que se halla en trance de elegir un plan o, 
simplemente, la próxima jugada, no siempre puede hacerlo sin con- 
siderar su posición en la tabla, sin recordar su resultado de ayer, sin 
observar el desarrollo de las demás partidas. Una partida no es un 
análisis. Todo cuanto puede suceder debe ser imaginado sin:mover 
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las piezas, los libros no pueden ser consultados, no es posible pedir 
consejo... El gran maestro tiene una idea, lanza un último vistazo al 
reloj —es hora de tomar una decisión— y decide correr el riesgo: 
mueve su caballo a e5. Un año más tarde, una vez que todo el 
mundo se ha familiarizado con la posición y tras haber gastado no 
pocos días en su análisis, es fácil decir autoritariamente al lector: 
“Un error. La más prudente Cel era preferible...” 


Tal vez sea posible localizar errores incluso en mis análisis y eva- 
luaciones, aunque haya tratado de reducirlos al mínimo. Espero, 
pues, que el lector sea tolerante con ellos y contribuya a corregirlos. 
Someto mi trabajo —no muy tranquilo, por cierto— al juicio del 
lector, y consideraré satisfechos mis propósitos si el contenido del 
libro contribuye en alguna medida a ampliarle sus horizontes, si 
aumenta su dominio del juego, si le acerca a la creatividad del aje- 
drez moderno y si, por fin, le ayuda a desarrollar un aprecio y amor 
más profundos por la ilimitada belleza del ajedrez. 


Prólogo a la Segunda Edición Rusa 


En el momento de ultimarse la segunda edición del libro, me gus- 
taría explicar aquello que mantuve en silencio hace cuatro años, en el 
prólogo a la primera edición. 


El trabajo sometido al juicio del lector pretendía diferenciarse cla- 
ramente del tipo de comentarios standard que prevalecía en la lite- 
ratura ajedrecística. En mi opinión, cualquier deficiencia estética o 
literaria en un libro de ajedrez es especialmente intolerable si se tiene 
en cuenta que el ajedrez es precisamente una encrucijada entre el 
arte y la literatura. No desearía referirme despectivamente a los 
muchos y notables libros cuyo tema es precisamente la recopilación 
de partidas, algunos de los cuales son verdaderamente indispensa- 
bles para todo jugador de ajedrez. Pero sí quisiera decir que en la 
actualidad el interés de los ajedrecistas por este género de libros ha 
decrecido sensiblemente. Ante tal situación cabía pregun- 
tarse cómo sería concebida una nueva colección de partidas de 
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marcado tono literario y, lo que es peor, de precio nada económico. 


Rechacé, en primer lugar, el papel de compilador de variantes. 
Tampoco me agradaba publicar un compendio de notas y cálculos. 
Me pareció que el libro debiera elaborarse a partir, sobre todo, de las 
ideas y síntesis del autor, así como del texto completo de las partidas 
por él comentadas. En esencia, el libro debería poder revelar la 
riqueza e ilimitados horizontes de las ideas en ajedrez y transmitirlas 
al lector en una forma que, amén de técnica, cumpliese una cierta 
exigencia literaria. 


A juzgar por ciertas manifestaciones formales y datos de la reali- 
dad, el autor, de algún modo, se halló a la altura de sus aspiraciones: 
la primera edición se vendió rápidamente, mereciendo elogiosas crí- 
ticas. Mucho más importante para mí fueron, sin embargo, las nu- 
merosas cartas y opiniones recibidas de lectores, muchas de las 
cuales, lamento decirlo, mo fueron contestadas. En esas cartas y 
manifestaciones del público que me honró con la lectura del libro, se 
puso de evidencia, junto con una serie de justificadas críticas y locali- 
zados fallos, una general aceptación de los conceptos vertidos en la 
obra. Esas cartas, repito, fueron la mejor recompensa que obtuve 
por mi trabajo, por, lo que aprovecho esta oportunidad para agra- 
decer sus palabras a todos cuantos me escribieron. Debo agradecer 
particularmente a P. A. Romanovsky su meticulosa e inapreciable 
crítica — tanto para el autor como para el lector del libro — , publicada 
en la revista “Ajedrez en la URSS”. 


Con placer acepté la idea de revisar la edición anterior, habién- 
dome propuesto eliminar en esta nueva cuanto fuese anacrónico y 
secundario, desarrollar algunas cosas con mayor profundidad y 
añadir un artículo introductorio en el que se reflejasen los últimos 
acontecimientos en el mundo del ajedrez. 


Así, una considerable reducción de los textos relativos a las parti- 
das tuvo lugar en esta nueva edición, pues prescindí de algunos 
comentarios inesenciales que no contribuían a explicar conceptos de 
nuestro arte. Esto afecta especialmente a las partidas de las últimas 
rondas, cuando los resultados del torneo estaban prácticamente 
determinados y la intensidad de la lucha había decrecido. Por otra 
parte, unos cuantos errores detectados por el público lector así como 
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por el autor de la obra fueron corregidos. También se mejoró la edi- 
ción del texto, sustituyéndose algunos diagramas. 


Para concluir, permitaseme expresar el deseo de que los amantes 
del ajedrez me sigan honrando en el futuro tanto con su atención 
cuanto con la más estricta crítica de mi trabajo. 


Puesto que el presente libro está fundamentalmente dedicado al 
medio juego, no es inapropiado comenzar con unas palabras acerca 
de la evolución de la teoría de aperturas y del repertorio prepon- 
derante en la práctica actual. 


En otros tiempos, digamos en la segunda mitad del pasado siglo, 
el juego solía comenzar con el avance del peón de rey y las negras, 
en la mayor parte de los casos, replicaban 1... e5. Defensas como la 
Siciliana y la Francesa se empleaban, también, pero eran relativa- 
mente raras. Aparte algunas excepciones, no menos del cincuenta 
por ciento de las partidas jugadas en torneos eran abiertas, a menudo 
incluso más. A finales del pasado siglo y comienzos del actual, se 
produjo un significativo cambio en las preferencias, inclinándose las 
blancas por aperturas cerradas y las negras por defensas semiabier- 
tas. Así, en el torneo internacional de Cambridge Springs de 1904, el 
Gambito de Dama fue la apertura más empleada, la Ruy López la 
segunda y la Siciliana tercera. En los torneos celebrados entre 1890 y 
1900 comenzaron a verse las defensas Indias. Estos fueron los prime- 
ros signos de un nuevo concepto. 


Los torneos más sobresalientes de los años veinte se caracteriza- 
ron por la casi total desaparición de la partida abierta, a excepciónde 
la Ruy López. Las aperturas predominantes fueron el Gambito de 
Dama y otras derivadas del Peón Dama. Al mismo tiempo, los éxitos 
blancos con el Gambito de Dama y la Ruy López condujeron las pre- 
ferencias negras a la progresiva elección de sistemas asimétricos 
—las Indias contra 1. d4 y la Siciliana contra 1. e4—. Fue éste un 
período especialmente fértil para el desarrollo de las ideas en las 
aperturas. Las victorias de jóvenes grandes maestros fueron aso- 
ciadas a nuevas aperturas, como la Nimzoindia, la Reti, La Grinfeld, 
la Alekhine. 


En el torneo a doble vuelta de Bled —1931— en el que tomaron 
parte Alekhine, Bogoljubov, Nimzovich, Vidmar, Flohr, Tartakower, 
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Maroczy, Spielmann y otros, el Gambito de Dama y otras aperturas 
del Peón Dama se jugo setenta y siete veces. De éstas, las blancas 
vencieron en veinte ocasiones y las negras en trece. Entretanto, de 
las veintiuna partidas en que se produjeron defensas Indias, las blan- 
cas se impusieron en dos y perdieron... ¡catorce! ¿Es sorprendente 
que el período que siguió, los años treinta y cuarenta, los practican- 
tes del Gambito de Dama se hallasen en dificultades? Los numerosos 
éxitos de algunos jugadores soviéticos y otros eran inseparablemente 
asociados al desarrollo de nuevos sistemas defensivos en las defen- 
sas Siciliana e India de Rey, así como en la Nimzoindia y Grúnfeld. 


Las formaciones de apertura para blancas y negras pueden dividi- 
das, hoy en día, en tres grupos básicos: 


Primero. Ambos bandos, de acuerdo con los principios clásicos, 
desarrollan las piezas, buscan espacio, tratan de crear un centro de 
peones, evitan debilidades, etc. Estos conceptos caracterizan la 
lucha en la mayor parte de las variantes del Gambito de Dama, la Ruy 
López y la Francesa, así como en algunos sistemas de la Siciliana y la 
Nimzoindia. Las negras asumen que el derecho a la primera jugada 
confiere una apreciable ventaja a las blancas en estos casos, espe- 
cialmente en formaciones simétricas, y que, por consiguiente, deben 
luchar pacientemente por una igualdad a largo plazo. Sus chances 
de victoria son pequeñas, pero con aplicación y técnica esperan 


poder conseguir unas tablas. El resultado del match por el Cam- 
peonato del Mundo entre J. R. Capablanca y A. A. Alekhine fue una 
típica ilustración del comportamiento de estas aperturas. Treinta y 
tres de las treinta y cuatro partidas del march se abrieron con el Peón 
de Dama: veinticinco de ellas finalizaron en tablas, seis fueron gana- 
das por las blancas y dos por las negras. Los maestros de hoy prefie- 
ren no jugar tales aperturas, rechazan esquemas simétricos y se 
inclinan por sistemas defensivos que ofrezcan contrachances. 


Segundo. Aparece así un segundo grupo de aperturas, en el que 
un bando se guía por principios clásicos, mientras que el otro ignora 
deliberadamente algunos de ellos a fin de obtener un juego activo de 
piezas, atacando el centro blanco de peones y, a menudo, simple- 
mente con la intención de complicar el juego. Este grupo comprende 
los sistemas básicos de la India de Rey, la Siciliana, la Grúnfeld, la 
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Nimzoindia y unas pocas variantes forzadas del Gambito de Dama. 


Tercero. El tercer grupo comprende aperturas en las que las blancas 
no pretenden ocupar las casillas centrales en la primera fase del juego, 
sino únicamente controlarlas, reservándose mientras tanto la defini- 
ción de su estructura de peones. De esta manera se preserva el má- 
ximo de flexibilidad, al mismo tiempo que se contempla la posibilidad 
de una lucha lenta y maniobrera. Las blancas están igualmente listas 
para entrar en complicaciones en un momento dado, o para conducir 
la partida a una fase técnica, si se obtuviera ventaja posicional. A 
este grupo pertenecen la Siciliana Cerrada, algunas líneas de la Reti, 
la Inglesa, el Ataque Indio de Rey y otras. 


Debe tenerse presente que el nombre de una apertura no define a 
priori la naturaleza de la lucha en esta primera fase del juego. En el 
Gambito de Dama, por ejemplo, el sistema Ortodoxo suele dar lugar 
a una lucha conforme a los preceptos clásicos, pero el sistema 
Botvinnik y la arriesgada variante Peruana, con su juego forzado y 
contrachances para las negras, muestran un carácter completamente 
distinto. En la defensa Nimzoindia, uno de los más notables y vigoro- 
sos descubrimientos de la Escuela Hipermoderna de la años veinte, 
es posible optar por temas posicionales o por agudas líneas de juego. 


La evolución conceptual de la teoría de apertura está íntimamente 
ligada al desarrollo del pensamiento ajedrecístico en general. El Gam- 
bito de Dama fue ampliamente practicado durante la época en que el 
predominio de la Escuela Posicional era patente. Con toda la positiva 
significación de sus principios, debe, sin embargo, denunciarse una 
importante deficiencia de la citada escuela: el enjuiciamiento de las 
posiciones por su apariencia externa. A los ojos de los seguidores de 
Tarrasch, el protagonista de las teorías de Steinitz, factores tales 
como peones retrasados, fuerte centro de peones o superioridad en 
desarrollo eran decisivos pra enjuiciar una posición y establecer un 
plan de batalla. “Una pieza mal situada y toda la posición es mala”, 
decía Tarrasch. A muchos de sus contemporáneos los principios de 
la Escuela Posicional, avalados por Tarrasch y formulados de manera 
sencilla y fácilmente inteligible, les parecieron mandamientos de 
irrefutable sabiduría ajedrecística. 
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De aquí surgió la concepción —vigente hasta nuestros días— del 
llamado “juego consistente”, que uno de los ajedrecistas aplica a la 
partida desarrollando un plan lógico del principio al fin, como si 
estuviera demostrando la corrección de un teorema geométrico. En 
el tratamiento de una partida de este tipo, uno de los jugadores 
encarna al guardián de los principios establecidos, el otro al trans- 
gresor. El “buen” jugador acumula ventajas posicionales que va 
depositando en un banco solvente en forma de dinero, a fin de acu- 
mular un cierto capital, y una vez que dispone de éste lo invierte en 
un ataque combinativo. Cuando el ataque ha sido ejecutado se efec- 
túa el balance. Resultado del ejercicio: se ha infligido un instructivo 
mate al oponente, o, lo que es aún más instructivo, se ha ganado 
calidad. Pero bueno — preguntará el lector — ¿qué ha estado hacien- 
do, mientras tanto, el adversario? Se lo diré: observar plácidamente a 
sus peones retrasados y piezas mal situadas, hacer un gesto de im- 
potencia con las manos y, finalmente, decir: ‘Me rindo”. 


No creo que deba esforzarme para convencer a nadie de que tales 
partidas no suelen producrise entre grandes maestros de fuerza 
similar, ni de que los comentaristas acostumbran tomar partido por el 
vencedor, representando así lo deseable como lo real. 


Durante mucho tiempo el pensamiento ajedrecístico fue domi- 
nado por las leyes de la Escuela Posicional, pero hacia los años veinte 
se pusieron de manifiesto sus puntos débiles. A medida que el Gam- 
bito de Dama iba siendo relegado de los torneos internacionales, 
comenzaron a aparecer en los primeros lugares de las tablas de clasi- 
ficación los nombres de Nimzovich, Reti, Tartakower y otros 
maestros, absolutamente opuestos a la interpretación monolítica y 
desmesurada de los principios posicionales. 


Los jóvenes maestros de nuestro país, que más tarse se alinearían 
en primera fila junto con los mejores jugadores mundiales, apare- 
cieron en escena alrededor de 1935, capitaneados por Botvinnik. Los 
contínuos y regulares éxitos del ajedrez soviético produjeron la 
impresión de que la Escuela Soviética de Ajedrez se componía de 
una homogénea totalidad de ideas y conceptos. Personalmente, no 
creo que así sea. De hecho, ajedrecistas de los más diversos estilos 
pertenecen a la familia de maestros soviéticos. Petrosian y Spassky, 
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por ejemplo, en su manera de jugar y respectiva concepción del 
ajedrez, difieren no menos que Spielmann de Schlechter, y el estilo 
de Tahi no es más parecido al de Botvinnik, que el de Lasker al de 
Capablanca. 


¿Cuáles son, pues, las ideas características de los años cincuenta? 
¿De qué modo contribuyó el torneo de Suiza al desarrollo de aquellas 
ideas? ¿Cuál es la tendencia del desarrollo ajedrecístico? 


Digno de destacar es, antes que nada, el extenso conocimiento 
que los jugadores de ajedrez han absorbido de la experiencia de 
generaciones anteriores, lo que ahora permite conducir la lucha con 
gran energía, ingenio, imaginación y riesgo calculado, todo ello 
basado en sobrias evaluaciones y en el sopesamiento de las ventajas 
e inconvenientes de operaciones estudiadas en detalle. 


El conocimiento del juego posicional ha progresado notablemente. 
Aunque Tarrasch proclamó la doctrina de evitar debilidades en el 
propio campo y se creación en el ajeno, de la acumulación de peque- 
ñas ventajas, de la ocupación de líneas abiertas, de no asumir el 
ataque hasta que no se reuniesen suficientes premisas, las cosas, tal 
cual hoy se conciben, son a menudo muy diferentes. Casillas débiles 
y peones débiles se autoprovocan con frecuencia, a fin de confundir 
al oponente, las líneas abiertas pueden cederse a fin de preservar las 
torres para planes más prometedores, proyectos de ataque se reve- 
lan al enemigo a fin de disimular las verdaderas intenciones. 


El abanico de las posiciones básicas standard que todo jugador 
debe conocer ha experimentado una extraordinaria expansión. 
Como resultado de ellos se ha recuperado un gran número de posi- 
ciones consideradas perdidas en el pasado y que, tras las nuevas 
investigaciones, parecen poder ser defendidas con éxito y, por 
cierto, de manera activa; pero esto requirió, antes que nada, un 
juego de preciso cálculo y, en segundo lugar, la audacia de aban- 
donar un punto débil a su hado en determinado momento, y trasla- 
dar la lucha a otra zona del tablero. Sólo recientemente se compren- 
dió que esta manera de conducir la lucha era característica de 
Emmanuel Lasker, y que constituyó una de sus mejores armas, 
precisamente porque su estilo no había sido asimilado por sus 
contemporáneos. Esta cualidad, sin embargo, no era la única que 


16 


poseía Lasker, el mejor psicólogo de la historia del ajedrez. El, mejor 
que nadie, supo cómo hacer oscilar el péndulo de la lucha a uno y 
otro lado, sin exceder los límites de seguridad, empujando impercep- 
tiblemente a su oponente hacia el precipicio. Supo realizar, delibera- 
damente, jugadas que, sin ser malas, no eran las mejores, como 
pidiendo a su ortodoxo oponente que lo castigase por ello. Este 
método de juego ha sido descubierto y aun mejorado. Los ajedre- 
cistas modernos se encuentran, a menudo, dispuestos a conceder a 
su adversario ventajas posicionales aparentes, ya desde las primeras 
jugadas. 


Un notable ejemplo de ello es la posición que resulta en la India de 
Rey después de ... exd4, así como el grupo de posiciones producidas 
tras 1. d4 Cf6 2. c4 c5 3. d5 e6 4. Cc3 exd5 5. cxd5. El sistema Boles- 
lavsky de la Defensa Siciliana, con el agujero d5 en el campo negro y 
su pobre peón retrasado en d6, parece increiblemente audaz, pero ha 
soportado hasta la fecha todas las pruebas. Algunos otros ejemplos 
pueden ser hallados en el libro. 


El lector encontrará igualmente aquí descripciones de los métodos 
técnicos y recursos utilizados por los maestros en el medio juego. La 
técnica se halla hoy incomparablemente más avanzada que hace 
algunas décadas. Aquello que ocasionalmente fue una extravagancia 
forma parte hoy del dominio público. 


La maestría en cualquier arte es imposible sin técnica, lo mismo 
que sucede en el ajedrez. No obstante, la importancia de la técnica 
en ajedrez no debiera exagerarse. Al final de la partida, cuando 
decimos “se trata ahora de una cuestión de técnica”, se revela a 
veces no ser tan sencillo, ni tan claro. Treinta años antes, Capablanca 
era considerado el mejor jugador del mundo, desde el punto de vista 
técnico. Hoy en día lo es Smyslov. Al analizar las partidas que po- 
dríamos llamar “técnicas”, así como los finales jugados por Capa- 
blanca y Smyslov, llegué a la conclusión de que su juego se basaba 
en elementos combinativos y en largos y precisos cálculos. Es decir, 
que la suya es una rara técnica superior. En mayor o menor grado 
este modo de conducir el final puede observarse en muchos grandes 
maestros. Mencionaré aquí sólo dos finales del torneo de Suiza que 
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ilustran lo que he dicho. Me refiero a los de Euwe contra Stahlberg y 
de Gligoric contra Euwe. 


Existe otra peculiaridad en la práctica contemporánea que el lector 
observará más de una vez en las partidas de este torneo de Candi- 
datos: una ágil disposición para reaccionar rápidamente ante cual- 
quier cambio en el plan del oponente, modificando abruptamente el 
propio plan, si existe un fundamento práctico para hacerlo así. 


Una de las más sorprendentes y prometedoras tendencias puestas 
de manifiesto a lo largo del certamen fue el deseo de llevar el juego a 
posiciones abiertas, a la menor oportunidad. Se diría que el estilo de 
Morphy de todos los tiempos y que el sueño de todo jugador de 
ajedrez —sin exceptuar a los grandes maestros— es reintroducir ese 
estilo, elevándolo a un nivel más depurado. Creo que en los últimos 
cien años nunca hemos estado más cerca de ello que en el momento 
actual. 


La nueva tendencia, pacientemente forjada por sus representantes 
a lo largo de varios campeonatos soviéticos, de los interzonales de 
1955 y 1958 y del torneo de Candidatos de 1959, se caracteriza por el 
esfuerzo de catapultar la lucha de una fase lógica a otra combinativa, 
a cualquier precio, o, para ser más preciso, a una fase en la que 
predominen los cálculos. El aspecto material de la cuestión —un 
peón, calidad menos— no tiene especial significación aquí. No es 
indispensable tampoco que una combinación sea correcta en todas 
sus variantes. Por el contrario, en muchos casos hasta se diría que el 
bando defensivo puede rechazar el ataque de encontrar las jugadas 
correctas. En este punto, no obstante, hay que tener presente que el 
gran maestro conoce bien sus propias posibilidades y que confía en 
su fenomenal capacidad para calcular un gran número de largas y 
complejas líneas. En tal estado de cosas, la partida transcurre a veces 
por los más extraños cauces: “Jugué con él (un determinado 
maestro de estilo combinativo) una partida de 32 movimientos y no 
pude prever ninguna de sus jugadas, salvo cuando me capturó la 
dama”, dijo en una ocasión, no del todo en broma, un maestro posi- 
cional. 


Los representantes más sobresalientes del estilo dinámico de hoy 
son, sin duda alguna, Mijail Tahi y Boris Spaskky. La complicación y 
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el cálculo como método de conducir la lucha no son, por supuesto, 
las únicas armas de estos excepcionales y versátiles ajedrecistas. 
Ambos poseen una perfecta técnica en el juego posicional, condu- 
cen brillantemente los finales y son buenos conocedores de la teoría 
de aperturas, pero donde dejan verdaderamente atrás a sus colegas es 
en su habilidad para dotar a la partida de un carácter dinámico y 
llevarla a una fase en la que es prácticamente imposible guiarse por 
conceptos y consideraciones genéricas y durante la cual, quiérase o 
no, ha de jugarse a base de cálculos y más cálculos y moverse dentro 
de bosques de amenazas. 


A uno de ellos le llegó la hora de poner a prueba tanto su fuerza 
como la eficacia de su estilo, nada menos que en combate contra 
Mijail Botvinnik, el mejor jugador del mundo en los últimos veinte 
años. El resultado de la contienda, al igual que los torneos que la 
precedieron, demostró, en primer lugar, que en la persona de Mijail 
Tahl tenemos a un claro representante de la tendencia, y en segundo 
lugar que el nuevo estilo resistió la prueba, lo que significa que este 
tipo de lucha ajedrecística, que con su propia lógica y principios pone 
el énfasis en el cálculo de variantes, se halla en alza. 


El autor de este libro, durante los veinte años de su carrera ajedre- 
cística ha tenido ocasión de jugar él mismo algunas tensas y agudas 
partidas, durante las cuales hubo de hacer equilibrios al borde del 
abismo y piensa que sería erróneo concluir que el ajedrez ha de ba- 
sarse exclusivamente en el cálculo de variantes. Espero que el curso 
futuro de la historia del ajedrez desautorice igualmente tales con- 
clusiones y que el nuevo estilo de juego se convierta en uno de los 
elementos más fructíferos del patrimonio creativo y técnico del arte 
del ajedrez. 


D.B. 
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APROXIMACION A DAVID BRONSTEIN 


Por Antonio Gude 


1. El hombrecillo calvo, con aspecto de profesor de Latín, se sienta. 
Cuando el ajedrezado del tablero no se refleja en sus gafas, sus ojos, 
inquietos, parecen aguzados puntos de un tablero electrónico. 


El hombrecillo acaba de sentarse. 

Juega con blancas. 

El árbitro ha puesto en marcha el reloj. 

Su oponente se llana Korchnoi. 

Podría haberse llamado Taimanov, Keres o Botvinnik. 

El hombrecillo está tranquilo. 

Parece tranquilo. 

AJ hombrecillo le preocupa el tiempo, el análisis del tiempo. (1) 

Se diría empero, que no le preocupa derrocharlo. 

Hace ya veinte minutos que cavila su primer movimiento. (2) 

Nuestro hombrecillo se llama Bronstein. 

Dicen que nació en algún lugar de Ucrania. 

Dicen que es un gran ajedrecista. 

Centenares de veces ha experimentado el mismo trance, al comienzo de 
la partida, para la perplejidad de espectadores y expertos. 

Finalmente, juega. 

Nada nuevo, 1. e4: el peón de rey avanza dos casillas. 

Se trata de un match por equipos. 

Sus compañeros increpan al hombrecillo: ¿cómo ha podido permitir la 
tremenda amenaza de las negras? 

El hombrecillo se enconge de hombros. 

Le toca jugar. 

Sin apenas sentarse, sacrifica su torre. 

Increíble. ¿Tendrá tablas? 

¿Algo más, acaso? 

Pasa el tiempo. 

Crece la tensión: hay más de una garganta seca. 

Korchnoi, por fin, inclina su rey. (3) 
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«El ajedrez es imaginación» 
Bronstein 


2. Bronstein acaba de cumplir sesenta años, exactamente el 19 de febrero, 
y con ello se ha cumplido casi medio siglo de dedicación constante al ajedrez. 
Y también de pasión, de una pasión de incontenible fuerza creadora, de 
curiosidad inagotable por nuestro juego, que él considera exclusivamente un 
arte. 
“Hay una pregunta que se repite desde hace tiempo: ¿es el ajedrez 
una ciencia, un deporte o un arte? Bronstein, rotundamente, res- 
ponde que es un arte.” (4) 


Poderosas razones habrá encontrado el joven Bronstein para forjar su por- 
tentosa imaginación en las aventuras del noble juego. El Palacio de los 
Pioneros de Kiev y su instructor Konstantinopolsky habrán bastado al 
principio para fustigar su espíritu: combinaciones, hermosos mates, sacrifi- 
cios, defensas sutiles, combinaciones, combinaciones... 


Alguien le habrá dicho que el dominio de los finales es esencial, pero el, 
por su parte, habrá comprendido que no lo son menos la apertura, ni el 
medio juego, ni, en fin, el conocimiento de las partidas del pasado, tema 
recurrente en los comentarios bronsteinianos. 


Sucede que el joven ajedrecista alcanza pronto cimas de notoriedad por su 
elegante ejecución en las escaramuzas del juego: brillantes resultados depor- 
tivos y no menos brillantes producciones le encaraman rápido a las esferas 
celestes que hacia 1948 están localizadas en Saltsjöbaden, donde se disputa 
el primer torneo interzonal. Bronstein acude allí en representación de la 
URSS, junto con Boleslavsky, Kotov, Bondarevsky, Lilenthal, Flohr y 
Ragozin, todos ellos famosos. El, en cambio, es poco conocido fuera de su 
país. Pero consigue ganar el torneo. 


Dos años más tarde (1950) se celebra en Budapest el torneo de la candi- 
datura, donde igualmente se alza con el primer puesto, esta vez en compañía 
de Boleslavsky. Se impone un match de desempate para designar quién ha 
de enfrentarse a Botvinnik. Y triunfa Bronstein. 


Pero, ¿cómo juega Bronstein? ¿Qué es lo que caracteriza su fuerza? 


“Bronstein se distinguió desde joven por una gran habilidad para 
organizar el ataque, junto con una marcada intuición para detectar 
las sutilezas tácticas latentes en la posición.” (5) 
Así pues, se trata de un jugador de ataque, de un ajedrecista sutil, habi- 
tuado a desentrañar los secretos de la posición... 


21 


Con 1951 llega el inevitable y apasionante match con Botvinnik, con el 
título mundial en. juego. Bronstein apenas sueña con ganar. Hay que saber 
quién es Botvinnik, de qué modo inapelable domina a sus colegas. En la 
Unión Soviética se le considera casi un dios, el campeón por antonomasia. 
Bronstein comentará más tarde: 


“Durante el transcurso de mi preparación para el Campeonato del 
Mundo de 1951 no logré desvelar el secreto de Botvinnik, es decir, 
sus ininterrumpidas victorias. Pero tuve la suerte de dar con algo 
más importante: el algoritmo del juego a seguir en aquel encuen- 
tro. Tras haber analizado profundamente más de cien partidas del 
campeón del mundo, decidí improvisar en el tablero, a pesar del 
peligro que ello entrañaba.”' (6) 


Y con esa fórmula Bronstein entabló el match (12:12) consiguiendo así 
una gloria moral que los años no pueden empañar y que la historia del ajedrez 
no le discutirá jamás. El título mundial estuvo a punto de ser suyo, pero la 
experiencia del campeón, su sexto sentido, le permitieron (penosamente, 
cierto es) conservar el título. 


Bronstein debió sentirse profundamente decepcionado, tras el durísimo 
esfuerzo y la corona mundial al alcance de la mano. En este sentido, no es 
absurdo pensar que todo lo que puede haber sugerido en Bronstein una 
“moral de hierro”, es decir, ilusiones, imaginación, riqueza de ideas, por qué 
no ambición... puede haberse difuminado, mostrando así la verdadera rea- 
lidad de su naturaleza donde antes sólo había visos de realidad, es decir, 
poniendo al descubierto la ausencia de un gran espíritu competitivo, inferior, 
en todo caso, al de muchos de sus colegas. La “moral de hierro” (“moral de 
torneo”) situada en la auténtica expresión del hombre-Bronstein reduciría 
paulatinamente la excelencia de sus resultados deportivos. (7) 


El M.I. Giorgio Porreca, autor de la definición del estilo de B., antes 
consignada, completa la descripción así: 


”... Posteriormente, su juego fue adquiriendo matices sofisticados 
que conformaron un estilo paradójico.” (8) 


Paradójico siempre lo fue el estilo del gran ajedrecista. Lo fue y lo sigue 
siendo. Acaso la falta de éxito posterior (o del mismo grado de éxito) haya 
contribuido a que tan agudo observador como Porreca atribuya tonos peyo- 
rativos a un juego que, conservando sus características esenciales, carece de 
los tonos exultantes de un pasado relativamente cercano. 


Difícilmente se habrá hecho justicia a Bronstein, a la enorme entidad que 
tiene su figura, con toda su infinidad de ideas, de constante búsqueda inno- 
vadora. Sabemos que el ajedrez tiene fronteras inasibles, posibilidades 
entrevistas (9), áreas increíblemente fértiles... Bronstein, sin embargo, jamás 
marcó límites a su propio afán investigador. 


Es privilegio de los grandes ajedrecistas el producir jugadas magistrales o, 
más cabalmente, jugadas verdaderamente inolvidables. En efecto, ¿cuántas 
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jugadas sorprendentes no nos sugiere el nombre de Bronstein? Pensemos en 
su famosa partida contra Rojahn (10), donde introdujo una increíble novedad 
en una posición con más de un siglo de vida, pensemos en su jugada Cc5 en 
un esquema archiconocido de la Defensa Caro-Kann (1. e4 c6 2. d4 d53. Cc3 
de4 4. Cxe4 Af5 5. Cc5!?), en su maravilloso e increíble golpe... Ag8!!, 
también en una posición de la Caro-Kann, con el que neutralizaba definiti- 
vamente las amenazas sobre los puntos e6 y f7 y pese a que con ello dejaba a 
su alfil dama (voluntariamente!) con tan sólo un escaque libre. Tantas y 
tantas jugadas... paradóficas, sí, pero ¡cuán efectivas! 


¿Será preciso recordar aquí las numerosas líneas “caducas” rescatadas 
por Bronstein del vasto patrimonio histórico del ajedrez? La multitud de 
líneas e ideas empleadas por B. no tienen, naturalmente, cabida aquí, más 
que como alusión (11). Y lo que más dice en favor de su fantasía creadora: 
variantes supuestamente refutadas, . líneas inferiores, desechadas o, al 
menos, arrinconadas. Nunca o apenas nunca tuvo miedo Bronstein de 
recurrir a viejas concepciones, a viejas ideas enriquecidas o susceptibles de 
ser enriquecidas por su propia mente. Pero esta audacia es únicamente 
importante en apariencia. Lo verdaderamente significativo es que el propio 
Bronstein no ha debido considerarse muy audaz al llevar aquellas ideas al 
tablero. No es difícil suponer que, una vez reactivadas y absorbidas, las 
“viejas” ideas de su preferencia eran firmemente tratadas en el crisol del 
laboratorio bronsteiniano. 


¿Qué decir de su originalísima concepción del medio juego? No sólo el 
ataque, tampoco son ajenas a Bronstein la defensa activa y la progresiva 
presión posicional sobre los puntos débiles del enemigo. Y quizá uno de los 
aspectos más conocidos de su habilidad táctica lo constituyan esos refinados 
sacrificios de peón, capaces por sí solos de desconcertar a los oponentes 
más calificados. Poco hay que añadir en este punto que no puedan explicar 
mejor las propias partidas de este gran maestro del tablero y eterno perse- 
guidor de maravillas ajedrecísticas. 


Donde Bronstein se nos muestra más fiel a sí mismo es al decir: 


“El ideal de todo ajedrecista es lograr una combinación original y 
compleja.” (12) 
Pero, ¿qué opina este gran artista del juego-ciencia, en cuanto fenó- 
meno competitivo, manifestación deportiva? 
Según Euwe, 


“Desde el punto de vista de Bronstein, jugar al ajedrez por el 
simple hecho de ganar un punto o medio punto se convertirá en 
algo totalmente anacrónico dentro de los cincuenta o cien años 
venideros”. 


Bronstein, por su parte, tampoco tuvo reparos en pintar este curioso 
cuadro acerca del futuro del ajedrez: 
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“Los teatros de ajedrez invitarán, en calidad de huéspedes, a 
grandes maestros de superclase. Estos demostrarán su superio- 
ridad por la rapidez con que consigan solucionar problemas espe- 
cíficos del juego. Serán considerados como una suerte de magos- 
intelectuales, capaces de ejecutar milagros por intuición y trabajo 
lógico del cerebro. A pesar de que con sus dotes podrán arrastrar 
el público al éxtasis, no por ello sufrirán particular tensión, porque 
su labor será apreciada por sí misma y no por sus resultados. El 
público los considerará artistas fundamentales dentro de un 
espectáculo y, desde luego, no como ajedrecistas que han ganado 
o perdido. ” (13) 


Otras sugestiones de Bronstein no carecen de interés ni de sagacidad. De 
sobra conocida es su preocupación por el tiempo, por la medición del 
tiempo, jugada a jugada (14), lo que le ha llevado a comentar para diversos 
periódicos y revistas especializadas docenas de partidas, con la anotación 
minuciosa de los tiempos de reflexión de los contendientes y un jugoso 
examen del desarrollo del juego en función del tiempo consumido. 


La supuesta excentricidad de la sugerencia que sigue puede tornarse en 
algo muy digno de consideración, a poco que el lector haga cábalas sobre 
ella: 


“Basta un poco de sentido común para comprender que es mucho 
más fácil jugar con blancas que con negras. Por ello, se debería 
recompensar a las negras con 0,1 puntos más que a las blancas, si 
la partida resultase tablas. Esta mínima modificación en la valo- 
ración de las tablas podría elevar el interés de las blancas por ganar 
la partida y el de las negras por entablarla. Lo importante es que 
desaparecería la división de un punto en dos partes iguales.” (15) 


Esta reflexión del Bronstein-pensador de ajedrez nos trae a la memoria 
aquella proposición de Lasker, con diversas evaluaciones para algunos casos 
de tablas, como ahogado, etc. 


Las ideas fluyen a la mente de Bronstein a un ritmo incesante. Se diría 
que el gran hombrecillo nada puede hacer por contenerlas... nada, si no es 
darles salida lo antes posible. Hace poco pudimos leer que a iniciativa suya 
había celebrado un match a cuatro partidas con Tahlil, uno de sus mayores 
cómplices y admiradores. El encuentro, con tiempo controlado, se disputó 
—y ésta es la novedad— de acuerdo a la extravagante propuesta de B., es 
decir, las cuatro partidas simultáneas. Una idea más, otro ejemplo de la 
preocupación de nuestro hombre por la creación de nuevas fórmulas que 
reaviven el interés por nuestro juego. Todos estos proyectos y sugerencias 
constituyen otros tantos signos del entusiasmo y profunda devoción que 
Bronstein profesa por el ajedrez. 

ZURICH 1953 es un libro magnífico. Pocos libros de ajedrez habrán sido 


objeto, por parte de su auto a de tanta dedicación, de tanto esfuerzo y 
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análisis. Muchos menos aún podrán ofrecernos una expresión tan elegante y 
precisa, un tan proverbial derroche de inteligencia, de sensibilidad y de 
penetración ajedrecística (16), Que el lector, una vez más, juzgue por sí 
mismo. 


El subtítulo con que se presenta el libro (“El Ajedrez de Torneo”) creemos 
ilustra adecuadamente el deseo de B. de ofrecer una colección de partidas 
magistrales que, junto a jugadas extraordinarias y errores, mostrase las 
bellezas y desilusiones del torneo, la ansiedad y combatividad, la dureza, en 
suma, del ajedrez de competición. 


3. Hay fundadas razones para creer que Bronstein es un mortal como 
nosotros (¿como nosotros?), pero sien un nefasto día no contemplado por el 
calendario gregoriano Bronstein decidiese dejar este pobre y absurdo 
mundo, su fantasma a no dudarlo acudirá como espectador a todos los 
torneos y hará guiños a los ajedrecistas, y cuando se canse de jugar partidas 
rápidas con Tahl y con Stein (o su fantasma), acudirá a visitar la colección de 
ajedreces de su dueño carnal, los ordenará cariñosamente y desem- 
polvará los amarillentos libros y por entre sus páginas rebuscará con cuidado 
las partidas de Chigorin y Morphy que le son más caras y las reproducirá en 
uno de sus tableros predilectos. Luego es muy posible que escuche tangos a 
media voz, que lea detenidamente a Gogol y que festeje la medianoche con 
un Martini sazonado por unas gotas de buen vodka. 


Este Señor del Tablero, David nacido para ser Goliath, Don Quijote 
visionario y brujo, blibiotecario de Babilonia y funámbulo, atroz alquimista y 
Gulliver incansable, se ha echado sobre los hombros una maldición única y 
terrible: la de eternamente perseguir la belleza y salirle al encuentro en un 
tablero damasquinado. 


Muchas y fundadas razones para creer que Bronstein es mortal, pero su 
ajedrez, el ajedrez de Bronstein, es inmortal, 


NOTAS 


(1) ”... Cada uno invirtió siete minutos en hacer los primeros trece movi- 
mientos. Causó impresión que dicho fenómeno (falta de tiémpo) quedara 
descartado en este encuentro. Pero no ocurrió así: entre los movimientos 
decimosexto y vegésimoprimero invertimos conjuntamente dos horas y 
media. 

Cómo transcurrieron los minutos? En meditar sobre el destino de las piezas 
de ajedrez. Las blancas invirtieron veinticuatro, veinte, treinta y cuatro y un 
minutos en los movimientos decimosexto, vigésimo, vigésimoprimero y 
vigésimosegundo, respectivamente. Y las negras emplearon veinticuatro, 
veintidós, treinta y cero minutos en las jugadas décimosexta, décimonovena, 
vigésima y vegésimoprimera, también respectivamente. (...) El origen de la 
falta de tiempo debe buscarse, a veces, en reducidos fragmentos de la 


partida. (Bronstein, 200 PARTIDAS ABIERTAS) 
25 


(2) “Usted habrá visto que a menudo pienso durante quince o veinte minutos 
antes de efectuar la primera jugada. Quizá el público se pregunte cómo es 
posible, cuál es la razón... Y la única razón es que así es como yo juego... 
como un pintor trabajando en su cuadro. Así trabajo y así creo.” 


(Bronstein, GRANDMASTERS IN PROFILE, de D. Bjelica) 


“Hace cuatro décadas que asisto al Templo del Arte ajedrecista. Toco piado- 
samente el peón de rey blanco y lo envío con una oración a explorar el terreno 
contrario. 

Y, ante la pegajosa satisfacción de los espectadores, de los boquiabiertos, 
de los corresponsales de prensa y hasta de los maestros, me sumerjo en una 
meditación aletargada, en cuanto el rey de las tropas enemigas ordena a sus 
fuerzas salir al encuentro de mi explorador. 

Y lo hago por un motivo bien conocido: cómo empezar el ataque, eterna 
espada de Damocles que ha intranquilizado y despedazado a todas las gene- 


raciones de ajedreciatas. (Bronstein, 200 PARTIDAS ABIERTAS) 


(3) Se alude aquí, arbitrariamente, a la partida que a continuación transcribimos para 
el lector curioso: Bronstein-Korchnoi, Leningrado 1962 (match Moscú / Leningrado). 
1.e4e52. Cf3 Cc6 3. Ab5 a6 4. Aa4 Cf6 5. 00 Cxe4 6. d4 b5 7. Ab3 d5 8. de5 Ae6 9. c3 
Ae7 10. Ac2 00 11. De2 f5 12. ef6 Axf6 13. Cbd2 Af5 14. Cxe4 Axe4 15. Axe4 de4 16. 
Dxe4 Dd7 17. Af4 Tae8 18. Dc2 Ah4 19. Ag3 Axg3 20. hg3 Ce5 21. Cxe5 Txe5 22. Tfe1 
Td5 23. Tad1 c5 24. a4 Td8 25. Txd5 Dxd5 26. ab5 ab5 27. De2 b4 28. cb4 cb4 29. Dg4 
b3 30. Rh2 Df7 31. Dg5 Td7 32. f3 h6 33. De3 Td8 34. g4 Rh8 35. Db6 Td2 36. Db8 + 
Rh7 37. Te8! Dxf3 38. Th8 + Rg6 39. Txh6 + !! (1:0) (diagrama n° 1) 


(4) Max Euwe. 
(5) G. Porreca, DIZIONARIO ENCICLOPEDICO DEGLI SCACCHI. 
(6) 200 PARTIDAS ABIERTAS. 


(7) No estaría de más matizar un poco el declinar de Bronstein. Evidentemente, sus 
resultados se hallan, desde luego hace largo tiempo, en declive, pero no olvidemos 
que durante los años sesenta, setenta y aun la década en que nos hallamos, B. ha 
ganado mo pocos torneos y conseguido sorprendentes colocaciones finales en 
muchos otros. 


(8) DIZIONARIO ENCICLOPEDICO DEGLI SCACCHI. 


(9) ”... se trata de algo (el ajedrez) que está un poco, sólo un poco, por encima 
de las posibilidades de la mente. Si fuera más difícil de lo que ya es o mucho 
más fácil, habría desaparecido. No es un juego, pero tampoco una ciencia. 
Alguien ha dicho que es un arte inventado por el diablo: la mente humana no 
tiene condiciones capaces de inventar el ajedrez.” 


(Dr. Rey Ardid, entrevista realizada por 
H.B. Kuperman para EL PAIS, 25/12/83) 
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(10) BRONSTEIN-ROJAHN, Olimpiada de Moscú, 1956. 

Defensa dos caballos (contraataque de Chigorin, según B.). 1. e4 e5 2. Cf3 Cc6 3. 
Acá Cf6 4. Cg5 d5 5. ed5 Cab 6. d3 h6 7. Cf3 e4 (ésta es la posición a que se alude, 
producida en infinidad de ocasiones) (diagrama n° 2) 8. de4!!? Cxc4 9. Dd4 Cb6 10. 
c4 c5 11. Dd3 Ag4 12. Cbd2 Ae7 13. 00 00 14. c4 c5 15. b3 Cbd7 16. Ab2 Cxe5 17. 
Axe5 Cd7 18. Ac3 Af6 19. Tae1 Axc3 20. Dxc3 Df6 21. e5 Df5 22. f4 Ag6 23. Ce4 Tab8 
24. Df3 Ah7 25. g4 Dg6 26. f5 Db6 27. Dg3 f6 28. e6 Ce5 29. h4 Rh8 30. g5 Tbc8 31. 
Rh1 Dd8 32. g6 Axg6 33. fg6 b5 34. d6 Db6 35. d7 Cxd7 36. ed? Ted8 37. Cxf6 Dc6 + 
38. Dg2 (1:0) 


(11) Un rápido recorrido por la producción de B. nos permite extraer lo siguiente: 


a) 


b) 


c) 


d) 


e) 


Antes que nada la reintroducción sistemática, en la práctica magistral, del 
Gambito de Rey (Kan, Moscú 1945, Alatorzev, Moscú 1945 - Koblenz, Moscú 
1945 - Ragozin, Estocolmo 1948 - Kamischov, Moscú 1948 - Szabo, Moscú 
1949 - Lilienthal, Moscú 1963 - Matanovic, Ivkov, Viena 1957 - Lemoine, 
Munich 1958 - Botvinnik, Moscú 1952 - Tahi, Riga 1958, etc.). 


Dentro del Gambito de Rey, la adopción de diversas lineas infrecuentes, como 
por ejemplo, el Gambito de Tartakower (1. e4 e5 2. f4 ef4 3. Ae2), o la variante 
3. Cc3 Dh4 + 4. Re2. 


En la Defensa Petrov (1. e4 e5 2. Cf3 Cf6), después de 3. d4 B. jugó 3... d5 
(extraída de un viejo libro, según confiesa). Su contrario era nada menos que 
Stein, que ganó en 32 jugadas (Tiflis 1967). 

Defensa Dos Caballos. 

En la variante que podríamos llamar clásica (1. e4 e5 2. Cf3 Cc6 3. Acá Cf6 4. 
Cg5 d5 5. ed5 Ca5 6. Ab5 + c6 7. dc6 bc6 8. Ae2 h6 9. Cf3), después de 9... e4 
10. Ce5 Dc7, B. jugó 11. Cg4!?, contra Smyslov (Moscú 1952). 

Después de 4. d4 ed4 5. e5 d5 6. Ab5 Cd7 7. 00 Ae7 8. Te1 00 9. Axc6 bc6 10. 
Cxd4, B. introdujo la novedad (?) 10... Cb8?! (contra Liublinsky, Moscú 1963). 


Gambito de Evans. i 

Contra Sokolsky —un auténtico experto en esta apertura— B. había prepa- 
rado una bomba” que le reportó un sonoro cero: 1. e4 e5 2. Cf3 Cc6 3. Ac4 
Ac5 4. b4 Axb4 5. c3 Aa5 6. d4 d6 7. Db3 Ch6!? (diagrama n° 3) (Kiev 1944). 
No obstante, contra Ragozin (Moscú 1945) la idea funcionó: 8. Axh6 gh6 9. 
Axf7 + Rf8, etc. Ragozin abandonó en la jugada 38. 


Ruy López, Gambito Schliemann- Jánish ( 1. e4 e5 2. Cf3 Cc6 3. Ab5 f5). 

En la actualidad es moneda corriente, tras haber sido minuciosamente anali- 
zado por Tatai, Florian y algunos ajedrecistas búlgaros, pero por las fechas en 
que B. lo practicó estaba completamente alejado de la praxis magistral. Esta 
variante la adoptó contra Szily (Moscú 1949), Jolmov (Moscú 1949), Ravinski 
(Moscú 1954), Szabo (Moscú 1956), Nezhmetdinov (Tiflis 1959). B. comen- 
taría luego: “Por aquellos años me dedicaba al estudio del siguiente 
problema teórico: ¿cuál sería el mejor procedimiento para atacar el 
peón negro de e5? Al paso que me esforzaba por propagar 2. f4, me 
proponía demostrar que el ataque 2. Cf3 Cc6 3. Ab5, de Ruy López, era 
inofensivo. Entonces dí con el movimiento 3... f5, que encajaba per- 
fectamente en mi estilo combinativo y empecé a estudiar en serio la 
variante.”. 
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f). 


g) 


h} 


k) 


1) 


m 


n) 


pan 


Ruy López, Ataque Duras (1. e4 e5 2. Cf3 Cc6 3. Ab5 a6 4. Aa4 d6 5. c4). 
Contra Kaiem, Dniepropetrovsk 1939. 

Ruy López, variante 3... a6 4. Aa4 Cf6 5. 00 Ae7 6. Te1 b5 7. Ab3 00 8. d4 d6 9. 
c3 Ag4. En esta línea anti-Marshall suele jugarse 10. Ae3 ó 10. d5. Contra 
Keres (Budapest 1950). B. jugó 10. h3!? y después de 10... Axf3 11. Dxf3 ed4 
12. Dd11 dc3 13. Cxc3, consiguió un buen ataque a cambio del peón, anotán- 
dose una bonita victoria. 

Ruy López, Ataque Worrall (3... a6 4. Aa4 Cf6 5. De2). 

Contra Ulvestad, Moscú 1946 y Chistiakov, Moscú 1947). 

Defensa Caro-Kann. Variante 1. e4 c6 2. d4 d5 3. Cc3 de4 4. Cxe4 Cf6 5. 
Cxf6 +. Aquí, de las dos capturas posibles, 5... gf6 es jugada con frecuencia 
en los últimos años, pero B. la utilizó sistemáticamente por los años cin- 
cuenta, consiguiendo no pocas victorias brillantes. 


Defensa Alekhine, Cuatro Peones. 

Bronstein-Rudakovski, Moscú 1945| 1. e4 Cf6 2. e5 Cd5 3. d4 d6 4. c4 Cb6 5. 
f4 de5 6. fe5 Cc6 7. Ae3 Af5 8. Cc3 e6 9. Ae2 Ae7 10. Cf3 00 11. 00 f6 12. ef6 
Axf6 13. Dd2 De7 14. Tad1 Tad8 15. Dc1 Ag6 16. Rh1!.. 

Bronstein-Ljubojevic, Petrópolis 1973: 1. e4 Cf6 2. e5 Cd5 3. d4 d6 4. c4 Cb6 5. 


14 de5 6. fe5 c57. d5e6 8. Cc3 ed5 9. cd5 c4 10. Cf3 Agá 11. DdA!.. 


Siciliana, Najdorf. 

Después de 1. e4 c5 2. Cf3 d6 3. d4 cd4 4. Cxd4 Cf6 5. Cc3 a6 6. Ag5 e6 7. Df3 
Cbd7 8. 00 Dc7, B., contra el propio Najdorf (!) introdujo la novedad 9. Dg3! 
(Buenos Aires 1954). 

Siciliana, Dragón, Ataque Yugoslavo. 

La partida Bronstein-Parma, del torneo internacional de Moscú 1971, tuvo el 
siguiente desarrollo: 1. e4 c5 2. Cf3 d6 3. d4 cd4 4. Cxd4 Cf6 5. Cc3 g6 6. Ae3 
Ag7 7. f3 008. Dd2 Cc6 9. Ac4 Ad7 10. Ab3 Da5 11. 000 Tfc8 12. h4 Ce5 13. h5 
Cxh5, posición muy conocida hasta aquí, pero B., al decir de los argentinos, 
“traía el cuchillo bajo el poncho”: 14. Cd5!, novedad efectiva, que sigue re- 
sistiendo cualquier embate. (diagrama n? 4) 

Gambito de Dama, Eslava. 

En Budapest 1950, contra Kotov jugó Bronstein, después de 1. d4 d5 2. c4 e6 3. 
Cc3 c6 4. ed! a fin de imprimir dinamismo a esta apertura. 

Eslava, Merano. 

Bronstein-Loevenfish, Moscú 1947: 1. d4 d5 2. Cf3 Cf6 3. c4 c6 4. e3 e6 5. Ad3 
dc4 6. Axc4 Cbd7 7. Cc3 b5 8. Ad3 a6 9. e4 c5 10. e5 cd4 11. Ce4!? (ahora se 
prefiere 11. Cxb5, pero el salto de B. no debe descartarse). 

Defensa Nimzoindia. 

En el Interzonal de Góteborg 1955, introdujo B., ante Keres, una importante 
novedad: 1. d4 Cf6 2. c4 e6 3. Cc3 Ab4 4. e3 c55. Ad3 b6 6. Ce2! 


Sin duda queda mucho más en el baúl de B., pero a fin de no despertar las iras del 
editor, cerramos esta nota. 


(12) 200 PARTIDAS ABIERTAS. 


(13) Bronstein, SUBJECTIVE CONSIDERATIONS ABOUT CHESS (Consideraciones 
Subjetivas acerca del Ajedrez), no publicado en lengua castellana. 
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El último que conocemos es el artículo publicado por “Izvestia””, a propósito de la 


(14) Hay numerosos ejemplos de la obsesión de B. por el cronometraje de las jugadas. 
partida Karpov-Yusupov, del último Campeonato Soviético (50°, Moscú, abril 1983). 


(15) 200 PARTIDAS ABIERTAS. 


PSSS 


a a. uu ma 
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DN Ne Y 


; a a T + D: D i ! N o ) a 
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a 


las partidas 152, 154 y 185, que podría servir de punto de arranque para un proyecto de 


(16) En este sentido, me permito recomendar la cuidadosa lectura de la introducción a 
reflexión sobre el ajedrez. 
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ZURICH 1953 - CANDIDATOS 


PRIMERA RONDA 


. Szabo-Geller 

. Najdorf-Reshevsky 

. Petrosian-Keres 

. Averbaj-Smyslov 

. Taimanov-Bronstein 
Euwe-Kotov 

. Stahlberg-Boleslavsky 


NONnAwIN> 


Descansó: Gligoric 


Partida n° 1 


Durante mucho tiempo sospeché 
que la cuestión de la debilidad de las 
casillas negras y los ataques sobre 
las casillas negras con que a menudo 
me encontraba en los libros eran 
incomprensibles no sólo para mí, 
sino también para los propios auto- 
res de esos libros. Por mi parte, 
resumí de un modo práctico la cues- 
tión, diciendome que las casillas 
negras de mi oponente eran débiles 
cuando sus piezas se hallaban colo- 
cadas en casillas blancas y no dispo- 
nía del alfil de casillas negras. Pero si 
sus piezas no se hallaban en las 
casillas negras, ¿qué podría enton- 
ces atacar yo? ' 

Así es como razonaba hasta que 
un día desperté con la idea de que 
debilidad en las casillas negras signi- 
ficaba que las piezas que se hallan 


0:1 
5:5 
5:5 
5:5 
0:1 
1:0 
5:5 


en las casillas blancas son igual- 
mente débiles. De igual modo, debi- 
lidades en las casillas blancas implica 
que las piezas que ocupan las casi- 
llas negras son débiles, como puede 
comprenderse por la partida Geller- 
Najdorf de la 13? ronda. La clave 
para el ataque sobre las casillas 
negras es ocuparlas con las propias 
fuerzas, para lo cual deben atacarse 
las piezas del oponente de las casi- 
llas blancas. 


La partida Szabo-Geller es uno de 
los más gráficos ejemplos de la 
explotación de las debilidades de. 
casillas negras y la comtbinación que 
permiten las negras con su jugada 24 
es digna de incluirse en una anto- 
logía: todo sucede en las casillas 
blancas. 
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Apertura Catalana 


L. Szabo Y. Geller 

1. c4 Cf6 
2. g3 e6 
3. Ag2 d5 
4. d4 dc4 
5. Da4+ Cbd7 
6. Cf3 a6 
7. Dxc4 b5 
8. Dc6 


Szabo concibe un plan para debili- 
tar las casillas negras del oponente y 
comienza así una sutil maniobra para 
provocar el cambio de alfiles de 
casillas negras, a fin de incrementar 
su dominio de tales casillas. 


8. ... Tb8 
9. Af4 Cd5 
10. Ag5 Ael 
11. Axe7 Dxe7 
12. 0-0 Ab7 
13. Dc2 c5 
14. dc5 Cxc5 
15. Tc1 Tc8 
16. Cc3 Cf6 
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Un imperceptible pero serio error: 
las negras retiran una pieza det cen- 
tro de la acción. La jugada 16... Cf6 
permite una interesante posibilidad, 
basada en la insuficiente protección 
de la torre dama negra: 17. Cxb5 
ab5 18. b4. Szabo, sin embargo, 
continúa el desarrollo de su plan, para 
fijar los peones a6 y b5 en esas 
mismas casillas blancas. Mucho 
mejor hubiera sido 16... Cb6, incre- 
mentando el control negro de c4 y 
dificultando la respuesta blanca b4. 


17. b4 Ca4 
18. Db3 Cxc3 
19. Txc3 Txc3 
20. Dxc3 0-0 
21. Tc1 Td8 


Geller no puede pelear por la co- 
lumna “c”. Después de 21... Tc8, 
las blancas capturan simplemente la 
torre: 22. Dxc8+ Axc8 23. Txc8+ 
Ce8 24. Ce5! y no hay modo de 
evitar 25. Acô. 


22. a3 Cd5 


Geller comprende que la presión 
posicional de las blancas puede 
tornarse muy peligrosa si consiguen 
alcanzar la séptima fila o instalar un 
caballo en c5. Se decide, en conse- 
cuencia, a complicar el juego, impi- 
diendo al mismo tiempo ambas 
amenazas. 


23. Dd4 f6 
24. Cel e5 
25. Dc5 


Una continuación consistente, 
aunque anodina. Mucho más enér- 


gico era 25. Da7!, manteniendo el 
control de las casillas negras y ata- 
cando las piezas negras instaladas 
en casillas de color opuesto. Las 
negras no podrían expulsar la dama 
blanca con 25... Ta8, por la eviden- 
te 26. Axd5 +, y si 25... Rf8, enton- 
ces 26. Cd3 Ta8 27. Dc5, ocupando 
la casilla deseada tras el cambio de 
damas. Por fin, si 25... Td7, sería 
posible una pequeña y elegante 
combinación: 26. Dxb7! y, de ser 
capturada la dama, 27. Axd5+, 
seguido de Tc8+ conduciría a la 
total aniquilación de las fuerzas 
negras. 

Tal vez las negras tuviesen inten- 
ción de responder a 25. Da7 con 
25... e4, y si 26. Axe4, no 26... Cf4 
(que sería refutada con 27. Af3), 
sino 26... Dxe4 27. Dxb7 Dxe2, con 
juego incierto. Sin embargo, tras 
25... e4, el alfil blanco podría aban- 
donar la diagonal bloqueada por la 
adyacente (26. Ah3), donde estaría 
bien situado. 


25. ... Dxc5 
26. bc5 


Las blancas, con 26. Txc5, man- 
tendrían una clara superioridad en el 
final, pero Szabo probablemente 
pensó que podría forzar el triunfo 
combinando la clavada del caballo 
con la amenaza de avanzar el peón 
“c”. Las negras, no obstante, 
pudieron encontrar la maniobra de- 
fensiva Td7-e7-d7. 


26. ... Ac6 
27. Td1 Td7 


28. Ah3 Te7 
29. Cc2 a5 
30. Ag2 Td7 
31. Ah3 Te7 
32. Rf1 


Szabo desdeña la repetición de 
jugadas, a pesar de que su posición 
no es superior. Tales errores de jui- 
cio son comunes a todos los ajedre- 
cistas, debutantes o grandes maes- 
tros. Perder la propia objetividad al 
enjuiciar una posición es equivalente 
a perder la partida. 


32 Rf7 


Esta era la última posibilidad blan- 
ca de forzar las tablas, con Ag2-h3. 


33. ... Tc7 
34. Td3 Ab7 
Ahora las blancas pierden su peón “c” 
35. Ce3 Txc5 36. Cf5 Ac6 37. 
Cd6 + Rf8 38. Ag2 g6 39. Rd2 Re7 
40. Ce4 Tc4 41. f3 f5 42. Cf2 Ta4 
43. Cd1 e4 44. fe4 fe4 45. Tb3 
Td4 + 46. Rc1 b4. 
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El plan negro es simple: conseguir 
un peón pasado y llevarlo hasta la 
casilla de coronación. Las blancas 
no pueden ofrecer ya seria resisten- 
cia. 


47. Ce3 Cc3 48. ab4 Cxe2+ 49. 
Rb1 Aa4 50. Tb2 Cc3+ 51. Rc1 
ab4 52. Td2 Txd2 53. Rxd2 Rd6 54. 
Cg4 Rc5 55. h4 Rd4 56. h5 gh5 57. 
Ce3 Cb1+ 58. Re2 Ab5+ 59. Rf2 
b3. Blancas rinden. 


Partida n° 2 


Defensa Nimzoindia 


M. Najdorf S. Reshevsky 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Ce3 Ab4 
4. e3 


El inventor de esta apertura, el 
gran maestro Aaron Nimzovich, di- 
fícilmente podía imaginar que treinta 
años más tarde los maestros aún no 
hubiesen podido responder a la 
cuestión básica, a saber, si 4. a3, 
forzando al alfil a mostrar sus inten- 
ciones, es buena o mala jugada. De 
tener la certeza de que es buena, 
entonces no tendría sentido buscar 
infructuosamente la ventaja en otras 
variantes. 


4. ... c5 


Nimzovich nunca ocupaba esta ca- 
silla con un peón: esperaba que tras el 
cambio en c3, doblando los peones 
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blancos, podría forzar antes o des- 
pués el avance blanco a d5, y, de ser 
así, instalaría un caballo en c5. 
Desde entonces ha llovido mucho. 
Los jugadores actuales no están 
convencidos de que sea posible 
explotar los peones doblados a largo 
plazo, por lo que una de las ideas 
modernas básicas en esta apertura 
consiste en un contraataque inme- 
diato en el centro, por todos los 
medios posibles. 


5. Ad3 0-0 
6. Cf3 d5 
` 7. 0-0 Cc6 
8. a3 Axc3 
9. bc3 dc4 
10. Axcá4 Dc7 


Una posición tan conocida y tan 
estudiada hoy como lo fueron en su 
día los gambitos Muzio y Evans. 


¿Cuáles son las principales carac- 
terísticas de esta posición y las 
consideraciones básicas que deter- 
minan los planes para ambos 
bandos? 


Las piezas y peones blancos pa- 
recen tener una gran cantidad de 
energía potencial, que podría trans- 
formarse en cinética avanzando los 
peones centrales y activando las 
torres y el restringido alfil dama. El 
plan más lógico es jugar e4 y eb, a 
fin de desplazar al caballo negro de 
f6 y crear así las condiciones indis- 
pensables para un ataque en el 
flanco de rey. 

Las negras, entretanto, podrían 
impedir el avance del peón rey blan- 


co o podrían atacar el centro enemi- 
go, cuya estabilidad quedaría redu- 
cida tan pronto como el peón “e” 
avance. 

En esta partida Reshevsky combi- 
na ambas ideas para las negras y 
obtiene un favorable emplazamiento 
para sus piezas, mientras que Naj- 
dorf se esfuerza en vano por ejecutar 
sus planes. 


11. a4 


De todas las continuaciones posi- 
bles y usuales aquí, ésta parece la 
menos lógica, porque soluciona sólo 
una parte del problema: el desarrollo 
del alfil dama y aun así, a una posi- 
ción que dista de ser ideal. Dado que 
el peón “c” negro puede ser perfec- 
tamente protegido, el alfil blanco no 
será muy efectivo. Por otro lado, el 
peón blanco aislado de a4 tampoco 
contribuye a mejorar la posición de 
este bando. 


1. ... b6 
12. Aa3 Ab7 
13. Ae2 Tfd8 
14. Dc2 Ca5 
15. dc5 bc5 
16. c4 Ae4 
17. Dc3 Tab8 
(diagrama) 


Una nueva debilidad ha surgido en 
el campo blanco: b5 quedará defini- 
tivamente en poder de las negras, ya 
que las blancas no pueden jugar 


Tab1 y, por otro lado, no sería favo- 
rable Cd2. 


18. Tfd1 
19. Txd1 


Txd1 + 
Acô! 


Las negras comienzañ un planea- 
do asedio del peón “a” blanco. 


20. Dc2 a6 
21. h3 Cb3 


Las negras no tienen tiempo de 
llevar su caballo a b6. Si 21... Cd7 
22. Ab2 Cb6 23. Dc3, amenazando 
g7 y ab. 


22. Ab2 Cd7 
23. Dc3 f6 


Las negras han ganado estratégi- 
camente la partida: el peón “a” está 
perdido y la pareja de alfiles no 
puede entrar en juego de manera 
efectiva. En tan difícil situación, 
Najdorf utiliza lo mejor de su posi- 
ción en un intento desesperado por 
salvarla a base de medios tácticos. 


24. Ch2 


Al acercarse los apuros de tiempo 
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hay menos lugar para la estrategia 
que para la táctica. 


24... Cb6 


¿Cómo pueden defenderse las 
blancas contra la amenaza Cxa4? No 
hay defensa, pero Najdorf no tuvo 
necesidad de esforzarse por encon- 
trarla, pues Reshevsky, con cuatro 
minutos para las 16 jugadas restan- 
tes, le ofreció tablas. Aparente- 
mente, no pudo calcular las conse- 
cuencias de 25. Cg4 Cxa4 26. Cxf6 + 
gf6 27. Dxf6. Inmediatamente des- 
pués de la partida y más tarde en sus 
comentarios sobre la misma, Najdorf 
demostró que tenía tablas: 27... 
Cxb2 28. Ag4 y jaque perpetuo por 
medio de Axe6+ y Af5+. Una 
curiosa variante es: 28... Dg7 29. 
Axe6+ Rh7 30. Af5+ Rh8 31. 
Td8+ Txd8 32. Dxd8+ Dg8 33. 
Df6+. Si las negras no hubiesen 
capturado el peón “a” en cu jugada 
25 y en su lugar efectuasen 25... eb, 
entonces 26. Dc2, seguido de Dg6, 
debiera dar lugar a un jaque per- 
petuo. 

Mayores problemas tendrían las 
blancas de jugar Reshevsky 24... 
Axa4, en lugar de ... Cb6, mante- 
niendo el caballo en cartera par una 
posible defensa del ala de rey. En tal 
caso, 25. Cg4 no hubiera sido tan 
efectivo, por 25... eb, y si 26. Dc2 
Cf8. 

Otra posibilidad, después de 24... 
Cb6 25. Cg4, es 25... Cd4, y si, por 
ejemplo, 26. ed4 Cxa4, etc. El pro- 
pósito de 25... Cd4 es cerrar la dia- 
gonal c3-f6, previniendo así Cxf6 + y 
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Dxf6. Naturalmente, era imposible 
calcular todas estas variantes en 
apuros de tiempo, por lo que Reshevs- 
ky prefirió ofrecer tablas. 


Partida n° 3 


Apertura Inglesa 


T. Petrosian P. Keres 
1. c4 c5 
2. Cf3 Cf6 
3. d4 cd4 
4. Cxd4 e6 
5. g3 d5 
6. Ag2 e5 


El activo juego de Keres en la 
apertura contrasta con el pasivo de 
su oponente. La posibilidad táctica 
7. Cf3 d4 8. Cxe5? Da5+ le permite 
a Keres obtener dos fuertes peones 
centrales que sólo esperan la opor- 
tunidad de avanzar. 


7. Cc2 d4 
8. 0-0 Cc6 
9. Cd2 Ag4 
10. Cf3 a5 


Es hora de pensar ya en el enro- 
que y desarrollo de las torres, para 
apoyar el avence de los peones. El 
tentador plan de enrocar largo, a 
base de 10... Axf3 11. Axf3 e4 12. 
Ag2 h6 13. b3 Dd7 14. Ab2 0-0-0, no 
resultaría porque las blancas, en la 
jugada 11, pueden capturar el alfil 
con el peón, que sería avanzado más 
tarde a f4, rompiendo el centro 
negro. La jugada textual evita el 
avance b4 de las blancas. 


11. Ag5 Ac5 


Las negras crean la amenaza ... 
e4, pero las blancas encuentran la 
manera de prevenir el avance. Des- 
pués de 11... Axe7! el bloqueo no 
sería posible, por lo que las blancas 
estarían obligadas a cambiar en f6 
para impedir el citado avance. 


12. e4 h6 
13. Axf6 Dxf6 
14. Cce1 De6 


El punto d4 es, incuestionable- 
mente, el más importante de la posi- 
ción: a través de él ha de pasar la 
acción del alfil rey negro contra el 
rey blanco y de una torre negra 
contra la dama blanca. Un caballo 
negro en la misma casilla podría res- 
tringir el juego de-la dama blanca, 
vedándose nada menos que cuatro 
de sus casillas y podría, igualmente, 
incrementar la presión sobre la cla- 
vada del caballo blanco. Con su 
próxima jugada —por otro lado, evi- 
dente— las blancas reducen la sig- 
nificación de la proyectada base de 
operaciones negra prácticamente a 


cero. El peón bloqueado de d4 frus- 
tra al alfil y a la TD, que tenían gran- 
des esperanzas de empujar a aquél 
hasta d1. Este jarro de agua fría 
podría haberse evitado al coste de 
un peón, con 14... d3, que daría 
lugar a un juego muy prometedor 
para las negras. 


15. Cd3 
16. “h3 


Ael 
Axt3 


Las negras no pueden capturar el 
peón “h” porque, tras 16... Axh3 17. 
Axh3 Dxh3 18. Cdxe5 Cxe5 19. 
Cxe5, pierden su peón “d” o el dere- 
cho a enrocar. Por otro lado, el alfil 
no puede retirarse a h5, debido a 17. 
Cxdá4! 


17. Dxf3 
18. Tfc1 


Dxc4 
De6 


19. Df5 


La elegante y concluyente clave 
del sistema defensivo blanco. Las 
negras están perdidas si cambian 
damas y continúan con f6: 19... 
Dxf5 20. ef5 f6 21. Txc6! bc6 22. 
Axc6+ Rf7 23. Ad5+ y se captura 
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la TD. Si las negras defienden su 
peón con el alfil, las blancas obtie- 
nen ventaja posicional. Si 19... Dd6 
20. f4 g6 21. fe5, o también 20. Tc5. 


19. ... Ad6 
20. Dxe6 + fe6 
21. a3 Rd7 
22. Af1 a4 
23. Ce1 Ta5 
24. Tc2 Tc8 
25. Tac! Ca7 
26. Txc8 Cxc8 
27. Ac4 Ae7 


Nos encontramos ante una clara 
posición de tablas: el caballo blanco 
regresa a d3 y las negras son incapa- 
ces de progresar. Keres continúa la 
partida hasta la jugada 41 y aplaza 
para intentar la búsqueda de even- 
tuales posibilidades ocultas. 


28. Cd3 Cd6 29. f3 Cxc4 30. 
Txc4 Ad6 31. Rf2 Ta6 32. Re2 g5 
33. Rd1 Ta8 34. Re2 h5 35. Tc1 
Th8 36. Th1 h4 37. g4 b5 38. Tc1 
Tb8 39. Rd1 Tb6 40. Tc2 Tb8 41. 
Tc1 Tc8. 


Se acordaron tablas, sin reanu- 
darse el juego. 


Partida n° 4 


Apertura Ruy i ópez 


Y. Averbaj V. Smyslov 
1. es e5 
2. Cf3 Cc6 
3. Ab5 a6 
4. Aa4 Cf6 


38 


5. 0-0 Ae7 
6. Tel b5 
7. Ab3 d6 
8. c3 0-0 
9. h3 Ca5 
10. Ac2 c5 
11. d4 Dc7 


La Defensa Chigorin de la Ruy 
López es un huésped frecuente en 
los torneos actuales, pero en el de 
Zurich sólo se jugó en seis ocasio- 
nes. Las blancas concentran sus fuer- 
zas para un ataque en el flanco de 
rey, pero este ataque difícilmente 
llega a culminar porque los maestros 
de hoy saben cómo contrarrestar las 
intenciones ofensivas blancas. Por 
esta razón, no es extraño que en los 
últimos torneos finalicen en tablas la 
mayoría de las partidas jugadas con 
esta variante. 


12. Cbd2 Ad7 
13. Cf Tfe8 
14. Ce3 Af8 
15. Ad2 gê 
16. Tac1 : 


Es difícil establecer una conexión 
entre las dos últimas jugadas blancas 
y su plan estratégico: el alfil (d2) y la 
torre (c1) no son más activos de lo 
que lo eran en sus posiciones origi- 
narias. Tras la pérdida de dos 
tiempos, las blancas dejan de tener 
verdaderas chances en el flanco de 
rey. Al haberse decidido por el juego 
de piezas en este sector, Averbaj no 
quiere asumir el riesgo de avanzar su 
peón “g”. 


16. ... Cc6 
17. de5 dc5 
18. Ch2 Tad8 
19. Df3 Ag7 
20. Tfd1 Ae6 
21. Ab1 De7 


En la primera ronda no suele haber 
excesivo derramamiento de sangre. 
Hasta el momento, ni una sola pieza 
ha traspasado los límites de su 
territorio. Cada oponente mantiene 
el escenario de sus acciones tan 
secreto como sea posible. 


22. Chg4 


Cxg4 


23. Cxg4 


Las negras replicarian a 23. hg4 
con 23... Dh4. 


23. ... Ca5 
24. b3 Cc6 
25. Ae3 Txd1 + 
26. Dxd1 Td8 
27. Df3 Td7 
28. Td1 b4 


Como consecuencia del apacible 
juego blanco, las negras han conse- 
guido una pequeña ventaja. Este 


bando trata ahora de ocupar d4 con 
su caballo. Otro plan que merece 
consideración sería el avance del 


peón “c”, y en este sentido no pare- 


ce malo 28... a5. 
29. Txd7 


29. ... Axd7 
30. Ch6 + 


Smyslov no temía este jaque, al 
que pensaba responder 30... Rf8, 
pero en el último momento se dio 
cuenta de que a tal movimiento 
seguiría el terrible golpe 31. Axc5!, 
ganando la dama. Debía, por tanto, 
desprenderse del alfil rey, lo que, en 
otras circunstancias, podría resultar 
fatal. 


30. ... Axh6 
31. Axh6 bc3 
32. Dxc3 Cd4 


Tablas. El caballo negro centrali- 
zado compensa ampliamente la 
fuerte posición del alfil en h6. 


Partida n° 5 


Es difícil ser objetivo al anotar las 
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propias partidas. Las variantes que 
favorecen al comentarista siempre 
resultan interesantes —uno las anali- 
za de muy buen grado y con cierta 
minuciosidad—, pero las variantes 
que favorecen al oponente no son, 
por regla general, muy claras. Habi- 
tualmente se busca (y suele encon- 
trarse) justificación para los propios 
errores, mientras que los del adver- 
sario parecen naturales y, por lo 
tanto, no requieren explicación... 
Por este motivo, es preciso dejar 
sentado, antes de iniciar los comen- 
tarios a mi partida, que las negras no 
consiguen ventaja en ella hasta 
prácticamente el final. Las blancas 
pierden el juego por una razón de 
orden psicológico: omiten sopesar 
las posibilidades recíprocas en el 
momento crítico y juegan con am- 
bición cuando debieran pensar en 
unas tablas. Trataré, por mi parte, 
de clarificar las razones puramente 
ajedrecísticas de la lucha. 


Defensa India de Rey (*) 


M. Taimanov D. Bronstein 


1. d4 Cf6 
2. c4 c5 
3. d5 g6 
4. Cc3 d6 
5. es b5 


(*) En la actualidad se considera este 
sistema como una apertura independien- 
te: el Gambito Volga o Benkö. Bronstein, 
en cambio, estima se trata de una varian- 
te de la Defensa India de Rey. (N.d.T.) 
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¿Qué consiguen las negras sacri- 
ficando un peón? En primer lugar, 
debilitan la cuña de la cadena blanca 
de peones (d5) y, en segundo lugar, 
tras la inevitable ... a6, seguido de 
ba6 de las blancas, obtienen una 
buena diagonal (a6-f1) para su AD, 
que tendría menos juego en la dia- 
gonal c8-h3. Otros factores en favor 
del sacrificio son las dos columnas 
semiabiertas, que conceden juego 
activo a las negras, que pueden así 
presionar sobre los peones “a” y 
“b”, y tampoco puede dejar de 
tenerse en cuenta el alfil negro de 
g7, ya que al mantenerse el peón e7 
en su casilla inicial, la potencia de 
este alfil es temible. Una interesante 
idea estratégica aquí, inherente a 
otras variantes de la India de Rey, es 
el desarrollo de la TD sin haber sido 
movida. 

Hay, por supuesto, aspectos 
negativos del sacrificio, de los cuales 
no es el menos importante la pérdida 
de un peón. Por otra parte, si las 
blancas consiguen eliminar progre- 
sivamente las dificultades podrían 
llegar a un final con posibilidades de 
victoria. Por esta razón, la variante 
sólo fue empleada una vez en este 
gran torneo. ¿Por qué la jugué yo? 
Bueno, no me gustaba comenzar el 
torneo con una defensa larga, en la 
que las negras estuviesen condena- 
das de antemano a una ardua lucha 
por la igualdad. 


6. cb5 Ag7 
7. Cf3 0-0 
8. Ae2 a6 


Hasta aquí siempre se concibe la 
esperanza de recuperar el peón de 
algún modo. Ahora, en cambio, se 
trata ya de un sacrificio real. 


9. ba6 Axa6 
10. 0-0 R 

En una ocasión tuve, con blancas, 
una posición similar contra Lundin 
(Estocolmo, 1948). En aquel juego 
cambié alfiles y las negras retomaron 
con el caballo, que a continuación 
condujeron a d4, vía c7 y b5. Consi- 
derando que esta maniobra es 
demasiado lenta, preferí capturar 
con la torre en la presente partida, 
con la intención de desarrollar el CD 


vía d7-b6 e instalarlo en a4, a fin de- 


cambiarlo por el blanco de c3 y debi- 
litar así la defensa de los peones a2 y 
b2. 


10. ... Dc7 
11. Te! Cbd7 
12. Axa6 Txa6 
13. De2 


Taimanov proyecta jugar e5 para 
dislocar la posición negra, pero esa 
jugada no será tácticamente posible. 
En lugar de Tel y De2, ofrecía 
más posibilidades el plan Af4 y 
Dd2, seguidas, eventualmente, de la 
colocación de las torres en c1 y b1, 
con la gradual evacuación de las 
piezas y peones de la gran diagonal 
de casillas negras. Podría ser enton- 
ces el momento de preparar b4 e 
iniciar la materialización del peón 
extra. Así fue como jugué contra 
Lundin y sigo creyendo que es el 
plan correcto. 


13. ... 
14. h3 


Tfa8 


A Taimanov no le satisface 14. eb, 
debido a 14... de5 15. Cxe5 16. 
Dxe5 Dxe5 17. Txe5 Rf8. 


“4... 
15. Ag5 
16. Ad2 


Cb6 
Ce8 


Una vez más no era bueno 16. e5, 
por 16... de5 17. Cxe5 f6. Pero no 
era necesario retirar el alfil. Mejor 
parecía 16. a3, ofreciendo a las 
negras un peón con objeto de 
cambiar los alfiles de casillas negras: 
16... Axc3 17. bc3 Txa3 18. Tac1. 
Las negras seguirían activas en el 
flanco de dama, pero su rey se halla- 
ría rodeado de peligrosas debilidades 
en las casillas negras. 


16. ... Cas 
17. Cxa4 Txad 
18. Ac3 Axc3 
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No me gustaba capturar en a2 
porque las blancas conseguirían su 
propósito: 18... Txa2? 19. Txa2 Txa2 
20. e5 y las negras no tienen nada 
que atacar en el flanco de dama, 
mientras que las blancas comienzan 
a crear amenazas en el centro. 


La superioridad negra en el final se 
basa en el hecho de que el peón 
anclado en e7 es fácilmente defen- 
dible, puesto que se halla en la 
retaguardia. Los peones blancos de 
c3 y e4 constituyen, como contra- 
partida, excelentes blancos para las 
torres negras. De avanzarse el peón 
“e” se debilitaría, además, el pundo 
de, Los pequeños análisis que 
siguen apoyan estos conceptos: 21. 
Dxa6 T8xa6 22. Te2 Cf6, ó 22. 
Tab1 Txa2 23. Tb8 Ta8 24. Teb1 
Tal. Taimanov, con buen criterio, 
evita el cambio de damas en a6 y 
debiera seguir evitándolo más tarde. 


21. Dd2 Txa2 
22. Txa2 Dxa2 
23. e5 
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Las blancas sobrestiman sus 
chances en el final, pues, sencilla- 
mente, no han valorado la fuerza de 
la réplica negra en la jugada 24. 


23. ... Dxd2 
24. Cxd2 


25.Txe5 Rf8 


Las negras tienen un peón débil 
en c5 y lo que las blancas debieran 
hacer es asegurarse unas tablas teó- 
ricas a base de, por ejemplo, cam- 
biar caballos y entregar sus dos 
peones del ala de dama por el peón 
c5, ya que el final de torres resultan- 
te de cuatro peones contra tres en el 
mismo flanco no puede, general- 
mente, ser inclinado. Aunque tam- 
bién es cierto que todo esto no sería 
tan fácil. 


26. Cb3 


El gran maestro Taimanov es muy 
optimista. Tras haber sorteado sus 
mayores dificultades,  ¿piensa, 
acaso, que puede ganar simplemen- 
te el peón? Ahora se atenuarían los 
riesgos de perder con 26. Rf1. 


26. ... c4 
27. Cc4 Tal + 
28. Rh2 Cf6! 


De este modo se neutraliza la 
amenaza Cd7 + y se proyecta atacar 
el peón c3. Pronto quedará claro que 
las negras pueden atacar también los 
peones blancos del flanco de rey, 
por medio de su poderosa torre, 
infiltrada detrás de las líneas ene- 
migas. 


29. Ce4 Cd7 
30. Tg5 Ta2 
31. Tg4 


Las blancas están a punto de 
perder su caballo. Si 31. Rg3 f5; o si 


31. Rg1, entonces 31... Te2 32. 
Cg3 Te1 + 33. Rh2f5. 

31. ... f5 

32. Tf4 Cb6 

33. Cg5 Cxd5 

34. Td4 


Si las blancas capturan el peón 
”c” pierden su peón “f”, y el intento 
de ganar el peón “h” negro se.casti- 
ga como sigue: 34. Txc4 Txf2 35. 
Cxh7+ Rg7 36. Cg5 Txg2+ 37. 
Rxg2 Ce3+ y el final de caballos 
está ganado para las negras. 


A. ... Cb6 
35. Td8 + Rg7 
36. f4 h6 
37. Ce6 + Rf7 
38. Cd4 Ca4 
39. Tc8 Cxc3 
40. Txc4 


De no existir los caballos el final 


sería tablas, pero el caballo negro es 
mejor que su semejante. 


40. ... Cd5 
41. Cf 


Defiende el peón “f”, pero... 


41. ... Txg2+ 
42. Rh1 Tf2 
Blancas rinden. 
Partida n° 6 


Defensa India de Rey 


M. Euwe A. Kotov 
1. d4 Cf6 
2. c4 c5 
3. d5 e6 
4. Cc3 ed5 
5 .cd5 d6 
6. Cf3 g6 
7. g3 Ag7 
8. Ag2 0-0 
9. 00 a6 


El sistema de desarrollo elegido 
por las negras no es posicional- 
mente el ideal, pero tiene sus buenos 
triunfos: la columna “e” semiabier- 
ta, buenas diagonales para sus alfiles 
y tres peones contra dos en el flanco 
de dama. Por otra parte, las blancas 
sitúan habitualmente un caballo en 
c4, estableciendo así presión contra 
d6, punto clave de la fortaleza 
enemiga. En esta partida, Euwe 
decide luchar en el flanco de dama y 
se esfuerza por crear puntos débiles 
allí, a fin de instalar en ellos sus 
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propias piezas. El juego se torna 
interesante más tarde, debido al ca- 
rácter agresivo que ambos oponen- 
tes le imprimen. 


10. a4 


Cbd7 
11. Cd2 i 


Una típica maniobra en esta posi- 
ción: las blancas llevan su caballo a 
c4 (*) y juegan a5 para neutralizar la 
mayoría de peones contrarios en el 
flanco de dama, bloqueándolos. Si 


las negras juegan... b5, las blancas . 


pueden jugar su caballo al escaque 
a5 e instalarlo eventualmente en cô. 


(*) Esta maniobra del caballo rey blanco 
que, vía d2, se instala en c4 es conocida, 
como muchos lectores saben, con el 
nombre de “Pirueta de Nimzovich”. 
(N.d.T.) l 


44 


Las negras activan sus piezas. 
Ahora proyectan instalar su caballo 
(d7) en c4, vía e5, o bien jugar ... c4, 
seguido de ... Cc5. 


18. Db3 


Dificultando el plan negro. A las 
blancas no les preocupa la pérdida 
de su peón e2, debido al compen- 
sador ataque de que dispondríian 
sobre las casillas negras. Por ejem- 
plo: 18... Axc3 19. Dxc3 Axe2 20. 
Tfel Ab5 21. Ah6 f6 22. Te6; o 
antes 22. b3, con la amenaza Te6. 


18. ... Cf6 


Las negras disponían de la fuerte 
jugada 18... Tab8, especulando con 
la insegura posición de la dama 
blanca. Por ejemplo: 19. Cxb5 
ab5 20. Cc6 -Tb7 y 21. Dxb5 no es 
posible por 21... Cxd5. Además, la 
amenaza ... c4 sería más fuerte con 
la torre en b8. El plan elegido por las 
negras es menos efectivo. Implica el 
sacrificio de calidad para crear 
complicaciones. 


19. Tfc1 
20. Dd1 


Ad? 


Las blancas preparan la fortísima 
ruptura b4, pero las negras lo impi- 
den entregando su torre. 


20. ... Txe3 
21. fe3 Ah6 
22. Dd3 Te8 
23. Rh2 Txe3 
24. Dxa6 


vs dd 
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24. ... Te5 
25. Tf Ac8 
26. Db5 Ad?7 
27. Cc6 Rg7 


Ni ahora ni en la próxima jugada 
puede ser capturado el peón d5. Si 
27... Cbxd5, las blancas cambian 
dos piezas y a continuación jaquean 
con el caballo en e7. 


28. Ta6 Cc8 29. Db8 Dxb8 
30. Cxb8 Af5 31. Tc6 Te8 32. 
e4 Ad7 33. e5 Txe5 34. Cxd7 
Cxd7 35. Txc8 Te3 36. Tc6 Ce5 
37. Txd6 Td3 38. Td1 Te3 39. 
Tc6. Negras rinden. 


Partida n° 7 


Defensa India de Rey 


G. Stahlberg I. Boleslavsky 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3 .93 Ag? 
4. Ag2 0-0 
5. Cc3 d6 
6. Cf3 Cbd7 


7. 0-0 e5 


8. es Te8 
9. h3 ed4 
10. Cxd4 Cc5 
11. Tel a5 
12. Dc2 


Quince años atrás la India de Rey 
sólo era practicada por aquellos 
jugadores que querían evitar el juego 
pasivo y las archiconocidas variantes 
teóricas del Gambito de Dama. 
Fuera de la Unión Soviética rara- 
mente se empleaba. Creo que basta- 
ría con decir que hace poco —en el 
torneo para el Campeonato del 
Mundo de 1948— únicamente se 
jugaron dos Indias de Rey de las 
cincuenta partidas totales. En el 
torneo de Zurich, sin embargo, un 
tercio de las partidas que comenza- 
ron con 1. d4 fueron respondidas 
con la India de Rey y en la actualidad 
los jugadores extranjeros recurren a 
ella no menos que nosotros. 

/La posición que muestra el diagra- 
ma es bien conocida por la teoría, 
siendo la “última jugada una de las 
más modernas. Las blancas preten- 
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den desarrollar su AD a e3, pero 
antes deben apuntalar su peón “e”. 

Es cierto que el caballo de d4 está 
indefenso por el momento, y que las 
negras podrían ganar el peón e4 con 
12... Cfxe4 13. Cxe4 Axd4, pero 
ahora jugarían las blancas, que po- 
drían controlar f6: 14. Ag5 Dd7 15. 
Cf6+ Axf6 16. Axf6 y, lo que es 
peor, privarían a las negras de su alfil 
“indio”. Sin este alfil todo el sistema 
negro carecería de sentido y el peón 
de más no solucionaría los proble- 
mas de este bando. Los pocos 
intentos con que se ha tratado de 
probar lo contrario finalizaron catas- 
tróficamente para las negras. Esta es 
la razón por la que a nadie le tienta 
ya la captura del peón e4. 


12. ... a4 
13. Ae3 c6 
14. Tad1 Cfd7 


La India de Rey se caracteriza por 
una intensa lucha en todos los fren- 
tes. El sistema elegido por las 
blancas en la presente partida les 
asegura una considerable ventaja 
espacial, no sólo en el centro, sino 
también en el ala de rey. 

El lector debiera, no obstante, ser 
prevenido, a fin de que no saque 
conclusiones erróneas. La tarea 
blanca de transformar en significati- 
va su ventaja de espacio no es, en 
modo alguno, fácil. 

El secreto de la vigencia de la India 
de Rey se basa en que al ceder 
terreno las negras obtienen algunas 
compensaciones difícilmente per- 
ceptibles, pero reales. Las principa- 
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les son: su fuerte pareja de alfiles, un 
excelente caballo en c5 y la torre de 
e8, que apuntan constantemente al 
peón e4. Y no hay que olvidarse de 
los peones. El peón “débil” d6 está 
esperando el momento de ser avan- 
zado a d5 y las blancas deben preo- 
cuparse de impedirlo. El peón “a” 
cumple igualmente una importante 
función, pues amenaza con avanzar 
a a3, molestando los planes blancos 
en ese área, lo que obligará a este 
bando a redoblar sus esfuerzos por 
proteger los puntos c4 y c3. Si 12. 
Dc2 es el último descubrimiento 
teórico para las blancas, lo mismo 
puede decirse de 14... Cfd7 para las 
negras, que hasta ahora solían-jugar 
14... Da5, pero tras 15. Af4 se veían 
obligadas a descolgar a su C4 ó a su 
AR. Después de este hallazgo, el 
peón d6 puede ser cubierto con ... 
Ceb. 


15. f4 Da5 
16. Af2 Cb6 
17. Af1 Ad7 
18. a3 


Stahlberg decide salvaguardar su 
posición de una vez para siempre, 
atajando el avance del peón “a” 
negro. El inconveniente de esta deci- 
sión es que la casilla b3 queda así 
desprotegida, pero, por otro lado, 
los peones “a” y “b”, así como el 
caballo de c3 son reforzados. 

La siguiente fase de la partida 
—hasta aproximadamente la jugada 
30— consiste en un juego de cuida- 
dosas maniobras con las que ambos 
bandos tratan de sondear los puntos 


débiles del contrario. Las blancas 
preparan eb, las negras d5 y f5 y 
ambos contendientes tratan de 
impedir las rupturas del contrario. 


18. ... Tad8 
19. Rh2 Ac8 
20. Ca2 Cbd7 
21. Ag2 Cf6 
22. Cc3 Td7 
23. Cf3 Tde7 


No puede decirse que las dos 
jugadas que siguen, tanto del blanco 
como del negro, sean precisamente 
habituales: las negras tratan de pre- 
sionar con la máxima fuerza sobre el 
peón “e” blanco, mientras que este 
bando trata de distraer al contrario 
con la amenaza de capturar su peón 
d6. Para implementar esta caracte- 
rística idea, el orgullo de la posición 
blanca (el antes centralizado caballo) 
no encuentra mejor casilla que la 
suya originaria de g1, ya que de otro 
modo entorpecería a alguna de las 
piezas de su color. 

Creo que ya va siendo hora de 
familiarizar al lector con los misterios 
del peón “d” retrasado de las ne- 
gras, en la India de Rey. A pesar de 
que se halle en una columna semia- 
bierta y constantemente expuesto al 
ataque, no es un hueso fácil de roer. 
Aparentemente, el método más 
simple para las blancas es retirar a su 
caballo de d4, pero en d4 es preci- 
samente donde las blancas necesi- 
tan que se halle su caballo. Su labor 
allí consiste en fiscalizar las casillas 
b5, c6, e6 y f5, neutralizando, al 
mismo tiempo, la acción del alfil rey 


negro. Sólo después de haber 
tomado medidas contra los posibles 
ataques negros (a3, Ae6, f5) pudo 
este caballo dejar el centro, pero 
entretanto las negras pueden rea- 
grupar sus fuerzas. De modo que la 
debilidad del peón “d” se revela 
imaginaria. Los métodos contem- 
poráneos de juego en las aperturas 
reconocen la ¡ilusoria debilidad de 
tales peones. Y, sin embargo, para- 
dójicamente, fue la “eterna” debili- 
dad del peón d6 lo que hizo que la 
India de Rey fuese considerada 
durante mucho tiempo una defensa 
dudosa. 


24. Cg1 


En cinco jugadas el caballo de rey 
retorna a su origen para proteger el 
amenazado peón e4. Otra posibi- 
lidad sería avanzar este peón, pero al 
precio de abandonar la casilla f5 al 
enemigo. Después de 24. e5 Af5, las 
blancas están obligadas a sacrificar 
la dama: 25. ef6, con lo que se 
impondrían, pero la simple 24... de5 
daría un excelente juego a las 
negras. l 

Ahora las blancas pueden ganar el 
peón d6, pero el alfil de casillas 
negras —no menos importante para 
las blancas que para las negras — es 
un precio demasiado alto. 

Con su jugada 24 Boleslavsky 
invita a la torre blanca a capturar el 
peón atacado, pero después de 25... 
Cb6, el caballo negro invadiría el 
punto c4. Stahlberg toma, proba- 
blemente, la decisión correcta: 
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capturar el peón sitiado, previo true- 
que del alfil “indio”. 


24. ... Cfd7 
25. Ad4 Cb6 
26. Axg7 Rxg7 
27. Txd6 Cxc4 
28. Tdd1 Ae6 


Aunque el esquema general de la 
posición no ha cambiado, sí han 
sucedido importantes acontecimien- 
tos: los alfiles de casillas negras, el 
peón blanco de c4, el negro de d6 
han desaparecido del tablero. 

La desaparición de los alfiles de 
casillas negras obliga a ambos con- 
tendientes a establecer reajustes en 
sus respectivos planes estratégicos 
iniciales. Por ejemplo, las negras han 
de considerar la necesidad de prote- 
gerse contra el peligro derivado de la 
debilidad en la gran diagonal, así 
como del posible avance del peón 
“f” hasta f6, junto con la eventual 
instalación de la dama blanca en h6. 
En vista del serio peligro que corría, 
ha de juzgarse como muy buena la 
última jugada de Boleslavsky: su alfil 
está listo para entrar en acción en la 
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diagonal g8-a2 y el peón “f” será 
avanzado a f6, a fin de proteger a su 
rey del ataque sobre la gran diago- 
nal, ocupando el alfil el lugar de 
origen del peón. Las blancas, entre- 
tanto, han de esforzarse por romper 
la nueva línea defensiva de su adver- 
sario. No han de escatimar ningún 
medio en su esfuerzo, ya que de otro 
modo perderían la iniciativa y, en tal 
caso, las debilidades de su posición 
(b3, la falta de control sobre d3, e3 y 
f3, el papel pasivo de su alfil), difí- 
cilmente apreciables durante el pro- 
pio ataque, se convertirían en blan- 
cos de numerosas combinaciones. 


29. Df2 f6 
30. Cf3 Af7 
31. e5 


Un sacrificio en el más puro estilo 
de Stahlberg, un experto táctico y 
un maestro en el ataque directo al 
rey. No puede permitirse que las 
blancas se instalen en e5, por lo que 
el peón ha de ser eliminado, pero 
ello da lugar a la apertura de la co- 
lumna “f”, creando serias amenazas 
contra el rey negro. 


31. ... feb : 

32. Cxe5 Cxe5 

33. Txe5 Txe5 

34. fe5 Txe5 
(diagrama) 

35. Tf Tf5 


A pesar de sus apuros de tiempo y 
de que la batalla se encuentra en su 
punto álgido, Boleslavsky desprecia 


unas tablas seguras, a base de la 
retirada 35... Dc7 defendiéndose de 
la doble amenaza Dxf7+ y Df6+. 
Sus esperanzas de explotar el peón 
extra no pueden, sin embargo, 
concretarse debido a la mala situa- 
ción de su rey. Aunque las negras 
consiguiesen rechazar todas las 
amenazas blancas, este bando 
podría, sin grandes dificultades, 
conseguir jaque perpetuo. 


36. Dd4 + 


Resolviendo parte del problema 


blanco: la dama ocupa la gran 
diagonal. : 
36. ... Rg8 
37. Txf5 gf5 
38. De5 sis 


A juzgar por sus dos últimos 
movimientos, es probable que las 
negras hayan omitido esta jugada. 
Ahora su posición es alarmante. 


38. ... Db6! 


=- La desclavada inmediata era im- 
prescindible. Las blancas no sólo 


amenazaban 39. Dxf5, sino también 
39. g4 y si 39... fg4, entonces 40. 
Ce4. Las negras, al mover su dama 
al punto adecuado, evitan el prin- 
cipal peligro. 

El intento de conservar el peón, 
por medio de 38... Ag6, se revelaría 
catastrófico, pues además de -la 
jugada g4, las blancas podrían dis- 
poner de una nueva clavada, que 
conduciría al rey negro a una red de 
mate: 39. Af1 Db6 40. Ac4 + Rf8 41. 
Df6+ Re8 42. Cd5. No es posible 
“meterse” en tales variantes con 
apuros de tiempo. Ahora las blancas 
restablecen el equilibrio material, 
mientras que el rey negro continúa 
en peligro. 


39. Dxf5 
40. De5 


Ag6 
Cd3 

Esta jugada, en pleno control de 
tiempo, sirve para recordar a las blan- 
cas que su oponente también dispo- 
ne de amenazas sobre su campo. La 
dama negra está lista para capturar 
el peón b2 o, de producirse condi- 
ciones favorables, ocupar f2 y ame- 
nazar Cel. 


41. De6 + 
(diagrama) 


a... Rg7? 


Esta jugada fue escrita en la pla- 
nilla que se introdujo en el sobre des- 
tinado al árbitro. Naturalmente, 
Stahlberg desconocía la jugada, por 
lo que tuvo que analizar ambas 
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posibilidades negras, 41... Rg7 y 
41... Af7. 
42. De7+ 


En el momento de aplazar, Bo- 
leslavsky esperaba 42. Cd5 y tras 
42... Dxb2 las blancas no dispon- 
drían más que de jaque perpetuo. La 
fuerte jugada de Stahlberg cambia 
sustancialmente las cosas. 

Retirar el rey a g8 queda fuera de 
cuestión, ya que las blancas conti- 
nuarían con 43. Cdb de todos 
modos. Así pues, el alfil debe cubrir 
el jaque, pero entonces el caballo 
blanco puede llegar a d6, vía e4. Por 
consiguiente, en lugar de 41... Rg7 
era preferible 41... Af7 como jugada 
secreta. Las blancas podrían en tal 
caso optar por el jaque perpetuo o 
ganar el peón a4, con 42. Dg4+, 
pero la ocupación de f2 compen— 
saría la pérdida del peón y el desen- 
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lace más probable sería tablas. Tal 
como siguió la partida, las tablas se 
producen igualmente, pero tras 
nuevas e interesantes aventuras. 


42. ... Af7 
43. Ce4 Dxb2 
44. Cd6 Df2 
45. Ce8+ 


Aunque lejos de ser evidentes, 
estas jugadas parecen correctas. 


45. ... Rg8 
46. Cf6 + Rg7 
47. Ch5+ Rg6 
48. g4 Cc5 


Tablas, a propuestas de Stahl- 
berg. El intento de terminar la parti- 
da con una combinación de mate 
—sacrificio de dama incluído—, a 
base de 49. h4 h6? 50. Dxc5!! Dxc5 
51. Ae4+, sería anulado con 49... 
Ce6. 

48. h4 tampoco hubiese ganado: 
las negras contestan 48... h6 y 
después de 49. De4+ Rxh5 50. Rh3, 
con el aparentemente ¡imparable 
mate g4, las negras disponen de la 
contrarreplica 50... Cf4+ liquidando 
el peligro. Hay que señalar, sin 
embargo, que h4 sí hubiese ganado 
en la jugada 45, en lugar de 45. 
Ce8+. l 


SEGUNDA RONDA 


8. Kotov-Stahlberg 

9. Geller-Euwe 

10. Smyslov-Szabo 

11. Keres-Averbaj 

12. Reshevsky-Petrosian 
13. Bronstein-Najdorf 
14. Gligoric-Taimanov 


Descansó: Boleslavsky 


Partida n° 8 


Gambito de Dama Rehusado 


A. Kotov G. Stahlberg 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cf3 d5 
4. Cc3 Ae 
5. cd5 ed5 


El plan habitual de las blancas en 
la variante del cambio de la Defensa 
Ortodoxa es el ataque de las mino- 
rías. Sitúan sus torres en las colum- 
nas “b” y “c”, avanzan su peón “b” 
y lo cambian en c6, aistlando un peón 
a las negras. Este plan es demasiado 
directo, sin embargo, y no debe 
considerarse peligroso, como se ha 
probado en numerosas partidas 
magistrales. Generalmente, las 
negras consiguen apoderarse de la 
columna “e”, lo que les permite un 


0:1 
1:0 
5:5 
0:1 
5:5 
5:5 
5:5 


juego activo de piezas en el flanco 
de rey y una aproximada igualdad. 
Kotov, lejos de pensar en unas 
tablas, cambia peones en el centro 
por una razón totalmente distinta. 
Continuando la tradición de los 
maestros del pasado, proyecta el 
enroque largo, seguido de ataque a 
la bayoneta en el flanco de rey. 
Durante las próximas jugadas las 
blancas disimulan sus intenciones. 


6. Af4 c6 
7. Dc2 g6 
8. e3 Af5 
9. Ad3 Axd3 
10. Dxd3 Cbd7 
11. h3 cf8 
(diagrama) 


Las cinco últimas jugadas de las 
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negras son eslabones de una sencilla 
cadena. Stahlberg es probable- 
mente el único gran maestro con- 
temporáneo que mantiene en su 
repertorio la Defensa Ortodoxa, que 
juega como un virtuoso. El sistema a 
base de ... g6 y la maniobra de 
caballo hasta la casilla e6 antes de 
enrocar son idea suya. Ni Kotov ni el 
autor de estas líneas en la segunda 
parte del torneo, ni siquiera Botvin- 
nik en Budapest 1952, fuimos capa- 
ces de mostrar el lado negativo de la 
defensa favorita del gran maestro 
sueco. 


12. g4 


Kotov ha estado manteniendo su 
“secreto de estado” durante largo 
tiempo y sólo ahora revela sus inten- 
ciones. 


12. ... Ce6 
13. Ag3 


Esta jugada es inconsistente aquí. 
Hubiera sido buena si las blancas 
tuviesen la intención de ejecutar un 
ataque de peones en el flanco de 
dama, pero ahora que han avanzado 
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g4 parecería mucho más provoca- 
dora y mejor Aeb. 


13. ... Da5 
14. Cd2 0-0 


Enrocando intrépidamente bajo el 
fuego enemigo. 


15. 0-0-0 


Las blancas responden en el 
mismo tono: la batalla comienza... 


15. ... Ab4 
16. Rb1 Axc3 
17. Dxc3 Dxc3 
18. bc3 


... y aquí finaliza. Como resultado 
de los cambios, el peón “b” se halla 
ahora en c3. Cada bando está satis- 
fecho con la nueva situación: las 
blancas han obtenido una nueva 
columna semiabierta y han acercado 
un nuevo peón en el centro. Las 
negras advierten el peligro de la ava- 
lancha de peones y controlan la casi- 
lla clave e4. 


18. ... Ce4 
19. Cxe4 de4 
20. Rc2 Tad8 
21. a4 

(diagrama) 


La partida se ha transformado en 
un final ligeramente favorable a las 
blancas. Las negras deben jugar con 
cuidado. 

En lugar de 21. a4-hubiera sido 
mejor para las blancas 21. Tb1, a fin 


de responder a 21... Td7 con 22. 
Tb2. Al abrirse la columna “f” ten- 
drían presión contra el peón “b” 


negro. La jugada a4 sólo es necesa- * 


ria si las negras juegan ... b6. 


21. ... f5 
22. gf5 Txf5 
23. c4 Td7 
- 24. Rc3 Cg7 
25. Td2 Rf7 
26. Ab8 b6 
27. Ta2 Ta5 


Como resultado de un juego 
pasivo, las blancas han empeorado 
su posición. 


28. Ae5 Cf5 
29. Tg1 h5 
30. Af4 


Las blancas debieran haber jugado 
30. Ag3. El cambio de las piezas 
menores no debiera ser temido por 
las blancas. Ahora, el caballo pene- 
tra en f3 vía h4, después de lo cual 
las condiciones del alfil blanco son 
críticas y su larga diagonal se acorta. 


30. ... Ch4 


31. Tg5 Txg5 
32. Axg5 Cf3 
3. h4 A 
Si 33. Af4 g5, seguido de Cg1. 
33. ... Cxg5 
34. hg5 Re6 
35. a5 h4 
36. Ta1 


Las blancas tienen una partida 
perdida, ya que no pueden hacer 
nada por detener al peón pasado 
negro. Sin embargo, la siguiente va- 
riante ofrece algunas chances prác- 
ticas de conseguir tablas: 36. ab6 
ab6 37. Ta1 Th7 38. Th1 h3 39. Th2. 
El número de peones es el mismo y 
la torre blanca es inatacable, de 
modo que para ganar las negras han 
de atacar con su rey el peón “g”. 
Las blancas podrían, entonces, 
atacar los peones negros “b” y “c”: 
39... Rf5 40. Rb4 Rxg5 41. c5 y si 
41... bc5+, las blancas entablan, 
pero después de 41... b5 el empate 
se les escapa por un tiempo: 42. d5 
cd5 43. Rxb5 Rh4 44. c6 y si el rey 
blanco estuviese en b6 la partida 
sería tablas. Esta posibilidad era 
digna de considerarse, máxime 
teniendo en cuenta que se 
“entraría” en la posición antes del 
aplazamiento. 


36. ... ba5 
37. Rd2 h3 
38. Re2 h2 
39. f3 Th7 
40. Th1 ef3 + 
41. Rxf3 ad 


Blancas rinden. 
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Partida n° 9 


Una de las mejores partidas del 
torneo y ganadora de un premio de 
belleza. Las blancas inician un fuerte 
ataque en el flanco de rey, sacri- 
ficando su peón “c”. Geller tiene 
todas las chances de vencer si las 
negras, de acuerdo a los planes tra- 
dicionales, contraatacasen en el 
flanco de dama. Ahora bien, Euwe 
lleva a cabo dos notables ideas: 
1) utiliza eficazmente la comunica- 
ción con el flanco de dama para 
atacar en el flanco opuesto, y 2) 
atrae a las fuerzas de su enemigo a 
su propio territorio, a fin de alejarlas 
de la defensa de su rey. 

Resulta muy interesante observar 
cómo las piezas blancas se entierran 
más y más profundamente en su 
empecinado ataque frontal al rey, 
mientras que las negras se reagrupan 
con rapidez y eficacia. 


Defensa Nimzoindia 


Y. Geller M. Euwe 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 c5 
5. a3 Axc3 + 
6. bc3 b6 
7. Ad3 Ab7 
8. f3 jis 
Un pequeño pero importante 


detalle en la apertura: como resul- 
tado de la sustitución realizada por 
las negras, que en lugar de las usua- 


54 


les Cc6 y 0-0 han jugado b6 y Ab7, 
las blancas, que omitieron reaccio- 
nar adecuadamente con Ce2, tienen 
que gastar un tiempo más en la pre- 
paración de e4. Tales detalles no 
debieran omitirse, aunque tampoco 
conviene enfatizar excesivamente en 
ellos. A menudo se dice que la ven- 
taja blanca consiste en el derecho a 
la primera jugada, pero si ese primer 
tiempo se malgasta, entonces la 
ventaja pasa a las negras. En la 
práctica, sin embargo, la ventaja 
blanca consiste en que este bando 
dispone de una mayor variedad en la 
elección de planes. Cuando el juego 
se halla en pleno desarrollo, enton- 
ces la pérdida de un tiempo no suele 
tener demasiada importancia. 


8. ... Cc6 
9. Ce2 0-0 
10. 0-0 Ca5 
11. es Ce8 


Las negras juegan el caballo para 
evitar la clavada Ag5 y también para 
contestar a f4 de las blancas con ... 
f5, bloqueando el ala de rey. Las 
blancas, en consecuencia, optan por 
controlar f5 antes de mover el peón 
"f. Proteger el peón “c” no tendría 
sentido, pues ya quedó condenado 
después de la quinta jugada blanca. 


12. Cg3 cd4 
13. cd4 Tc8 
14. f4 Cxc4 
15. f5 f6 
16. Tf4 

(diagrama) 


El ataque blanco se va tornando 
peligroso. La última jugada de las 
negras era necesaria porque las 
blancas tenían la intención de avan- 
zar su peón a f6 y contestar a ... 
Cxf6 con la clavada del caballo, con 
fuerte ataque sobre el rey mediante 
la fuerza combinada de dama y torre 
sobre la columna “h”, después de lo 
cual se diría que nada puede salvar al 
rey negro. Pero Euwe no se descon- 
cierta fácilmente: no olvidemos que 
a lo largo de su carrera debió jugar 
más de setenta partidas contra 
Alekhine, el más peligroso atacante 
de todos los tiempos. 


16. ... b5! 


El principio de un notable plan. 
Está claro que cualquier maniobra 
defensiva en el flanco de rey basada 
en piezas que no disponen de amplio 
radio de acción —Tf7, De7, etc.— 
está condenada al fracaso. Pero las 
negras disponen de otro recurso 
defensivo: ¡el contraataque! El AD, 
la TD y el caballo de c4 ocupan 
buenas posiciones para propiciarlo, 
y sólo resta activar la dama. El fun- 


damento para el contraataque es la 
preponderancia negra en las casillas 
centrales. Con ... b5 las negras re- 
fuerzan la posición de su caballo, al 
tiempo que se da paso a b6 a su 
dama. A pesar de todo ello, preva- 
lece la impresión de que estas opera- 
ciones llegarán tarde. 


17. Th4 Db6 


Atar la dama blanca a la defensa 
del peón “d” anularía la intención de 
trasladarla a h5. Por otra parte, si 17. 
Dh5 Db6 18. Ce2 Ce5 daría lugar a 
una variante similar: las blancas no 
tienen tiempo de jugar Th4. 


18. e5 Cxe5 
19. fe6 Cxd3 
20. Dxd3 Dxe6 


Cada una de las jugadas blancas 
requiere preciso cálculo. Aquí, por 
ejemplo, la natural 20. ed7 no resul- 
taría efectiva por ... Dc6. 


21. Dxh7 + 


He aquí que las blancas han con- 
seguido penetrar a un precio no ex- 
cesivo. La posición negra parece, de 
nuevo, crítica. 


2 Rf7 
22. Ah6 Th8 


La jugada 16 de las negras fue el 
comienzo de un plan estratégico 
basado en el contraataque, cuya 
clave principal es el sacrificio de la 
torre, con la intención de alejar a la 
dama blanca de f2 y especular con 
ello para atacar al rey blanco. 
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Se amenaza mate en pocas juga- 
das: ... Txg2+, ... Dc4+, etc. Aná- 
lisis minuciosos — que requirieron no 
menos de una semana— demostra- 
ron que las blancas podrían evitar el 
mate con una serie de jugadas muy 
difíciles y únicas. Era preciso jugar 
24. d5. Si 24... Db6+ 25. Rh1 Df2 
26. Tg1 Axd5, las blancas se salvan 
con 27. Te4!. Si, inmediatamente, 
24... Axd5, no 25. Td4, sino 25. Td1! 
y después de 25... Txg2+ 26. Rf1 
gh6, no 27. Txh6 ni 27. Txd5, sino la 
“única” 27. Dxh6. Las negras, no 
obstante, disponen de alfil y dos 
peones por torre, lo que, conside- 
rando la expuesta posición del rey 
blanco, les concede buenas chances 
de victoria. No es necesario decir 
qué pocas posibilidades prácticas 
había de que Geller encontrase tales 
movimientos ante el tablero. Los 
analistas han demostrado también 
que 22... Th8 fue prematura. Tc4 
hubiera sido mejor, pero no es fácil 
que los amantes del ajedrez estén de 
acuerdo en este punto: jugadas 
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como 22... Th8 difícilmente pueden 
olvidarse. 


24. Tcl Txg2+ 
25. Rf Db3 
26. Rel Dt3 


Blancas rinden. 


Partida n° 10 


Apertura Reti 


V. Smyslov L. Szabo 
1. c4 Cf6 
2. g3 cô 
3. Cf3 d5 
4. b3 g6 
5. Ab2 Ag7 
6. Ag2 Db6 
7. Dc1 0-0 
8. 00 Cbd7 
9. cd5 cd5 

10. Ad4 Dd6 
11. Da3 Ce4 
12. Axg7 Rxg7 
13. Dxd6 Cxd6 


Las blancas cambiaron damás y 
alfiles de casillas negras en la con- 
fianza de apoderarse de la columna 
“c” y, al mismo tiempo, conside- 
rando la ventaja cualitativa de su 
“buen” alfil en comparación con su 
homónimo negro, restringido por 
sus propios peones. 


14. Tc1 e6 
15. Cc3 b6 
16. d4 Aa6 
17. Ce5 Cxe5 


18. de5 Cb5 
19. Cxb5 Axb5 
20. Tc2 Tac8 
21. Tac1 Txc2 
22. Txc2 Aa6 
23. f4 Tc8 
24. Txc8 Axc8 
25. Rf2 Aa6 
26. Re3 h6 
27. At3 f5 


El plan blanco es demasiado ino- 
fensivo e insuficiente para ganar. 
Las negras deben mantener su alfil 
en la diagonal a6-f1 y su rey en e7, 
pero ante todo no han de mover sus 
peones. Las dos jugadas últimas han 
ayudado a su oponente a crear un 
peón pasado. 


28. ef6 + Rxf6 
29. Rd4 g5 
30. fg5 + hg5 
31. e4 de4 
32. Rxe4 Ab5 
3. h4 gh4 
34. gh4 a5 
35. Rd4 a4 
36. b4 a3 


Al permitir que el peón negro lle- 
gue a a3, las blancas han perdido 
sus chances de victoria. Su jugada 
debiera haber sido a3. 


37. Ae4 Ae8 38. Ab1 Af7 39. Rc3 
e5 40. b5 Ad5 41. Rb4 e4 42. Rxa3 
e3 43. Ad3 Af3 44. Rb4 e2 45. Axe2 
Axe2 46. a4. Tablas. 


P. Keres 


Partida n° 11 


Defensa Nimzoindia 


Y. Averbaj 


1. d4 Cf6 2. c4 e6 3. Cc3 Ab4 
4. e3 0-0 5. Ad3 d5 6. Cf3 c5 
7. 0-0 Cc6 8. a3 Axc3 9. bc3 b6 
10. Ce5 Ab7 11. f4 Ca5 12. cd5 
Dxd5 13. De2 cd4 14. ed4 Cb6 15. 
“Tb1 Cxc1 16. Tbxc1 Tac8 17. Db2 
Dd6 18. f5 ef5 19. Axf5 Tc7 20. c4 
Td8 21. Tf4 g5. 


Una inesperada y correcta deci- 
sión: las negras dejan a su caballo de 
f6 sin protección de peones, expo- 
niendo la posición de su rey, a fin de 
apartar a la torre de la defensa del 
peón “d”, ganando éste. 

Basado en el cálculo de variantes, 
Averbaj ha llegado a la conclusión 
de que el peón no puede ser recu- 
perado y, en ausencia de las damas, 
no le preocupan las debilidades de 
su ala de rey. Por otro lado, las 
blancas tienen peones débiles en el 
flanco de dama. 


22. Tf2 Dxd4 23. Dxd4 Txd4 
24. Tcf1 Td6 25. h4 gh4 26. Tf4 
Tc5 27. Cg4 Cxg4 28. Txg4+ 
Rf8 29. Axh7 Aa6 30. TF4 Th6 
31. Ad3 h3 32. gh3 Txh3 33. Td4 
Ac8 34. Td8+ Re7 35. Tgd4 Ae6 
36. Rg2 Tg5+ 37. Rf2 Ta5 38. 
Tb8 Txa3 39. Ae2 Th2+ 40. Re1 
Ta1+ 41. Td1 Txe2+. Blancas 
rinden. 
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Partida n° 12 
Defensa Nimzoindia 


S.Reshevsky T. Petrosian 


1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 0-0 
5. Ad3 d5 
6. Cf3 c5 
7. 0-0 Cc6 
8. a3 Axc3 
9. bc3 b6 


Se considera que esta jugada 
concede a la partida blanca un 
carácter restringido. Pero si lo que 
le gusta a determinado ajedrecista 
es un juego restringido, entonces 
es muy posible que consiga con 
tales posiciones mejores resultados 
que con otras más libres. Este tipo 
de evaluaciones globales —omni- 
presentes en las mentes de los 
teóricos— tienen una influencia 
práctica mucho menor de lo que 
generalmente se cree. 


10. cd5 ed5 
11. Ab2 


Forma parte de la estrategia 
básica en ajedrez la lucha por 
reforzar la propia posición y por 
encontrar en cada momento la 
jugada correcta que responda a 
los objetivos propuestos. Un im- 
portante papel desempeña también 
el orden correcto de las jugadas y 
aunque pueda considerarse esto 
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como un simple detalle técnico, lo 
cierto es que de este factor puede 
depender el éxito de la estrategia 
concebida. En el presente caso, la 
idea básica de las blancas es 
obvia: deben desarrollarse bien 
ambos alfiles. Esto puede llevarse 
a cabo de dos maneras: a) jugar 
a4 y Aa3, y b) cambiar en c5, 
seguido de c4. Sin embargo —y 
aparentemente contra toda lógica— 
las blancas sitúan su AD en una 
diagonal ocupada por peones, por 
cuya razón las negras juegan 
c4,. cerrando con firmeza la dia- 
gonal. 

¿Por qué jugó, pues, Reshevsky 
el alfil a b2? Parece que 11. a4 se 
combate con 11... cd4 12. cd4 
Ag4, ó 12. ed4 Ce4, atacando c3. 
Y si 11. dc5 bc5 12. c4, las negras 
juegan .... Tb8 y las blancas se 
quedan sin la casilla b2. 

Después de la preparatoria Ab2, 
las blancas podrían jugar c4 sin 
temor, sea inmediatamente, sea 
tras el cambio en c5. La respuesta 
negra, por tanto, no sólo sirve a 
un propósito, sino que es prácti- 
camente forzada. El combate que 
sigue se caracteriza por la estruc- 
tura así creada, que se formó no 
tanto por los deseos y estilos de 
los jugadores cuanto por la varian- 
te de apertura. Las blancas optan 
por avanzar sus peones “e” y “f”, 
creando un peón “d” pasado y 
combinar el avance de sus peones 
centrales con un ataque a través 
de la columna f. A pesar de que 
durante esta secuencia las negras, 


han conseguido mayoría de peones 
en el flanco de dama, no pueden 
explotar su ventaja numérica en 
este sector porque han de enfren- 
tarse a la pareja de alfiles y a la 
superioridad blanca en el centro. 


Vis c4 
12. Ac2 Ag4 
13. De1 Ce4 


Aquí podrían las negras cambiar 
el carácter de la lucha, capturando 
el caballo: 13... Axf3 14. gf3 Ch5, 
pero rechazan la idea en razón de la 
pareja de alfiles blancos, el fuerte 
centro de peones de este bando y la 
columna “g” que al abrirse quedaría 
en poder del enemigo. Pero estas 
consideraciones esquemáticas no 
debieran inquietar especialmente 
aquí, ya que un alfil se halla blo- 
queado por sus propios peones y el 
centro de éstos no sería peligroso 
por el momento. Por ejemplo: 15. 
e4 Cf4 16. Rh1 Dh4 17. Ac1 de4 18. 
fe4 Cd3 19. Axd3 cd3 20. De3 Tfe8 
21. f3 f5 22. e5 Tad8 y el peón de d3 
es intocable. . 

Sin embargo, después de 13... 
Axf3 14. gf3 Ch5, las blancas po- 
drán reforzar gradualmente su 
posición, con f4, f3, Df2, Tad1, Ac1 
Rh1 y e4, en éste u otro orden, 
según el cauce que siguiese el juego 
negro (tal vez Tg1, etc. fuese nece- 
sario). Contra este plan las negras 
sólo podrían oponer un ataque 
directo al rey, pero con muy pocas 
chances de éxito, debido a que sus 
posibilidades de maniobra son 
limitadas: la barrera de peones res- 


tringe considerablemente la agilidad 
de sus caballos. 

Petrosian continúa a base de 
líneas lógicas, en la creencia de que 
al no efectuar movimientos dudosos 
no podrá ser alterado el equilibrio y 
de que, en consecuencia, no puede 
llegar a una posición perdida. 


14. Cd2 Cxd2 
15. Dxd2 Ah5 
16. f3 Ag6 
17. e4 Dd7 
18. Tae1 de4 
19. fe4 Tfe8 


Ahora 20. a4 sería contestado con 
20... Ce5! 21. Aa3 Cd3 22. Axd3 cd3 
23. Dxd3 Dxa4. 


20. Df4 b5 


Las negras se protegen contra la 
maniobra a4 y Aa3, advirtiendo al 
mismo tiempo a su oponente que 
disponen de mayoría en el flanco de 
dama. 


21. Adi 


En los ataques al enroque corto 
estamos habituados a ver situado 
este alfil en d3, c2 o incluso b1. 
Reshevsky emprende una maniobra 
de rodeo para reforzar su posición y 
crear así condiciones para el ulterior 
avance de sus peones centrales. 


21. ... Te7 
22. Ag4 De8 
23. e5 a5 
24. Te3 Td8 
25. Tfe1 Te6 


59 


El inteligente juego de Reshevsky 
y la impecable lógica de Petrosian 
hacen de esta partida una de las 
joyas del torneo. Las negras deben 
bloquear los peones blancos, razón 
por la que Petrosian ofrece inme- 
diatamente calidad, a fin de liberar 
el punto e7 para su caballo, cuyo 
destino es d5. De este modo las 
negras obtienen compensación sufi- 
ciente puesto que su caballo sería 
excepcionalmente fuerte, al igual 
que su alfil, que no tendría opo- 
sición en las casillas blancas. Ob- 
sérvese que, tanto ahora como 
en la jugada anterior, las blancas 
podrían haber emprendido un ata- 
que en el flanco de rey, a base de h4 
y Tg3, con buenas chances de 
victoria, pero su conductor proyecta 
imponerse de otro modo. 


26. a4 


Provocando 26... b4, a lo que 
seguiría 27. d5 Txd5 28. Axe6 fe6 29. 
Dxc4 (sería débil 28. Dxc4 Tdxe5), 
pero Petrosian lleva a cabo su plan 
con éxito. 
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26. ... Ce7 
27. Axe6 fe6 
28. Df1 


Manteniendo en observación el 
peón “c” y preparándose para de- 
volver la calidad por un peón. Si 28. 
Df2, sería desagradable 28... Cd5 29. 
Tf3 b4. 


30. Txd3 
31. Dxd3 b4 


Las negras no disponen de otra 
alternativa. Capturar el peón “a” no 
tendría sentido. Las blancas han de 
enfrentarse ahora con un' difícil 
problema psicológico: el cambio en 
b4, que conduciría a unas casi segu- 
ras tablas, o el avance del peón “c”, 
expulsando el caballo y obteniendo 
chances de victoria — aunque tam- 
bién de derrota —. Con poco tiempo 
para calcular estas variantes, es 
comprensible que Reshevsky elija la 
continuación más sencilla. A 32. c4 
Cb6 33. Tc1 Cxa4 34. Aa1 Dc6 ó 33. 


d5 ed5 34. c5 Cxa4 35. Ad4 Tc8 36. 
Df3 De6, los peones blancos queda- 
rían bloqueados y las negras dispon- 
drían de una amenazadora posición. 


32. cb4 ab4 


Era posible 32... Cxb4 33. Db3 
Cd5, ó 33. Db5 Dxb5 34. ab5 Cd3 35. 
Te2 Tb8 36. Td2 Txb5 37. Txd3 Txb2 
38. d5, con tablas. 


3. a5 Ta8 
34. Tal Dc6 
35. Ac1 


Provocando a las negras a entrar 
en una variante de consecuencias 
poco claras: 35... Txa5? 36. Txa5 
Dxc1+ 37. Df1 De3+ 38. Rh1 h6 
39. Ta8+ Rh7 40. Db1+ g6 41. 
Te7 + Rh8 42. h3, pero las negras no 
necesitan correr este riesgo: su po- 
sición no es inferior. 


41. Ael tablas. 


Las negras tienen una pequeña 
ventaja, pero no puede ser explo- 
tada. Ambos oponentes acordaron 
las tablas después de los análisis 
caseros. 


Partida n° 13 


Defensa India de Rey 


D. Bronstein M. Najdorf 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. Cc3 Ag? 
4. es d6 
5. Ag5 c5 
6. d5 Ca6 


Después de sólo seis jugadas han 
tenido lugar ya no pocos aconte- 
cimientos. Aprovechando que el alfil 
blanco se halla en g5 y no en e3, su 
posición habitual, las negras se han 
apresurado a contraatacar el centro 
blanco, con ... c5. Dado que las 
blancas, con d5, se han apoderado 
de la casilla c6, Najdorf proyecta 
situar su caballo dama en c7 para 
apoyar la ruptura .... b5. Este plan, 
sin embargo, requiere mucho tiem- 
po, inversión que no está justificada 
en relación con los beneficios que se 
obtendrán. El caballo ocupa una 
posición pasiva en c7 y será poco útil 
durante mucho tiempo. Al final casi 
consigue arruinar la posición negra. 


7. Ad3 Cc7 
8. Cge2 a6 
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A A Ara 


ipini, 


i a 


13. f4 


di mtt 


Los peones “e” y “f”, provocados 
por la posición de las piezas negras, 
no pueden resistir la tentación de 
avanzar. Las blancas ganan más y 
más espacio, mientras que el diná- 
mico peón “b” negro no compensa 
la restringida posición de su bando: 


obsérvese, por ejemplo, ambas 
torres de rey. 

13. iz. Cfe8 

14. ab5 ab5 

15. Ta7 bc4 

16. Axc4 Ta8 


No puede permitirse 17. Tfal, 
pero ahora las negras cambian su 
única pieza activa. 


17. Txa8 Cxa8 

18. Db3 f6 
Dado que su dama no puede per- 
manecer eternamente atada a la 
defensa del peón e7, las negras 
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toman la decisión crítica de cerrar la 
diagonal de su AR. 


19. Ah4 Db6 
20. Da3 Cec7 
21. b3 Cb5 
22. Cxb5 Axb5 
23. f5 


La gradual acumulación blanca de 
pequeñas ventajas ha adquirido 
proporciones considerables. La 
jugada textual inicia el intento de 
transformar esa ventaja decisiva- 
mente. La amenaza ahora es 24. Cf4 
g5 25. Ce6 gh4 26. Cxf8. Por otro 
lado, la última jugada contribuye a 


fijar los peones “e” y “f” negros en 
casillas de este color. 

23. 56 Ah6 

24. tg6 hg6 

25. e5 Axcá 

26. bc4 de5 


Y A A 
Y Ya mil 
mA y 


a Ti n“ 
“ave 
a a 


Da ua E 


¿En beneficio de quién se ha sacri- 
ficado el peón “e” blanco? ¿No pue- 
den las negras organizar un contra- 
ataque? Por el momento, no, mien- 


tras que las blancas sólo necesitan 


dos o tres jugadas —digamos Cc3 y 
Tb1— para conseguir un dominio en 
el ala de dama, con miras a ganar el 
peón “c” o el “e” negros. A la eje- 
cución de este plan contribuye la 
desafortunada posición del caballo 


en a8. 


27. ... Rh7 
28. Cc3 Db3 


Las dos últimas jugadas blancas 
no han sido malas, pero podrían 
haber sido sustituídas por otras 
mejores. Por ejemplo: 27. Af2 Tc8 
28. Dd3 Rg7 29. h4. Ahora Najdorf 
ha encontrado una posibilidad tác- 
tica que complica la partida y, lo que 


es más importante, cambia las 
damas, lo que facilita la defensa. 

29. Tb1 e4 

30. Txb3 ed3 

31. Tb7 Rg8 

32. Rf2 e 


Por supuesto, las blancas no cap- 
turan el peón “e”, lo que permitiría 
al caballo negro abandonar su triste 
rincón. i 


2... Af4 
33. Rf3 Tb8 
34. Txb8 + Axb8 


Tras el cambio de las torres desa- 
parece prácticamente toda la 
ventaja blanca. Mejor hubiera sido 
344, Txe7 Tb3 35. Axf6, ó 34... Ad6 
35. Te6 Ae5 36. Axf6 Axc3 37. Axc3 
Tb3 38. Aa4! Las blancas desdeña- 
ron esta continuación porque sobre- 
estimaron la fuerza del peón negro 


d3, aunque su propio peón db se 
tornaría extremadamente peligroso. 
33. Rf3 no fue lo mejor, que sería 
33. Ag3, proponiendo el cambio de 
alfiles. Las blancas, cierto es, omi- 
tieron la respuesta negra 33... Tb8. 


35. Ca4 Ad6 
36. Af2 Rf7 
37. Re3 Cc? 
38. Rxd3 Ca6 
39. Re4 f5+ 
40. Rf3 e6 
41. Cb6 Tablas. 


Partida n° 14 


Defensa Nimzoindia 


S. Gligoric M. Taimanov 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. Cf3 


En la inmensa mayoría de las 
Nimzoindias jugadas en el torneo, 
las blancas continuaron con 4. e3. 
Tan fuerte es la moda que supongo 
así seguirá siendo, aun mucho 
después de Zurich. La elección de 
Gligoric, Cf3, es, sin embargo, 
perfectamente jugable. Aunque las 
negras consiguen en esta partida 
igualar y aun tomar la iniciativa, este 
hecho es imputable al juego ulterior 
de Gligoric. 


d. ... b6 
5. Ag5 h6 
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6. Ah4 g5 
7. Ag3 Ce4 
8. Dc2 Ab7 
9. e3 d6 


¿No pierde Taimanov pieza con 10. 
Da4+ Cc6 11. d5? No, puesto que el 
caballo blanco de c3 no está sufi- 
cientemente protegido: 11... Cxc3. 


10. Ad3 Axc3 + 


11. bc3 f5 


A Gligoric no le preocupa el ulte- 
.rior avance de los peones negros, 
estimando, correctamente, que tal 
avance sólo debilitaría la posición de 
Taimanov. De modo que invita a las 
negras a jugar ... h5. ¿Qué ajedre- 
cista podría resistir esa tentación? 
Pero, justo a tiempo, Taimanov ve 
que a 12... h5? seguiría 13. h4! y se 
quedaría sin ataque. Por medio de la 
tranquila maniobra Cd7-f6 refuerza 
su control de la casilla e4, lo que le 
concede cierta ventaja. 

En lugar del enroque, las blancas 
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podrían haber cuestionado todo el 
sistema negro de desarrollo con un 
juego emprendedor, a base de, por 
ejemplo, 12. d5, rompiendo la co- 
municación entre el alfil negro y el 
caballo de e4. A 12... ed5 las blancas 
podrían jugar 13. Cd4 (que también 
serviría contra muchas otras jugadas 
negras), con ataque muy fuerte, 
amenazando, entre otras cosas, f3. 
No es posible dejar de mencionar 
(aunque se vulnere la cronología) 
que Taimanov llegó a la misma posi-. 
ción, contra Keres, en el 22” 
Campeonato de la URSS, año 
y medio después de esta partida. El 
gran maestro estoniano cuenta que 
había preparado la mejora 12. d5! 
para esa oportunidad. Keres y el 
autor estamos de acuerdo con la 
idea, pero disentimos en el trata- 
miento: las blancas respondieron a 
12... ed5 con 13. cd5 (no con 13. 
Cd4) 13... Axd5 y sólo entonces 14. 
Cd4 Cd7 15. f3 Cxg3 16. hg3 Df6 17. 
Axf5 0-0-0 18. Da4, con espléndida 


posición. Las negras debieron 
deponer sus armas en la jugada 29. 

12. ... Cd7 

13. Cd2 Cdf6 

14. Cxe4 Axe4 

15. Axe4 Cxe4 

16. f3 Cxg3 

17. hg3 Dd7 

18. a4 

(diagrama) 


Taimanov ha sabido mantener 
intacta su cadena de peones, mien- 


tras que la cadena blanca se ha roto 
en dos y este hecho, sumado a los 
peones doblados, constituye la 
ventaja posicional de las negras. 
Mientras que en la fase previa de la 
partida se cambiaron todas las pie- 
zas, en la fase siguiente le toca el 
turno a los peones. En el transcurso 
de las doce próximas jugadas 
tendrán lugar nada menos que ¡doce 
capturas de peones! Este aspecto 
mecánico de la lucha refleja la bien 
conocida idea estratégica de las 
blancas: exponer al rey negro y crear 
debilidades en el flanco de dama del 
oponente, mediante la ruptura c5. 


18. ... a5 
19. c5 bc5 
20. de5 0-0 
21. Tfd1 Dc6 
22. cd6 cd6 
23. g4 Tac8 


Clasificación: 


24. gf5 Txf5 


Las escaramuzas han sido favo- 
rables a las blancas: las negras 
tienen una debilidad en d6 y su rey 
se halla un tanto expuesto. 


25. es Tf7 


Las blancas planeaban avanzar de 
nuevo el peón “e”, para penetrar 
con su dama en gô, pero esto no se 
produce debido a que la dama negra 
daría un jaque capturando el peón. 
Ahora se cambian algunos peones 
más y la partida se -acerca a las 
tablas. 


` 26. Td3 g4 
27. fg4 Dxe4 
28. Dd2 Dxg4 
29. Tel Tg7 


Las negras llevan todas sus piezas 
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a la columna “g”, pero esta acción 
se revela insuficiente. 


30. Txd6 Txc3 
31. Tdxe6 Tg3 
32. Tle2 Txg2 + 


Tablas, puesto que después de 
33. Txg2 Dxe6 34. Txg7+ Rxg7 35. 
Dxa5b, ambos bandos se han queda- 
do sin fuerzas para continuar la 
lucha. 


Euwe — 2 puntos; Averbaj, Bronstein y Stahlberg - 1,5; Geller, Najdorf, Pe- 
trosian, Reshevsky, Smyslov - 1; Boleslavsky (*), Gligoric (*), Keres, Szabo y 


Taimanov - 0,5; Kotov - 0. 


(*) una partida menos. 


TERCERA RONDA 


15. Najdorf-Gligoric 
16. Petrosian-Bronstein 
17. Averbaj-Reshevsky 
18. Szabo-Keres 

19. Euwe-Smyslov 

20. Stahlberg-Geller 
21. Boleslavsky-Kotov 


Descansó: Taimanov 


Partida n° 15 
Defensa Grúnfeld 
M. Najdorf 


1. d4 Cf6 2. c4 g6 3. g3 cê 4. Cc3 
d5 5. cd5 cd5 


S. Gligoric 


La elección de la apertura deno- 
ta ausencia de intenciones agresi- 
vas por parte de ambos bandos. 
La casi simétrica posición, con un 
sólido e inmóvil centro, sugiere ya 
el desenlace que tendrá lugar. 


6. Ch3 Ag7 7. Cf4 0-0 8. Ag2 
e6 9. 0-0 Cc6 10. e3 b6 11. b3 
Aa6 12. Tel Tc8 13. Ab2 Te8 14. 
Tac1 Ab7 


Aquí o en la jugada anterior 
podrían haber intentado las blancas 
darle a la partida una apariencia de 
lucha, por medio de g4, seguido de 


h4. No había en ello demasiado 
riesgo, aunque difícilmente podría 
haberse abierto una brecha en la 
posición negra. Ambos capitanes, 
por consiguiente, prefieren que los 
suaves vientos les conduzcan hasta 
un puerto tranquilo. 


15. Cd3 Aa6 16. Aa3 Af8 17. 
Axt8 Rxf8 18. Cf4 Ce7 19. h4 h5 
20. Dd2. Tablas 


Partida n° 16 


Apertura Catalana 


T. Petrosian D. Bronstein 


1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. g3 d5 
4. Ag2 dc4 
5. Cf3 
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La apertura Catalana es inofensiva 
sólo en apariencia: contiene muchas 
sutilezas y no es casualidad que 
Smyslov, Keres y Petrosian la 
jueguen tan a menudo. Uno de los 
matices es precisamente 5. Cf3. 
Habitualmente, las blancas juegan 
aquí 5. Da4 + , recuperando el peón, 
pero en tal caso, el CD negro llega a 
b6, vía d7. Con la jugada textual las 
blancas pueden elegir el modo en 
que recuperarán el peón, según las 
circunstancias, bien por medio de 
Ce5 ó de Cbd2, manteniendo igual- 
mente en cartera la posibilidad 


Da4+ y Dxc4. Si las negras inten- ` 


tasen la bien conocida maniobra 
“igualizante” .... c5, como en el 
Gambito de Dama, entonces el alfil 
de fianchetto se haría muy fuerte. 
Por ejemplo: 6. 0-0 Cc6 7. Da4 Ad7 
8. dc5 Ca5 9. Dc2 Axc5 10. Ce5 Tc8 
11. Cc3 b5 12. Ag5, con excelente 
juego para las blancas. 


5. ... Ab4 + 


Una continuación nueva. Las 
negras pretenden forzar Ad2 de las 
blancas, a fin de que ocupe la casilla 
que le conviene al CD. A 6. Cbd2 las 
blancas temían 6... c3 7. bc3 Axc3, 
con lo que las negras mantienen .su 
peón extra, pero las consecuencias 
de 8. Aa3 Axa1 9. Dxa1 serían dignas 
de considerar. 


6. Ad2 
7. Dc2 


Ae 


Las blancas no jaquean, para evi- 
tar 7... Ad7 y 8... Ac6. Ahora, si 7... 
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Ad7, las blancas disponen de 8. Ces, 
eliminando el alfil negro de casillas 
blancas, y potenciando así el propio. 


dois Ad? 


¡A pesar de todo! A 8. Ceb las 
negras replicarían 8... Cc6, compro- 
metiendo su estructura de peones, 
Después de 9. Cxc6 Axc6 10. 
Axc6+ bc6 11. Dxc4, las negras 
pueden jugar Dd5 y las blancas 
deben cambiar damas, con total 
igualdad. Pero si 9. Dxc4 en esta 
variante, entonces 9... Cxe5 10. de$ 
Cd5 11. Axd5 ed5 12. Dxd5 Dc8 13. 
0-0 Ac6, con buen ataque a cambio 
del peón sacrificado. 


8. 0-0 Ac6 9. Dxc4 Ad5 10. Dc2 
Cc6 11. Ac3 Ae4 12. Dd1 0-0 13. 
Cbd2 Ag6 14. Cc4 Ae4 15. Ccd2 
Ag6 16. Cc4 Ae4 17. Ccd2. 
Tablas. 


Justo cuando la apertura desem- 
boca en el medio juego, las blan- 
cas deciden no continuar la lucha 
con una pieza enemiga instalada 
en e4, y de igual modo tampoco 
las negras están dispuestas a 
permitir que un caballo enemigo se 
sitúe en e5. Incapaces de ponerse 
de acuerdo acerca de la situación 
de estas piezas, ambos conten- 
dientes repiten jugadas. 


Partida n° 17 


Defensa Nimzoindia 


Y. Averbaj S. Reshevsky 


1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 c5 
6. Cf3 d5 
7. 0-0 Cc6 
8. a3 Axc3 
9. bc3 dc4 
10. Axc4 Dc7 


Habiendo obtenido una buena 
posición contra Najdorf en la pri- 
mera ronda, Reshevsky repite las 
mismas jugadas contra Averbaj. 
Aquí Najdorf jugó 11. a4, pero 
Averbaj se decide por la más lógi- 
ca 11. Tel, con miras a jugar e4. 
La primera escaramuza comienza 
en torno a este proyectado avance y 
después de diez jugadas se incli- 
nará en favor de las blancas, que 
ocupan e4 con una pieza, antes de 
que el peón “e” negro llegue a la 
citada casilla. 


11. Tel Td8 


12. Dc2 e5 


Las negras contraatacan el 
centro de peones blancos y juga- 
ron Td8 para no permitir d5, pero 
el plan no fue efectivo. La torre 
negra debió regresar para proteger 
f7, pero el peón “d” avanza en- 
tonces. La posición permite otro 
tratamiento aún más agudo: 14. 
Ad3. Esta jugada mantendría la 
tensión sobre f5 y e4, forzando un 
debilitamiento del flanco de rey y 
preparando un ataque de piezas. Por 
ejemplo: 14... h6 15. Ce4 Cxe4 16. 
Axe4 cd4 17. cd4 ed4 18. Ab2. 


14. ... Ca5 
15. Aa2 h6 
16. Ce4 Cxe4 
17. Dxe4 Ad7 


La amenaza blanca era f4. Tomar 
el peón hubiera sido desventajoso, 
debido a que el juego se hubiera 
abierto en favor de las blancas. 
Proteger el peón “e” por medio de 
... f6 también hubiera sido malo, por 
Ab1, y la dama blanca penetra en 
h7. El esquema defensivo de las 
negras se basa fundamentalmente 
en su peón “e”. ... Ad7 era necesa- 
rio para combatir 18. f4, que podría 
responderse ahora con 18... ef4 y si 
19. ef4? 19... Tae8. La jugada sirve 
también para controlar la diagonal 
a4-e8. 


18. c4 b6 
19. Dd3 Tae8 
20. e4 Dd6 


Si hacemos un balance de la 
acción durante las diez últimas juga- 
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das, el resultado del mismo sería un 
completo éxito para las blancas, que 
han jugado e4, cerrado el centro y se 
hallan listas para desencadenar una 
tormenta sobre la posición del rey 
negro. En la eventualidad de que las 
escaramuzas subsiguientes desem- 
bocasen en un final, pueden entrar 
en el mismo con la tranquilidad de 
disponer de un fuerte peón pasado y 
protegido en db. El alfil de a2 podría 
anotarse en este balance como una 
pieza pasiva, pero puede ser despla- 
zado a d3, vía b1. ¿Y qué pueden 
hacer las negras contra el incipiente 
ataque sobre su rey? Deben prepa- 
rarse para resistir la tormenta, si- 
tuando sus peones en casillas 
negras, sus torres en la columna de 
rey y su caballo en d6, donde blo- 
quearía el peón al tiempo que prote- 
gería sus casillas blancas. 


21. Dg3 Te7 
22. Ad2 Cb7 
23. f4 Tfe8 
24. Ac3 f6 


Las negras refuerzan su casilla e5 
con todas sus fuerzas. Al presionar 
simultáneamente sobre e4, pro- 
vocan f5. 


25. f5 


¡La evaluación correcta de la po- 
sición! Averbaj no captura el peón 
“e” ni aunque después de 25. fe5 
de5 26. Tf1, seguido del doblaje de 
torres en la columna “f” sea obvia la 
ventaja blanca, debido a que las 


torres negras se hallan momentá- 
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neamente atadas a la defensa del 
peón “e”. Rehúsa el peón porque 
las negras podrían responder con 
25... Txeb, y el caballo negro pronto 
ocuparía d6, después de lo cual no 
sería más débil que la torre blanca, 
Pero ahora, con el alfil negro ence- 
rrado, las blancas pueden movilizar 


sus torres así como sus peones “'g 
y “a” 


25. ... Tf8 
26. Ad2 


Sería muy útil saber, antes de 
desencadenar el ataque, adónde 
piensa ir el rey negro para escapar de 
la amenaza Axhô. 


26. ... Rh8 


Ahora las blancas se hallan total- 
mente preparadas para la inmediata 
tormenta de peones, a base de g4 y 
h4. Estas jugadas han de adaptarse, 
por supuesto, al plan de su adversa- 
rio, pero las negras tienen una difícil 
tarea ante sus ojos. Con su próximo 
movimiento, sin embargo, las blan- 
cas desperdician un tiempo en el 
ataque, permitiéndole a Reshevsky 
recordarles que las negras disponen 
de contrachances (peón de más en 
el ala de dama, posibilidad de atacar 
el peón “c” y debilidad blanca de 
53). 


27. Ab1 Ca5 28. Dd3 Ah4 29. 
Ac2 Axc2 30. Dxc2 Cb7 31. a4 
Dd8 32. Ta3 Cd6 33. Th3 Cf7. 
Tablas. 


Un ataque en el que las blancas 
correrían algunos riesgos, mientras 
que las negras sólo tienen que pre- 
parar ... b5 para conseguir adecuado 
contrajuego en el otro flanco. 


Partida n° 18 


Gambito de Dama Aceptado 


L. Szabo P. Keres 
1. d4 d5 
2. Cf3 Cf6 
3. c4 dc4 
4. Cc3 a6 
5. Da4+ 


Esta es la partida más corta del 
torneo, puesto que aunque se pro- 
longue hasta la jugada 41 Szabo 
podría haber abandonado después 
de este jaque. 

Sucede que le está concediendo a 
Keres, de hecho, nada menos que 
peón y jugada, como si se tratase de 
aquellas partidas del pasado en las 
que los maestros se enfrentaban con 
aficionados dándoles ventaja de 


piezas o peones. Resulta asombroso 
que un maestro como Szabo pierda 
un peón después de consumir abun- 
dante tiempo de reflexión en la 
quinta jugada. Keres, por otro lado, 
quedó tan sorprendido que pensó 
quince minutos antes de contestar. 
5... "b5 
6. Dc2 

La clave reside en que las blancas 
no habían jugado aún e3, de otro 
modo, al estar abierta la diagonal 
para el alfil rey podría considerarse 
con atención la posibilidad 6. Cxb5 
Ad7 7. Axc4. Szabo debe resignar- 
se, ahora, a perder un peón o pieza, 
tras 6. Cxb5 Ad7 7. Cxc7 + Dxc7 8. 
Dc2, con la esperanza de capturar, 
eventualmente, el peón c4, pero 
incluso en este caso se quedaría con 
dos peones por pieza. 


6. ... Cc6 
7. e4 e6 
8. Ag5 . 


Con un peón menos, Szabo está 
jugando enervado. ¿Por qué no 
Ae3? Sus peones centrales de e4 y 
d4 le conceden a las blancas buenas 
posibilidades de complicar el juego. 
Con Ag5 Szabo decide entregar un 
segundo peón, figurándose que si el 
peón d4 es capturado ganará a 
cambio algunos tiempos en el desa- 
rrollo. Sin embargo, con dos peones 
de más, Keres se defenderá fácil- 
mente del ataque. 


8... Cxd4 9. Cxd4 Dxd4 10. 
Tad1 Dc5 11. Ae3 Dc6 12. Ae2 
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Ab7 13. Af3 e5 14. 0-0 Ac5 15. 
Cd5 Axe3 16. Cxe3 0-0 17. g4 
Tfe8 18. Cf5 Cd7 19. b3 Cb6 20. 
Dc1 cb3 21. ab3 Dxc1 22. Txc1 
Tac8 23. Ttd1 g6 24. Ch6+ Rg7 
25. g5 c5 26. Ag4 Tc7 27. TA6 Cc8. 


Las amenazas blancas obligan a 
Keres a demostrar su famosa 
seguridad. 


28. Tf6 Axe4 29. Td1 c4 30. bc4 
bc4 31. f3 Ad3 32. Txa6 Ce7 33. 
Td6 Cg8 34. Tc1 Tb7 35. Ad7 Td8 
36. Cxg8 Txg8 37. Ac6 Txd6 38. 
Axb7 Tb6 39. Ad5 Rf8 40. Ta1 c3 
41. Ta8 + Re7. Blancas rinden. 


Partida n° 19 


Defensa Gruntfeld 


M. Euwe V. Smyslov 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. g3 Ag] 
4. Ag2 d5 
5. cd5 Cxd5 
6. es Cb6 
7. Ce2 c5 


El sistema Smyslov, muy emplea- 
do en la Defensa Grünfeld. Las 
negras atacan el peón central con c5 
y e6, cambian en d4 y bloquean el 
peón con un caballo en d6. Pero 
aunque el peón blanco se halle aisla- 
do y bloqueado seguirá siendo muy 
fuerte. Las negras deben prevenir 
continuamente la posibilidad de que 
avance, especialmente teniendo en 
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cuenta que no es muy fácil situar 
uno de los caballos en d6. El curso 
futuro de la lucha dependerá de que 
las blancas puedan avanzar o no el 
peón a d6 en el momento oporturno 
y protegerlo allí. De ser eso posible, 
entonces las blancas tendrían la sar- 
tén por el mango. De no serlo, las 
negras dispondrían de buenas con- 
trachances. 

Personalmente, creo que el siste- 
ma es favorable a las blancas y es 
probable que Smyslov comparta en 
la actualidad mi opinión, puesto que 
a pesar del desenlace de este juego 
no volvió a utilizar el sistema en el 


torneo de Zurich, ni tampoco 
después. 

8. d5 e6 

9. 0-0 0-0 

10. a4 


Smyslov se enfrenta a un gran 
conocedor de la Grúnfeld. En el 
torneo de Amsterdam de 1950, 
Euwe jugó una partida análoga 
contra Pilnik, continuando aquí 
Cbc3. Euwe dice en su libro del cita- 
do torneo que esta jugada no es bue- 
na y recomienda en su lugar 10. a4! Ca6 
11. Ca3 ed5 12. cd5 Cb4 13. Cc3! 
Smyslov, de todos modos, entra en 
la variante, otorgándole a esta parti- 
da un especial interés teórico. 

Para apreciar en lo que vale la 
jugada 10. a4 conviene anotar que 
en la partida n° 129 del torneo (19° 
ronda), Euwe jugó Cec3 contra 
Keres, asumiendo así que tal movi- 
miento es superior a 10. a4. 


En mi opinión, ambas alternativas 
son igualmente buenas. 


10. ... Ca6 
11. Ca3 ed5 
12. ed5 Af5 
13. Cc3 


Algo más precisa era 13. a5, pero 
a Euwe no le gusta porque piensa 
que, de todos modos, con 13. Cc3 
Cb4 14. Ae3 Cd7 15. Da2, el caballo 
negro se desplaza también a d7. 


13. ... Cb4 
14. Ae3 Tc8 


Smyslov organiza una defensa 
activa. Ahora amenaza ocupar d3 
con una pieza, para romper la comu- 
nicación entre los dos flancos de su 
oponente. El avance del peón blanco 
a d6 y el subsiguiente sacrificio de 
calidad son una lógica culminación 
del esquema blanco, pero hubiera 
sido más fuerte después de 15. ab. 


15. d6 Ad3 


La correcta idea estratégica ha 
sido incorrectamente interpretada, 


desde el punto de vista táctico. 16. 
a5 era aquí necesaria, para respon- 
der a 16... Axf1 17. Rxf1 Cd7 18. 
Axb7 Tb8 y 19. a6. 

Con la jugada textual se producirá 
una interesante lucha basada en el 
cálculo de variantes. Las chances de 
las negras, objetivamente hablando, 
no son inferiores a las de las blancas. 


16. ... Tb8 
17. Ag2 Axf1 


Una audaz decisión. Muchos ha- 
brían preferido una línea que tendie- 
se a la igualdad o de fácil cálculo, 
como 17... Dd6. 


18. Rxf1 Cd7 
19. Cc4 Ce5 
20. Cxe5 Axe5 
21. Axc5 Da5 


Dos peones, uno de ellos pasado 
y que ha alcanzado ya la sexta fila, 
compensan suficientemente la cali- 
dad. La maniobra iniciada por 
Smsylov, cuestiona la seguridad del 
peón pasado. 22. Cb5 no es jugable 
ahora, por 22... Txb5, de modo que 
el alfil ha de retirarse. 


22. Ae3 
23. Ce4 


Tfd8 
Axd6 


Los triunfos se alternan entre uno 
y otro lado. Justo cuando las negras 
han conseguido ventaja, inicia Euwe 
una complicada combinación, con la 
bonita jugada intermedia Cd7. 


24. Cf6 + Rh8 


Más tarde será claro que hubiera 
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sido mejor aquí 24... Rg7. En una de 
las variantes era importante que el 
rey protegiese el peón “f”. 


25. Ad4 Ae5 


Este es el cuadro de una posición 
aparentemente desesperada para las 
blancas. 


T 


T 
M 
a Y 


A 


26. Cd7 


La idea es desviar a la torre hacia 
una casilla desprotegida. Si 26... 
Txd7 27. Axe5 Dxe5 28. Dxd7 Dxb2 
29. Cd5+ Rg8 30. Ce7+ Rf8 31. 
Dh8 + Rxe7 32. Te1 +. 


26. ... f6 


Después de 26... Da6+ 27. Rg1 
Axd4 28. Dxd4+ f6, ó 28... Rg8 29. 
Cxb8 Txd4 30. Cxa6, la posición 
resultante es favorable a las blancas. 


27. Axe5 fe5 
28. Dd2 


El juego persistente de Smyslov, 
en busca de complicaciones, da su 
fruto: Euwe no encuentra la mejor 
jugada, 28. Dd6. La línea principal 
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sería 28... Tb6 29. De7 Cc6 230. 
Df6+ Rg8 31. Td1, amenazando la 
mortífera 32. Ad5 +. Las negras, por 
consiguiente, tendrían que cambiar 
damas y buscar la salvación en un 
difícil final, con peón menos: 28... 
Da3+ 29. Dxa3 Cxa3 30. Cxb8 Txb8 
31. Tel. 


28. ... Tbc8 


De hallarse la dama en d6, podrían 
las blancas continuar ahora 29. 
Df6+ y 30. Ah3, forzando a las 
negras a cambiar damas, después de 
lo cual las blancas recuperarán la 
calidad, quedándose con un peón de 
más. 


29. Rg1 Dc5 

Un brillante recurso, no previsto 
por las blancas. Las negras reintro- 
ducen su dama en la lucha, de 
manera decisiva y con elegancia. 
Amenazan con ganar el caballo 
clavado. 


30. Ah3 


Euwe opina que sería mejor aquí 
31. Td1, pero personalmente no veo 
la diferencia: 31... Tc7 32. Del Cc6 
33. b4 Dxb4 34. Cxeb Dxel+ 35. 
Txe1 Cxe5 36. Txe5 Td2 y las negras 
deben ganar. 


31. ... Txd7 
32. Axd7 Dxd7 
33. Dxe5 + Rg8 


La victoria negra es, como suele 
decirse, una simple cuestión de 
técnica. Pero la técnica, en este 
caso, está lejos de ser simple, ya que 
las blancas tienen dos peones por 
pieza, así como algunas chances: su 
rey se halla más seguro y el caballo 
negro no dispone de un buen sopor- 
te en el centro. El plan de las negras 
consiste en evitar el cambio de 
peones en el flanco de dama y en- 
contrar un buen refugio para su rey, 
trasladar el caballo al flanco de su 
monarca y, finalmente, utilizar todas 
las fuerzas en el ataque a los peones 
f2 y b2 (ó b3). La ejecución de este 
plan requiere un excepcional espíritu 
de lucha, largos cálculos y una rápi- 
da evaluación de las posiciones 
resultantes. 

E 


34. De4 a5 
35. h4 Dd5 
36. Dg4 Tf8 
37. Td1 Df3 
38. Dc4+ Df7 
39. Dc5 Df5 
40. Dc4+ Df? 
41. Dc5 Df5 
42. Dc4+ Rg7 


Las últimas jugadas fueron hechas 
bajo fuertes apuros de tiempo y 


“entretanto las negras no han conse- 


guido nada importante, salvo atar la 
dama blanca a la defensa de f2. 
Ahora deben jugar Df6, para pro- 
ceder al traslado del caballo. 


43. Dd4 + Df6 
44. Dc5 Tf7 
45. Te2 De7 


La amenaza Del+ permite a las 
negras ganar un tiempo para rea- 
gruparse. 


46. Dc3+ Tf6 
47. Td4 Cc6 
48. Td5 


Las blancas pueden conseguir un 
tercer peón por la pieza con 48. Tf4 
De5 49. Txf6 Dxc3 50. Txg6 + Rxg6 
51. bc3, pero el final está perdido. 
Euwe indica la variante 51... Ceb 52. 
Rf1 Rf5 53. Re2 Re4 54. h5 h6 y las 
blancas pierden sus peones. 


48. ... De6 
49. Tc5 h5 
50. b3 Rf7 
51. Tb5 Dd7 
52. Rg2 De7 
53. Dc4+ Rg7 
54. Dd3 Rh6 
55. Td5 T7 
56. Td6 Ce5 


El caballo progresa hacia g4. 


57. De3 + Rh7 
58. Tb6 


58.1d5 no sirve de mucho, en 
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razón de 58... Tf5 59. Txa5 Db7 + 
60. f3 Cc4. La jugada del texto pier- 
de inmediatamente. 


58. ... Dc? 


Tras 58... Cg4 59. Dxe7 60. b4, las 
blancas podrían intentar aún la sal- 
vación, pero ahora se amenaza Cg4, 
y si 59. f3 Dc2+ es decisivo. Las 
blancas abandonan. Smyslov 
exhibió una gran maestría, así como 
una extraordinaria voluntad de 
vencer, a lo largo de todas las fases 
de la partida. 


Partida n° 20 


Defensa India de Rey 


G. Stahlberg Y. Geller 
1. d4 cf6 
2. Cf3 g6 
3. g3 Ag7 
4. Ag2 0-0 
5. 0-0 d6 
6. Cbd2 


Un peculiar y pasivo sistema que 
Stahlberg emplea ocasionalmente 
contra la India de Rey. Mantiene el 
peón “e” en su casilla de origen, 
avanza el peón “c” sólo una casilla y 
cambia el peón “d”, renunciando 
por completo a un centro de peones 
y a la lucha por las casillas centrales. 
Esta estrategia se acompaña, a 
menudo, de una etapa maniobrera, 
de cambios y ... de tablas. En esta 
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partida, sin embargo, Geller no 
comparte la disposición de su opo- 
nente y lucha con gran energía por 
conseguir espacio, primero en el 
flanco de rey y después en todo el 
tablero. 


6. ... Cc6 
7. c3 e5 
8. de5 de5 
9. Cb3 De7 
10. Ae3 Td8 
11. Dc1 


Como resultado de su pasiva es- 
trategia, las blancas no pueden 
mover su dama a c2, debido a ... 
Af5. 


11. ... ed 
12. Cd4 Ce5 
13. Ag5 Cc4 
14. Cc2 c6 


Las maniobras de Stahlberg no 
están guiadas por planes estratégi- 
cos sino por principios prácticos 
basados en una vasta experiencia de 
torneo y en su intuición ajedrecís- 
tica. No mueve peones ni crea debi- 
lidades en su posición y tampoco 
exhibe la menor intención agresiva. 
Aunque no suele evitar los cambios, 
tampoco suele rehuir la lucha tácti- 
ca, cuando la ocasión lo requiere. 
No en vano sucede ahora que, a 
pesar de unas cuantas jugadas blan- 
cas sin objetivo aparente, su posi- 
ción no es mala en modo alguno. 
Geller exhibe gran ingenio y perse- 
verancia en su intento de acabar con 
la hábil y no del todo inocua defensa 
de Stahlberg. 


15. Ce3 Cd6 
16. Td1 h6 


Precisamente ahora que el caballo 
bloquea temporalmente la diagonal, 
las negras se liberan de la clavada, 
trasladan su rey a h7 y se preparan 
para jugar ... f5. 


17. Af4 Cfe8 
18. CH Rh7 
19. Dc2 f5 
20. Ae3 Ae6 
21. Ad4 Cf6 


La ventaja negra ha cristalizado 
parcialmente: las piezas blancas se 
hallan congestionadas y su alfil de 
casillas blancas está fuera de juego. 
La cadena de peones negros del ala 
de rey está lista para ser movilizada. 
Pero todo ello no basta para ganar la 
partida. Las negras avanzan sus 
peones del flanco de dama para 
incrementar la severa restricción de 
su oponente. Cambian luego las 
piezas blancas activas, dejándoles 
únicamente el alfil de g2 y el caballo 
de f1. Stahlberg mantiene la com- 
postura y continúa con su táctica 


pasiva, estimando que no se halla en 
peligro de perder el juego. 


22. Ac5 b6 
23. Axd6 Txd6 


Incluso una pieza tan importante 
para las blancas en esta apertura 
como el alfil dama no es escatimada 
en el deseo de Stahlberg de cambiar 
piezas. Esto, no obstante, podría 
costarle la partida. 


24. Txd6 Dxd6 
25. Td! Dc? 
26. Ce3 c5 
27. Cd2 Td8 
28. Cdf1 Txd1 
29. Cxd1 Df7 
30. Cde3 


Una celada transparente: si el alfil 
captura en a2, c4 cortaría su re- 
tirada. 


30. ... b5 
31. a3 a5 
32. Cd2 Cd5 


Dado que Geller pretende blo- 
quear la posición, no debería cam- 
biar su último caballo. Puesto que 
cambia su caballo, no debería blo- 
quear la posición. 


33. Cxd5 
34. e3 


Axd5 


Stahlberg infringe su propia regla 
de mo mover peones innecesaria- 
mente. Nada le obligaba ahora a 
debilitar d3, cediendo un importante 
punto de inyasión a la dama negra. 
Mejor hubiera sido Cf1, Ce3 y Dd2. 
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34. ... c4 


35. Af a4 
36. Ag2 Dd7 
37. g4 


A fin de darle una casilla al caballo 


(Cf1-g3), oportunidad que, como 
veremos, pronto llegará. 

37. ... Ae6 

38. gf5 gf5 

39. Cf1 de 


Stahlberg se cansa del aburrido 
jugar “a tablas” y trata de conseguir 
su propósito más rápidamente, lle- 
vando el caballo a d4, vía g3 y e2. 
Pero justo en este momento se 
produce una fisura en su formación 
defensiva. Debería haber 
continuado con Af1, para no permi- 
tir que la dama enemiga se infiltre en 
d3. 


En el mismo control de tiempo, 
Geller echa por tierra su magnífica 
labor y su merecida victoria se le va 
de las manos. Con 40... b4 podría 
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utilizar los dos alfiles para colocar a 
las blancas en una posición insoste- 
nible: 41. ab4 a3 42. ba3 Axc3 y el 
peón pasado negro costará una 
pieza, ó 41. cb4 c3, abriendo camino 


bl ntt 


al peón “a 


41. Cg3 h4 


Ahora, en cambio, y dado que 
está libre la casilla f1, a 41... b4 las 
blancas tendrían tiempo de expulsar 
la dama enemiga, con Af1. 

Victoria una jugada antes, tablas 
una jugada después: he ahí la impor- 
tancia del tiempo en ajedrez. 


42. Ch5 Af] 
43. Cxg7 Rxc7 
44. Af1 Dd8 
45. Ae2 Dg5 + 
46. Rf1 h3 
47. Dd1 


Una vez aplazada y analizada la 
partida, las blancas entran valiente- 
mente en la variante, que incluye un: 
sacrificio de peón, en la certeza de: 
que el juego finalizará en jaque: 
perpetuo. 


47... Dg2+ 48. Rel Dxh2 49, 
Dd4+ Rh7 50. Af1 Dg1 51. Da 
Rg8 52. Dd8+ Rg7 53. Dd4+/ 
Rg6 54. Dd6 + Tablas. 


Partida n° 21 


Gambito de Dama Aceptado 


l. Boleslavsky A. Koto 


1. d4 d5 
2. c4 dc4 
3. Cf3 Cf6 
4. e3 e6 
5. Axc4 c5 
6. 0-0 a6 
7. De2 cd4 


Habitualmente se juego aqui ... 
b5, pero Kotov difiere este golpe 
hasta que las blancas jueguen Cc3, 
de modo que cuando respondan 
a4 las negras puedan jugar ... b4, 
con ganancia de tiempo. Al cam- 
biar en el centro las negras pla- 
nean desarrollar confortablemente 
sus piezas, situando una de ellas 
en d5. El inconveniente de la 
jugada textual es que se soluciona 
el principal problema de las blan- 
cas: el desarrollo del alfil de dama, 
abriéndose además la columna 
ea 
Boleslavsky concentra la mayor 
parte de sus piezas en el centro, 
produciéndose interesantes compli- 
caciones y jugando el peón d4 el 
papel de detonante. 


8. ed4 Ae7 
9. Cc3 b5 
10. Ab3 Ab7 
11. Ag5 0-0 
12. Tfe1 iaa 


Una jugada característica de esta 
apertura. Las blancas atacan no 
sólo el peón e6, sino también, 
indirectamente, el alfil e7. Si, por 
ejemplo, 12... Cbd7 13. Tad1 Cb6, 
sería posible ya 14. Axe6 fe6 15. 
Dxe6+ Tf7 16. Ce5. Kotov, por 


consiguiente, trata de eliminar la 
amenaza Axe6 cuanto antes, cam- 
biando o desviando el alfil de b3. 


12. ... 
13. Tad1 


Cc6 
Cab 


Todos los comentarios han coin- 
cidido en que esta jugada es un 
error, ya que permite a las blancas 
una fuerte ruptura que les concede 
juego activo y que, treinta jugadas 
más tarde, les reportará la victoria. 
Stahlberg, y Euwe en sus primeros 
comentarios, sugirieron que Cb4 
era necesaria. Sin embargo, hace 
muchos años Rauzer demostró ya 
en sus análisis que 13... Cb4 14, 
d5 Cbxd5 15. Cxd5 Axd5 16. Axd5 
Cxd5 17. Axe7 Dxe7 18. Txdb era 
bueno para las blancas. Najdorf, 
por tanto, recomendó 13... Cd5 
14. Cxd5 Axg5 15. Cc3 Cb4. Euwe, 


más tarde, coincidió con esta 
opinión. 
Nos gustaría detenernos un 


poco en este supuesto error. Para 
comenzar, Cab se revela un 
error sólo más tarde, cuando el 
lúcido juego blanco —en absoluto 
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evidente— así lo pone de mani- 
fiesto. Su ventaja en el final —un 
fuerte alfil contra el caballo 
negro— no es fácilmente percepti- 
ble, ni tampoco es demasiado 
clara. 


El desenlace de la lucha después 
de 13... Cd5 tampoco es conocido. 
Las blancas disponen de una ocul- 
ta posibilidad de ataque con 14. 
Cxd5 Axg5 15. Cb6. Si las negras 
no toman el caballo y juegan 15... 
Tb8, pierden calidad, con Cxg5 y 
Cd7. A 15... Ta7 16. d5 es muy 
fuerte. Si capturan el caballo se 
encuentran con una desagradable 
situación después de 16. Cxg5. 16. 
h6 perdería tras el sacrificio del 
caballo en f7, seguido de Dxe6. 
Pero, ¿cómo podrían defenderse 
contra la ruptura temática 16. d5? 
No lo sabemos. 

Si la partida hubiera seguido 
este cauce, 13... Cd5 sería consi- 
derada un error, y 13... Ca5, que 
no parece contener especial peli- 


gro, sería recomendada como 
mejora en más de un caso. 
Las dificultades negras, como 


podremos ver, tienen otros origen. 
Las piezas blancas tienen tres 
jugadas de adelanto en el desarro- 
llo: sus torres se encuentran ya en 
columnas centrales y sus alfiles 
están situados en diagonales ata- 
cantes. Si existe la lógica en 
ajedrez, entonces creemos que tres 
jugadas de desarrollo tienen su 


peso. La tarea del gran maestro es 
probar la superioridad blanca. En 
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este caso tal tarea toma la forma 
de complejas combinaciones. 

La síntesis entre lógica y habili- 
dad combinativa es característica 
del magistral estilo de Boleslavsky. 


14. d5 Cxb3 


No es difícil ver que capturando 
el peón con alfil, caballo o peón 
perderían las negras pieza. 


15. de6 


15. ... Db6 


Si 15... Axf3 seguiría 16. ef7+ 
Rh8 17. Txd8 Axe2 18. Txa8 Txa8 
19. Txe2, con dos piezas negras 
atacadas, una de las cuales será 
capturada, con dos peones de más 
para las blancas. Por si esto no 
fuera poco, 16. Dxf3 Cd4 17. Dd3 
sería igualmente posible. 


16. ab3 fe6 
17. Cd4 


Las blancas no necesitan el 
peón, sino la casilla e6. 


Wi ás Ad6 


18. Dxe6 + Rh8 
19. Cf3 Tad8 
20. Af4 


Este movimiento debe serles 
acreditado a las blancas como una 
buena jugada, sobre todo por 
haberla elegido entre todas las 
posibles continuaciones. El pos- 
tulado teórico ya lo dice todo: 
“Pareja de alfiles y buen desarrollo 
en posiciones abiertas compensan 
ampliamente un peón de menos”. 
Como puede verse, éste no es el 
caso, de modo que, por supuesto, 
las negras mo tienen compensa- 
ción, pero ¡había que prever todo 
esto! 


20. ... Axtf3 


No era bueno 20... Tfe8 21. 
Txd6 Txe6 22. Txb6 Txb6 23. Ac7. 


21. Txd6 Txd6 
22. Dxd6 Dxd6 
23. Axd6 Te8 
24. Txe8 + Cxe8 
25. Ae5 


Ahora tiene Boleslavsky la opor- 


tunidad de demostrarnos su pericia 
en el final. Las blancas inician esta 
fase con una típica maniobra téc- 
nica en esta clase de finales: el alfil 
debe mantenerse dos casillas sepa- 
rado del caballo, en una casilla de 
color opuesto. El caballo, como 
puede verse, no dispone de ju- 
gadas, ya que desplazarse a f6 
sería absolutamente desesperado 
por cuanto el final de caballo 
contra alfil con peón de más está 
fácilmente ganado. 

Boleslavsky continúa fijando los 
peones “a” y “b” negros en casi- 
llas blancas, centralizando su rey y 
atacando el peón “a”, tras unos 
cuantos movimientos, con su 
caballo. 


25... Ac6 26. b4 h5 27. f3 Rh7 
28. Ce2 g5 29. Rf2 h4 30. g3 
hg3+ 31. hg3 Rg6 32. g4 Ab7 
33. Re3 Ac6 34. Cc3 Ab7 35. Ce4 
Ad5 36. Cc5 Rf7 37. Cxa6 Re6 
38. Ac3 Aa8 39. Cc5+ Rf7 40. 
Ce4 Rg6 41. Ae5 Ad4 42. Cd2 
Rf7. Las negras abandonan. 


Las blancas hubieran continuado 
43. Rd4 Re6 44. Ce4. 
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Clasificación: 

Averbaj, Bronstein, Smyslov, Stahlberg y Euwe - 2 puntos; Boleslavsky (*), 
Geller, Keres, Najdorf, Petrosian y Reshevsky - 1,5; Gligoric (*), Taimanov (*) 
y Szabo - 0,5; Kotov - 0. 
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CUARTA RONDA 


22. Geller-Boleslavsky 
23. Smyslov-Stahlberg 
24. Keres-Euwe 

25. Reshevsky-Szabo 

26. Bronstein-Averbaj 
27. Gligoric-Petrosian 
28. Taimanov-Najdor 


"Descanso: Kotov 


Partida n° 22 


Defensa India de Dama 


Y. Geller l. Boleslavsky 


1. d4 e6 
2. Cf3 Cf6 
3. c4 b6 
4. Cc3 Ab7 
5. Ag5 h6 
6. Axf6 Dxf6 
7. es 


A igualdad de condiciones, 
siempre es efectivo situar peones 
en el centro. Geller no quería perder 
tiempos retirando el alfil, por lo 
que decidió verificar en la práctica 
si la pareja de alfiles es suficiente 
contra un fuerte centro de peones. 


0:1 
1:0 
5:5 
1:0 
5:5 
5:5 
0:1 


Do is Ab4 
- 8. Ad3 c5 


Las negras rompen en el centro 


para dar mayor libertad a sus 
alfiles. 

9. 0-0 cd4 

10. Cb5 Dd8 


La mejor defensa contra la ame- 
naza Cc7. 


11. Cbxd4 0-0 
12. De2 Cc6 
13. Tad1 Cxd4 
14. Cxd4 


En muchas variantes de la de- 
fensa Nimzoindia las blancas obtie- 
nen la pareja de alfiles, como 
resultado del cambio en c3. Aquí, 
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sin embargo, resulta que son las 
negras quienes han conseguido los 
dos alfiles, pero las blancas tienen 
mejor posición, pues las negras se 
hallan retrasadas en el desarrollo, 
además de contar con un peón 
retrasado en d7 y un punto débil 
en d6. Geller ocupa esta última 
casilla con un caballo y fija el peón 
“d“con una torre. El contrajuego 
de Boleslavsky se basa en su 
fuerte alfil, que dominará la gran 
diagonal tan pronto como el peón 
“e” blanco avance y también es 
un factor a considerar la apertura 
de la columna “g” para operar con 
sus piezas pesadas. 


14. ... Ac5 
15. Ac2 Tc8 
16. e5 Dg5 
17. f4 sse 


Las blancas se centran comple- 
tamente en el ataque al peón d7, 
subestimando la fuerza del AD 
negro. Más tarde, no obstante, el 
alfil se vengará de este desaire. 17. 
Ae4 no sería improcedente, a fin de 
liquidar para siempre las amenazas 
a lo largo de la gran diagonal. 


17. ... De7 


Pero ahora 18. Ae4 sería contes- 
tada con 18... Aa6 19. b3 d5 20. 
ed6 Dxd6. Las negras se han can- 
sado de su peón débil y las blan- 
cas pierden su caballo. 


18. Rh1 t5 
19. Cb5 a6 
20. Cd6 Axd6 
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21. Txd6 Tc6 


22. Tfd1 


La decisión de Geller de cambiar 
torres es incoherente con su lógico 
juego. Las blancas presionaban 
contra el peón d7, para lo cual era 
mejor contar con dos torres que 
con una. La retirada de la torre, 
seguida de Tfd1 hubiera forzado a 
las negras a adoptar una posición 
pasiva con alguna de sus piezas 
(Tc7, Ac8, Td8). 


22. ... Txd6 
23. Txd6 Ac6 
24. b4 


Esta diversión en el flanco de 
dama (b4, seguido de a4 y b5) no 
hubiera sido mala en situaciones 
más tranquilas, por ejemplo, si las 
damas no se encontrasen sobre el 
tablero. En el presente caso era 
necesario tomar medidas 
defensivas, a base de Dd3 ó Rgl, 
pero Geller insiste en su secuencia 
de ataque, intentando forzar una 
decisión por métodos violentos aun 
cuando su posición no está lista para 


ello. Boleslavsky juega ahora sus 
cartas. 


24. ... Dh4 


Ataca el peón f4, especulando 
con la debilidad de la primera fila, Si, 
por ejemplo, 25. b5, las negras 
pueden capturar dos veces en esa 
casilla. 


25. Td4 95 


Un golpe de doble intención: la 
apertura de la columna “g” y el 
cuestionamiento de la pseudo- 
defensa del peón f4, con Td4. 


26. Rg1 


El súbito cambio de los aconte- 
cimientos ha producido su efecto en 
la moral de Geller. Sin embargo, las 
blancas no debieran perder un peón. 
Mejor sería 26. De3 y aunque con 
2... gf4 27. Txf4 Dg5 28. Df2 Rh8 
sobrevendría un fuerte ataque, nada 
decisivo ha pasado todavía. 


26. ... gf4 

27. Df2 De7 

28. a3 Dg7 
Una bonita maniobra. 

29. Txf4 Dxe5 

30. Td4 TF 

31. Ad3 


Tras el cambio de damas, el final 
hubiera sido desesperado para las 
blancas. Ambos bandos se hallan en 
apuros de tiempo, pero Boleslavsky 
juega con precisión. 


31. ... f4 


El avance de este peón precipita el 
desenlace. 


32. Af1 Df6 
33. Td2 b5 
34. c5 Da1 


Antes de seguir avanzando el 
peón “f”, las negras tratan de cam- 
biar las damas. 


35. Dh4 Df6 
36. Dxf6 Txf6 
37. Rf2 e5 
38. g3 fg3 + 


Geller, en graves apuros de tiem- 
po, probablemente no ve que su alfil 
estaba indirectamente atacado. 


39. Re1 Tf3 40. hg3 Txf3 41. 
Td6 Rg7 42. Ad3 e4 43. Ae2 
Txa3 44. Ag4 Td3. Blancas 
rinden. 


Partida n° 23 


Defensa Francesa 


V. Smyslov G. Stahlberg 
1. es eô 
2. d4 d5 
3. Cc3 Cf6 
4. Ag5 de4 
5. Cxe4 Ae 
6. Axt6 Axtf6 
7. Cf3 Cd7 
8. Acá 0-0 
9. De2 Cb6 
10. Ab3 Ad7 
11. 0-0 
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Esta partida se convierte en un 
duelo de voluntades, ya que 
Smyslov y Stahlberg están repi- 
tiendo su encuentro de tres años 
atrás, en Budapest. En la capital 
húngara, Stahlberg había conti- 
nuado con 11... Aa4, y después de 
12. Cxf6+ comprendió que no era 
posible capturar el caballo con la 
dama porque con 13. Axa4 Cxa4 14. 
Dc4 las blancas ganarían un peón. 
En esta ocasión el gran maestro 
sueco cambia los alfiles un par de 
jugadas más tarde, pero no parece 
conseguir una significativa mejora. 

Las blancas disponen de una tan- 
gible superioridad de espacio y 
libertad de maniobra, mientras que 
el alfil negro atacado por el caballo 
requiere la protección de su dama. El 
caballo negro tampoco dispone de 
jugadas centrales. En tales condi- 
ciones, la menor imprecisión por 
parte de las negras podría ser fatal. 


1... De7 
12. Tfe1 Tad8 
13. Tad1 Aa4 
14. Axa4 Cxa4 
15. Db5 Cb6 
16. c4 c6 
17. Db3 Dc7 


Las blancas amenazaban 18. Cxf6 + 
forzando 18... gf6, ya que 18... Dxf6 
no era posible, por 19. c5, ganando 
un peón. La jugada efectuada por 
Stahlberg no para la amenaza ci- 
tada. 

Las negras pueden ser censuradas 
por no jugar lo más preciso (17... 
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Td7), pero aun en tal caso las blan 
cas hubieran dispuesto de varios 
métodos para incrementar h 
presión, por ejemplo 18. a4 ó Cc5y 
Cd3, por no mencionar la simple 
Cxf6 +, Ce5, Te3-h3, con ataque. 


18. Cxf6 + gt6 
19. De3 Rg7 


El juego lógico de Smyslov hace 
más y más difícil la defensa negra. 
Por supuesto, el peón “c” no puede 
ser capturado, debido a Dh6 y d 
peón f6 no tiene defensa. Po 
ejemplo, 19... Cxc4 20. Dh6 De? 21. 
Ch4, amenazando Cf5 y Td3. Tam 
poco salvaría 19... Rh8, en vista de 
20. Dh6 Cd7 21. d5, y tras el cambio 
de peones, la torre blanca ocupa di 
y de ahí se desplaza a h5; o bien 
20... De7 21. Ch4. 

Para continuar el ataque, después 
de la jugada textual, las blancas 
necesitan trasladar su caballo a g4, 
pero ¿cómo llegar a esta casilla? 


20. Ce5 


Una jugada excelente, con um 
idea verdaderamente simple. No ha 


otro camino para llegar a g4 que 
pasando por el escaque e5, por lo 
que el caballo se interna entre las 
bayonetas. ¡Nada más simple! La 
clave de la idea es que la captura del 
caballo daría pie para la puesta en 
marcha de un ataque de mate: 20... 
fe5 21. Dg5+, seguido de Df6+ y 
Te3. Una bonita maniobra forzada 
para retener al rey negro en el rincón 
es una variante de interés práctico: 
21. Dg5+ Rh8 22. Df6+ Rg8 23. 
Te3 Tfe8 24. Dh6 —una jugada tran- 
quila— 24... Rh8 25. Tg3 (amenaza 
Dg7+ +) Tg8 26. Df6 +. 


20. ... De7 
21. Cg4 Tg8 
22. Ch6 ce 


Una pequeña y concluyente com- 
binación. La torre g8 no puede 
moverse por el jaque de f5. Tan 
buena como la textual era 22. 
Dh6 +, continuando con el ataque. 


22... Dc7 23. Cxg8 Txg8 24. b3 
Rh8 25. Dh6 Tg6 26. Dh4 Cd7 27. 
Te3 Da5 28. Th3 Cf8 29. Tg3 
Dxa2 30. Txg6 Cxg6 31. Dxf6 + 
Rg8 32. Df3 Dc2 33. Dd3. Negras 
rinden. 


Partida n° 24 


Defensa Nimzoindia 


P. Keres M. Euwe 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 b4 


4. e3 c5 
5. Ad3 0-0 
6. Cf3 d5 
7. 0-0 Cbd7 


Una pequeña modificación sobre 
la variante de moda: el caballo 
juega a d7 en lugar de c6. En esta 
partida podemos ver en acción a 
Euwe el teórico, que trata de de- 
mostrar que las negras pueden 
conseguir fácilmente tablas, man- 
teniendo la pareja de alfiles y for- 
zando cambios de piezas. 


8. a3 dc4 
9. Axc4 


Si las blancas capturan el alfil, 
con 9... cd4 las negras mantienen 
atacadas dos piezas. Después de 
10. Axc4 dc3, ni Db3 ni la inme- 
diata bc3 concederían ventaja al 
blanco. . 


EE cd4 
10. ed4 Ae7 
11. Aa2 Cb6 
12. Ce5 Cbd5 
13. Df3 Cxc3 
14. bc3 Cd7 
15. Cg4 Cf6 
16. Cxf6 + Axt6 
17. Af4 Ag5 


¡Uma curiosa situación! Una a 
una las negras cambian metódica- 
mente todas las piezas blancas que 
intervienen en la lucha. Después 
de los dos caballos le llega el turno 
al alfil. Las blancas no pueden 
evitar estos cambios, únicamente 
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pueden elegir la casilla en que pre- 
fieren se produzcan. 


18. Ag3 Ahá 
19. Ae5 Af6 


Este alfil es tan molesto como 
una mosca. 


20. Tfe1 Axe5 
21. Txe5 Df6 
22. De4 


El cambio de damas no tendría 
sentido, ya que el final resultante, 
con los débiles peones “a” y “c” 
sería un quebradero de cabeza 
para las blancas. 


22. ... Tb8 


Las blancas tienen alguna venta- 
ja en el desarrollo, pero no pueden 
detectar el lugar donde aplicar sus 
fuerzas, puesto que las negras no 
tienen debilidades. Entretanto, las 
negras planean situar su alfil en un 
buen emplazamiento, sea vía d7 a 
c6, o bien b6 y Ab7. 


23. d5 


Con muchas piezas sobre el 
tablero, estas rupturas suelen ser 
prometedoras, pero en esta posi- 
ción sólo parece un recuerdo de lo 
que pudo haber sido... 


23. ... ed5 
24. Axd5 Ad7 
25. Te1 Ac6 
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26. c4 g6 27. g3 Tbe8 28. Rg 
Txe5 29. Dxe5 Dxe5 30. Txej 
Axd5+ 31. cd5 Td8 32. Te7 Txd5 
3. Txb7 Ta5 34. Tb3. Tablas. 


El proceso para conseguir esta 
posición de tablas es una victoria para 
Euwe el teórico, pero éste no es el 
fin... 


Partida n° 25 


Defensa Grúnfeld 


S. Reshevsky L. Szabo 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. Cc3 d5 
4. Af4 Ag7 
5. e3 0-0 


Las negras sacrifican un peón (6. 
cd5 Cxd5 7. Cxd5 Dxd5 8. Axc7) a 
fin de acelerar el desarrollo de sus 
piezas en el flanco de dama, pero 
Reshevsky prefiere una continuación 
tranquila. 


6. Db3 c5 
7. cd5 cd4 
8. ed4 e6 


Habiendo iniciado la partida en 
estilo de gambito, Szabo no se de- 
tiene enmedio del camino, y sacrifica 
un segundo peón. Este gambito, 
ideado por el GM Trifunovic, se basa 
en la falta de desarrollo de las piezas 
blancas del flanco de rey. Las negras 
luchan por destruir el centro blanco 
de peones y crear amenazas sobre 
su rey, pero en este caso dos peones 
es un precio demasiado alto. 


9. de6 Cc6 
10. ef7 + Rh8 
11. CR Cxd4 
12. Cxd4 Dxd4 
13. Ae3 De5 


Esta posición puede encontrarse 
en el libro de Trifunovic, Gruber y 
Bozic, LA DEFENSA GRUNFELD 
(Primera parte, segundo sistema, 
variante 18, cont. A). Allí se dice que 
por los dos peones las negras dispo- 
nen de las amenazas Cg4 y Ae6. Está 


claro que ambos jugadores han pre- 
parado de antemano esta variante, 
Reshevsky, como veremos, para 
ambas amenazas con ayuda de un 
alfil. 


14. Ae2 
15. Acá 


Ae6 
Ad7 


Szabo pierde pie y al ejecutar “su” 
primera jugada deja escapar inme- 
diatamente la partida. El espíritu de 
esta variante exige el cambio de alfi- 
les y el desarrollo de la TD a c8, con 
ganancia de tiempo. Si 17. Db3, 
entonces 17... Cg4 18. Cd1 Tc? y las 
negras recuperan uno de los peones. 
Después de 17. Dd4 Dh5, la amena- 
za ... Cg4 impide el enroque blanco, 
ganando el peón de f7. Las blancas, 
probablemente responderían 17. 
Df4, pero en tal caso sería posible 
17... De6, con aceptable contra- 


juego. 


16. h3 b5 
17. Ae2 Ae6 
18. Dxb5 Cd5 
19. Cxd5 a6 
20. Dc5 Tac8 
21. Da3 Axd5 
. 2.00 Txf7 


Las negras se apresuran a eliminar 
el peón más molesto. Si capturasen 
el peón “b”, tras el cambio de 
damas las blancas continuariían Tad1 
y no es posible 24... Axa2 debido al 
elegante mate 25. Td2 Tcb8 26. 
Txb2 Txb2 27. Ad4 + +. 


23. Tfd1 
24. Axa6 


Ab7 
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Una pequeña combinación: si 
24... Ta8 25. Db3 amenazando b7 y 
f7. 


24... De4 25. Axb7 Txb7 26. 
Tac1 Te8 27. Td2 Ae5 28. Ted! 
Rg8 29. b3 Ac7 30. Da6 Tb4 31. 
Ad3 De5 32. Dd5+. Negras 
rinden. 


Partida n° 26 


Defensa Nimzoindia 


D. Bronstein Y. Averbaj 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 0-0 
5. Cf3 b6 
-6. Ae2 Ab7 
7. 0-0 d5 
8. cd5 ed5 
9. Ad2 Ad6 
10. Tc1 a6 
11. Ce5 c5 
12. Cg4 Cbd7 
13. Cxtf6 + Cxtf6 
14. dc5 bc5 


El pasivo juego blanco, su pre- 
maturo cambio en d5 y la desafor- 
tunada posición de su Ad2 impe- 
dirán que este bando pueda atacar 
los peones colgantes negros. 


15. AR Te8 
16. Ca4 Tc8 
17. Db3 Aa8 
18. Tfd1 Ce4 
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19. Ae2 Tb8 
20. Dd3 Dh4 
21. g3 Cxg3 


Las negras deciden simplicar la 
posición en lugar de esperar pasi 
vamente que las blancas ataquen 
sus peones c5 y d5. 


22. hg3 Dxa4 23. Ac3 Ae5 2. 
Axe5 Txe5 25. Txc5 Dxa2 26. bi 
Tee8. Tablas. 


Partida n° 27 


Defensa India de Rey (*) 


S. Gligoric T. Petrosian 

1. d4 Cf6 
2. c4 c5 
3. d5 e6 
4. Cc3 ed5 
5. cd5 d6 
6. Cf3 g6 
7. Cd2 ; 


Así se vulnera el principio clásico 
del juego en la apertura, según d 
cual no ha de moverse la misma 
pieza más de una vez. Las blancas 
no sólo juegan el caballo dos veces, 
sino incluso tres, para situarlo en c4 
¿Quiere esto decir que el principio es 
incorrecto? !Por supuesto que no! 


(*) También aquí Bronstein consider 
una variante de la India de Rey a um 
apertura que hoy en día tiene su propi 
entidad, la Defensa Benoni Moderna o 
Indo-Benoni (N.d.T.) 


La clave reside en el hecho de que 
as negras ya han vulnerado antes 
as reglas clásicas, al cambiar un 
seón central por otro lateral, crean- 
do voluntariamente un peón retra- 
sado en d6 y, después de su sexta 
jugada, debilidades también en las 
casillas negras. Si uno de los con- 
trincantes juega de manera concreta 
y el otro se dedica a seguir las reglas 
al pie de la letra, no es difícil prever 
quién ganará. Como ilustración de 
lo dicho, tomemos como ejemplo 
este caso extremo: 1. f3? e6 2. g4?? 
¿Qué deben hacer las negras? Jugar 
la dama en la primera fase de la par- 
tida no es recomendable, pero 
resulta que, dados los errores come- 
tidos por las blancas, 2... Dh4+ + 
no es del todo mala. El traslado del 
caballo de f3 a c4, vía d2, fue jugado 
en una posición similar en la famosa 
partida  Nimzovich-Marshall, del 
torneo de Nueva York 1927. La idea 
es inmovilizar a las negras, presio- 
nando sobre d6 y b6, quitándoles 
toda posibilidad de juego activo (... 
a6, ... b5, etc.), mientras el caballo 
puede ser mantenido en c4, con 'a4 y 
a5. Por otra parte, desde d2 el 
caballo prepara el avance e4 que, 
combinado con f4 y e5, constituye la 
estrategia fundamental de las blan- 
cas en esta apertura. 


TE Cbd7 


Para replicar a 8. Cc4 con 8... 
Cb6. 


8. g3 Ag7 
9. Ag2 0-0 


10. 0-0 De7 
11. Cc4 Ce5 
12. Cxe5 Dxe5 
13. a4 a6 
1. a5 


Las blancas tienen mejor posición. 
Las negras no pueden explotar su 
mayoría de peones en el flanco de 
dama, ya que el peón “a” blanco 
contiene a dos de aquellos peones. 
Entretanto, las blancas proyectan 
iniciar a la primera oportunidad una 
tormenta de peones con e4, f4 y eb, 
abriendo paso al peón d5. El hecho 
es que Gligoric prefiere maniobrar 
con piezas antes que con peones, de 
modo que su peón “e” nunca alcan- 
zará la cuarta fila. 


14. ... Te8 
15. Af4 De7 
16. Db3 


Es difícil ganar una partida sin 
mover peones. Aquí 16. Ca4 Cd7 17. 
Tb1 y 18. b4, para abrir el flanco y 
atacar lateralmente d6, parece 
bueno. Por otro lado, podría forzarse 
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el avance del peón “c” negro a c4, 
donde podría ser capturado. 


16. ... Cd7 
17. Tfe1 Ce5 
18. Ca4 Ad7 
19. Cb6 Tab8 
20. Ad2 Ab5 
21. Ac3 


Las blancas han sabido mantener 
su ventaja previa. Planean expulsar 
el caballo negro, cambiar alfiles para 
debilitar la posición del rey enemigo 
y jugar a continuación e4-eb. 
Intuyendo un peligro real, Petrosian 
recurre a medios tácticos. Sus próxi- 
mas jugadas (c4 y f5) complican el 
juego, pero no mejoran su posición. 


21. ... c4 
22. Dc2 f5 
23. h3 Dc7 
24. f4 Cd7 
25. Cxd7 Axd7 
26. Axg7 Rxg7 
27. Dc3+ Rg8 
28. Rh2 Dc5 
29. e3 b5 
30. ab6 Txb6 
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31. Ta5 Db4 ; 
32. Te2 Dxc3 | 


La debilidad de los peones c4 y a, 
así como la amenaza del cambio d 
damas, seguido de Txa6, fuerzan: 
las negras a entrar en un final infe: 
rior, a pesar de su peón pasado. En 
la próxima fase de la partida, “jugadi 
bajo apuros de tiempo, ambos opo} 
nentes actúan sin precisión. 


33. bc3 Rf8 
34. Rg1 


Esto permite a las negras reagru| 
parse y la torre puede abandonar i 
defensa de a6. 


34. ... Tb1+ 
35. Rf2 Ab5 
36. g4 Tc1 
Era mejor atacar el peón **c” late 


ralmente, mediante 36... 163 y des 
pués de 37. Tc2 continuar con e 
plan iniciado con 33... Rf8: incorpo 
rar el rey al ala de dama, para incre 
mentar la movilidad del ped 
pasado. 


37. Ta3 Rf7 


Incluso ahora ... Tb8, con idea de 

. Tb6, era mejor. Las negras m 
necesitan mostrar tal ingenio par 
entablar. 


38. Af3 Te7 
39. h4 Idi 
40. g5 Td3 


La torre está mal situada aquí 


Sólo queda una jugada para llegar a 
las tablas. 


41. h5 


La partida se aplazó aquí. Después 
de los análisis, ambos oponentes 
acordaron las tablas. Gligoric sólo 
quería ver la jugada secreta efec- 
tuada por las negras. Por supuesto, 
Petrosian no podía permitir un peón 
en h6. 


41... gh5 
Tablas. 


Partida n° 28 


El lector debe saber que esta par- 
tida es una de las más interesantes 
del torneo, galardonada con un 
premio de belleza. En sus dos fases 
—apertura y medio juego— Najdorf 
exhibió tan alto nivel de erudición y 
maestría, que hizo innecesaria una 
tercera fase. 


Defensa India de Rey 


M. Taimanov M. Najdorf 

1. d4 Ct6 
2. c4 g6 
3. Cc3 Ag? 
4. e4 d6 
5. Cf3 0-0 
6. Ae2 e5 
7. 0-0 Cc6 
8. d5 


Poco antes del torneo de Zurich, 
Taimanov jugó en dos ocasiones 
7... Cc6 8. d5, precisamente en el 
20° Campeonato de la URSS. En 
ambos casos tuvo éxito con el 
mismo plan: ruptura de peones en la 
columna “c”, asedio del flanco de 
dama y penetración en la retaguardia 
enemiga, donde todas las piezas 
negras permanecen enclaustradas 
en las columnas “d”, “e”, “f” y “g”. 
Las blancas sólo dejan atrás su alfil 
de casillas negras para defender al 
propio rey. Aquellas partidas apa- 
recieron en la prensa ajedrecística de 
todo el mundo, produciendo la 
impresión de que habían sido perdi- 
das en la apertura. Algunos juga- 
dores, sin embargo, continuaron 
teniendo éxito con esta “refutada” 
variante de la India de Rey. En Mar 
del Plata 1953, por ejemplo, Najdorf 
perdió con blancas ante Gligoric y 
entabló con dificultad con Trifuno- 
vic. Pero estas partidas no eran 
conocidas por Taimanov cuando 
comenzó el torneo de Zurich, de 
modo que ambos contendientes 
juegan la apertura con gran ambi- 
ción. Najdorf sigue fielmente lo que 
aprendió de los análisis yugoslavos, 
durante al menos 21 jugadas, y en el 
optimismo de Taimanov ha de verse 
la raíz de sus mejores éxitos. 


8. ... Ce7 
9. Cel -Cd7 
10. Ae3 f5 
11. f3 t4 
12. Af2 
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Este método para proteger el 
flanco de rey, ideado por Taimanov, 
parece impresionante. Los peones 
situados en las casillas blancas 
parecen los dientes de una fortifica- 
ción en forma de sierra, correspon- 
diéndole al alfil la protección de los 
espacios interdentales. Pero si se 
analiza la posición sin ideas precon- 
cebidas, entonces resulta ingenuo 
pensar en la existencia de alguna 
ventaja blanca. ¿Acaso pueden las 
negras esperar de la apertura algo 
más que el desarrollo de todas sus 
piezas, el avance f5-f4, el control de 
las casillas negras y, por ende, 
auténticas posibilidades de ataque 
en el ala de rey? Por otro lado, y en 
vista de la extrema agudeza de la 
situación, las negras ,han de jugar 
con precisión, combinando su 
ataque con la defensa del flanco de 
dama, especialmente d6 y c7, y 
deben estar al acecho de cualquier 
oportunidad táctica que pueda 


presentarse. 
Moss g5 
13. Cd3 Cf6 
14. c5 Cg6 
15. Tc1 Tf7 
16. Tc2 Af8 


Este es el sistema empleado por 
Gligoric y Trifunovic en Mar del 
Plata. El peón d6 se halla ahora pro- 
tegido, la torre puede pasar a la 
columna “g” y los caballos amena- 
zan el flanco de rey. Taimanov, sin 
embargo, confiando en la invul- 
nerabilidad de su posición, conti- 
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núa su ofensiva en el flanco de 
dama. 


17. cd6 cd6 
18. Dd2 g4 
19. Tfc1 g3! 


Un sacrificio extremadamente 
prometedor. 


20. hg3 fg3 
21. Axg3 Ch5 
22. Ah2 Ae 
23. Cb1 Ad?7 
24. Del Ag5 
25. Cd2 Ae3 + 
26. Rh1 Dg5 


Una tras otra, como siguiendo el 
desarrollo de un guión, las piezas 
negras llegan al escenario del 
combate. Ahora Taimanov debería 
eliminar el alfil de e3, aun al precio 
de la calidad, y a ese fin, debería 
jugar 27. Cc4. 


27. Af1 Taf8 
28. Tdi b5 
29. a4 a6 
30. ab5 ab5 


31. Tc7 Tg7 
32. Cb3 Ch4 
33. Tc2 Ah3 


” 
n a n i 
pR qe A, a A 


a “B niim 
mogot 


AE 


¡Una pintoresca posición! El flan- 
co de dama ha quedado penosa- 
mente desierto, siete piezas atacan 
al rey blanco, y el punto g2 —ahora 
atacado cuatro veces— aparente- 
mente no puede ser defendido. A 
34. gh3 sigue mate en tres. Tam- 
bién se amenaza Txf3. 


Clasificación: 


34. De2 Cxg2 
35. Axg2 Axg2 + 
36. Dxg2 Dh4 


Las blancas no pueden salvar su 
dama y si se retira, las negras ja- 
quean en g3. 


37. Dxg7+ Rxg7 
38. Tg2+ Rh8 
39. Cel Cf4 
40. Tg3 Af2 
41. Tg4 Dh3 
42. Cd2 h5 


La partida se aplazó aquí. Las 
blancas sellaron 43. Tg5 y abando- 
naron sin continuar. Tras 43... Tg8 
44. Txg8 + Rxg8, no habrá defensa 
contra el mate. 


Smuslov - 3 puntos; Averbaj, Boleslavsky (*), Bronstein, Najdorf, Res- 
hevsky y Euwe - 2,5; Geller, Keres, Petrosian y Stahlberg - 2; Gligoric (*) - 
1,5; Szabo y Taimanov (*) - 0,5 Kotov (*) - 0. 
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QUINTA RONDA 


29. Petrosian-Taimanov 
30. Averbaj-Gligoric 

31. Szabo-Bronstein 
32. Euwe-Reshevsky 
33. Stahlberg-Keres 

34. Boleslavsky-Smyslov 
35. Kotov-Geller 


Descansó: Najdorf 


Partida n° 29 


Defensa India de Dama 


T. Petrosian M. Taimanov 

1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cf3 b6 
4. Cc3 Ab7 
5. e3 d5 
6. cd5 ed5 
7. Ab5+ 


Las blancas tienen que desarrollar 
el alfil de todos modos, así que lo 
hacen sin gastar un tiempo, y dado 
que sería inadecuado para las negras 
interponer una pieza, provocan ... 
c6, bloqueando el alfil negro. Por 
consiguiente, era mejor para las 
negras no avanzar el peón “d” en su 
quinto movimiento, jugando en su 
lugar ... Ae7. 


0:1 

0:1 

1:0 

0:1 

0:1 

5:5 

5:5 
EPA cô 
8. Ad3 Ae7 
9. 0-0 0-0 
10. b3 Cbd7 
11. Ab2 Ad6 


Jugada un tanto ilógica. 


blancas, obviamente, tratan de llevar 
su caballo a f5, momento en que el 


AR negro deberá desplazarse. Es 
mejor preparar primero un lugar para 
él en f8, con la por otro lado útil 
jugada ... Te8. 


12. Ch4 Te8 
13. Cf5 Af8 
14. Tc1 Ce4 


No es suficiente basar una deci- 
sión así sólo en el enjuiciamiento de 
la posición: también son necesarios 
cálculos de largo alcance. Presin- 
tiendo que su posición se deteriora 
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gradualmente y consciente de la 
fuerza de Petrosian en este tipo de 
posiciones, Taimanov dispone los 
aparejos e invita a su oponente a una 
excursión combinativa. La decisión 
es psicológicamente correcta y ca- 
racterística del estilo de Taimanov. 


15. Axe4 de4 


16. Dg4 


La tentadora 16. d5 cd5 17. Cxd5 
no consigue nada tras el cambio del 
alfil por el caballo 17... Axd5 18. 
Dxd5 Cc5. Sin embargo, 17. Cb5 era 
interesante, amenazando Cc7 y Cd6, 
ó 16... Tc8 17. Dg4. Pero 16. d5 cd5 
17. Cxd5 Cc5 18. Ch6 + gh6 19. Cf6 + 
etc. es jugable. Es curioso que estas 
combinaciones así como la que tuvo 
lugar en la partida tengan su origen 
en el peón negro de c6, que cierra la 
diagonal del alfil, como resultado de 
una imprecisión en la apertura difí- 
cilmente perceptible. 


16. ... g6 


La amenaza era Ch6+ Cxf7+ y 
Cxd8. 
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17. Cxe4 


Las blancas sacrifican abietamen 
te pieza. Ahora podría seguir 17. 
h5 y la dama blanca tendría qu 
abandonar la columna “g”, liberan 
do al peón g6 para la captura de 
caballo (f5), o bien abandonando i 
protección del caballo (e4). Taima 
nov, sin embargo, no desea empren 
der esos riesgos y se limita a inter 
cambiar torre y dos peones por lo; 
dos caballos. El equilibrio material se 
mantiene así y la lucha se renuew 
con brío. 


17. ... Txe4 
18. Dxe4 gt5 
19. Dxf5 Ag7 
20. e4 aia 


Con idea de incorporar la torre de 
c1 al flanco de rey. 


20. ... Cf8 
21. eb 
Petrosian decide movilizar un 
frente de peones en el centro. Aun 
que tentador, este plan requiere un 
tiempo más del que permiten las 
leyes ajedrecísticas. Era necesario 
—como sugirió Najdorf— continua 
21. Tc3 c5 22. Tg3 cd4 23. Td1 Ce 
24. Dg4, ó 21... Dxd4 22. Aal Ad 
23. Df5, con fuerte ataque. La juga 
da textual obstruye la gran diagonal 
negra, abriendo su homónima 
blanca, lo que da pie para diversas 
contrachances, en razón de la bate- 
ría Ab7-Dd5. 


21. ... Dd5 
22. f4 c5 


Forzando a las blancas a defen- 
derse. Ahora la ventaja corresponde 
a las negras. 


23. Dh3 cd4 
24. Ted1 Deá4 
25. Tde1 Dd5 
26. Td1 Tc8 
27. Txd4 Da5 
28. Tc4 


Debido a la fuerte amenaza negra 
... Tc2, las blancas se ven obligadas 
a cambiar torres, debilitando así sus 
peones del flanco de dama. 


28. ... Txc4 
29. bc4 Dc5 + 
30. Tf2 Dxc4 
31. Db3 De4 
32. Dc2 Ce6 
33. f5 


A pesar de que el final hubiera 
favorecido a las negras, las blancas 
deberían cambiar damas para esca- 
par de las terribles amenazas que 
pesan sobre su rey. 


33. ... Cc5 
34. Dd2 Db1 + 
35. Tf1 Dd3 
36. Del Dd5 
37. Dg3 Ce4 
38. Dh4 Cc3 
39. Dg4 h5 
(diagrama) 


Con un solo defensor para su rey, 
como habitualmente hace, Taima- 
nov ha situado el resto de sus piezas 


NeT 
220 53%, 


Y 
3 MOE 
EN 


en las mejores casillas. La dama 
blanca debe proteger e2 y g2 al 
mismo tiempo, pero la última jugada 
negra permite la combinación de- 
cisiva. 


40. Dh3 
41. Rf2 


A 41. Rh1 seguiría 41... Cf4 42. 
Df3 Cxg2, pero ahora las negras 
pueden seguir con 41... Dd2, por lo 
que Petrosian abandonó sin reanu- 
dar la lucha. 


Ce2 + 


Partida n° 30 


Defensa India de Rey 


Y. Averbaj S. Gligoric 

1. c4 Cf6 
2. Cc3 g6 
3. g3 Ag7 
4. Ag2 0-0 
5. d4 d6 
6. Cf3 Cbd7 
7. 0-0 e5 
8. e4 ed4 
9. Cxd4 
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Esta posición se ha producido 
con tanta frecuencia últimamente 
que considero deben decirse unas 
palabras acerca de ella. No acerca de 
sistemas o confusas variantes, sino 
acerca de las ideas que guían el 
comportamiento de ambos bandos 
durante una buena cantidad de 
jugadas. Las negras cambian peones 
en el centro para abrir la diagonal de 
su alfil y para atacar d4. También 
podrán presionar sobre e4 con caba- 
llos y torre. El punto c5 puede ase- 
gurarse para un caballo por medio 
de ... a5, peón que posteriormente 
podrá ser avanazado a a4 ó a3. 

Entretanto, las blancas no atacan 
nada, pero disponen de un fuerte 
centro y libertad de maniobra. Eche- 
mos un vistazo al tablero: las piezas 
blancas se hallan dispuestas en 
cuatro filas, las negras en tres y entre 
ellas se extiende una tierra de nadie. 
Esta geométrica descripción refleja 
de algún modo el carácter de la aper- 
tura: las fuerzas de ambos oponen- 
tes aún no han entrado en contacto. 
Los planes de las blancas son 
simples: desarrollar el alfil y la dama, 
conectar las torres y preparar un 
ataque contra el peón “d”, que 
debería convertirse en un punto 
débil en este tipo de formación, y 
tratar de reforzar la defensa de e4. 
Los distintos métodos de proteger 
este peón determinan otros tantos 
sistemas de juego. Sería agradable 
poder jugar Dc2, pero el inconve- 
niénte es que quedaría sin defensa el 
caballo d4, circunstancia que las 
negras podrían aprovechar. Si las 
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blancas juegan Ae3, las negras 
disponen de ... Cg4. Este juego por 
la conquista de tiempos y posibili- 
dades combinativas, debido a la 
presencia de todas las piezas y casi 
todos los peones, constituye para 
los amantes del ajedrez el principal 
atractivo de la India de Rey. 


: ES Cc5 
10. f3 


Antes de acudir al torneo de 
Suiza, cada participante preparó 
algunos nuevos sistemas, particu- 
larmente en defensas como la India 
de Rey, la Siciliana y la Nimzoindia. 
Una de las novedades de mayor 
éxito es un conocido sistema, em- 
pleado por Averbaj en esta partida: 
f3, Tf2 y Td2. Las blancas se prepa- 
ran para atacar d6, pero la práctica 
ha demostrado que no es inteligente 
capturarlo con la dama, debido a 
que ésta se encontraría expuesta al 
ataque de piezas menores. La inva- 
sión del campo enemigo ha de pro- 
ducirse con piezas más débiles. 
Entretanto, f3 refuerza la seguridad 
de e4 y la diagonal del AR sólo se 
cierra momentáneamente. 


10. ... a5 
11. Ae3 a4 
12. Tf2 c6 
13. Cc2 De7 
14. Td2 

(diagrama) 


Las blancas han construído um 
posición rocosa. Ahora las negras 


sólo pueden defender su peón por 
medios tácticos, ya que 14... Td8 
obviamente no resulta, por 15. 
Axc5. Gligoric demuestra hallarse a 
la altura de su tarea: ejerce control 
sobre los puntos más importantes de 
la India de Rey y no de una manera 
mecánica, sino creativa. Es difícil de 
creer que las negras no entreguen su 
peón en las próximas diez jugadas. 

14. ... Ctd7 
15. Tc1 


La captura de d6 se combate con 
a3 y si 16. Cxa3 Axc3 ganando pieza. 
Las blancas rechazan esta amenaza, 
pero luego ...? 


15. ... Ae5 


Esto parece un sinsentido, pues 
seguramente el alfil no podrá perma- 
necer mucho tiempo aquí. Pero, sin 
embargo, así lo hará. 


16. Af2 
Si 16. f4 Axc3 17. bc3 Cxe4 18. 


Axe4 Dxe4 19. T1xd6, y aunque el 
flanco de rey negro se halla debili- 


tado, el blanco no es más fuerte, 
con el mismo número de peones. 


16. ... Te8 
17. Ce3 


Para desviar el alfil, con Cg4. 


Ie o Cf8 
18. Ce2 Dc7 
19. Tb1 a3 
20. b3 
Si 20. b4 Ca4. 

20. ... h5 
21. Dc2 Ae6 
22. Cc3 Ch7 


La posición está madura para una 
acción decisiva y las blancas proce- 
den a atacar en todos los frentes, 
pero quizá hubiera sido mejor efec- 
tuar una jugada preparatoria más: 
Tbd1. 


23. b4 Ca6 
24. f4 Ag7 
25. f5 asi 


Una jugada como ésta o es muy 
buena o es muy mala. Los incon- 
venientes de avanzar el peón a f5 
son tan claros que el avance sólo es 
jugable cuando se ha efectuado el 
cálculo preciso de una variante 
forzada que conduce a la obtención 
de una clara ventaja. En este caso 
Averbaj probablemente se equivocó 
evaluando incorrectamente la posi- 
ción resultante después de la jugada 
33 de las negras. 
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25.: i Ad7 
26. Db3 


Ralentizando innecesariamente el 
ataque. Tal vez fuera mejor 26. fg6 
fg6 27. e5 Txe5 28. Dxg6, acercán- 
dose al rey negro y paralizando su 
actividad con las amenazas Txd6, 
Cf5, Ce4, etc. 


26. ... Cf6 
27. tg6 
Pero ahora este cambio es un 


error. No era tarde jugar Tbd1 y si 
Af8 continuar el ataque con c5. 


27. ... tg6 
28. c5+ Ae6 
29. cd6 Axb3 
30. dc7 Af 


Muchas debilidades están apare- 
ciendo en el campo blanco. 


31. b5 Cxc7 
32. bc6 bc6 
33. Tb7 Tac8 


Quizá Averbaj pensó que su torre 
en séptima le concedería ventaja, 
pero el peón “a” negro es tan peli- 
groso que la posición de Gligoric ha 
de considerarse superior. 


34. Tc2 


La amenaza era ... Cb4. 


34. ... Ca6 
35. Af1 Cc5 
36. Txf7 


El ingenio no le abandona a Aver- 
baj ni aun en las circunstancias más 
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difíciles. Ahora tiende una trampa en 
apuros de tiempo, pero Gligoric 
encuentra la réplica adecuada. 


36. ... Rxf7 
37. Ac4+ Rf8 
38. Cf5 


Confiando en que si 38... gf5 39. 
Axc5+. 


38... Ccxe4 39. Cxg7 Rxg7 40. 
Cxe4 Txe4 41. Aa6 Td8 42. h3 
Tb4 43. Txc6 Ce4 44. Tc7+ Rh8 
45. Ae3 Tb2. Blancas rinden. 


Partida n° 31 


Defensa India de Rey 


L. Szabo D. Bronstein 


1. d4 Cf6 
2. c4 d6 
3. Cf3 Cbd7 
4. g3 e5 
5. Ag2 c6 


El desarrollo blanco parece 
irreprochable, pero no deja de 
tener sus huecos: falta de control 
de e4, que aprovechan inmediata- 
mente las negras para preparar ... 
e4 y ... d5; Szabo prefiere cambiar 
en e5, pero de ese modo las ne- 
gras obtienen un juego fácil y la 
posibilidad de apoderarse de la 
iniciativa. 


6. de5 de5 
7. 0-0 Ac5 


8. Cc3 0-0 


9. Dc2 De7 
10. Ch4 Te8 
11. Ca4 
Una de las características del 


ajedrez moderno es el juego diná- 
mico que produce posiciones en 
las cuales —aunque puedan deter- 


minarse las chances de cada 
bando— es difícil decidir quién 
tiene la ventaja. Generalmente, 


cadá jugador piensa que es él 
quien está mejor. 

El factor básico en la lucha 
emprendida es el peón eb. 
Apoyado por dama y torre podría 
llegar fácilmente a e3. Para contra- 
rrestar esta posibilidad, las blancas 
pretenden dislocar las filas enemi- 
gas mediante internadas de los ca- 
ballos a los flancos. La negras 
deciden no perder tiempo en la 
retirada de su alfil, ya que, de ser 
capturado, el caballo ocupará una 
buena posición en c5, abriendo al 
mismo tiempo la diagonal del AD. 
Por otro lado, con su próxima 
jugada impiden que el caballo de 
h4 pueda ser retirado a f3. Todo 
esto podría compensar el “sacri- 
ficio” del alfil indio de rey. 


“1%... e4 
12. Cf5 De5 
13. Ah3 


Con la inequívoca amenaza 14. 
Af4. Las negras, empero, tienen 
tempo de ocultar su AR, cedién- 
dole paso, al mismo tiempo, a su 
dama hasta a5 y acentuando la 


mala posición del C(a4). Después 
de 13. Cxcb Cxc5 14. Ce3, la 
posición sería igualada, pero ahora 
la iniciativa pasa a poder de las 
negras. El GM Szabo desdeña el 
pájaro en mano y se interna en 
busca del “ciento volando” que, 
naturalmente, pronto escaparán. 


13... Af8 
14. Ad2 Dc7 
15. Ag2 


Necesario ya que la jugada de 
caballo (d7) crearía una desagrada- 
ble clavada sobre su colega de f5. 


15. ... g6 
16. Ce3 De5 
17. f4 Dh5 
También era fuerte 17... ef3 18. 
ef3 Dd4. 
18. h3 


En vista de las amenazas negras 
... Ccb, ... Ah3, etc. las blancas son 
prácticamente forzadas a sacrificar 
su peón e2. 


18. ... Dxe2 


La dama negra inicia una larga y 
peligrosa campaña. Cinco jugadas 
de dama para capturar un sólo peón 
no son evidentemente muy rentables 
para las negras, pero ¿qué pueden 
hacer las blancas durante esas cinco 
jugadas? 


19. Tad1 Dd3 
20. Dc1 Dd6 
21. g4 Dc7 
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Como puede verse, las blancas 
han realizado una jugada útil, Tda1. 
En cuanto al avance de los peones 
del ala de rey, podríamos decir que 
es un arma de dole filo, antes que 
favorable a las blancas. 

Debe añadirse que las negras 
podrían situar sus piezas aún mejor. 
Por ejemplo: 19... Cc5 20. Cc3 y sólo 
ahora 20... Dd3, en cuyo caso el 
caballo negro podría disponer de 
una posición fuerte en c5, su AD se 
encontraría en una buena diagonal, 
y el AD blanco estaría momentánea- 
mente privado de la casilla c3. ¿Qué 
conclusión podemos obtener de 
todo esto? Debemos concluir que 
con un buen desarrollo no es peli- 
groso gastar una cuantas jugadas 
para ganar un peón importante. Es 
necesario, sin embargo, evaluar pre- 
cisamente la posición y calcular con 
exactitud todas las variantes po- 
sibles... 


22. ... Ag7 


Cautivas de su plan de conseguir 
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toda la ventaja posible de la posición 
del caballo blanco de a4, las negras 
vulneran las exigencias antes men- 
cionadas. La obvia 22... b5 hubiera 
obligado a las blancas a cambiar su 
pieza más amenazadora, el AD: la 
variante 23. Axf6 Cxf6 24. cb5 Da5 
no me pareció demasiado clara, por 
lo que decidí efectuar una jugada de 
espera. Ahora ... b5 es realmente 
una amenaza, pero... 


23. g5 b5 


Lamentablemente, las negras 
deben entregar un caballo para no 


-caer en un ataque de mate: 23... Ch5 


24. Axg7 Cxg7 25. Cg4, y en este 
momento, con Df3, las blancas se 
apoderan totalmente de la diagonal 
a1-h8. Conociendo la habilidad de 
Szabo para la conducción de ata- 
ques directos, no tuve la menor 
duda entonces acerca del desenlace 
del juego si entraba en aquella va- 
riante. Ahora las negras deben con- 
tinuar la lucha con la energía de la 
desesperación. 


24. gf6 Af8 


El alfil vuelve a casa sin gloria des- 
pués de haber perdido su caballo en 
el camino. 


25. cb5 cb§ 
26. Cd5 Dc6 
27. f5 


La razón de este avance puede 
verse en la siguiente línea: 27... ba4 
28. fg6 hg6 29. Ce7+ Axe7 30. tel 


Txe7 31. Dh6 Ce5 32. Td8 + Te8 33. 
Axeb! La próxima jugada negra se 
dirige contra esta amenaza: conectar 
las torres y defender su primera fila. 


rA ¿SN Ab7 
28. fg6 hg6 
29. Ce7 + Axe7 
30. te? ' b4 


Al menos por un instante puede 
alejarse el horrible alfil de la gran dia- 
gonal. 


31. Axb4 
31. Df4 no era malo. 


31. ... 
32. Ac3 


Dxa4 


Szabo, sin lugar a dudas, va en 
busca del mate. Aa3, conservando el 
peón e7, era suficiente para ganar. 


32 Txe7 


Una sutileza táctica: las blancas 
provocan a su contrario a jugar ... 
Ce5. Sin embargo, esta jugada per- 
mite a las negras mantener esperan- 


zas de defensa en razón de que la 
diagonal a1-h8 está momentánea- 
mente cerrada. 33. Dg5 Tae8 34. 
Txd7 y 35. Df6 es más fuerte. 


33. ... Ce5 
34. Dg5 De8 


. Las negras están aterrorizadas por 
el AD, por lo que ansían sacrificar 
calidad con ... Txc3. De8 es un 
movimiento descuidado. Era nece- 
sario jugar 344... Tae8 y responder a 
la recomendación de Euwe 35. Td8 
con la sencilla ... Te6, aunque per- 
manecerían un tanto suspensas en el 
abismo. 


35. Tf4 Tc8 


36. ... Txc3 


Por primera vez desde la jugada 33 
me tomo un pequeño respiro, dán- 
dome cuenta sólo en el último mo- 
mento de que 37. Df6! conduce al 
mate en pocas jugadas. 


37. Dh6 f6 
38. bc3 Tg7 
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Antes las negras luchaban contra 
el alfil de c3. Ahora luchan contra su 
fantasma. Lo correcto era 38... Rf7, 
pero las blancas tienen suficiente 
ventaja como para ganar. 


39. Td8 Dxd8 
40. Dh8 + Rf7 
41. Dxd8 g5 
42. Th6 


Después de verificar la jugada 
secreta y comprobar que no se había 
excedido el tiempo, las negras se 
rindieron. 


Partida n° 32 


Defensa Nimzoindia 


M. Euwe S. Reshevsky 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 c5 
5. Ad3 0-0 
6. a3 Axc3 + 
7. bc3 b6 


Esta continuación es apropiada en 
otro orden de jugadas. En la partida 
n° 9 (Geller-Euwe), por ejemplo, 
donde Ad3 aún no ha sido jugado y 
las negras se hallaban sin enrocar. 
En aquella partida, las blancas se 
vieron obligadas a gastar un tiempo 
con f3, pero ahora pueden jugar e4 
con éxito, realizando fácilmente un 
avance que en otros casos requiere 
mucha preparación. Es sorprendente 
que una autoridad en la variante 
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Sámisch como Reshevsky permita 
esta posibilidad, y que Euwe no se 
aproveche de ello. Después de 8. e4 
la amenaza es 8. Ag5 y si el CR 
negro se mueve a e8, entonces 9. 
Dh5! iniciando un ataque sobre el 
enroque. 

El lector puede ver un desarrollo 
similar en la partida n° 77, en la que 
Reshevsky se arriesga repitiendo 
esta variante contra Keres. 


8. Ce2 Ab7 
9. 0-0 d6 
10. Dc2 d5 


¡Se diría que Reshevsky ha olvi- 
dado el derecho de los peones a 
avanzar dos casillas! Sin embargo, el 
avance gradual del peón tiene su 
propia lógica. Dado que las blancas 
han jugado con pasividad, omi- 
tiendo incluso 10. Cg3, Reshevsky 
corrige su error de la 7° jugada, im- 
pidiendo que las blancas efectúen e4 
por mucho tiempo. Si las negras res- 
pondieran a 10. Cg3 con d5, enton- 
ces seguiría 11. cd5 ed5 12. Cf5, de 
modo que la réplica correcta hubiera 
sido 10... Cc6. Ahora las negras res- 
ponden al cambio de peones centra- 
les con una inteligente maniobra, 
que sólo es posible con la dama 
blanca en c2. 


11. cd5 Dxd5 


diagrama 


Las negras amenazan nada menos 
que mate en g2, ya que la natural f3 
hubiera seguido 12... c4. Por tanto, 


la única jugada blanca es 12. Cf4, 
pero el caballo no está muy bien 
situado en f4. De modo que la ame- 
naza de mate, por ingenua que 
parezca, conduce a un cambio sig- 
nificativo de la posición que, desde 
luego, no es favorable a las blancas. 


12. Cf4 Dc6 
13. c4 cd4 


Malo sería, por supuesto, 13... g5. 
Después de 14. d5 la posición negra 
quedaría completamente arruinada. 


14. ed4 Cbd7 
15. Ab2 Tfe8 
16. Tfe1 Tac8 
17. Tac1 Ccf8 
18. Af 


Cambiando la guardia ... 


18. ... Cg6 
19. Cxg6 


Este cambio se explica por la in- 
tención de Euwe de dar mate, 
abriendo la columna de rey. Mucho 
mejor era 19. Dc3, manteniendo las 
posibilidades Ce5 y Cb4, para moles- 


tar a la dama negra y liberando su 
alfil rey para operar en la diagonal 
correcta b1-h7, 


19. ... hg6 
20. Te3 Tcd8 
21. De2 Dd6 
22. Th3 EN 


Parece que nuestra sospecha era 
fundada. 


2... Df4 
23. Tdi Aa6 
24. Tf3 De4 
25. Te3  Dg4 
26. f3 si 


Reshevsky, un experto en manio- 
bras de dama, provoca una debilidad 
tras otra. Las blancas no buscan el 
cambio de damas, temiendo, con 
sus peones colgantes, el final que 
resultaría. 


26. ... Df4 
27. g3 Dh6 
28. Tc3 Dg5 
29. Df2 Td7 
30. Tdc1 


Las blancas deben situar su alfil en 
eb, vía c1 y f4. Este era el momento 
oportuno para ello: 30. Ac1 Da5 31. 
Db2, seguido de 32. Af4 y las negras 
no pueden jugar ... Cd5, mientras 
que, ... Tc7 no es posible ya. 


30. ... Tdc7 
31. Tic2 Da5 
32. Ac1 


Pero éste, desde luego, no es el 
momento propicio: debía jugarse 32. 
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Tc1, aunque la posición blanca está 
completamente  estropeada. Las 
negras podrían llevar-su caballo a d6, 
vía e8, continuando el ataque sobre 
los peones colgantes. 


32. ... Cd5 


Euwe probablemente omitió la 
jugada ganadora. 


3. cd5 Txc3 34. Txc3 Dxc3 35. 
Ab2 Db3 36. Axa6 Tc2 37. d6 
Txf2 38. d7 Dd5 39. Rxf2. Blan- 
cas rinden. 


Partida n° 33 


El lector, por supuesto, se habrá 
percatado —y seguirá percatán- 
dose— de que he evitado la des- 
cripción detallada de variantes de 
apertura. Los dos bandos luchan 
por diversos caminos y no todos 
pueden ser descritos. Considero 
esta partida una excepción debido 
a que Keres utiliza un sistema 
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defensivo que no puede encontrar- 
se en los manuales. 


Gambito de Dama 


G. Stahlberg P. Keres 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cf3 d5 
4. Cc3 c5 
5. cd5 cd4 


La teoría sólo considera 5... 
Cxd5, estimando que las blancas 
consiguen una pequeña ventaja 
con 6. e3 Cc6 7. Ac4. La jugada 
empleada por Keres nunca ha sido 
realizada en un torneo importante. 
¿Es una buena defensa? Aparente- 
mente, no es peor que otras. De 
cualquier modo,. Keres la utilizó 
tres veces, y su resultado de 2,5 
puntos con ella habla por sí solo. 


6. Dxd4 


Las blancas ganan un tiempo 
con el desarrollo de su dama, pero 
las negras pronto lo recuperan con 
Cc6. No tiene sentido sacrificar 
pieza por tres peones, con 6. de6 
dc3 7. ef7+ Re7 8. Dxd8 9. bc3, 
ya que el peón f7 se perderá, 
antes o después. 


6. ... ed5 
7. Ag5 


En partidas ulteriores (números 
155 y 210) Najdorf y Geter jugaron 
7. e4 contra Keres, pero ambos esta- 
ban convencidos, mientras que 


Stahlberg, al enfrentarse por 
primera vez a una variante descono- 
cida, no puede arriesgarse a una 
continuación aguda. 


y Ae7 
8. e3 Cc6 
9. Dd2 0-0 
10. Ae2 Ae6 
11. 0-0 Ce4 


La posibilidad de efectuar esta 
maniobra liberadora es un eslabón 
vital del sistema y sin duda fue 
prevista por Keres. Si ahora 12. 
Axe7 Dxe7 13. Cxd5? Dd7, las 
negras ganan pieza. 


12. Cxe4 de4 
13. Axe7 Dxe7 
14. Cd4 Tfd8 


La última trampa. Si 15. Cxc6 
Txd2 16. Cxe7+ Rf8 y las negras 
recuperan su pieza con la mejor 
posición. 


15. Tdf1 
16. ed4 


Cxdá4 
Td6 


El nuevo sistema 'de Keres ha 


superado su bautismo de fuego. El 
juego que sigue gira en torno al 
peón d4 aislado, pero también pa- 
sado: susceptible de ser capturado, 
pero que ante todo es imprescindi- 
ble bloquear. 


17. De3 Ad5 
18. Tac! Tad8 
19. Acá h6 
20. h3 a6 
21. Axd5 Txd5 
22. Tc4 f5 
23. f3 


Stahlberg a su vez trata de crear 
a su oponente un peón débil. 


23. ... b5 
24. Tc6 Dd7 
25. Txa6 ef3 
26. Dxf3 Txd4 
27. Tñ Td2 
28. Ta8 Txa8 
29. Dxa8 + Rh7 
30. Df3 g6 


Las negras tienen una pequeña 
pero clara ventaja posicional, que 
es posible explicar pero difícil de 
ilustrar con variantes específicas. El 
rey negro está mejor protegido 
contra posibles jaques. Particular- 
mente importante es su peón f5, 
que mantiene al rey a cubierto de 
jaques diagonales. Una situación 
análoga casi le acarrea a Keres la 
derrota en su partida contra Tai- 
manov, de la ronde 29. Las piezas 
blancas están sólidamente insta- 
ladas y g6, que abre la séptima 
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línea, no contribuye ciertamente a 
las esperanzas negras de victoria. 


31. Te1 Txb2 
32. Da3 


También las blancas parecen dis- 
poner de algunas amenazas. 


es Y as: Dd4 + 
33. Rh1 h5 
34. De7 + 


Aquí las blancas pueden jugar 
fácilmente 34. Df8, contestando a 
la única respuesta negra, Te2, con 
35. Txe2 Dd1+ 36. Rh2 Dxe2 37. 
Df7+ Rh6 38. h4, con probables 
tablas. 


34. ... Rh6 
35. Df8 + 
Aquí, al igual que dos jugadas 
atrás, dejan escapar las blancas 


unas fáciles tablas: 35. h4, amena- 
zando Dg5+ y De7+. 


35. ... Rg5 
36. De7 + Rh6 
37. Df8 + Rg7 
38. Dc5 is 


No pueden cambiarse damas, 
pues el final de torres está perdido 
para las blancas. 


38. .. Df7 
39. a3 Tb3 
40. Td1 f4 
41. Tf1 f3 
42. Txf3 Txf3 
43. gf3 Dxf3 + 
44. Rh2 
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El final de damas puede enta- 
blarse con un juego preciso. Keres 
entrevé una posición en la que las 
blancas no podrán evitar el cambio 
de damas. Para ello, su rey ha de 
internarse en el flanco de dama. 
Su método ganador es interesante 
e instructivo, pero si tiene éxito se 
debe únicamente a las imprecisio- 
nes blancas. 


44... h4 45. De5 Df2+ 46. Rh1 
Df5 47. Dh8 + Rg5 48. Dd8+ Rfá 
49. Dd2+ Rf3 50. Dd1+ Re3 51. 


De1+ Rd3 52. Db1+ Re2 53. 
Db2+ Re3 54. Dcl+ Re4 55 
Db1+ Rf3 56. Dd1+ Rf4 57 
Dd2+ Re5 58. Dc3+ Rd5 59 
Db3+ Rc6 60. Dc3+ Rb7 61. 
Dg7+ Ra6 62. Dc3 Df1+ ©. 


Rh2 Df2+ 64. Rh1 Rb6 65. Dc8 
Del 66. Rg2 De4+ 67. Rgl 
Dd4+. 


Blancas rinden, ya que las ne- 
gras cuentan con bases en la co- 
lumna “c” (c7, c4) para cambiar 
damas. De hecho, a 68. Rg2 po- 
dría seguir 68... Dd5+ 69. Rh2 
Dd6+ y el cambio sería inevitable. 


Partida n” 34 


Gambito de Dama Rehusado 


l. Boleslavsky V. Smyslov 


1. d4 d5 2. c4 c6 3. Cf3 Cf6 4. 
Cc3 dc4 5. a4 Af5 6. e3 e6 7. 
Axc4 Ab4. 


Un sistema de defensa prepara- 
do por Smyslov para el torneo de 
Zurich, que empleó en cuatro oca- 
siones, entablando rápidamente en 
cada una de ellas. Personalmente, 
sin embargo, creo que esta varian- 
te es difícil para las negras. Smys- 
lov tuvo que exhibir gran habilidad 
para conseguir igualar el juego y 
sus oponentes no siempre apro- 
vecharon sus oportunidades. Des- 
pués de este torneo, ni Smyslov ni 
ningún otro maestro volvió a recu- 
rir a esta defensa, quedando así 
relegada de la práctica. 


8. 0-0 Cbd7 9. De2 0-0 10. e4 
Ag6 11. e5 Cd5 12. Cxd5 cd5 13. 
Ad3 a6 14. Axg6 fg6 15. Ae3 
De7 16. Tac1 Tfc8 17. Ad2 hô. 
Tablas. 


Clasificación: 


Partida n° 35 


Defensa Siciliana 


A. Kotov Y Geller 


1. e4 c5 2. Cf3 Cc6 3. d4 cd4 
4. Cxd4 Cf6 5. Cc3 d6 6. Ag5 e6 
7. Dd2 Ae7 8. 0-0-0 0-0 9. f4 e5. 


Una novedad teórica, empleada 
por primera vez en esta partida. 
Más tarde fue desarrollada en los 
campeonatos soviéticos, pero en 
definitiva se llegó a la conclusión de 
que la línea no era “satisfactoria 
para las negras. En esta partida, 
Kotov evita el riesgo y, simplifica 
rápidamente la posición. 


10. Cxc6 bc6 11, fe5 de5 12. 
Dxd8 Txd8 13. Txd8 +. Axd8 14. 
Ac4 Ae7 15. h3 Ad? 16. Td1 Ae8 
17. a3 Rf8 18. Ae3 Ch5 19. Ce2 
Cf6 20. Cc3 Ch5 21. Ce2 Cf6 22. 
Cc3. Tablas. 


Reshevsky y Smyslov - 3,5 puntos; Boleslavsky (*) y Keres - 3; Gligoric (*), 
Najdorf (*), Averbaj, Bronstein y Euwe -2,5; Geller, Petrosian y Stahlberg - 2; 
Taimanov (*) y Szabo - 1,5; Kotov (*) - 0,5. 
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SEXTA RONDA 


. Smyslov-Kotov 

. Keres-Boleslavsky 

. Reshevsky-Stahlberg 
Bronstein-Euwe 

. Gligoric-Szabo 
Taimanov-Averbaj 
Najdorf-Petrosian 


S2i356828 


Descansó: Geller. 


Partida n° 36 


Defensa Siciliana 


V. Smyslov A. Kotov 
1. e4 c5 
2. Cf3 d6 
3. d4 cd4 
4. Cxd4 Cf6 
5. Cc3 a6 
6. Ae2 e5 


El desenlace de la partida Smys- 
lov-Kotov era difícil de predecir, 
pero la apertura no lo era tanto: 
Smyslov considera un deber abrir 
con 1. e4, a lo que Kotov siempre 
responde 1... c5. 

En esta ocasión, Kotov se desvía 
levemente de su costumbre, pues 
suele jugar la variante Scheve- 
ningen, avanzando el peón rey a 


5:5 
1:0 
1:0 
5:5 
0:1 
1:0 
1:0 


e6 y luego, en determinado mo- 
mento, a e5. Aquí, de acuerdo a la 
moda, juega e5 en el 6” movimien- 
to. Una de las claves de ... e5 es 
que Cf5 no es posible por 7... 
Axf5 y 8... d5. 


7. Cb3 Ae7 
8. Ae3 Cbd7 
9. 0-0 0-0 
10. f3 Dc7 
11. Del 


Smyslov permite demasiada li- 
bertad a las negras, al no jugar a4 
aquí o en el turno anterior. Incluso 
si las negras hubieran jugado 10... 
b5, sería posible 11. a4. Si 11... b4 
12. Cd5, capturando la dama des- 
pués de 12... Cxd5. Pero ahora ... 
b5 no encuentra resistencia. Lo 
único que han conseguido las 
blancas en la apertura es su sólido 
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control de e4, lo que no es insig- 
nificante, por lo que influenciará el 
desarrollo de la partida, pero las 
blancas hubieran debido aspirar a 
más. 


Moo b5 
12. a3 Cb6 
13. Df2 Tb8 
14. Tab1 


La amenaza era 14... Cc4, así 
como 14... Ca4. La necesidad de 
una jugada como Tb1 denota una 
falta de armonía en la posición 
blanca. 


14. ... 
15. Rh1 


Ae6 
Cc4 


Cc4 tiene su lógica, pero ... d5, 
demostrando que el peón “d” no 
es débil en modo alguno, parece 
mucho más atractiva. No sólo 
habrían conseguido las negras una 
victoria moral, probando que su 
control de d5 es mejor que el de 
d4 de su oponente, sino que ade- 
más hubiesen obtenido un juego 
libre de piezas: 15... d5 16. edb 
Cfxd5 17. Cxd5 Axd5 18. Ac5 Cc4. 


16. Axcá4 bc4 
17. Cc1 Tb7 
Smyslov acierta a responder 


adecuadamente a la amenaza 
negra de doblar torres en la colum- 


na “b”. 17... d5 seguía siendo 
fuerte aquí, con la misma idea 
mencionada. 

18. Cla2 d5 
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El momento menos apropiado. 
18... ab era necesaria. Sólo des- 
pués de 19. a4 Db8 20. Cb5 era 
posible 20... d5. 


Aprovechando que el alfil negro 
se halla momentáneamente atado, 
las blancas deciden emprender un 
ataque en el flanco de rey. Dado 
que 22... Txb4 no es jugable 
ahora, por 23. Axf6 gf6 24. Dd2 
Ae6 25. Ce4, la fustrada torre de 
b7 abandona su escaque. 


7 i: Td7 
23. Tfe1 Te8 
24. Tbd1 


Smyslov juega directamente y 
con sencillez. Sus piezas ocupan 


.gradualmente mejores posiciones. 


Ahora amenaza Axf6. 


24. ... Ch5 


25. Dh4 g6 
26. Cxd5 Txd5 
27. Txd5 Dxd5 
28. De4 
Las blancas provocaron ... g6 


para proteger un ataque, pero esti- 
maron, acertadamente, que sería 
muy difícil romper el enroque ene- 
migo, por lo que proponen el 
cambio de damas para entrar en 
un mejor final, basado en el punto 
e4. 


28. m Dxe4 


Es un error de Kotov “aceptar el 
cambio de damas, ya que sus 
chances en el final son obviamen- 
te peores, debido a sus peones 
débiles de a6 y c4. Con damas 
sobre el tablero siempre cabría la 
posibilidad de jugar ... f5 y ... e4. 


29. Txe4 f6 
30. Ac3 Tc8 
31. g4 Cg7 
32. g5 sis 


32. Ac5 no ganaría un peón, en 
vista de 32... a5 33. Txc4 ab4, y 
este peón no puede ser capturado. 
Y si 34. b3 Ce6 35. Axb4 Txc4 36. 
bc4 Cd4, con un final probable- 
mente de tablas. Pero las blancas 
encuentran un camino para explo- 
tar la debilidad de e5. 


32. ... Rf7 
33. gf6 Rxf6 
34. Ad2 cf5 
35. Ac3 Cd4 
36. f4 


No se gana nada con 36. Axd4 
ed4 37. Txd4 e3 38. b3 Te8, ya 
que la torre penetra en séptima y 
gana el peón c2, entablando. 
Kotov captura inmediatamente en 
c2, pero su caballo es conducido a 
al, donde su posición se hace 
crítica. 


36. Cxc2 
Ca1 


38. Txe5 


El sutil juego de Smyslov ha 
conseguido una posición ganadora, 
pero ahora, en apuros de tiempo, 
elige el camino erróneo. Las blan- 
cas ganaban rápidamente con 38. 
fe5+ Re6 39. Tf2. Quizá la jugada 
ideal no se tampoco 38. fe5+ sino 
38. Rg2 y sólo entonces fe5+. El 
plan de Smyslov parece fuerte 
pero le concede a las negras una 
oculta posibilidad de tablas. 


38. ... Rf7 
39. Ta5 Cc2 
40. Txa6 Tb8 
41. Tc6 Cxb4 
42. Tc? + 
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Un jaque necesario. Si 42. Txc4 
inmediatamente, entonces 42... 
Cd5 43. Ae5 Tb3 y el rey negro 
llega a f5, vía e6. Ahora, tras 42... 
Re6 43. Txc4 Cd5 no resulta, por 
44. Te4+, y. el rey negro no puede 
ir a f5 debido a que perdería el 
caballo, ni tampoco a dô, por 
Ae5+. No obstante, después del 
jaque, la partida finaliza en tablas, 
del siguiente modo: 


42. ... Re6 
43. Txc4 Cd3 
44. b4 Tablas 


Partida n° 37 


Defensa India de Rey (*) 


P. Keres |. Boleslavsky 
1. d4 Cf6 
2. c4 d6 
3. Cc3 e5 


Un remedio. radical contra el 
Ataque Sämisch y la variante de 
los cuatro peones. Jueguen lo que 
jueguen ahora las blancas, no po- 
drán entrar ya en una formación 
Sämisch. Si, por ejemplo, 4. d5, 
las negras no están obligadas a 
fianchettar su alfil rey, sino que 


(*) También esta apertura suele recibir 
denominación: Defensa India Antigua, 
precisamente para distinguirla de la India 
de Rey. Es evidente aue Bronstein consi- 
dera todos estos sistemas como tantas 
otras formas de la Defensa India de Rey. 
(N.d.T.) 
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pueden jugar ... Af5 y a 5. f3 pue- 
den responder 5... e4. Si 4. e4, las 
negras ganan tiempos en el desa- 
rrollo, con 4... ed4 5. Dxd4 Cc6, 
seguido de ... Ae7 ó ... g6. A 4. 
de5 de5 5. Dxd8+ Rxd8, el rey 
negro, aunque privado del enro- 
que, puede encontrar refugio en 
c7. Keres tiene otra idea in mente: 
Ag5, que seguramente constituye 
una de las opciones más sólidas. 


4. Cf3 Cbd7 
5. Ag5 


Dado que los peones dô y e5 no 
han permitido los ataques más 
fuertes contra la India de Rey, las 
blancas se vengan ahora no permi- 
tiendo a su rival el desarrollo del 
alfil rey por g7. De hecho, tras ... 
g6 6. de5 deb 7. Cxe5, las negras 
perderían un peón. Por supuesto, 
las negras pueden jugar 5... Ae7, 
pero este desarrollo del alfil está 
muy lejos de corresponder a las 
intenciones del adepto a la India 
de Rey. En tal caso, los planes 
blancos son jugar simplemente e3, 
Ae2 y 0-0, sin miedo a ... e4, 
puesto que su alfil dama se halla 
fuera de la cadena de peones. 
Boleslavsky, que continuamente y 
con éxito investiga posibilidades de 
mejorar el juego negro en la India 
de Rey, considera una obligación 
moral. revisar las opiniones esta- 
blecidas, por lo que ha preparado 
para esta partida una espinosa 
variante, que incluye un sacrificio 
de torre. 


Doa h6 
6. Ahá4 g5 
7. de5 


Si el alfil se retira nuevamente, 
el peón “e” avanza hasta e3, con 
la idea familiar de entorpecer el 
desarrollo de todo el flanco: 7. 
Ag3 e4 8. Cd2 e3. Ahora podemos 
ver la variante principal de la inno- 
vación de Boleslavsky. 


: gh4 
8. et6 Dxf6 
9. Cd5 Dxb2 


Algunas piezas de la India de 
Rey parecen ser valoradas de 
acuerdo a una lista de precios ver- 
daderamente especial, en la que al 
alfil de casillas negras le corres- 
pondería una muy alto. Por ello, y 
pese a sus descalabrados peones 
del ala de rey, las negras han con- 
seguido eliminar el alfi dama 
blanco, conservando el de rey 
propio. La última jugada negra 
continúa su preparado ataque, con 
el sacrificio de torre. Las chances 
de éxito del ataque dependen de 


que el fuerte caballo blanco de d5 
quede fuera de juego en a8. La 
cuestión central es si las negras 
podrán crear amenazas importantes 
antes de que el alfil blanco sea 
desarrollado y el caballo (a8) se 
reincorpore a la lucha. 

Boleslavsky cuenta, sobre todo, 
con la siguiente línea, en la que su 
AR juega el papel de primer violín: 
10. Cxc7+ Rd8 11. Cxa8 d5! 12. 
Tc1 Ab4+ 13. Cd2 Cc5 14. Tc2 
De5 15. e3 Af5. 

Regresar con la dama a d8, 
como recomienda Najdorf, no es 
muy atractivo: 9... Dd8 10. Dd4 
Ce5 11. Cxe5 Ag7 12. Cxf7 Rxf7 
13. Df4+ Rg8 14. 0-0-0 c6 15. Cc3 
Da5 sólo parece aceptable. De 
hecho, la única amenaza Axc3 no 
es peligrosa para las blancas, que 
simplemente pueden capturar con 
su dama: en d6. Por ejemplo: 16. 
Dxd6 Axc3 17. bc3 Dxc3+ 18. 
Rb1 Af5+ 19. e4 Axe4+ 20. Ad3. 


10. Tb1 


La sencilla jugada que omitió 
Boleslavsky en sus análisis prelimi- 
nares. Después de 10. Cxc7+ Rd8 
11. Tb1 no es peligrosa ya, debido 
al jaque en c3, pero ahora, con el 
caballo aún en d5, el jaque no es 
posible y todo el ataque negro 
queda refutado. 


10. ... Dxa2 
11. Cxc7 + Rd8 
12. Cxa8 Cc5 


Afectado por su error, Boles- 
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lavsky comete otro más. Cierto 
que 12... db no tendría sentido 
ahora, pero 12... Ag7 mantiene 
algún ataque. Por ejemplo: 13. Tc1 
Da3 14. Dd2 Cc5. Si las negras 
toman el caballo de a8, tendrían 
un peón por la calidad. Pero ahora 
Keres fuerza el cambio de damas, 
alejando así el peligro. 


13. Tal Db2 14. Dd4 Dxd4 15. 
Cxd4 Ag7 16. e3 Te8 17. Ae2 
Axdá4 18. ed4 Cb3 19. Txa7 Cxd4 
20. Ta2 h3 21. Tg1 Tg8 22. g4. 
Negras rinden. 


Partida n° 38 


Gambito de Dama Rehusado 


S. Reshevsky G. Stahlberg 


1. d4 d5 
2. c4 e6 
3. Cc3 c5 
4. cd5 ed5 
5. Cf3 Cc6 
6. g3 c4 


La variante Sueca, empleada a 
menudo por Stahlberg y Stoltz. Con 
la ulterior ... Ab4, las negras tratan 
de debilitar el ataque sobre el peón 
d5 y con Ce7 refuerzan la defensa del 
mismo sin miedo a la clavada de este 
caballo, como sucedería si se desa- 
rrollase por f6. 6... c4, sin embargo, 
refuerza considerablemente el peón 
d4 blanco, de modo que cuando se 
convierta en pasado, tras 9. e4, atará 
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a las piezas negras. El peón c4 negro 
en modo alguno será equivalente a 
aquél, ya que no sólo no es pasado, 
sino que difícilmente podrá adquirir 
esa condición. 


7. Ag2 Ab4 
8. 0-0 Cge7 
9. e4 de4 
10. Cxe4 0-0 
11. Dc2 


Una innovación de Reshevsky. 11. 
a3 Aa5 12. Da4 se juega habitual- 
mente aquí, pero entonces las ne- 
gras atacan indirectamente el peón 
d4, que capturarán a cambio del 
suyo c4. 

La idea de Dc2 no es, por supues: 
to, sacrificar un peón, variante 
secundaria y anecdótica, puesto que 
las negras evidentemente no pueden 
tomarlo (12... Cxd4 13. Cxd4 Dxd4 
14. Td1 De5 15. Af4 y las blancas 
recuperan el peón con enorme ven: 
taja en el desarrollo), pero atacan 
directamente el peón c4 para ganar 
un tiempo y mover la torre a dí. 
Apoyado por una torre, el peón “d” 
blanco se hará muy dinámico y si se 
acerca a la séptima fila creará peli- 
grosas posibilidades tácticas. 


11. ... Dd5 
12. Ae3 


diagrama 


Permitiendo a las negras situar su 
alfil dama en f5 y después de 13. Chi 
Cxd4 14. Axd4 Dxd4 15. Cxf5 Cxf5 


å 


Y 


Y 


16. Tfd1 Deb 17. Td5 Dxd5b 18. 
Cf6+, ó 16... Db6 17. a3 Aa5 18. 
Dxc4, las piezas blancas se hallan 
situadas mucho mejor que las ne- 
gras. La amenaza es 19. b4 y captu- 
rar el peón b2 es bueno debido a 19. 
Dd5, atacando el caballo de f5 y el 
alfil de a5. 


12. ... Cg6 
13. Ch4 Db5 
14. Cxg6 hg6 
15. a3 Ae7 
16. d5 Ca5 
17. d6 


El fuerte y concreto juego de 
Reshevsky no deja literalmente a su 
adversario elegir una sola jugada. 
Las negras se enfrentan continua- 
mente a amenazas que no les dejan 
respiro. Esta partida es característica 
del estilo de Reshevsky y es, sin 
duda, una de las mejores de todo el 
torneo. 


17. ... Ad8 
18. Cc3 Da6 
19. Tad1 Ag4 
20. Td4 Af5 


21. Da4 Tb8 


Obviamente, con idea de ... b5 
para liberarse, al menos parcial- 
mente, pero las blancas no lo per- 
miten. 


22. Td5 Ae6 
23. Te5! b6 


El peón d6 no está protegido y 
aunque la torre puede ser atacada de 
cuatro maneras, todas ellas condu- 
cirían a pérdidas materiales para las 
negras. Stahlberg se contenta con la 
modesta ... b6, para proteger el 
caballo y llevar la dama a c8. 


Aquí yo me contendría de jugar 
24. Txa5, ya que dama y caballo 
negros se hallan alejados de su rey y 
los peones resultantes serían débi- 
les. Además, la pareja de alfiles con- 
trola todo el tablero. Por supuesto, 
las líneas tendrían que ser analizadas 
con cuidado, pero estoy convencido 
de que habría buenas chances de 
victoria: recomiendo al lector que 
analice por su cuenta 25. Cb5, así 
como 25. Dc2 y 25. Ah3. 
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24. d7 


La jugada de Reshevsky también 
es fuerte, aunque dictada en parte 
por los apuros de reloj. Sin tiempo 
para pensar, prefiere conducir el 
juego a una fase técnica, en la que 
tiene incuestionable ventaja. 


24... b5 25. Txb5 Txb5 26. 
Dxb5 Dxb5 27. Cxb5 a6 28. Cc3 
Axd7 29. Td1 Ac8. 


Las piezas blancas están inmejo- 
rablemente situadas, mientras que 
los peones negros son débiles y 
debieran caer bajo el fuego de 
torre y alfiles. 


30. Ce4 Ae7 31. Ac5 Axc5 32. 
Cxc5 Af5. 


¿La confesión de que la posi- 
ción es desesperada o un simple 
fallo? Probablemente, esto último. 


33. Cxa6 Te8 34. Af3 Cb3 35. 
Rg2 Ac2 36. Td7 Af5 37. Td1 
Ac2 38. Td7 Af5 39. Td6 Ae6 40. 
Cc7 Te7 41. Cxe6. Negras rin- 
den. 


Partida n° 39 


Casi siempre tiene sentido un 
sacrificio de peón, a veces incluso 
de una pieza, para mantener al rey 
enemigo en el centro, donde 
puede ser atacado con las piezas 
pesadas. Pero debemos diferenciar 
entre dos tipos de ataque: 1) el rey 
se halla en la primera fila, rodeado 
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de sus propias piezas y peones; 2) 
el rey avanza hasta la tercera o 
cuarta filas, en busca de refugio 
en uno de los flancos. 

El segundo tipo puede verse en 
la siguiente partida: mi oponente 
utiliza al máximo el mejor recurso 
del defensor, la sangre fría. En un 
momento dado, me ví obligado a 
olvidarme de todas las variantes 
calculadas para preguntarme quién 
atacaba a quién. 

Durante y después de la partida 
estuve obsesionado por la impre- 
sión de que había tenido la victoria 
al alcance de la mano en algún 
momento. Tal vez alguna variante 
que me pasó por la memoria. De 
cualquier modo, no he podido 
encontrar luego mejora alguna para 
las blancas, ni tampoco pudieron 
Euwe, Najdorf ni Stahlberg, según 
notas a la partida. Admitamos que 
el prometedor sacrificio de pieza 
sea insuficiente para ganar la par- 
tida, pero ¿no puede encontrarse 
alguna variante ganadora? En todo 
caso, aunque no conseguí el pun- 
to, sí conseguí producir una par- 
tida realmente vivaz. 


Defensa Nimzoindia 


D. Bronstein M. Euwe 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 c5 
5. Ad3 d5 
6. Cf3 0-0 


7. 0-0 Cc6 
8. a3 Axc3 
9. bc3 dc4 
10. Axc4 Dc7 


Todas estas jugadas de apertura 
fueron ejecutadas casi automáti- 
camente por ambos oponentes. 
Las blancas comienzan ahora la 
preparación del avance e4. 


11. Ad3 e5 
12. Dc2 Te8 


Esto parece más fuerte que 12... 
De7, como jugó Euwe contra 
Averbaj en la partida n° 176'y más 
tarde contra Botvinnik, en la 11? 
Olimpiada. Compárese 12... De7 
13. de5 Cxe5 14. Cxeb Cxe5, con 
12... Te8 13. de5 Cxe5 14. Cxe5 
Dxe5. En el segundo caso, las 
negras tienen un tiempo de más. 
Es cierto que 12... De7 no permi- 
tiría 13. e4, pero ¿es realmente tan 
peligroso? 


13. e4 ed4 


Euwe podría forzar aquí el cam- 
bio de damas, simplificando con- 
siderablemente la posición, con 
13... c4 14. Axc4 cd4 15. cd4 Cab 
16. Ad3 Dxc2 17. Axc2 Cxe4, pero 
acepta el desafío de una lucha 
complicada, abundante en com- 
binaciones. 


14. cd4 Agá 


A 14... cd4 hubiera seguido 15. 
e5. Euwe invita a las blancas a 
entrar en la variante 15. eb Axf3 


16. ef6 Cxd4 17. Axh7+ Rh8 18. 
tg7+ Rxg7 19. Ab2 Tad8, en la 
creencia de hallarse en condiciones 
de rechazar el ataque. Después de 
la partida, sin embargo, se descu- 
brió que las complicaciones resul- 
tantes pronto se inclinarian en 
favor de las blancas. Mi atención 
se centró en otra posibilidad más 
atractiva. 


15. Dxc5 Cxe4 
16. Axe4 Txe4 
17. Cg5 


Las blancas inician un ataque al 
rey. Por supuesto, 17. d5? Axf3 
18. gf3 Th4 19. f4 Dd7, no sería 
deseable. Las negras pueden aho- 
ra capturar el peón d4, pero deci- 
den no hacerlo en vista de 17... 
Txd4 18. Ab2 Td7 19. Dc2 g6 20. 
Ce4. Me preocupa un poco 17... 
Txd4 18. Ab2 Df4, pero este sacri- 
ficio de calidad no convenció a mi 
oponente. 


17. ... Te? 
18. Dc2 g6 
19. Ce4 Afo 


Ambos bandos juegan la línea 
que implica el sacrificio de pieza. 
Las negras, a fin de reservar f5 
para su alfil, debilitan con su mo- 
vimiento previo la gran diagonal, 
jugando g6 en lugar de la más na- 
tural ... f5. Las blancas entregan 
pieza para atraer al rey negro a f6 
y e6, donde proyectan atacarle con 
todas sus fuerzas. La lucha se 
hace extremadamente aguda. 
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20. Cf6 + 
21. Dd2 


Rg7 


En este momento me sentía muy 
satisfecho con mi posición. De 
hecho, tras 


21. ... Rxf6 


el rey negro ya no puede regresar 
a g7, pero al permanecer en el 
centro quedará expuesto al ataque 
de dama, torre y alfil, y quizá de 
algunos peones. A pesar de ello, 
mi oponente no muestra el menor 
signo de desesperación —un buen 
ejemplo para los jugadores jove- 
nes, que suelen enervarse tan 
pronto como entran en posiciones 
difíciles, especialmente cuando se 
hallan bajo ataque de mate, dismi- 
nuyendo así con su actitud las po- 
sibilidades de defenderse con 
éxito. 


Aquí estuve considerando 22. 
Ab2 y 22. Dh6. La textual es más 
fuerte y las dos opciones citadas 
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són retenidas, creándose, con dô, 
una tercera. 


22. ... Td8 


Una notable jugada. Las negras 
incorporan a la defensa sus últimas 
reservas, rechazando al mismo 
tiempo las tres amenazas blancas. 
23. Dh6 sería contestada con la 
tranquila 23... Txd5, y a 23 
Ab2+, las negras, como veremos, 
devuelven la pieza. Aun así, me 
sentía muy optimista acerca de mis 
posibilidades, asumiendo que con 
equilibrio material aumentaría la 
fuerza de mi ataque. 


23. Ab2+ 
24. f4 


Ce5 


24. Tad1 era digna de conside- 
rar, pero al no ver nada forzado, 
decidí no arriesgar en exceso. 


24. ... Dc5 + 
25. Rh1 


El peón d5 se pierde de todas 
maneras, de modo que no hay 
razón para poner en peligro al alfil 
con 25. Ad4, a lo que Euwe pen- 
saba responder 25... Txdb 26. 
Axc5 Txd2 27. Axe7+ Rxe7 28. 
fe5, entablando, ó 26. fe5+ Reĝ 
27. Axc5 Txd2 28. Axe7 Rxe7 y las 
negras pueden conseguir tablas, a 
pesar de la calidad menos. 


25. ... Txd5 

26. fe5+ Re6 
Habiendo recuperado su pieza, 
las blancas atacan ahora al expues- 


to rey. El progreso del ataque, sin 
embargo, tropieza con dificultades 
estratégicas: el rey está rodeado 
por piezas, que muestran una cier- 
ta inclinación al contraataque a la 
primera oportunidad. El rey, ade- 
más, tiene muchas casillas de 
escape, más de hecho que cuando 
su enroque se hallaba atacado. Por 
otra parte, al moverse el rey blan- 
co a h1, se ha debilitado la primera 
fila de este bando. 

A pesar de todo ello, las blancas 
siguen disponiendo de un buen 
triunfo: los alfiles de distinto color 
que, como regla general, favorecen 
al bando atacante. Tal vez las 
blancas no explotaran debidamente 
este factor. 


27. Dg5 Rd7 

Si 27... Dc2, las negras caen de 
repente en una trampa: 28. Tac1 y 
la captura del alfil resulta ser ilu- 
soria, pues si 28... Dxb2? 29. 
Df6+ Rd7 30. e6+. 


28. Tac1 


Más prometedor, si no decisivo, 
era 28. a4, explotando la ventaja 
estratégica de su alfil de casillas 
negras, contra lo que el enemigo 
sólo puede oponer prácticamente 
una torre. De hecho, en respuesta 
a 28. a4, las negras deben sacrifi- 
car calidad y aunque ganan otro 
peón, el ataque a base de dama y 
torres se hace verdaderamente 
amenazador. Por ejemplo: 28. a4 
Te6 29. Aa3 Dc4 30. Ad6 Texd6 


31. ed6 Txd6 32. Tadi, ó 28... 
Texe5 29. Axeb Txe5 30. Tacl. 


28. ... Db6 
29. Ac3 Te8 
30. Ab4 Texe5 


E ES nenin 


i 
B Øra 


Las blancas han situado su alfil 
en una diagonal mejor, pero com- 
parando esta línea con la deriva- 
da de 28. a4, el peón e5 fue entre- 
gado como un regalo. Las blancas 
pueden jugar ahora 31. Txf5 gf5 
32. Dg8, pero después de 32... 
Dc6! lo mejor que tienen es el 
jaque perpetuo. 


31. Dh4 a5 


Aquí me asaltó la sospecha de 
que las negras empezaban a jugar 
con intenciones de victoria. Viendo 
que 32. Dxh7 ab4 33. Dxf7+ no 
era bueno, dicidí comprender un 
nuevo intento de ataque, trasla- 
dando el alfil a g3, a fin de crear 
una amenaza en c7. 


32. Ael h5 
33. Af2 Da6 
34. Ag3 Te4 
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Es necesario un detalle más para 
completar el cuadro de la situa- 
ción: ambos contendientes tienen 
apenas dos minutos de tiempo 
para el control. 35. Dg5 Re6 pare- 
cía más que oscuro, así que decidí 
tentar a la suerte. 


35. Txf5 


Todos los comentaristas le con- 
cedieron un signo de admiración a 
esta jugada, aunque de hecho no 
había otro camino para las blancas 
de entablar. No obstante, debo 
confesar al lector que sacrifiqué la 
calidad más por intuición que por 
cálculo. Me pareció que la variante 
35... gf5 36. Tc7+ Re8 37. Tc8 + 
era muy peligrosa para las negras. 
Por ejemplo: 37... Rd7 38. Dd8 + 
Re6 39. De8+ Rf6 40. Dh8+ Re6 
41. Te8+ Rd7 42. Td8+ Rc6 43. 
Dh6+ Te6 44. Dc3+ Tc5 45. 
Tc8+ Rd7 46. Txcb. Más tarde se 
descubrió, sin embargo, que todas 
las jugadas negras eran obligadas y 
que con mejor defensa se podía 
hacer tablas. 

Si Euwe hubiese capturado la 
torre no hubiese perdido necesaria- 
mente, considerando que la mayor 
parte de esta variante se produciría 
después del aplazamiento. Mi 
oponente se decide, en cambio, 
por la continuación más natural. 


35. ... Txh4 


Por un momento había olvidado 
que la dama negra se hallaba en 
a6 y que, por consiguiente, apun- 
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taba a f1. Estuve a punto de jugar 
36. Txd5+ Re6 37. Te5+? Rf6 38. 
Tf1+. El lector debe comprender 
que los grandes maestros no están 
exéntos de culpa: incurren en apuros 
de tiempo, fallan en el cálculo de 
variantes, cometen errores y omi- 
siones... 


36. Txd5 + 


Re6 


37. Ted! Dc4 
38. Td6 + Re7 
39. Td7 + Rf6 


39... Rf8 parecía muy arriesga- 
do: 40. Td8+ Rg7 41. Ae5+ fê 
42. T8d7+ Rh6 43. Axf6, con la 
amenaza Ag7+, pero 43... Tc4 
defiende todo. 


40. Axh4+ 
41. 1H + 


Dxh4 


La partida se aplazó y las negras 
jugaron 41... Rg5, pero no se rea- 
nudó el juego ya que tras 42. 
Td5+ y 43. Txa5, las tablas son 
evidentes. 


Partida n° 40 


Al elegir un plan de apertura, se 
piensa antes que nada en el desarro- 
llo armónico de las piezas, pero a 
veces nos olvidamos del desarrollo 
de la dama. Ahora bien, como la 
dama resulta ser la más poderosa de 
las piezas, el éxito de toda la opera- 
ción de desarrollo depende con fre- 
cuencia de la precisa resolución de 
este problema. En algunas apertu- 
ras, el peón “c” es importante no 
sólo como elemento de ataque al 
centro enemigo, sino también como 
medio para facilitar un camino a la 
dama (c2, b3, a4 - c7, b6, a5). Esto 
es especialmente importante cuando 
el alfil de rey se desarrolla por e2 
(e7), cerrando así la otra diagonal de 
la dama, como sucede en la defensa 
Ortodoxa del Gambito de Dama, en 
la defensa Chigorin de la Ruy López 
y en la variante principal de la defen- 
sa Francesa. 

En la partida Gligoric-Szabo, el 
desarrollo de la dama negra se con- 
vierte en el tema principal de la 
lucha, durante la apertura y el medio 
juego, ya que las blancas mantienen 
clara ventaja en tanto que la dama 
negra permanece confinada en la 
primera fila, mientras que su posi- 
ción empeora tan pronto como 
aquella se moviliza. 


Apertura Ruy López 


S. Gligoric L. Szabo 
1. e4 e5 


2. Cf3 Cc6 
3. Ab5 a6 
4. Aa4 Cf6 
5. 0-0 Cxe4 
6. d4 b5 
7. Ab3 d5 
8. de5 Ae6 
9. c3 


La defensa Abierta de la Ruy 
López se bifurca aquí en dos varian- 
tes: 9... Ae7 y 9... Ac5. La segunda 
me parece más natural (véase parti- 
da n° 70, Averbaj-Szabo) en razón 
de que el alfil se desarrolla activa- 
mente y permite retener a la dama 
posibles vías de acceso por la diago- 
nal d8-h4. 


9. Ae7 
10. Ae3 Cc5 


Szabo evita la continuación teóri- 
ca 10... 0-0 11. Cbd2 Agá4 12. Cxe4 
de4 13. Dd5 Dxd5 14. Axd5 ef3 15. 
Axc6 Dxc6 16. Tfe1, que deja a las 
blancas con un juego mucho más 
libre. 


11. Ac2 
12. Cbd2 


Ag4 
Ce6 


Las negras no pueden tomar el 
peón “e”, pues seguiría 13. Axc5 
Axc5 14. De1, ganando pieza, y 13... 
Cxf3+ 14. gf3 Ah3 15. Tel no es 
mejor: las negras, por lo tanto, 
retiran antes el caballo, amenazando 
capturar el peón. Gligoric, sin em- 
bargo, refuta todo el esquema negro 
con una hermosa y original manio- 
bra de dama, que libera a su caballo 
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de la clavada, impidiendo al mismo 
tiempo el enroque negro. 


13. Db1 


ERLA 
a 1001 
HOR 


Así, las negras tienen sus piezas 
menores bien desarrolladas, al peón 
blanco atacado y con ... Ag6 podrán 
enrocar sin tener que incurrir en de- 
bilidades de peones. No obstante, 
hay una significativa “debilidad de 
pieza” en su posición: su dama no 
está desarrollada y tiene pocas pers- 
pectivas. Las blancas podrían apro- 
vecharse ahora de ese factor, consi- 
guiendo ventaja con 15. c4, y tanto 
si el peón “d” avanza como si captu- 
ra en aquella casilla, las blancas 
contestan 16. Ae4; o bien, si 15... 
Ag6, cambian alfiles y continúan 17, 
Td1. Las negras deberían, en tal 
caso, enfrentarse a serios proble- 
mas, pero así y todo difícilmente 
podría considerarse decisiva 16. 
Ae4. Con 15... d4 16. Ae4 Dd7, el 
blanco se enfrentaría al dilema de 
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conservar mejor posición o inclinar- 
se por la ganancia de un infante, con 
el consiguiente deterioro de su ven- 
taja posicional. Después de 17. Axc6 
Dxc6 18. Cxd4 Cxd4 19. Axd4 Ag6, 
prefiero, con mucho, el juego negro. 
La jugada posicional que sigue no 
deja escapar la ventaja, pero decelera 
un tanto el ritmo de juego. 


15. ab Ag6 
16. Cb3 bc3 
17. bc3 Db8 


Szabo es consciente del defecto 
capital de su posición y decide re- 
trasar el enroque a fin de incorporar 
su dama a la batalla. La amenaza era 
Td1 y c4. 


18. Da2 0-0 
19. Axg6 hg6 
20. Tab1 Db5 


El arte de la maestría en ajedrez no 
sólo consiste en la capacidad de 
concebir correctos planes de juego, 
sino especialmente en ejecutarlos 
con precisión, con jugadas a veces 
únicas. En este caso, el plan blanco, 
estratégicamente correcto, se dirige 
contra el subdesarrollo de la dama 
enemiga, pero han elegido un méto- 
do técnicamente incorrecto. 20. 
Tfb1 era mucho más fuerte. La dife- 
rencia radica en que, como veremos 
en la partida, después de la jugada 
textual el peón a5 no se encuentra 
suficientemente protegido. Tras 20. 
Tfb1, la respuesta ... Db5 no hubiera 
sido posible y 20... Db8, como 
recomendó Vukovic, carecería de 


sentido, ya que la dama, al igual que 
antes, carecería de perspectivas de 
acción. Incluso seguiría siendo posi- 
ble, con esa retirada, 21. Td1 y si 
21... Dd7, entonces 22. Ccb Cxc5 
23. Txd5, etc., o bien 21... Tb8 22. 
Cbd4 Cexd4 23. Cxd4 Cxe5 24. Af4, 
osi21... Ca7 22. c4. 


21. Dc2 


El deseo de Gligoric de ganar la 
partida posicionalmente, excluyendo 
toda posibilidad combinativa, le 
acarreará a la postre la derrota. Si 
21. Cbd4, naturalmente 21... Dxab, 
pero era bueno 21. Cfd4 Cexd4 22. 
Cxd4 Dxa5, pues las blancas sacri- 
fican la dama: 23. Cxc6 Dxa2 24. 
Cxe7 + Rh7 25. Tb4 g5 26. Axg5 g6 
27. Th4+ Rg7 28. Af6 mate!, final 
feliz al que podríamos denominar “la 
culminación consistente de un 
plan...” Pero, por supuesto, a 21. 
Cfd4 es mejor 21... Ccxd4 22. ed4 
Dd7 23. Tbc1, con una mínima 


ventaja. 
21. ... Dc4 
22. Cfd2 Dg4 
23. f4 Df5 
24. Dxf5 gf5 


La dama negra tuvo que recorrer 
un largo camino (Dd8-b8-b5-g4-f5) 
antes del trueque, pero con esta 
transacción se ha igualado, por fin, a 
su homónima blanca. Después del 
cambio, la ventaja se inclina del lado 
negro, ya que el peón a5 es débil y 
los peones f4 y eb restringen a su 
alfil. Podríamos resumir la lucha en 


la apertura y medio juego diciendo 
que, mediante un juego sólido y 
constante, las blancas supieron ob- 
tener ventaja, que podrían incre- 
mentar con 20. Tfb1. En su jugada 
21 podrían obtener chances iguala- 
das, o incluso —caso de equivocarse 
su oponente— una hermosa combi- 
nación. Al omitir estas posibilidades, 
las blancas están obligadas a luchar 
en un difícil final. 


25. Cf3 Tfb8 
26. Cfd4 Ccxd4 
27. Cxd4 Cxd4 
28. cd4 


La captura de peón es muy desa- 
gradable, pues restringe aún más al 
alfil, pero 28. Axd4 conduciría a una 
posición perdida tras 28... Tb5 29. 
Txb5 ab5 30. Ta1 Ta6 31. Rf1 Rf8. 


28. ... Ab4 
29. Tal Tb5 
30. Ta4 Tab8 
31. Tfa1 


Si 31. Tc1 las negras capturan 
simplemente el peón y de nada ser- 
viría el intento blanco de sacrificar 
calidad y recuperarla luego: 31... 
Txa5 32. Txb4 Txb4 33. Ad2 Tab5 
34. Axb4 Txb4 35. Txc7 Txd4 y las 
negras se quedan con dos peones 
pasados. 


31. ... Ac3 
32. Tc1 Tb1 
33. Txb1 Txb1 + 
344. Rf2 Ta1 


A 34... Tb5 las blancas podrían 
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contestar 35. Ta3 Ab4 36. Ta4, for- 
zando a las negras a capturar el peón 
con su alfil. Para desatar sus piezas, 
las negras deberían tener situado a 
su rey en b7 ó bô. 


35. Txa1 Axal 
36. Re2 Ac3 
37. Rd3 Axa5 
38. h3 


Aquí tenía Gligoric la oportunidad 
de conseguir unas bonitas tablas 
posicionales, a pesar de su peón de 
menos: 38. Ad2, y si 38... Ab6, en- 
tonces 39. Ab4 y sería muy difícil 
para el rey negro alcanzar el centro, 
ya que ... f6 sería replicado con e6. 
Las tablas serían aún más claras en 
el final de peones resultante, tras 
38... Axd2 39. Rxd2. Por ejemplo: 
39... Rf8 40. Rc3 Re7 41. Rb4 Rd7 
42. Rc5. 


Las blancas no hubiesen dispues- 
to de esta oportunidad si las negras 
hubiesen jugado ... Tb5 en su jugada 
34, en lugar de ... Tal. 

Este es un ejemplo más de la ne- 
cesidad de advertir y explotar los 
más pequeños detalles en el final, así 
como de la importancia de conocer 
los finales artísticos. 


38. ... Ae1 


Los alfiles no serán cambiados 
ahora, puesto que las negras res- 
ponderían a 39. Ad2 con ... Ag3, 
ganando un tiempo para jugar ... 
Rf8. 


39. g4 g6 
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40. Rc2 Rf8 
41. Rd1 Ag3 
Blancas rinden 


Partida n° 41 


Una de las más interesantes parti- 
das del torneo. El motivo básico es el 
esfuerzo blanco por abrir paso, a 
base de combinaciones, a su dama, 
desde b2 hasta las casillas negras del 
flanco de dama. En vista de la con- 
temporánea técnica defensiva, sin 
embargo, la explotación de una sola 
debilidad no es fácil que conduzca a 
la victoria. Las blancas deben acu- 
mular otras pequeñas ventajas, 
todas las cuales serán necesarias, en 
el momento oportuno, para una 
combinación decisiva. 

De especial interés en este juego 
es la excepcionalmente ingeniosa y 
tenaz defensa de Averbaj. En un 
momento dado parece como si se 
hubiese sacudido de encima todas 
las amenazas, pero las blancas 
encuentran una senda para reavivar 
y concluir espectacularmente el 
ataque. 


Defensa Nimzoindia 


1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 0-0 
5. Ad3 d5 
6. Cf3 b6 
7. 0-0 Ab7 
8. a3 


En la ronda siguiente Taimanov, 
que conducía las negras contra 
Szabo, desarrolló un sistema similar. 
Szabo jugó De2 en esta posición y 
las megras no pudieron evitar el 
cambio 'de su alfil. Aquí podrían 
haberlo retrocedido a d6. Averbaj, 
sin embargo, no quiere perder tiem- 
po en retiradas y decide cambiarlo 
por el caballo, a fin de desprenderse 
del peón d5 y abrir de este modo la 
gran diagonal blanca para su alfil. 
Sólo entonces procederá a con- 
traatacar en el centro, con cb y sus 
piezas de largo alcance. 


8. ... Axc3 
9. bc3 dc4 
10. Axc4 c5 
11. Ad3 Cbd7 
12. Te1 


Las blancas preparan tranquila- 
mente e4, que las negras sólo pue- 
den impedir por medios mecánicos. 
De situar su alfil en e4 seguiría Af1 
flo cual no sería posible tras 12. 
De2), y en vista de Cd2, el alfil no 


podrá contener al peón “e” blanco 
por mucho tiempo. 

12. ... Ce4 

13. Ab2 Tc8 

14. c4 Cdf6 


Una formación defensiva más ra- 
zonable hubiera sido Tc7, Da8, Tfc8 
y Cf8. Desde f8, el caballo podría 
defender económicamente h7 y en 
parte g7. En f6 está mucho peor en 
tanto que pieza defensiva, ya que 
puede ser fácilmente desviado. La 


batería Da1 y Ab2 no sólo controlará 
la diagonal a1-e5, sino que también 
amenazará g7. Por otro lado, al 
mover su Cd7, las negras ceden 
demasiado fácilmente e5 a su opo- 
nente. Más tarde, Averbaj llega a la 
conclusión de que el caballo debe 
regresar. 


15. Ce5 
16. a4 


Tc? 


Antes de continuar operaciones 
en el flanco de rey, las blancas crean 
una tensión de peones favorable en 
el flanco de dama, incrementando 
considerablemente el radio de 
acción de su TD, al abrir la columna 


LPR E) 


16. ... Cd6 
17. a5 Cd7 
18. ab6 ab6 
-19. Dh5 


Las negras pueden defenderse del 
mate directo de varias maneras, 
pero, por supuesto, tal amenaza no 
es la clave del desplazamiento de 
dama, que radica en la ventaja posi- 
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cional que pueden conseguir las 
blancas a diversas respuestas negras 
posibles. 

19... Ae4 parece pedida por la po- 
sición, pero sin embargo, tras 20. 
Tfd1, la oposición de esta torre 
blanca a la dama negra de d8 y los 
caballos d6 y d7 serían desagrada- 
bles para las negras. Si 19... h6, 
entonces 20. Cg4, con la fuerte 
amenaza Cxh6+ de inmediato, o 
bien, después de la preliminar d5. 
19... f5 privaría a las negras de un 
eventual ... f6, para la defensa de su 
rey. Averbaj no quiere situar su ca- 
ballo en f6 todavía, a causa de 20. 
Dh3 y, además de tener que calcu- 
lar las consecuencias de Cg4 y dcb, 
su caballo permanecería expuesto y, 
como he dicho, podría ser fácil- 
mente desplazado de la defensa de 
h7. La continuación elegida por 
Averbaj debilita, evidentemente, las 
casillas negras, pero ha analizado 
una variante específica en la que 
aparece un peón blanco en eb, 
cerrando todos los caminos que 
llevan a f6, g7 y h6. De hecho, tras 


19. ... gô 
20. Dh6 Cxe5 
21. de5 Ce4 


Las negras responderían a cual- 
quier retirada del alfil d3 con ... Dd2 
y en la nueva posición, con una 
cadena de peones inmóviles, los alfi- 
les blancos no serán tan temibles. 
pero ahora sigue una brillante jugada 
de Taimanov... 


22. Axe4 
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... que inaugura una nueva fase 
en esta auténtica lucha magistral, a 
la que ambos oponentes contribu- 


yen con imaginación, técnica y 
capacidad de cálculo. 

22. ... Axe4 

23. Tfd1 Td7 


Estimando que las amenazas 
sobre la columna “d” han sido neu- 
tralizadas y que, tras el cambio de 
torres, las blancas serán incapaces 
de inquietar a su rey, Averbaj pro- 
pone tablas. Sin duda, omitió la 
siguiente jugada blanca. 


24. Td6 


¡Las blancas controlan la columna 
“d”! Si las negras cambian torres y 
se defienden contra el mate cerran- 
do la gran diagonal, con ... f6, la 
otra torre penetra en el campo 
negro a través de la columna “a”, 
que las blancas tuvieron la clarivi- 
dencia de abrir en su jugada 18. 


24. ... Ab7 
25. Tad1 
Hay ajedrecistas que piensan que 

una jugada así ‘no puede ser mala”. 
Pero, por extraño que parezca, l 
última jugada blanca constituye un 
pérdida de tiempo. Ahora, después 
de 25... Txd6, las blancas no deben 
capturar con la torre y para hacerlo 
con el peón no necesitan la torre en 
d1. En lugar de la textual, Taimanov 
debería haberse decidido por 25. el 
ó 25. h4, que no atenuarían el ritmo 
de su ataque. 


25. ... Txd6 


Con una defensa pasiva, las blan- 
cas reforzarían decisivamente su 
posición. Un medio sería e4, seguido 
del traslado de la torre a h3, vía d3. 
Otro podría ser el traslado del alfil a 
g5 y f6, vía c1. El plan f4-f5 para abrir 
el flanco de rey sería, en cualquier 
caso, muy recomendable. 


26. ed6 f6 


Ahora la diagonal a1-h8 se ha 
cerrado y las negras deben jugar 
Dd7 a fin de impedir la principal 
amenaza. 


27. d7 


¡Una fuerte jugada! Al acudir a 
una muerte certera, el peón blanco 
destruye la coordinación de las pie- 
zas negras. Mientras que este bando 
trata de encontrar un método de 
luchar contra el amenazador peón 
“d”, las piezas blancas podrán 
ocupar posiciones aún más activas. 
Imáginese que toca jugar a las blan- 
cas. Ha visto usted la hermosa com- 


binación con sacrificio de dama 28. 
Dxf8+ Rxf8 29. Axf6. Para evitar 
esta amenaza, las negras pueden 
mover su torre a f7, atacando al 
mismo tiempo el peón, pero en tal 
caso se produce una variante pare- 
cida: 28. Dh3 f5 29. Dh6 Txd7 30. 
Dg7+ —sacrificando la dama en 
otra casilla negra— 30... Txg7 31. 
T1xd8+. La próxima jugada negra 
neutraliza la amenaza 28. Dxf8 +, ya 
que tras 28... Rxf8 29. Axf6, llegaría 
la réplica Dxd7. 


27. ... Ac6 


En mi opinión, una respuesta más 
radical al problema de defensa de la 
gran diagonal. 27... e5 sería la conti- 
nuación más coherente con las últi- 
mas jugadas negras. Por ejemplo: 

(1) 28. h4 Tf7 29. h5 Txd7 30. 
Txd7 Dxd7 31. hg6 hg6 32. Dxg6 + 
Dg7; 

(2) 28. f4 Tf7 29. fe5 Txd7 30. Tf1 
Td1; 

(3) 28. Dh3 De7, y aparentemente 
no hay manera de que las blancas 
impidan la maniobra Td8, Ac6 y Txd7; 

27... Ac6 resuelve el problema 
inmediato de eliminar el peón d7, 
pero esto no es suficiente para sos- 
tener una posición tan complicada. 
Ahora Taimanov lanza sus peones al 
ataque con renovadas energías y, 


finalmente, penetra hasta el rey 
negro. 

28. h4 Axd7 

29. h5 


La atmósfera es tan explosiva que 
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Is combinaciones centellean por 
todas partes. Si ahora 29... g5, 
gracias al fuerte peón d7, las blancas 
pueden jugar Axf6 y si las negras 
toman con dama, consiguen aque- 
llas un final de torres ganador, trans- 
formando en activo el capital posi- 
cional que han ido acumulando 
desde el comienzo: pero si 30... Txf6 
31. Dxg5 + Rf7 32. h6 e5 (32... De7 
33. Txd7) 33. Txd6. 
29. ... gh5 
30. e4 7 
Se enciende la luz verde para la 
marcha triunfal de la torre: T1-d3-g3. 
En respuesta a ello, las negras acla- 
ran el camino para su alfil, con la 
intención de detener a la torre, lo 
que no conseguirán. 


30. ... e5 
31. f4 
El Gambito de Rey a la manera de 
Taimanov... 


31. ... ef4 


La respuesta a 31... De7 sería 32. 
fe5 fe5 33. Td5, y las negras no 
pueden proteger su peón e5. Sin 
embargo, ahora la diagonal a1-h8 se 
ha reabierto y aunque las negras 
pueden mantener su peón f6, no 
pueden en cambio evitar la derrota. 


32. Td6 De8 
33. Axf6 Tf7 
34. Td5 Negras 

rinden 
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Partida n° 42 


Defensa India de Rey 


M. Najdorf T. Petrosian 
1. d4 Cf6 
2. c4 d6 
3. Cf3 g6 
4. g3 Ag? 
5. Ag2 0-0 
6. 0-0 Cc6 


Una de las ideas peculiares de la 
India de Rey: las negras emprenden 
inmediatamente la batalla por d4, in- 
vitando a las blancas a ganar un 
tiempo pro medio del avance de su 
peón “d”. Pero ¿qué ganarían las 
blancas con ello? Uno de los alfiles 
fianchettados comenzaría a sondear 
los puntos más sensibles de la posi- 
ción blanca, mientras que el enemi- 
go quedaría bloqueado por su propio 
peón. d5 tendría sentido si el caba- 
llo negro tuviese que retroceder a 
b8, o al menos desplazarse a e5, 
pues en este último caso las blancas 
podrían crear, tras el cambio de ca- 
ballos, una mayoría de peones ata- 
cantes en el flanco de dama. Pero el 
avance mencionado el caballo iría a 
a5, de donde no podría ser despla- 
zado. Por ejemplo: 7. d5 Ca5 8. Da4 
c5, con excelente juego. 


7. Cc3 Agá 


insistiendo en la lucha por d4. Las 
negras pronto capturarán el CR 
blanco, controlando la casilla men- 
cionada. 


8. h3 
9. Axf3 


Provocando insistentemente el 
avance del peón “d”. A 10. e3 segui- 


ría 10... e5 y si 11. d5, entonces no - 


11... Ca5, sino ... Ce7 y ... f5. Pero 
si las blancas continúan luchando 
por d4 con 10. e3 e5 11. Ce2, enton- 
ces 11... ed4 12. ed4 Df6. 


10. Ag2 


Najdorf, cansado de su propia 
tenacidad, retira el alfil, entregando 
el peón d4. Ahora, tras e3, etc. la 
dama negra juega a f6 sin ataque 
sobre el alfil f3. Si Vd. llega a la con- 
clusión de que las blancas están 
obligadas de algún modo a cambiar 
su peón d4 por el negro de b7, en- 
tonces tendrá que admitir un claro 
éxito estratégico de las negras en la 
apertura, ya que, desde luego, 
ambos peones no tienen el mismo 
valor. 


10. ... Cxd4 
11. Axb7 Tb8 
12. Ag2 c5 


Un importante error posicional, 
según el lector estimará en razón de 
las siguientes consideraciones. Las 
negras dominan una columna semi- 
abierta en el flanco de dama y pron- 
to pueden forzar a las blancas a 
jugar b3. Por lo tanto, el siguiente 
plan de las negras debe tener cone- 
xión con el avance del peón “a” para 
atacar b3. Este ataque puede tener 
éxito si las negras son capaces de 
conservar su peón después de haber 
alcanzado a4. Pero, ¿cómo pueden 
hacerlo? No disponen de alfil de ca- 
sillas blancas y las posibles para su 
caballo son ocupadas por las pró- 
ximas jugadas negras. También está 
claro que el caballo no podrá ser 
mantenido en d4 y que las casillas 
blancas del flanco de dama están 
controladas por el alfil rey de ese 
color. Es decir, que ninguno de los 
caballos negros tiene una buena po- 
sición y de ahora en adelante ocupa- 
rán posiciones insignificantes. Así 
pues, las negras no disponen de un 
plan prometedor. Pueden efectuar 
varias jugadas, algunas de las cuales 
relativamente buenas, pero aunque 
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no debieran forzosamente perder, 
no se hallan en condiciones de 
seguir una pauta lógica, por lo que 
su posición es inferior. Le propongo 
al lector que examine esta partida 
paralelamente con la que jugaron 
Najdorf y Geller en la ronda 28. Las 
negras jugaron en esta última 12... 
Tb4! y tras ... Ce5, provocando f4 y 
b3, situaron un caballo en c5 y, a 
pesar del ingenioso contrajuego de 
Najdorf en el flanco de rey, llevaron 
a cabo un consistente ataque sobre 
b3. 


13. e3 Ce6 
14. Dc2 a5 
15. Ad2 Ce5 
16. b3 Dd7 
17. Rh2 Cc6 
18. Tad1 Ced8 
19. Ae1 Rh8 


ENE 
f, ELR E 
a Mim 
E M he h, 
p man 
a MR 
HAS 


Tacu 
M E 


Las negras han hecho todo lo que 


tenían que hacer: provocaron b3, 


Clasificación: 


Reshevsky - 4,5 puntos; Keres y Smyslov - 4; Najdorf (*) 


-avanzaron su peón a 


Aim tt 


, pero ahora, 
¿qué? No se sabe. No es posible 
sugerir nada salvo no crear debilida- 


.des o exponer piezas o peones du- 


rante la batalla. Las últimas jugadas, 
Cd8 y Rh8, fueron efectuadas de 
acuerdo a este principio. Las blan- 
cas, entretanto, están listas para 
mejorar sistemáticamente y lógica- 
mente su posición, a base de, por 
ejemplo, Ca4, Ac3, cambio de 
alfiles, f4, Af3, Rg2, h4-h5, Th1, etc. 
Esta es sólo una vista superficial, 
evidentemente, ya que las negras no 
van a estarse quietas, pero todas las 
chances en la lucha que sigue están, 
sin duda alguna, de parte blanca, 
tanto más cuanto que todo intento 
por parte del peón “e” negro por 
tomar parte en la defensa llevará 
consigo un inevitable debilitamiento 
del peón “d”. 


20. Ca4 Dc8 
21. Ac3 Axc3 
22. Cxc3 Df5 


Petrosian sin duda asume que tras 
el cambio de damas perderá un 
peón, pero lo hace en la esperanza 
de poder cazar la torre. 


23. Dxf5 gf5 24. Td5 Ce5 25. 
Txf5 Cb4 26. Th5 Cg7 27. Th4 
Cf5 28. Tf4 e6 29. Td1 Tb6 30. 
Ca4 Tbb8 31. Ae4. Negras rin- 
den. 


- 3,5; Boleslavsky 


(*), Bronstein y Euwe - 3; Averbaj, Gligoric (*), Szabo y Taimanov (*) - 2,5; 
Geller (*), Petrosian y Stahlberg - 2; Kotov (*) - 1. 
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SEPTIMA RONDA 


Averbaj-Najdorf 
Szabo-Taimanov 
Euwe-Gligoric 
Stahlberg-Bronstein 


Kotov-Keres 
Geller-Smyslov 


Sexs5Eó 


Descansó: Petrosian 


Partida n° 43 


Defensa India de Rey 


Y. Averbaj M. Najdorf 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. g3 Ag7 
4. Ag2 0-0 
5. Cc3 d6 
6. Cf3 c5 
7. d5 Ca6 


La disposición de las fuerzas es 
muy similar a la partida Bronstein- 
Najdorf de la segunda ronda. La 
única diferencia es que aquí el alfil 
blanco se halla en g2, mientras que 
allí se había desarrollado por e2. Esta 
circunstancia ofrece a las negras 
mejores chances de éxito, conti- 
nuando Ca6-c7, seguido de aô y b5, 
ya que el alfil blanco no es tan activo 


Boleslavsky-Reshevsky 


5:5 
5:5 
5:5 
5:5 
5:5 
5:5 
0:1 


aquí y las blancas han consumido un 
tiempo de más con g3. 


8. 0-0 Cc7 
9. e4 a6 
10. a4 Tb8 
11. Tel b5 


La lucha de la apertura es muy 
tensa. Si las blancas cambian dos 
veces en b5 su centro quedará mal- 
parado: 12. ab5 ab5 13. cb5 Cxb5 14. 
Cxb5 Txb5. Confrontado a un ata- 
que de flanco, Averbaj sigue los 
principios clásicos de contraatacar 
en el centro, no deteniéndose para 
ello ni al precio de sacrificar material. 


12. ab5 ab5 
13. e5 Cg4 
14. ed6 ed6 
15. Ag5 Cf6 
16. Ce4 bc4 
17. Cfd2 
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¡Valentía rayana en la temeridad! 
Las negras no pueden tomar en b2 ni 
en d5, debido a la fuerte amenaza 
Cxc4, que ganaría a continuación el 
peón d6. Pase lo que pase, Najdorf 
debe intentar mantener c4. Al mis- 
mo tiempo, está obligado a llevar el 
control del número de piezas que 
atacan y protegen a su caballo cla- 
vado. 


Tb4 
Tablas. 


17. ... 
18. Tc1 


18. Df3 no es jugable a causa de la 
inesperada 18... Ccxd5, ganando 
negras. l 

Es difícil decir quién habría ganado 
la partida de haberse continuado, 
pero las tablas fueron el resultado 
más inesperado. 

Najdorf ofreció la nulidad en la 
creencia de que su posición estaba 
en peligro y Averbaj aceptó la pro- 
puesta porque no fue capaz de ver 
con exactitud el modo en que recu- 
peraría el peón. De haberse cam- 
biado los puestos, seguramente 
hubieran continuado jugando. 


136 


Najdorf indicó la siguiente conti- 
nuación, para fundamentar las 
tablas: 18... Aa6 19. Af h6 20. 
Cxf6+ Axf6 y luego 21. Axh6 Te8 
22. Txe8+ Dxe8 23. Cxc4 Axcá4 24, 
Axe4 Axb2 25. Tc2 ó, mejor para las 
blancas, 21. Axf6 Dxf6 22. Ce4 Dd8 
23. Dd2 Rh7 24. Df4 Ce8 25. Tc2, 
con chances equilibradas. l 

Me parece, sin embargo, que 18. 
Tc1 no es lo mejor. La torre estaba 
bien situada en la columna *a””. Con 
la misma idea de continuar la defen- 
sa de c4 es bueno 18. Af1, ya que el 
peón d5 no necesita la protección 
del alfil. Así, con prácticamente 
todas las piezas blancas bien situa- 
das, la fuerte amenaza Df3 debiera 
decidir la partida. La crítica situa- 
ción del caballo negro clavado se 
pone de manifiesto con la variante 
18. Af1 Aa6 19. Txa6 Cxa6 20. Df3 y 
no hay defensa posible para el caba- 
llo f6. En lugar de 18... Aa6 lo co- 
rrecto es 18... Af5. 


Partida n° 44 
Defensa Nimzoindia 
L. Szabo 


1. d4 Cf6 2. c4 e6 3. Cc3 ADA 4, 
e3 0-0 5. Ad3 d5 6. Cf3 b6 7. 0-0 
Ab7 8. De2 Cbd7 9. a3 Axc3 10. 
bc3 c5 11. Ab2 dc4 12. Axc4 Dc] 
13. Ad3 Ae4 14. Axe4 Cxe4 15. 
Dd3 Db7 16. c4 Tac8. 


M. Taimanov 


Aquí o en la jugada siguiente 
debieran las blancas jugar con más 


lógica, movilizando sus peones 
centrales. Por ejemplo, 17. d5 ed5 
18. cd5 Cdf6 19. Axf6- Cxf6 20. e4. 
Sus dos próximas jugada no mejoran 
suficientemene su posición. La co- 
locación de las torres un poco más a 
la derecha hubiera sido más ex- 
peditivo. 


17. Tca1 h6 18. Tfd1 cd4 19. 
ed4 Tfd8 20. Db3 Cd6 21. Db4 
Cb8 22. d5 ed5 23. cd5 Txc1 24. 
Axc1 Ca6 


El avance de los peones ha 
reducido la ventaja blanca, pero 
este bando sigue estando mejor: 
dispone de un peón pasado y de 
algunas posibilidades de ataque. 


25. Dh4 Te8 26. Af4 
Era mejor 26. Ab2. 


26... Dd7 27. Axd6 Dxd6 28. 
Da4 Cc7 


Tablas. 


Partida n° 45 


Defensa India de Rey 


M. Euwe S. Gligoric 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. g3 Ag7 
4. Ag2 0-0 
5. Cc3 d6 
6. Cf3 Cbd7 


9. Cxd4 Cc5 
10. h3 Te8 
11. Te1 a5 
12. Dc2 a4 
13. Ae3 c6 
14. Tda1 Cfd7 


Esta es “La” India de Rey. A la 
menor desviación del orden “co- 
rrecto”” de jugadas, los teóricos 
rápidamente castigan al culpable 


con un ominoso — ó +. 
15. g4?! 


De repente, el “jefe de los teó- 
ricos” efectúa una de esas jugadas 
capaces de confundir no sólo a su 
oponente sino igualmente al lector. 
¿Cuál es la idea? En primer lugar,. 
impedir ... f5, usual en esta aper- 
trua; en segundo lugar, trasladar 
un caballo a g3 y sólo entonces, 
jugar f4, prematuro de jugarse 
inmediatamente (según Tarrasch, 
f4 siempre es prematuro); y en 
tercer lugar, jugar g5 cuando se 
presente la ocasión. 


Este es el aparente designio de 
g4, pero uno más emprendedor 
puede detectarse: situar un caballo 
en g3, el AR en e2 e iniciar una 
avalancha de peones, a base de h4 
h5, en el momento conveniente. 
Es curioso que una jugada que 
contenga tantas buenas ideas debe 
sin embargo acabar en el fracaso: 
la tensión ejercida por las piezas 
en el centro es demasiado fuerte 
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para que el ataque de flanco resul- 
te. Las blancas tampoco consiguen 
trasladar el caballo a g3, por no 
mencionar otros castillos en el aire. 


15. ... Da5 
16. Af1 


Defendiendo de antemano c4, a 
fin de responder a ... Ce5, con f4. 


16. ... Ce6 


Sigue amenzándose ... Ce5 y a 
18. f4 las negras contestarían 18... 
Cxeb! y jaque con el caballo en f3. 


17. Rg2 h5 
18. f3 hg4 
19. hg4 PA 


El colapso de una esperanza: h4 
no será jugado en esta partida. 


19. ... Ce5 
20. Cce2 Cxd4 
Gligoric, jugando de manera 


soberbia, se decide por un ataque 
directo. Sin embargo, yo cambiaría 
el caballo de e6, sino que lo lle- 
varía a c5 ó f8, para realizar ... d5 
en condiciones aún más favo- 
rables. 


21. Cxd4 d5 


Las negras siguen de manera 
consistente su plan de abrir el 
centro, que facilitará su ataque al 
rey, una vez que ha sido eliminado 
el peón e4. 


22. ed5 cd5 
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22... Cxg4 sería refutado con 23. 
fg4 Axd4 24. Axd4 Txel 25. Ac3. 


23. Cb5 dc4 
24. Cd6 
Esto da lugar a una notable 


combinación que implica el sacri- 
ficio de dos piezas, lo que puede 
considerarse una satisfactoria 
conclusión para la partida. 


IAE TIOS 
min M1 
mM A M1 
2 1 K 2 
141% 
m Y ETE 


as 
1 
j 


24. ... Ae6 


La combinación comienza con 
24... Cxf3 25. Rxf3 Axg4+ 2. 
Rxg4 Dh5+ 27. Rg3 Ae5+ 28. 
Rf2 Axd6, con la amenaza ... Tel, 
ó 25. Cxe8 Cxe1+ 26. Txel Dxel, 
ó 25. Axc4 Cxe1+ 26. Txel Ae6. 


25. Cxe8 Txe8 
26. Dc3 
(diagrama) 
Valientemente, Euwe decide 


ofrecer el cambio de damas. Es di 
fícil decir hasta qué punto había 
asumido todas las posibles varian 
tes después de 26... Db5 27. Adi 


Ad5, pero probablemente intuyó 
que podría salvarse, al menos con 
la jugada digna de un final artís- 
tico, 28. Rg3, de modo que si el 
caballo negro captura en f3, las 
blancas cambian torres con jaque y 
toman el alfil g7, y si las negras 
capturan con el alfil, las blancas 
hacen lo propio con el caballo e5, 
quedándose con pieza de más. A 
28... f6 sigue igualmente captura 
en eb y a continuación en d5 con 
la torre. En la variante 26... Db5 
27. Ad4 Ad5 28. Rg3 Axf3 29. 
Axe5 Axd1 30. Axg7 Txel 31. 
Dxel Rxg7 32. Dxd1 Dxb2, las 
negras pueden luchar por unas 


tablas. 
26. ... Dxc3 
27. bc3 Cc6 
28. Ab6 


El alfil disponía de una mejor 
jugada, Ac5, con serias chances 
de victoria: 28... Axc3 29. Te3 y 
30. Axc4, ó bien 28... Tc8 29. Te3 
Ah6 30. Txe6 fe6 31. Axc4 Cd8 32. 
Ab4 Txc4 33. Txd8+. La jugada 


de alfil a b6 parece fuerte porque 
bloquea el peón, pero Euwe no 
parece haber visto la jugada 29 de 
las negras, perdiendo el peón “c” 
a cambio de nada. 


28. ... Axc3 

29. Te4 Aa5 
Euwe esperaba recuperar el peón 
en c4, pero resulta que tras el 


cambio de alfiles, c4 queda pro- 
tegido. 


Ahora las blancas deben entrar 
en una larga y ardua lucha. El 
resultado del juego dependerá de 
si las negras consiguen o no co- 
nectar los dos peones pasados. 


30. Axa5 Cxa5 
31. Te5 b6 
32. Tb5 


Las “blancas intensifican sus 
esfuerzos por desconectar los dos 
peones e impedir que avancen 
demasiado lejos. 
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34. Tb4 


Salvando la partida. Las blancas 
no deben capturar el peón b6, sino 
que deben intentar ganar el peón 
a4. Si 34. Txb6 Axa2, no habría 
defensa contra el avance de peón 
“c”, aclarado su camino por alfil y 
caballo. Por ejemplo, 35. Tb4 Cb3 
36. Tc2 Ab1 etc. 


34. ... Axa2 
35. Txa4 Ad5 
Si ahora 35... Cb3, entonces 36. 
Tel c2 37. Txa2 c1D 38. Txc1 Txc1 
39. Ta8+ Rg7 40. Tb8 y tablas. 
La jugada negra crea la amenaza 
Cb3. 


36. Tb4 Cb3 
37. Te2 Ca1 
38. Tc1 Cb3 
39. Tc2 Cd2 


Gligoric no quiere repetir juga- 
das, pero en apuros de tiempo no 
se da cuenta de que pierde pieza y 
casi pierde la partida. Se salva 
gracias a su peón pasado. 


40. Ae2 Ab3 

41. Txd2 c2 

42. Txc2 Tablas 
Partida n° 46 


Stahlberg es un agradable opo- 
nente para los amantes de la India 
de Rey, ya que no suele adoptar 
las líneas teóricas, sino otras más 
movidas, de doble filo. Sin embar- 
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go, su juego ante Boleslavsky 
había sido tan fuerte en la primera 
ronda, que decidí no emplear la 
misma defensa contra él, encon- 
trándome sumergido en otro 
sistema bien conocido para él y en 
el que Stahlberg obtuvo una apre- 
ciable ventaja. 


Defensa India de Dama 


G. Stahlberg D. Bronstein 


1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cf3 b6 
4. e3 Ab7 
5. Ad3 Ae 
6. Cc3 d5 
7. Da4 + e 


La idea de este jaque es que 
cualquier pieza que interpongan las 
negras es desfavorable para este 
bando. 7... Cbd7 sigue 8. cd5 9. 
Ce5 y si 7.... Dd7 sigue 8. Dc2 
ganando un tiempo, por Ce5. De 
interponerse el CR, ocuparía una 
casilla natual para el desarrollo del 
caballo dama. Las negras, por 
tanto, deben cubrirse con el peón 
”c”, que momentáneamente blo- 
quea la diagonal del alfil. En ese 
momento, Stahlberg cambia en d5, 
forzando la recaptura de peón “e”, 
predeterminando ... c5 aún con 


mayor razón. 
7. ... c6 
8. cd5 ed5 
9. 0-0 0-0 
10. Dc2 c5 


Las blancas amenazaban abrir el 
centro ventajosamente con e4. 


11. b3 Cc6 
12. a3 h6 


Relevando al caballo de la tarea 
de defender este peón. 


13. Ab2 


Preferiría 13. Ce2, posibilitando 
retomar en d4 con un caballo, y 
si 13... Tc8 14. Db1. 


13... cd4 


Las negras cierran la diagonal 
del alfil dama, explotando además 
el hecho de que las blancas no 
pueden trasladarlo ahora a f4. La 
posición resultante es práctica- 
mente simétrica, pero las blancas 
tienen un alfil de casillas blancas 
activamente desarrollado. 


14. ed4 a6 
15. Tfe1 b5 
16. Dd1 Te8 
17. Tel Ad6 
Tablas 


Con todas las piezas sobre el 
tablero hay, naturalmente, mucho 
juego por delante, pero si las blancas 


ofrecen tablas en este tipo de posi- 


ción, las negras no tienen motivos 
para rehusarlas. 


Partida n° 47 
Ruy ‘i ópez 


|. Boleslavsky S. Reshevsky 


1. e4 e5 2. Cf3 Cc6 3. Ab5 aê 4. 
Aa4 Cf6 5. 0-0 Ae7 6. Tel b5 7. 
Ab3 d6 8. c3 0-0 9. h3 Ca5 10. 
Ac2 c5 11. d4 cd4 12. cd4 Dc7 
13. Cbd2 Cc6 14. Cb3 a5 15. Ae3 
a4 16. Cbd2 Aa6 17. Tc1 Db7 18. 
a3 Ad8 19. b4. 


Las blancas fuerzan a su opo- 
nente a capturar al paso, de otro 
modo el peón b5 quedaría blo- 
queado y con él todo el flanco de 
dama. La apertura de la posición 
favorece a las blancas. 


19... ab3 20. Cxb3 Ab6 21. CM g6 
22. Ab1. Tablas. 


Boleslavsky aceptó prematura- 
mente la propuesta de tablas. 
Amenazaba 23. de5 de5 24. Axb6 
Dxb6 25. Dd6, ó 24. Cc5 y debiera 
al menos esperar para ver qué hu- 
biera jugado su contrario. 


Partida n° 48 


Defensa Grünfeld 


A. Kotov P. Keres 
1. c4 Cf6 
2. d4 gê 
3. Cc3 Ag7 
4. g3 d5 


Las blańcas aún no desean jugar 
e4, pero como se verá, las negras 
transponen de la India de Rey a la 
Grünfeld. La próxima jugada blan- 
ca es ilógica y permite a las negras 
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tomar el peón c4, que se revela 
nada fácil de recuperar. 


5. Ag2 dc4 
6. Da4+ Cfd7 
7. e3 


Kotov hubiera debido continuar 
en estilo de gambito: 7. Cf3 Cc6 8. 
0-0 Cb6 9. Dc2, u 8. Dxc4 Cb6 9. 
Dd3 Cxd4 10. Cxd4 Dxd4 11. Dxd4 
Axd4 12.Cb5., con juego vivo y si 
10... Axd4, 11. Ah6 es bueno, 
manteniendo al rey negro en el 
centro tanto tiempo como sea 
posible. Kotov trata de recuperar el 
peón al precio de dos tiempos, 
pero estuvo a punto de costarle la 
partida. 


y P 0-0 
8. Dxc4 c5 
9. Cf3 cd4 
10. Cxd4 


No es mejor 10. ed4 Cc6 11. d5 
Cde5 ó 11. Ae3 Cb6 12. Dd3 Af5. 


10. ... Ce5 
11. De2 Cbc6 


Las negras conciben un sacrificio 
posicional de peón. En lugar de 
ello, podrían haber elaborado un 
progreso táctico, por medio de un 
rápido desarrollo de piezas: 11... 
Ag4 12. Dc2 Cbc6 13. Cxc6 bc6. 


12. Cxc6 
(diagrama) 
12. ... Cd3 + 
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Keres no puede resistir la tenta- 
ción de dar un jaque tan bueno, 
coronando el comando del caballo 
con la captura de dama y alfil. La 
biografía de este corcel es, por otro 
lado, muy intensa: realizó nada 
menos que ocho de las quince 
primeras jugadas de la partida. 
Advierte: “En guardia”, jaquea, 
captura una dama, un alfil y un 
caballo y, por si eso fuera poco, 
crea una debilidad en c3. En otra 
partida estas hazañas hubieran 
sido bastante. Muy bueno sería 
aquí 12... bc6 13. 0-0 Db6 14. Tdi 


Aa6! 15. Dc2 Tad8, con clara 
ventaja posicional. 
13. Rd2 


¡Una fría y precisa defensa! A 
cualquier otra jugada, como vere- 
mos, el peón b2 quedaría indefen- 
so después de la jugada 16 y el rey 
se hallaría en mucho peor situa- 
ción. 


13. ... Cxc1 
14. Cxd8 Cxe2 
15. Cxb7 Cxc3 


16. bc3 


IN E 
A 
E miS 

aaran 


Este tipo de posiciones está per- 
dido para las blancas, a pesar de 
su peón extra. Sus piezas meno- 
res se hallan desconectadas, su 


18 nr, 


peón “c” es débil y sus torres 
estarán sujetas al ataque coordi- 
nado de los activos alfiles negros. 
Lo correcto hubiera sido aquí 16... 
Af5! a fin de mantener a las torres 
blancas alejadas de la columna “b” 
y amenazando al mismo tiempo 
con jaquear en d8, alejando al rey 
blanco de su peón c3. Por otro 
lado, las blancas no tendrían más 
remedio que jugar e4, cerrando a 
su propio alfil y facilitando las ope- 
raciones de su adversario. 

Después de la jugada textual, 
Kotov iguala con notable habilidad, 
al mantener su enfermizo peón, 
que seguirá en pie por mucho 
tiempo, conduce la partida hacia 
una posición que se puede man- 
tener equilibrada. 


17. Thc1 Tac8 


18. Tc2 Tc7 
19. Tac1 Af5 
20. Tb2 Td7 + 
21. Re2 Tc8 


El peón c3 está condenado. La 
única cuestión es saber si las blan- 
cas podrán conseguir alguna com- 
pensación a cambio de su captura. 
Pueden arreglárselas, por ejemplo, 
para cambiar su caballo por un alfil o 
cambiar todas las piezas menores. 
Esta infrecuente línea de apertura 
derivó a situaciones tan compli- 
cadas que ambos contendientes se 
encuentran ya en apuros de tiem- 
po. 


22. Tb3 Ag4 + 
23. Af3 Axf3 + 
24. Rxf3 Tdc7 
25. c4 


Una bonita jugada. La idea de las 
blancas es entregar el peón para 
cambiar una torre, mientras que la 
otra gana tiempo para atacar el peón 
negro de a7. 


25. ... Txc4 
26. Txc4 Txc4 
27. Ta3 h5 
28. Txa7 


Todo el mundo captura peones en 
apuros de tiempo. A 28. h4 (para no 
permitir 28... g5) podría contestarse 
28... Tc7 29. Txa7 Rh7 30. a4 Ac3 y 
las blancas no pueden liberarse de la 
clavada a menos que entreguen el 
peón, en cuyo caso se producirían 
unas tablas inmediatas. 
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El espíritu de lucha triunfa sobre la 
razón. Kotov desdeña unas tablas 
seguras, sólo para llegar a otras dig- 
nas de un final artístico, veinte juga- 
das más tarde. 


El vencedor es el arte del ajedrez. 
Debido probablemente a los apuros 
del reloj, las blancas no se percatan 
de que es posible tomar el peón e3. 


38. ... Te2 
39. Ce4 Axe3 
40. Rf Ad4 
41. Td7 e5 
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42. Td8 + 
43. Td6! 


Rg7 


La belleza de esta jugada puede 
verse en la variante principal: 43... f5 
44. Td7+ Rf8 45. Cf6 Txf2+ 46. 
Re1. El signo de admiración lo mere- 
ce no sólo esta jugada, sino también 
la anterior, con la que las blancas 
forzaron al rey negro a subir a la se- 
gunda fila. Si las blancas hubieran 
jugado inmediatamente 42. Td6 (con 
el rey negro en g8) las negras 
podrían haber ganado con 42... f5 
43. Td8+ Rf7. Pero si ahora tratan 
de llevar a su rey a f7 a fin de evitar el 
jaque perpetuo, perderían su peón 
f5: 43... f5 44. Td7+ Rg6 45. Td6 + 
Rf7 46. Tf6 + y Txfb. Para la realiza- 
ción práctica de esta idea, las blan- 
cas especulan con el hecho de que 
f7 está ocupado por un peón. 

Habiendo eludido las amenazas 
más peligrosas, el resto no es ya tan 
temido para las blancas, que entre- 
gan su peón “a” conquistan el con- 
trario de h5 y consiguen un empate. 


43... Ta2 44. a5 Txa5 45. Cf6 


Rf8 46. Cxh5 Re7 47. Tc6 f5 48. 
Cg7 e4 49. Tc7+ Rf6 50. Ch5 + 
Re5 51. Tc2 Ta1+ 52. Rg2 Ta3 
53. Cf4 Tf3 54. h3 gh3+ 55. 
Cxh3 Ta3 56. Cf4 Rf6 57. Tc6 + 
Re7 58. Tc4 Aa7. Tablas. 


Partida n° 49 


Defensa Nimzoindia 


Y. Geller V. Smyslov 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 c5 
5. Ad3 0-0 
6. a3 Axc3 + 
7. bc3 Cc6 
8. Ce2 b6 
9. 0-0 
Característico del Ataque Sä- 


.misch contra la Nimzoindia es que 
los planes de ambos bandos van 
tomando forma en una fase más o 
menos temprana. Las blancas 
aceptan el peón “c” doblado, que 
se convierte en débil, por no decir 
sentenciado, a cambio de un segu- 
ro dominio del centro con e4 y un 
ataque en el flanco de rey, a base 
de f4 y, de ser posible, f5. La 
práctica magistral muestra que las 
negras pueden obtener buen con- 
trajuego si bloquean el ala de rey, 
con ... f5. Por su parte, las blan- 
cas pueden llevar a buen término 
el ataque si consiguen neutralizar 


la actividad negra en el flanco de 
dama, al tiempo que impiden ... 
f5. 

Las blancas deben actuar enérgi- 
camente para ejecutar sus desig- 
nios. En éste sentido, el enroque 
es ya una pérdida de tiempo. 


9... Aa6 
10. e4 Ce8 
11. Da4 


En mi opinión, éste no es el 
lugar de la dama, que debería con- 
tribuir a reforzar las amenazas de 
sus piezas en el flanco de rey. Más 
acorde con el espíritu de la varian- 
te elegida por las blancas sería 11. 
f4 f5 12. Cg3, con las amenazas 
13. d5 y 13. e5, o bien, inmedia- 
tamente, 11. Cg3. En cualquier 
caso, el. juego blanco debería 
orientarse en esa dirección y no 
hacia el flanco opuesto, donde la 
dama quedar inactiva. Si las 
negras contestasen 11... Cab a 11. 
f4, atacando el peón de c4, tras 
12. dc5 bc5 13. Ae3, las blancas 


controlarían la columna “b” y 
podrían jugar e5, con posición 
dominante. 

11. ... Dc8 


Después de conjeturar acerca de 
esta jugada durante una hora, Smys- 
lov encuentra un excelente plan: 
protege a6 y c6, ataca indirecta- 
mente c4 (tras un posible ... cd4), y 
a 12. dcb dispone de la respuesta 
... Ceb. 
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12. Ae3 d6 
13. Tad1 Ca5 
14. de5 


Este cambio no es apropiado a 
la nueva situación, ya que al haber 
jugado las negras ... d6, pueden 
retomar con este peón. Parece 
más lógico esperar 14. d5! de 
Geller y aunque podría perder más 
tarde el peón c4, esto no hubiera 
sido trágico: un peón no significa 
la partida. Las blancas dispondrían 
de magníficas chances en el flanco 
de rey. 


14. ... dc5 
15. e5 Dc6 
16. De2 


Las blancas, por supuesto, no 
cambian las damas, pues de ser así 
perderían el peón c4, sin compen- 
sación alguna. 


16. ... f5 
17. Da2 


Las blancas se sumergen en una 
oscura defensa, que les conducirá 
a una partida estratégicamente per- 
dida. En lugar de ello, podrían 
haber optado por 17. ef6 Cxf6 18. 
Ag5 Axc4 19. Axf6 Axd3 20. Txd3 
Txf6 21. c4, manteniendo al caba- 
llo lejos de c4 y creando una fuer- 
te presión en la columna “d”. La 
victoria negra hubiera sido bastan- 
te difícil en tal caso. Por ejemplo: 
21... Tac8 22. f3 Cb7 23. Tfd1, 
con idea de jugar Cg3-e4. 


17. ... Da4 
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Cc7 
De8 


18. Cf4 
19. Ac2 


El objeto de esta sutil maniobra 
de dama es impedir el acceso del 
caballo blanco a h5 y al amenazar 
la captura de c4, forzar al alfil de 
casillas blancas a adoptar la peor 
posición defensiva, donde no 
podrá participar en absoluto en el 
desarrollo de la lucha. Las blancas 
no podrán regresar con su alfil a 
d3. 


20. Ab3 g5 


Con su próxima jugada, las blan- 
cas se aprovechan de la oportu- 
nidad táctica que les ofrecen sus 
rivales con la posición expuesta del 
rey negro, trasladando la dama a 


la zona de los monarcas. Esto, sin 
embargo, no podrá afectar sustan- 
cialmente al curso de la lucha. El 
ataque de la dama sola sobre el 
flanco de rey puede conducir al 
cambio de damas y a la transición 
hacia un final desesperado para las 
blancas. 


28. De2 Cd5 
29. Ad2 Cxf4 
30. Axf4 gf4 
31. Txf4 Dg5 
32. g3 Rh7 
33. Rf2 Dd8 
34. Dh5 Tg7 
35. De2 Td7 


La repetición de jugadas se ex- 
plica por el mutuo agobio de tiem- 
po. 


Clasificación: 


Mediante una hábil defensa, las 
blancas han conseguido parar du- 
rante un tiempo las amenazas 
negras. Pero sus recursos defensi- 
vos se van agotando poco a poco. 


36. Dh5 Dg5 37. De8 De7 38. 
Dxe7+ Txe7 39. Aa2 Td7 40. 
Re2 Ab7 41. Ab1 Rg8 42. g4 hg4 
43. Txg4+ Tg7 44. Th4 Tg1 45. 
Rd2 Rg7 46. Ad3 Af3 47. Tf4 
Ah5 48. Ce2. 


Aquí era posible 48. Tf6, acti- 
vando las piezas por un tiempo. 


48... Tg2 49. Re3 Tg5 50. h4 
Txe5+ 51. Rd2 Cb5+ 52. Rd1 
Te3 53. Rc2 e5 54. Tf2 e4. 


Y las blancas superaron el límite 
del tiempo reglamentario. 


Reshevsky y Smyslov - 5 puntos; Keres - 4,5; Najdorf (*) - 4; Boleslavsky (*) 
Bronstein y Euwe - 3,5; Gligoric (*), Taimanov (*), Averbaj y Szabo - 3; 
Stahlberg - 2,5; Geller (*) y Petrosian (*) - 2; Kotov - 1,5. 
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OCTAVA RONDA 


. Keres-Geller 
. Reshevsky-Kotov 


. Gligoric-Stahlberg 
. Taimanov-Euwe 

. Najdorf-Szabo 

. Petrosian-Averbaj 


SILES 


Descansó: Smyslov 


Partida n° 50 


Defensa India de Rey 
P. Keres Y. Geller 


1. d4 Cf6 2. c4 g6 3. Cc3 Ag7 
4. Ag5 d6 5. e3 0-0 6. Cf3 c5 7. 
Ae2 h6 8. Ah4 cd4 9. Cxd4 Cc6 
10. 0-0 Ad7 11. Dd2 a6 12. Tfd1 
Rh7. 


Las negras parecen decir que su 
posición es invulnerable e invitan a 
sus rivales al ataque si así lo de- 
sean. La posibilidad está latente; el 
deseo, sin embargo, no. 

13. Cb3 Ae6 
Neutralizando la amenaza c5. 


14, Cd5 Axd5 15. cd5 Ce5 16. 
f4 Ced7 17. Af3 Tc8 18. Tac1 
Txc1 19. Txc1 Db8 20. e4 Tc8 21. 


. Bronstein-Boleslavsky 


Af2 Tc7 22. Txc7 Dxc7 23. Dc1. 


No hay necesidad objetiva de 
que Keres acelere este cambio. Tal 
vez se acuerde de sus tablas en la 
jornada anterior con Kotov... 


23... Ce8 24. Dxc7 Cxc7 25. 
Ca5 Axb2 26. Cxb7 f5. Tablas. 


Partida n° 51 


Defensa India de Rey 


S. Reshevsky A. Kotov 
1. d4 Cf6 
2. c4 d6 
3. Cc3 Cbd7 
4. Cf3 g6 
5. e4 e5 
6. Ae2 Ag7 
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7. 0-0 0-0 


8. Te1 c6 
9. Af Ce8 
10. Tb1 


Las blancas preparan b4 para di- 
ficultar el avance el peón “c” 
negro. Al mismo tiempo, dejarían 
vacante la casilla a3 para el alfil 


dama. 


10. ... Cc7 
11. b4 


Al llegar a esta posición, las 
negras estaban convencidas de que 
su proyectada ... Ce6 sería cons- 
testada con 12. d5 Cd4 13. Cxd4 
ed4 14. Ce2 c5 15. bc5 dc5 16. f4, 
y que la temible avalancha de 
peones barrería todos los obstácu- 
los a su paso, de modo que Kotov 
decide llevar a cabo su plan en un 
orden de jugadas distinto. 


11. ... c5 
12. dc5 dc5 
13. Aa3 Ce6 
14. bc5 Te8 


El intento de retornar el peón 
con cualquera de los caballos con- 
duciría a la pérdida de la calidad 
tras 15. Ddb. 


15. Cb5 Cdxc5 
(diagrama) 
16. Dd5 


Las negras se ven ahora ogliga- 
das a trasladar su caballo (c5) a 
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ainn i 
DADOS 


di c” 


b6, después de lo cual el peón 
blanco se convierte en móvil. 


16. ... Ca4 
17. Tb3 Cb6 
18. Dd1 Ad7 
19. c5 Cc8 
20. Td3 


Las negras no pueden rechazar 
todas las amenazas, debiendo re- 
signarse a perder un peón, pero 
incluso a este precio no pueden 
coordinar sus piezas. Las blancas 
invaden la séptima fila e inician un 
ataque al rey. 


20. ... Cd4 
21. Cbxd4 ed4 
22. Cxd4 Da5 
23. Cb3 


Al cambiar su buen alfil por otro 
malo, las blancas impiden el desa- 
rrollo del caballo negro, que es 
fijado en c8 por el peón de c5 y en 
e7 estaría restringido por el peón 
de e4. No sólo es un inconve:- 
niente el hecho de que el caballo 
no encuentre un escaque adecua- 


do, sino que además, estorba la 
comunicación de las demás piezas. 
Una posible coordinación blanca 
de piezas, a base de Df3, Ac4 y 
Td7, amenaza con decidir la parti- 
da en pocas jugadas. 


23. ... Dxa3 
24. Txd7 Ce7 
25. Txb7 Dxa2 
26. Ab5 


1 
M 


B mu s 
nom a 


MMT 


Doa Y T 


En una posición así podríamos 
hallar varios caminos hacia la vic- 
toria. Mucho más rápido era 26. 
Df3 Tab8 27. Ac4, y si ... Txb7 
sigue mate en pocas jugadas. O 
bien 26... Teb8 27. Txe7 Dxb3 28. 
Te8+. 


26. ... Ted8 
27. Df3 Af8 
28. Ac4 Db2 
29. Dxf7 + Rh8 
30. e5 


Los acontecimientos que siguen 
se desarrollarán bajo enormes apre- 
mios de tiempo, con tan sólo unos 
cuantos segundos en la esfera de 


Reshevsky contra algunos minutos 
en la de Kotov. En estas circuns- 
tancias, Kotov encuentra una insi- 
diosa trampa que casi origina una 
catástrofe. 


30. .... Dc3 
31. Rf1 Tab8 
32. c6 Tbc8 
33. Ae6 Dd3 + 
34. Rg1 De2 


FHEA A Y 
mo MT 
nw u u 

2 


Cuán peligrosa es esta jugada 
puede verse en la siguiente línea: 
35. Tf1 Td1 36. Cd2 Dxd2 y las 
blancas sólo disponen de 37. Ac4, 
después de lo que las negras jue- 
gan 37... Txf1+ 38. Axf1 Dg5 y se 
salvan de las amenazas inmediatas. 

Reshevsky se echó las manos a 
la cabeza, miró ansiosamente su 
reloj —a punto de caer— al tablero 

. y tomó el alfil con jaque. En 
ese momento preguntó cuántos 
movimientos le quedaban por 
hacer, lo que es inaceptable para 
un gran maestro y recibió respues- 
ta por parte de un espectador, lo 
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que es absolutamente antirregla- 
mentario. 


35. Dxf8+ Txf8 36. Txe2 Txc6 
37. Txe7 a5 38. h4 a4 39. Cd4 
Tc1+ 40. Rh2 Td1 41. Cb5 Tb1 
42. Cd6. 


Y habiendo sido superado el 
control, las negras se rindieron. 


Partida n° 52 


Defensa Nimzoindia 


D. Bronstein l. Boleslavsky 


1. d4 Cf6 2. c4 e6 3. Cc3 Ab4 4. 
Db3 


Una antigua continuación que no 
se traduce en nada positivo para las 
blancas y que, merecidamente, se 
halla pasada de moda. 


4... c5 5. dc5 Ca6 6. Cf3 0-0 7. 
Ag5 Axc5 8. e3 b6 9. Ae2 Ab7 10. 
0-0 Ae7 11. Tfd1 Cc5 12. De2 Cfe4 
13. Axe7 Dxe7 14. Cxe4 Cxe4 15. 
Cd4 d5 16. cd5 Axd5 17. f3 Tfc8 18. 
Da4 Cc5 19. Da3 Ab7 20. Af1 h6 
21. b4. Tablas. 


Partida n° 53 


Defensa Francesa 
G. Stahiberg 


1. e4 e6 2. d4 d5 3. Cc3 Ab4 4. 
Ad3 de4 5. Axe4 c5. 


S. Gligoric 
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Impreciso. Primero debiera desa- 
rrollarse el caballo de rey por f6, y 
a 6. Ad3, contestar con ... c5, o si 
6. Af3, preparar ... e5. 


6. Ce2 Cf6 7. Af3 cd4 8. Dxd4 
Dxd4 9. Cxd4 a6 10. 0-0 Cbd7 11. 
Tel 0-0 12. Ad2 Td8 13; a3 Ad6 
14. Tad1 Ac7. 


La ventaja posicional de las blan- 
cas aumenta. Las negras no tienen 
modo de desarrollar su alfil, que im- 
pide, a su vez, el juego de la torre 
dama. 


15. Ag5 h6 16. Ah4 g5 17. Ag3 
Axg3 18. hg3 g4. 


Ahora se evidencian fas debili- 
dades negras. 


19. Ae2 Cb6 20. Cb3 Ad7 21. Ca5 
Tab8 22. Td6 Cc8 23. Td4 e5 24. 
Td2 Te8 25. Ce4 Cxe4 26. Txd7 
Cc5 27. Tc7 Ce6 28. Txb7 Cd6 
29. Td7 Tb6 30. b4 Cb5 31. Cc4 
Tc6 32. Cxe5 Txc2 33. Axb5 ab5 
34. Cxf7 Rf8 35. Cxh6 Te7 36. 
Td5 Cc7 37. Tf5+ Re8 38. 
Txe7+ Rxe7 39. Cxg4 Ta2 40. 
Tc5 Rd6 41. Tc3. Negras rinden. 


Partida n° 54 


Defensa Nimzoindia 


M. Taimanov M. Euwe 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 


3. Cc3 Ab4 
4. e3 c5 
5. Ad3 d5 
6. Cf3 0-0 
7. 0-0 Cc 
8. a3 Axc3 
9. bc3 dc4 
10. Axc4 Dc7 
11. Aa2 


Una de las muchas posibilidades, 
pero probablemente no la mejor. 
Su idea parece ser situar el alfil en 
b1 y y la dama en c2, seguido de 
mate al rey negro en h7, que no 
se toma muy en serio, mientras 
que la verdadera idea —avanzar 
sus peones a c4 y d5 a fin de abrir 
la gran diagonal para el alfil de 
b2— es un poco fantástica ya que 
estos peones bloquearían la diago- 
nal del otro alfil. 

Personalmente, creo que Taima- 
nov debería elegir jugadas que 
contribuyesen a ejecutar el avance 
e4-e5. 


Mo e5 
12. Dc2 Ag4 
13. d5 Ce7 
14. c4 Axf3 
15. gf3 Dd7 


La posición blanca es buena, 
considerada desde el punto de 
vista de su estructura y sin tener 
en cuenta el factor tiempo. Este 
bando debería jugar ahora Rh1, 
Tg1, AB2, Ab1, etc. El inconve- 
niente es que las negras han com- 
pletado su desarrollo antes de que 
las blancas estén dispuestas para 


el ataque. De momento, aquellas 
amenazan ya Dh3, Cg6 y Ch4, por 
lo que las blancas deberán tomar 
medidas para evitar una catástrofe 
inmediata. 


16. Ab1 


Las blancas no pueden reorgani- 
zar eficazmente sus filas, con Rh1 
y Tg1. Por ejemplo: 16. Rh1 Dh3 
17. De2 e4 18. Tg1 ef3 19. Df1 
Cg4 20. Dxh3 Cxf2+ +. Deberían 
elegir la siguiente variante con sa- 
crificio de calidad: 18. fe4! Cg4 19. 
f4 Cxh2 20. Dg2 Dxg2+ 21. Rxg2 
Cxf1, con fuertes peones centrales. 
Pero aunque las blancas se defien- 
dan contra la amenaza Dh3, a la 
que podrían replicar 17. Ab2 Dxc4 
18. Axe5, su posición es demasia- 
do pasiva y sus torres se hallan 
desconectadas. 


16. ... Cg6 
17. Df5 Dxf5 
18. Axf5 Ch4 
19. Ae4 


Una posición típica para ilustrar 
la superioridad de los dos caballos 
contra los dos alfiles. Un alfil está 
encerrado en una jaula limitada por 
a3 y e3, el otro se halla atado a la defen- 
sa de f3. Ambos son completamente 
inofensivos y las blancas no dispo- 
nen de jugadas útiles. Los caballos 
dominarán a la pareja de alfiles 
mientras que la cadena de peones 
permanezca inmóvil. Aquí las 
blancas tendrían mejores chances 
de retirar el alfil a c2, con la inten- 
ción de abrir el juego. 
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19. ... Cxe4 


Euwe cede a la tentación de 
destruir la hipnótica pareja de al- 
fies y se apresura a desembara- 
zarse de uno de ellos, a pesar de 


que disponía de la excelente 
jugada 19... Tae8. 
20. fe4 f5 


21. ef5 


Taimanov ha obtenido fácilmen- 
te un peón pasado en la apertura, 
pero parece haberse olvidado de 
él. Por supuesto, el peón pasado 
por sí sólo no preocupa demasiado 
a las negras, pero si consigue 
ayuda, su fuerza podría incremen- 
tarse notoriamente. 

Muy apropiado sería 21. f4 y jue- 
guen lo que jueguen las negras, la 
presencia del dúo de peones d5 y eb 
resultaría inevitable. Las blancas no 
contarían con esta oportunidad de 
no haberse apresurado las negras a 
jugar ... f5. 20... Tae8 seguía siendo 
posible y sólo después ... f5. No 
había necesidad de darse prisa ya 
que las blancas no estaban en condi- 
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ciones de modificar la posición con 
una sola jugada y en cambio todas 
las fuerzas negras quedarían así 
movilizadas. 


y 4 e4 


Una pequeña imprecisión que 
permite a las blancas una sorpren- 
dente posibilidad defensiva. La posi- 
ción de este bando hubiera sido muy 
difícil después de 21... Cf3 +, segui- 
do de 22... e4. Las amenazas ... 
Txf5, seguida de ... Tg5+ y ... Th5, 
así como .... Tad8-d6, resultarían 
tan fuertes y peligrosas que es difícil 
imaginar cómo podrían defenderse 
las blancas. 


22. f4 


Una de esas jugadas que serán 
recordadas durante mucho tiempo. 
El GM Taimanov es un gran optimis- 
ta. Siempre está satisfecho de su 
posición y en algunas ocasiones 
tiene tendencia a no advertir el 
peligro cuando se le aproxima. Por 
otro lado, cuando el desastre parece 
ser inminente, sus grandes recursos 


combinados con el cálcule a largo 
plazo, extraen de las profundidades 
del ajedrez tales posibilidades que 
pueden sorprender en toda la línea 
no sólo a su rival, sino a todos los 
amantes del ajedrez. 

El plan que concibe ahora con- 
dena a sus cinco peones centrales a 
la destrucción, a fin de alcanzar una 
posición tal que una torre y dos 
peones se defienden con éxito 
contra torre y cuatro peones. 


22. ... ef3 
23. e4 Tae8 
24. Ag5 Txe4 
25. Axh4 Txh4 
26. Txf3 Txc4 
27. Tel Tg4 + 


Un sutil jaque intermedio, cuya 
significación se percibe nítidamente 
cuando se compara con lo que 
podría haber sucedido si las negras 
sitúan su torre en d4 inmediatamen- 
te: 27... Td4 28. Te? Txd5 29. Txb7 
Tdxf5 30. Txf5 Txf5 31. Txa7, tablas. 
Pero ahora, dado que el rey blanco 
se sitúa en la columna “f”, el peón f5 
se capturará con jaque, por lo que 
Taimanov deberá buscar algo distin- 
toa Txb7. 


28. Rf2 Td4 
29. Te7 Txd5 
30. f6 


iMuy bien! Muchos jugadores son 
capaces de transformar la ventaja en 
victoria, pero mucho más difícil es 
reducir a la nada la ventaja del opo- 
nente. Con 30. f6, las blancas pre- 


tenden dislocar los peones negros 
del flanco de rey y sigo sin estar con- 
vencido de que la jugada 30 de Euwe 
sea la mejor posibilidad. Sería inte- 
resante examinar la línea 30... g6 31. 
Tg7 + Rh8 32. Txb7 c4 33. Tc7 Td3, 
etc. 


30. ... Txf6 
31. Txf6 gf6 
32. Txb7 a5 
33. Tb5 a4 


Algo más fuerte sería 33... Tf5+ 
34. Re3 Te5+ 35. Rf4 c4. 


Td4 


34. Ta5 
35. Txc5 


Es más fácil aconsejar que jugar. 
Aquí 35. Ta7, controlando la séptima 
fila, era una defensa mucho más 
tenaz, pero renunciar al peón “c” 
con dos peones menos es difícil de 
asumir. No obstante, tras 35. Ta7 el 
desenlace de la partida no estaría 
claro, a pesar de los dos peones de 
más de las negras, que tendrían que 
entregar su peón “a” para liberar a 
su rey. El problema blanco entonces 
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sería cambiar su peón “a” por el “c” 
de su enemigo y, en última instan- 
cia, entregar también su peón “h” 
en el saldo. A veces es posible enta- 
blar un final contra un peón de torre 
y otro de alfil. Aunque después de 
35. Txc5 las blancas consiguen llevar 
su torre a a7, las negras pueden con- 
servar su peón a4. La principal obje- 
ción a 35. Txc5, sin embargo, es que 
las blancas no ganan un peón, mien- 
tras que tras la captura negra de a3, 
este bando establece suficiente 
distancia entre las dos unidades de 
peones. 


35. ... Td3 
36. Ta5 Txa3 
37. Ta7 Tal 
38. Rg3 a3 
39. Rg4 a2 


Las negras deben mover su peón 
“f” hasta la sexta fila, después de lo 
cual aun con la mejor posición para 
las blancas (Ta7, Rf2 — negras: Tal, 
Rh8) las negras fuerzan la victoria 
con la maniobra standard Th1. 


40. Rh5 f5 
41. Rh6 f4 


Blancas rinden 


El triunfo se obtiene así: 42. Ta4 
f3 43. Ta3 f2 44. Tg3+ Rh8 45. Ta3 
Tg1 46. Ta8+ Tg8 y uno de los 
peones megros se convierte en 
dama. 


Partida n” 55 
Defensa Grúnfeld 
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M. Najdorf L. Szabo 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. Cc3 d5 
4. cd5 Cxd5 
5. g3 Ag] 
6. Ag2 Cxc3 


Todos sabemos que la idea básica 
de la Defensa Grünfeld es el ataque 
al centro de peones, especialmente 
el peón d4. ¿Por qué, entonces, 
refuerzan las negras precisamente 
ese punto, abriendo al mismo tiem- 
po la columna “b” en favor de su 
enemigo, con el cambio de caballos? 
Hay muchas razones, siendo la prin- 
cipal que el caballo no tiene una 
buena casilla de retirada. Además, 
las negras destruyen un fuerte caba- 
llo enemigo sin pérdida de tiempo y 
aunque se abra la columna “b”, se 
cierra la columna “c”. En cuanto a 
d4, si bien se refuerza este punto, se 
debilita c3. Así pues, 6... Cxc3 tiene 
su lógica. 


7. bc3 c5 
8. e3 0-0 


Por supuesto es difícil, si no impo- 
sible, para las negras romper en d4. 
Una de las peculiaridades de la ten- 
sión de peones creada en el centro 
es que en el momento preciso las 
negras pueden cambiar en d4, mien- 
tras que las blancas nunca pu: den 
hacer lo propio en c5. Al mismo 
tiempo, ... c5, como se comprobará 
más de una vez, activa el alfil de g7. 


9. Ce2 
10. 0-0 


Cc6 
Da5 


Capablanca, a quien le gustaban 
los planes claros y efectivos, hubiera 
jugado 10... Cab, apuntando a la 
debilidad blanca de c4 y procedería, 
a continuación, a un desarrollo libre, 
por ejemplo, Ad7, cd4, Tac8, Ac6, 
etc. Una fuerte réplica a la jugada del 
texto es 11. a4, con idea de Aa3, 
después de lo que la posición blanca 
exhibiría todos los colores del arco 
iris. Pero Aa3 no sería bueno inme- 
diatamente. Tras 11. a4 Td8 12. Aa3 
Agá, las blancas se verían obligadas 
a cerrar la diagonal de su alfil rey con 
13. f3, ya que 13. Axc5 sería casti- 
gada con 13... Dxc5. Por consi- 
guiente, 11. a4 Td8 12. Db3 sería lo 
correcto, seguido de Aa3. 


11. Db3 


En los días de Morphy, tales juga- 
das se hacían para atacar f7, pero 
ahora la dama fija su punto de mira 
en b7. Las blancas parecen haber 
tenido éxito en su intento de impedir 
el desarrollo del alfil dama negro. 


1... Agál 


Pero las negras, como Morphy, 
están dispuestas a sacrificar un peón 
por el desarrollo. Por ejemplo, 12. f3 
Ae6 y ahora: 1) 13. d5 c4 14. Dxc4 
Axd5; 2) 13. Dxb7 Ac4; 3) 13. Da3 
Ac4 14. Dxa5 Cxa5 15. Te1 Tac8 16. 
Aa3 b6 17. f4 Tfd8, con igualdad en 
todos los casos. 


12. Cf4 e5 


Si el caballo blanco no se encon- 
trase en f4, el peón “d” podría pasar 
por Scylla y Caribdis, situando a las 
negras ante numerosos problemas. 
Pero ahora el punto fuerte d4 es ata- 
cado cuatro veces y el centro blanco 
explota en fragmentos informes. 


13. de5 Cxe5 
14. h3 


Las blancas están mucho peor. 
Su dama no puede capturar en b7: 
14. Dxb7? Tab8 15. De7 Dxc3 y las 
blancas pierden pieza. Tampoco 
puede hacerlo el alfil por la misma 
razón: 14. Axb7 Tab8 15. Dd5 Af3 ó 
15.... Txb7, etc., con ataque irre- 
sistible. 

Las chances blancas de igualar 
consisten en instalar su caballo en 
d5 y apoyarlo con e4, pero no es po- 
sible Ilevar a cabo esta idea inme- 
diatamente. 14. Cd5 Ae2 15. Tel 
Cf3+ 16. Axf3 Axf3 y las blancas 
tienen una posición perdida; o bien 
14. e4 Cf3+ 15. Rh1 Axc3 16. Tb1 
Cd4 17. Dxb7 Dxa2. Najdorf, en 
consecuencia, juega antes 14 h3 
para clarificar las intenciones del 
alfil. 


14. ... Af3 
15. Axf3 Cxf3 + 
16. Rg2 Ce5 
17. e4 b5 


(diagrama) 
El temperamental Szabo desdeña 


la fuerte continuación posicional 
17... Da6, totalmente lógica y que 
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contiene varias ideas acordes con la 
necesidad de la posición: control de 
las casillas blancas, debilitadas tras 
el cambio del alfil dama, defensa de 
b7, activación de la dama y obstacu- 
lización del juego del caballo blanco, 
pues a Cd5 podría seguir ... De2! La 
fuerza de ... Da6 es evidente, no 
sólo en consideraciones abstractas, 
sino también en variantes concretas, 
por ejemplo: 18. Da3 Dc4, ó 18. Aa3 
b6, ó 18. Ae3 d4 19. Dc2 Cd3; Y si 
18. f3 la debilidad de la segunda fila 
blanca se haría sentir tarde o tem- 
prano (véase partida 85, Stahlberg- 
Szabo}. 

La elección de Szabo de la 


audaz.... b5 casi fuerza un final 
equilibrado. 

18. Ae3 c4 

19. Dc2 Cd3 


De otro modo, 20. Ad4! y las ac- 
ciones comienzan a favorecer a las 
blancas. : 


20. Cxd3 cd3 
21. Dxd3 Axc3 
22. Tad1 Tac8 
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23. Dd5 Tfe8 
24. Db3 Tc4 
25. Td5 a6 
26. Dxc4 


Es posible que Szabo omitiese 
esta posibilidad. Los grandes maes- 
tros incurren a veces en este tipo de 
descuidos. De cualquier modo, no 
hay nada sustancialmente mejor. 


26. ... bc4 
27. Txab5 Axa5 
28. Rf3 Tablas 


Si el alfil siguiese en g7, las negras 
tendrían fundadas chances de vic- 
toria, pero ahora tras 28... Tb8 29. 
Tc1 c330. Ad4 Tb2 31. Axc3 Axc3 32. 
Txc3 Txa2, se producen unas claras 
tablas. 


Partida n° 56 


Gambito de Dama 


T. Petrosian Y. Averbaj 
1. c4 Cf6 
2. Cc3 e6 
3. Cf3 d5 
4. e3 Ae7 
5. dé 0-0 
6. Ad3 


Las blancas se preparan tranqui- 
lamente para entrar en el sistema 
Rubinstein, en el que el alfil dama se 
desarrolla por el flanco. Averbaj en- 
cuentra una buena respuesta, cam- 
biando peones y transponiendo al 


Gambito de Dama Aceptado, inclu- 
so con tiempo de más, ya que las 
blancas había movido dos veces su 
alfil de rey: Ad3 y Axc4. 


6. ... dc4 
7. Axc4 c5 
8. 0-0 a6 
9. dc5 Dxd1 
10. Txd1 Axc5 
11. a3 b5 
12. Ae2 Ab7 
13. b4 Ae7 
Tablas 


Para comprender estas tablas 
cortas que suelen producirse en los 
torneos, debemos tener presente 
que una competición no dura un 
solo día. Varios acontecimientos se 


Clasificación: 


producen en el curso de las treinta 
rondas, afectando a la eficiencia de 
los jugadores. En el caso presente, el 
calmoso talante de Petrosian —y en 
parte de Averbaj— fue probable- 
mente originado por los desafor- 
tunados trances que ambos conten- 
dientes tuvieron que pasar en la 
ronda anterior. Tras el día de des- 
canso, consecuencia de este pacifi- 
co acuerdo, Petrosian ganó tres par- 
tidas sucesivas en magnífico estilo, 
que en un torneo como éste deben 
considerarse un resultado excepcio- 
nal. Averbaj también luchó con 
entusiasmo en las rondas siguientes, 
aunque con menos éxito. 

En un torneo largo es imprescin- 
dible saber medir con objetividad las 
propias energías, no para emplearlas 
en una partida determinada, sino 
para racionalizar su empleo durante 
todo el torneo. La historia del aje- 
drez de competición, al igual que la 
de muchos otros deportes, está llena 
de casos en los que un participante 
se dispara al comienzo del torneo 
para perder en rondas ulteriores par- 
tida tras partida — y no precisamente 
frente a los más fuertes—, llegando 
al final con varios puntos de menos 
qué los líderes. 


Reshevsky - 6 puntos; Smyslov (*) y Keres - 5; Najdorf (*) y Euwe - 4,5; 
Gligoric (*), Boleslavsky (*) y Bronstein - 4; Averbaj y Szabo - 3,5; Taimanov 
(*) - 3; Geller (*), Petrosian (*) y Stahlberg - 2,5; Kotov (*) - 1,5. 
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NOVENA RONDA 


57. Szabo-Petrosian 
58. Euwe-Najdorf 

59. Stahlberg-Taimanov 
60. Boleslavsky-Gligoric 
61. Kotov-Bronstein 
62. Geller-Reshevsky 
63. Smyslov-Keres 


Descansó: Averbaj 


Partida n° 57 


Gambito de Dama Rehusado 


L. Szabo T. Petrosian 
1. d4 Cg6 
2. c4 e6 
3. Cc3 d5 
4. Ag5 Ae 
5. e3 0-0 
6. Cf3 h6 
7. Ah4 b6 


Una directa y natural tentativa de 
resolver el problema de desarrollo 
del alfil dama. Durante mucho 
tiempo, las blancas obtuvieron ven- 
taja con 8. cd5 ed5 9. Ce5. En sus 
días Pillsbury ganó un buen número 
de partidas de esa manera. Este sis- 
tema fue reintroducido reciente- 
mente cuando Bondarevsky y Ma- 
kogonov concluyeron que era un 


0:1 
1:0 
0:1 
5:5 
5:5 
5:5 
1:0 


sinsentido bloquear la diagonal a8- 
h1 con un peón, por lo que después 
de 8. cd5 recomendaron retomar 
con el caballo. Pero si después de 
8... Cxd5 las blancas continuasen 9. 
Axe7 Dxe7 10. Cxd5, dejando un 
peón en d5 de todos modos, el alfil 
dama mostraría su flexibilidad, si- 
tuándose en e6 en lugar de b7. Así, 
la defensa Makogonov-Bondarevsky 
es perfectamente jugable. Hoy en 
día las blancas evitan a menudo esta 
variante, como sucede en la presen- 
te partida. 


8. Ad3 Ab7 
9. 0-0 Cbd7 
10. Tc1 


Una pequeña modificación com- 
parada con la usual 10. De2 Ce4 11. 
Ag3 Cxg3 12. fg3. Después de la 
textual, las negras se abstienen de 
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jugar 10... Ce4 porque las blancas 
no retiran ya su alfil a g3, sino que 
cambian en e7, sin temer 11... Cxc3 
12. Axd8 Cxd1 —sin jaque— 13. 
Tfxd1 Tfxd8 14. cd5 ed5 15. Txc7. 
Pero si 11... Dxe7 en esta variante, 
entonces 12. cd5 ed5 13. Cxe4 de4 
14. Txc7 es posible, y a 14... Ac8 15. 
Ab5 ef3 16. Dxf3 Tb8 17. Txa7, las 
blancas tienen tres peones por la 
pieza y fuerte posición. 


10. ... c5 
11. De2 a6 


Aunque las negras han movido ya 
todas sus piezas menores, su desa- 
rrollo dista de estar completo: no es 
fácil encontrar buenas casillas para 
sus piezas mayores, mientras que la 
dama y las torres blancas están muy 
bien situadas. La jugada del texto 
prepara 12... dc4 13. Axc4 b5, segui- 
do de Db3 y el desarrollo de las 
torres a d8 y c8. No obstante, las 
negras pierden un tiempo impor- 
tante 11... dc4 12. Axc4 Ce4 facilita 
la defensa. 


12. cd5 ed5 


Retomar con el caballo es más 
acorde con el espíritu de la defensa 
elegida, y si 13. Axe7 14. Cxd5 Axd5 
con un juego confortable para las 
negras. A 15. e4, el alfil se retira 
simplemente a b7, y su 15. Axa6, 
sería posible la captura en a2, aun- 
que yo preferiría 15... Axf3 16. gf3 
cd4 17. ed4 Cf6, con buenas pers- 
pectivas gracias a las casillas d5 y f4 
para el caballo. 
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A Petrosian probablemente no le 
gustaba 12... Cxd5 por la sencilla 
respuesta 13. Ag3. 


13. de5 bc5 
14. Tfd1 Te8 
15. Ac2 Db6 


Los peones colgantes negros se 
han hecho débiles. Szabo efectuó la 
típica maniobra Ac2-b3 a fin de 
provocar el avance de uno de los 
peones, lo que debilita aún más al 
otro, al tiempo que se gana una 
importante casilla central. 


16. ... c4 
17. Aa4 


El caballo está clavado. Las blan- 
cas amenazan tanto Axf6, como 
Axd7 seguido de Cxd5. Petrosian 
debe resignarse al cambio de uno de 
los defensores del peón d5, pero 
Szabo.no debería cambiar: el ataque 
a d5, combinado con amenazas al 
rey negro es mucho mejor y, tras 
haber inducido ... Ac6, debiera reti- 
rar su propio alfil a c2. Después de 


17... Ac6 18. Ac2! Tab8 19. Cd4 Aa8 
20. Tb1, el juego negro comienza a 
mostrar fisuras. Las amenazas son 
Ag3 y Cf5. 


17. ... Ac6 
18. Axc6 Dxc6 
19. b3 


La fatal idea de atacar d5 desde c4 
cruza la mente de Szabo y con cierta 
ligereza efectúa una jugada que de- 
bilita todo un grupo de casillas 
negras de su campo, minando el 
soporte del caballo c3 y activando el 
alfil negro, que obtiene así chances 
de acceder a b4 o a3. 

Lo correcto hubiera sido bien 19. 
Cd4, seguido de Cf5, ó 19. Tc2- 
Tcd2; El peón estaba perfectamente 
situado en b2 y no debiera haber 
sido avanzado. 


19. ... 
20. Ca4 


Tac8 


Basado en un cálculo impreciso, 
ya que el caballo debe regresar, pero 
entretanto la posición de la dama 
negra se ha mejorado y las blancas 
deben pensar en la defensa de su 
caballo dama. 


20. ... Db5 
21. Cc3 Da5 
22. Dxf6 Cxf6 
23. bc4 dc4 
24. Cd2 


La posición blanca contiene tantas 
debilidades que debieran pensar en 
luchar por unas tablas, y a este obje- 


to sería interesante 24. Td4, y si 24... 
Ab4 25. Txc4 Axc3 26. T1xc3 Dxc3 
27. Vxc3 Txc3 28. h3. 


24. ... Tc6 
25. Cxc4 
Extremadamente peligroso, ya 


que ahora ambos caballos quedarán 
expuestos a toda la artillería negra. 


25. ... Dc7 
26. Ca4 
La más activa 26. Cdb no es 
buena, ya que tras 26... Cxd5 27. 


Txd5 Af6, etc., obviamente no hay 
modo de desembarazarse de la cla- 


“vada, pero 26. Cb1 es necesario para 


obtener una buena posición para al 
menos un caballo. Si 26... Tc8, 
entonces 27. Cbd2 Ab4 28. Tb1 Cd5 
29. Txb4, con buenas chances de 
nulidad, pero ahora la insegura po- 
sición de los dos caballos da lugar a 
una combinación que gana pieza. 


26 Tc8 


Intentando mantener su peón de 
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más, Szabo sobrepasa los limites de 
lo permisible y deja su torre de c1 din 
defensa. 27. Cab6 mantiene algunas 
chances de defensa. 

El poder de la clavada, motivada 
sobre todo por la indefensión de la 
torre c1, queda ilustrado por el dia- 
grama. » 


27. ... Ce8 


La idea de esta bonita jugada es 
trasladar el cabalo a d6 y al mismo 
tiempo ceder f6 a su alfil. Desde allí 
atacará no sólo la torre de d4, sino 
también el caballo, si éste se mueve 
de a4 a b2. 27... Cd7 es un error, en 
vista de 28. Tc2! Ce5, y el caballo 
bloquearía la diagonal del alfil, dán- 
dole tiempo a las blancas a defen- 
derse con 29. Cab2 y moviendo la 
torre de c2 a la columna “'d”*, pero si 
28... Af6, es decepcionante 29. 
Txd7? (29... Dxd7 30. Cab6 Db7), en 
lugar de la correcta 29. Te4. 


28. e4 AT6 
29. e5 Axe5 
30. Te4 Cf6 


Al desplazar a la torre de la cuarta 
fila, las negras ganan pieza. Si 31. 
Txe5, entonces Txc4 32. Txc4 Dxc4, 
atacando dama y caballo y amena- 
zando mate. Y en caso de 33. Dd1, 
las negras “sacrifican” tranquila- 
mente la dama con Dxa4, o si 33. 
Dxc4, Txc4. 


31. Cab6 Txb6 32. Txe5 Tc6 33. 
Te7 Txc4 34. Tel Dc6 35. h3 Tc1 
36. Txc1 Dxc1+ 37. Rh2 Dc4 38. 
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Df3 Dxa2 39. Ta7. Blancas rin- 
den. 


Partida n° 58 


Defensa India de Rey 


M. Euwe M. Najdorf 
1. d4 Ctf6 
2. c4 gê 
3. g3 Ag7 
4. Ag2 0-0 
5. Cc3 c5 
6. d5 e5 
7. Ag5 h6 


Un agresivo planteo. Si las negras 
tratan de liberarse de la clavada 
deben hacerlo de inmediato. De otro 
modo, las blancas jugarán Dd2 y ... 
h6 no será jugable. Si la clavada sub- 
siste, las blancas moverán su alfil a 
h6 y sin mayor preparación avanza- 
rán su peón “h”. Esta amenaza es 
peligrosa, pero no fatal. Por consi- 
guiente, la jugada lógica es, por 
supuesto, 7... d6. 


8. Axf6 
9. d6 


(diagrama) 


Dxf6 


La incursión del peón está ligada a 
dos ideas estratégicas: el retraso del 
desarrollo del flanco de dama negro 
y la ruptura de la comunicación entre 
los flancos. Además, las blancas 
desalojan el importante punto d5 
para alfil o caballo. 


El desarrollo negro se retrasa, 
debido sobre todo a la inmovilidad 
del peón “d”, que cierra la diagonal 
c8-h3, impidiendo así el juego de su 
alfil dama, salva vía b7 ó 26. Pero ... 
b6 no puede ser jugado de inmedia- 
to, de modo que el caballo debe 
desarrollarse por c6. Mi conclusión, 
por tanto, es que las próximas tres 
jugadas negras son forzadas: Cc6, 
b6 y Ab7. 

Las piezas negras del flanco de 
dama sólo pueden alcanzar el de rey 
a través de d8, lo que, obviamente, 
limita sus posibilidades de maniobra. 

Estos son los aspectos positivos 
de d6 y sólo hay un aspecto nega- 
tivo: el peón, alejado de su base, 
debe perderse. El problema blanco, 
por consiguiente, es mantener el 
peón y al mismo tiempo organizar un 
ataque directo sobre el rey negro, 
mientras que carece de la asistencia 
de sus piezas del ala opuesta. Euwe 


soluciona el problema con bri- 
llantez. 

e Cc6 

10. e3 b6 

11. Ad5 Rh8 


Con intención de preparar ... f5. 
Más tarde en sus notas, Najdorf 
sugirió otro plan: Aa6, Tb8 y b5. 
Creo, sin embargo, que el ataque 
blanco en el flanco de rey se desa- 
rrollaría en tal caso, aún más rápi- 
damente y con mayor peligro. 


12. Ce4 Dd8 
13. h4! f5 
14. Cg5 


Me gustaría llamar la atención del 
lector sobre este elegante salto de 
caballo. No lo he calificado con un 
signo de admiración porque lo con- 
sidero consecuencia de la jugada 
anterior. 


14. ... Ab7 


Por supuesto, las negras ni sue- 
ñan con evitar la pérdida de la cali- 
dad, y las blancas, por su parte, no 
tienen el menor interés en ganarla. 
Si 15. Cf7 +? Txf7 16. Axf7 Cb4 y las 
negras toman la iniciativa. 


15. g4 


Las blancas continúan aclarando 
metódicamente el camino hacia el 
rey negro. Si 15... Ca5, las blancas 
cambian alfiles y mueven la dama a 
d5, con dos amenezas, Dxb7 y 
Cf7 +; pero si 15... Df6, las blancas 
pueden elegir entre 16. Cf7+ ata- 
cando la dama y ganando calidad 
(16... Txf7 17. g5), o bien 16. gf5 
Dxt5 17. Th2. 


15. ... es 
Abriendo la diagonal h8-a1, no 
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con el fin de tomar el peón b2, sino 
para conceder un refugio al rey en 
g7 y poder arriesgarse, quizás, a 
capturar el caballo. Ahora, sin em- 
bargo, un caballo llega a f4. 


16. Ce2 Axb2 
17. Cfá4 


Las blancas sacrifican, a su vez, la 


calidad. ¿No deberían las negras 


capturar la torre? La cuestión no 
puede ser respondida adecuada- 
mente indicando variantes. Las 


blancas dispondrían de diversas y' 


tentadoras continuaciones de ata- 
que. Una de ellas, — 17... Axa1 18. 
gf5 Ac3+ 19. Rf1— es análoga a la 
de la partida. Las amenazas blancas 
Cxg6 + , Dg4, etc., no pueden afron- 
tarse, en mi opinión, en una partida 
de torneo. Aparentemente, Najdorf 
comparte esta opinión, por lo que en 
primer lugar protege la casilla clave 
g6. Debe notarse, sin embargo, que 
el ataque pronto conduciría a punto 
muerto de limitarse las blancas a 
sacrificar sólo la calidad: 18. Dxal + 
Df6 19. Cxg6 + Rg7, etc. 


17. ... Df6 
18. gf5! Axal 


(diagrama) 


Teniendo en cuenta que las blan- 
cas podrán abrirse paso por una de 
las casillas importantes (g6, h6, h5) 
Najdorf decide capturar la torre a fin 
de concederse la posibilidad de en- 
tregar más tarde su dama por dos 
piezas o por pieza y peón. Si 18... 
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gf5, las blancas continúan 19. Tb! 
Ae5 20. Dh5, con fortísimo ataque. 
La próxima fase de la partida recuer- 
da las antiguas batallas entre los 
maestros de la Escuela Italiana. 


19. Cxg6 + Rg7 
20. Cxe4 


Como para confirmar que todos 
los ataques se conducen más por 
intuición que por cálculo. De no ser 
así, ¿para qué necesitarían las blan- 
cas el peón e4? La simple 20. Cf4 es 
mucho más atractiva, dejando el te- 
rreno preparado para amenazas tales 
como Ch5+, Dh5 ó Tg1. Pero Euwe 
no juega Cf4; ¿Por qué? La explica- 
ción es simple. No quiere dejar a su 
oponente ninguna libertad de. elec- 
ción. 20. Cxe4 fuerza el juego, 
vedando la casilla c3 a la dama ene- 
miga (20. Cf4 Dc3+ 21. Rf1), aun- 
que en mi opinión esta última varian- 
te sólo beneficiaría a las blancas. Por 
ejemplo: 21... Txf5 22. Dg4, ó 21... 
hg5 22. hg5 Txf5 23. Th7 +. 


Euwe recibió un premio por su 
bello juego en esta partida, pero en 


mi opinión los jueces no fueron muy 
estrictos, ni suficientemente críticos. 
Cada maestro tiene su estilo, sus 
virtudes, sus defectos. 


20. ... Ac3 + 


La posición blanca es muy fuerte, 
pero no hay que olvidar que este 
bando dispone de una torre menos. 
Malo sería 20... Dxf5, pues las blan- 
cas ganarían con 21. Dxa1+ Rxg6 
22. Tgl+. Las negras, en conse- 
cuencia, retiran su alfil con jaque y 
sólo a continuación capturan f5, pre- 
sionando sobre f2 y eliminando la 
defensa del caballa de g6. 


21. Rf Dxf5 
22. Cf4 


Las negras necesitan efectuar una 
o dos jugadas más para estabilizar su 
posición y mantener la torre de más. 
Pero deben ser buenas jugadas. Así, 
a 22... Ae5, las blancas contestan 
23. Cg3 Dh7 24. Dg4+ Rh8 25. 
Cg6 +. Si la dama va a e5, su colega 
blanca jaquea en g4; si el alfil se re- 
tira a f6, tanto Cg3 como Tg1+ 
ganan. En mi opinión, las negras 
deberían perder aun con la mejor 
defensa. Si las blancas desean forzar 
tablas, podrían jugar 22. Tg1, obli- 
gando a jugar 22... Dh3+ 23. Tg2 
Dh1 + 24. Tg1 Dh3+, etc., 


22. ... Rh8 


(diagrama) 


Esta es una buena jugada. Las 
blancas deben tomar el alfil y permi- 


tir un respiro a sus rivales, ya que las 
consecuencias de 23. Tg1 no son 
claras. 


23. Cxc3 Tae8 


Era necesario 23... Cd8. La preci- 
sión del alfil (d5) es intolerable. Des- 
pués de 24. Axb7 Cxb7 25. Cce2 
De4, las variantes 1) 26. Tg1 Tg8, y 
2) 26. Cg3 Dxc4+ 27. Rg2 Txf4 difi- 
cultan al máximo la tarea blanca. No 
obstante, me parece que en lugar de. 
la tímida 25. Cce2 sería decisiva la 
enérgica 25. Ccd5! El peón d6 no 
necesita ya defensa, puesto que su 
misión ha sido cumplida. Pero a 
pesar de todo, no hay duda de que 
Euwe disminuyó el ritmo del ataque 
con 20. Cxe4 y que Najdorf no se 
aprovechó de su buena fortuna. 


24. Cce2 Tg8 

25. h5 Tg5 

26. Cg3 Txg3 
Desagradable pero necesario. 


26.... Dg4 27. Af3, y a cualquier otra 
jugada las blancas disponen de di- 
versas posibilidades ventajosas. Al 
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menos, con Txg3, las negras no pier- 
den el derecho a jugar. 


27. tg3 Txe3 


£ 
A 


28. Rf2 


Aún no ha llegado la hora del 
mate. El equilibrio material se ha res- 
tablecido, pero el alfil negro de b7 y 
el caballo c6, al igual que antes, par- 
ticipan pobremente en la batalla. 
Este último factor permite a las blan- 
cas una nueva y decisiva ola de ata- 
ques contra la arruinada posición del 
rey negro. 


28. ... Te8 
29. Tel Txe1 
30. Dxe1 Rg7 
31. De8 as 


Un rey pobremente amparado 
constituye un buen blanco de ataque 
en la apertura, el medio juego y aún 
en el final. 


31... Dc2+ 32. Rg1 Dd1+ 
33. Rh2 Dc2+ 34. Cg2 Df5 35. 
Dg8+ Rf6 36. Dh8+ Rg5 37. 
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Dg7+ Negras rinden.. El mate 
es inevitable. 


Partida n° 59 


Defensa de India de Dama 


G. Stahlberg M. Taimanov 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cf3 b6 
4. g3 Aa6 


Una moderna concepción de 
apertura: b6 no significa en 
absoluto que el alfil deba ser desa- 
rrollado por b7. También puede 
atacar el peón c4 y aunque éste 
pueda ser defendido de  —al 
menos— once maneras diferentes, 
cada una de ellas tiene sus incon- 
venientes. Las blancas eligen, apa- 
rentemente, la mejor continuación. 


5. Da4 


Personalmente respondería con 
mucho gusto ... c5, aprovechando 
el hecho de que al desplazarse al 
flanco la dama no es jugable d5, y 
si 6. Ag2 Ab7. Como muestra el 
curso de la partida, Taimanov ha 
preparado otro destino para el peón 


18 tt 


c”. 


Dama Ae7 
6. Ag2 0-0 
7. Cc3 c6 
8. Ce5 


8. Af4 probablemente le pareció 
demasiado primitivo a las blancas, 
después de lo cual Taimanov no 
tendría nada mejor que ... Dc8, oó 
... Ab7, ya que las complicaciones 
derivadas de 8... b5 redundarían 
en favor de las blancas. 


8. ... De8 
9. 0-0 d5 
10. Te1 


Las blancas no tienen ventaja. 
La textual prepara e4, pero su plan 
no tendrá éxito. Debieran haber 
continuado 10. cd5 cd5 11. Dxe8 y 
12. Te1, con juego igualado. 


10. ... b5 


Las negras toman la iniciativa. 


11. cb5 cb5 
12. Dd1 b4 
13. Cb1 


Obsesionadas por el deseo de i 


jugar e4 a cualquier precio, las 
blancas llevan el caballo a dios 
sabe dónde, a fin de jugarlo luego 
a d2. Esta pieza se hallaría: mejor 
situada en a4, con perspectivas de 
poder ocupar c5. 


13. ... Cc6 
14. Cxc6 Dxc6 
15. Cd2 Db6 
16. e3 


Se diría que esta jornada Stahl- 
bert no tenía el ánimo necesario 
para jugar al ajedrez. 16. Cb3 man- 


tendría chances de organizar la 
defensa. 


16. ... Tac8 
17. Af Tc6 
18. Axa6 Dxa6 
19. Cf3 Tfc8 
20. Db3 Ce4 
21. Cd2 Tc2 


Una instructiva posición en la 
que podemos ver: 


1) Por qué se recomienda, cuan- 
do nos queda un alfil, situar los 
propios peones en casillas del color 
opuesto. El alfil podrá, así, despla- 
zarse a través. de las trincheras de 
peones. Si las blancas dispusieron 
de un alfil de casillas blancas, ten- 
drían una partida aceptable; la 
posición presente, por el contrario, 
es desesperada. 


2) Por qué es generalmente 
favorable cambiar el alfil fian- 
chettado del oponente. g2 es aho- 
ra muy débil y el procedimiento 
técnico habitual en estos casos 
—las negras sitúan su dama en f3 
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y avanzan el peón “h”—, pronto 
conduce al abatimiento de las 
blancas. 

3) La importancia de controlar 
algún sector o algún punto de la 
séptima fila. Las negras hubieran 
podido ganar pieza con 21... Txc1 
22. Txc1 Cxd2, pero prefieren em- 
plazar su torre en séptima, que 
ataca a las piezas enemigas y crea 
posibilidades combinativas, como 
veremos a continuación. 


22. Cxe4 de4 
23. a3 


Las negras pueden decidir ahora 
la partida con 23... Dd3 24. Dxd3 
ed3, amenazando ganar el alfil que 
aún no ha efectuado un simple 
movimiento, y si 25. Td1, 25... Te2 
y el peón no puede capturarse 
debido al jaque en e1, ganando el 
desafortunado alfil. Si las blancas 
no cambian damas, tras 23... Dd3, 
continuando 24. Da4, la simple ... 
b3, acentuaría la indefensión de 
aquel bando. Por ejemplo: 25. 
Dxa7 Af8 26. a4 Te2 27. Tf1 T8c2 


28. a5 Txf2 29. Txf2 Dd1+ 30. 


Rg2 Df3+, pero la jugada que rea- 
liza Taimanov tampoco es mala. 


23. ... h5 
(diagrama) 


24. d5 T8c4 


Está claro que las blancas no 
pueden tomar en e6, y que en tal 
caso la dama negra penetraría, vía 
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e6 y f6, en f3, y tras ... h4, las 
blancas tendrían que deponer las 
armas. Pero si capturan b4, des- 
pués de 25. de6 Dxe6, podría 


seguir 26... Txc1 27. Tax1 Txcl 
28. Dxe6 Txel +, etc. 

25. Td1 ed5 

26. Ad2 Df6 

27. Tab1 h4 

28. Da4 Df5 

29. Dxa7 Af8 


Concediendo a las blancas una 
prórroga, debido a la posibilidad 
de cambiar las damas, posibilidad 
que no existiría tras 29... Ag5 y las 
blancas no podrían contrarrestar 


las amenazas ... h3 y ... Df3. | 
30. Db8 g5 
31. gh4 gh4 
32. Df4 Dxf4 
33. ef4 d4 
34. b3 Tc6 
35. ab4 f5 


Aunque Taimanov ha malgast:: 
do un tanto el juego, la posición 
blancas sigue siendo muy mal 


cinco peones aislados contrastan 
con la sólida situación de la torre 
negra en c2, combinada con el 
peón pasado, lo que les asegura la 
victoria. 


36. h3 Ta6 37. Tbc1 Txc1 38. 
Txc1 Ta2 39. Ael Tb2 40. Rg2 
Txb3 41. Tc8 Tb1 42. Ad2 e3. 
Blancas rinden. 


Partida n” 60 


Defensa Siciliana 


Il. Boleslavsky S. Gligoric 
1. e4 c5 
2. Cf3 Cc6 
3. d4 cd4 
4. Cxd4 Cf6 
5. Cc3 d6 
6. Ag5 e6 
7. Dd2 Ae7 
8. 0-0-0 Cxd4 
9. Dxd4 0-0 
10. f4 h6 
11. Ah4 Da5 
12. e5 de5 
13. Dxe5 b6 


¡Una curiosa ilusión óptica! La 
teoría dice que tras el cambio de 
damas las blancas consiguen for- 
zosamente el mejor final, y que la 
retirada de la dama negra a b6 es 
mala por 14. Ca4 Dc6 15. Ab5 
Dxg2 16. Thg1. Todo eso es co- 
rrecto, pero sólo con el peón “h” 
en h7. De ser así, tras 13... Dxeb 


14. feb Cd5 15. Axe7 Cxe7 16. 
Ad3, no es posible 16... Ad7 por- 
que las blancas juegan 17. Axh7+, 
seguido de Txd7. Las negras, por 
consiguiente, deben continuar 16... 
Cc6 17. Thel (... Ad7 sigue sin 
poder jugarse), etc., con fuerte 
presión de las blancas. En la pre- 
sente partida, sin embargo, con el 
peón “h” en h6, 16... Ad7 es per- 
fectamente jugable. Tras 17. 
Ah7+ Rxh7 18. Txd7 Cc6, el 
cambio del peón b7 por el de e5 
no es perjudicial para las negras, 
pero sólo si las blancas no son 
demasiado aficionadas a los fina- 
les, que no parece ser el caso de 
Boleslavsky. Ambos jugadores 
parecen no percibir esto y Gli- 
goric emplea una innovación que 
tenía preparada para otra variante. 


14. Dxa5 


ba5 
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Las negras creen que sus peones 
doblados y aislados quedarán com- 
pensados por el juego activo de 
sus alfiles y torres. No obstante, 
las chances blancas deben consi- 
derarse superiores, en mi opinión. 
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En el esquema de tres peones con- 
tra dos que han obtenido, las blan- 
cas no tienen ni que crear un peón 
pasado, puesto que ya lo tienen. 
El papel del peón “c” será tanto 
más significativo cuanto más próxi- 
mo se halle el final. 


15. Ad3 
16. Thg1 


Ab7 
Tfe8 


Nada se adelantaría con 16... 
Ac5, ya que después de 17. Tgel, 
no se puede tomar el peón g2: 17. 
Tge1l Axg2? 18. Axf6 gf6 19. Tg1 y 
las blancas ganan dos alfiles por 
una torre. A Gligoric no le atrae 
16... Ac5 17. Tge1 Cd5, ya que a 
las negras no les conviene ninguna 
simplificación, especialmente te- 
niendo en cuenta que tras 18. 
Cxd5 Axd5 19. Ae4 Axe4 20. Txe4, 
las blancas están mucho mejor. 


17. h3 


Las blancas preparan g4, que no 
serviría inmediatamente debido a 
17... Ach y 18... Cxg4. 


17. ... 
18. Tge1 


Ac5 
Ab4 


Al igual que antes, la captura en 
g2 es desfavorable para las negras. 
Tal vez hubiera sido mejor jugar el 
rey a h8 en la jugada 16, como 
hizo Boleslavsky en un torneo 
posterior. 


19. f5 


Sin temer 
caso 


Axc3, en cuyo 
las blancas obtendrían un 
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peón pasado en la columna “c 
Quizá esta observación sorprenda 
al lector, ya que las blancas dis- 
ponen YA de un peón pasado en 
c2. Desgraciadamente para ellas, 
este peón no puede considerarse 
pasado mientras deambule por el 
tablero un elevado número de 
piezas, en razón de que su avance 
arruinaría la posición del rey blan- 
co. Pero si las negras capturan el 
caballo, entonces el peón de c3, 
apoyado por la pareja de alfiles 
emprendería con seguridad la 
marcha hacia la octava fila, mien- 
tras que su compañero de c2 se- 
guiría protegiendo al rey. 


19. ... e5 


Si a las negras no les gusta la 
variante 19... ef5, entonces la úni- 
ca continuación lógica es, sin 
duda, 19... Cd5. Ahora las negras 
pierden su último punto fuerte en 
el centro, que no compensa en 
modo alguno el peón pasado “e”. 


20. Ab5 Te? 
21. Te3 a6 
22. Aad Ac5 


El peón blanco de g2 sigue es- 
tando indirectamente defendido, 
especulando con la situación del 
rey negro en la columna “g” 1... 
Axg2, Axf6!; gf6 Tg1 y el alfil está 
clavado). Si el rey juega ahora a 
f8, podría seguir 23. a3 Axc3 24, 
Txc3 Axg2 25. Tg3 y 26. Tdg1 y 
las negras tendrán dificultades 
para defender su peón g7. La tex- 


tual, sin embargo, indica que Gli- 
goric mo ha encontrado un plan 
para mejorar su posición. Entretan- 
to, gracias a su bien planeado y 
característico juego, obtiene Boles- 
lavsky el cambio de piezas meno- 
res, controla d5 y fuerza el avance 
del peón “e” negro, que las blan- 
cas tratan de debilitar al máximo. 


23. Te2 e4 
24. Ab3 Tae8 
25. Axf6 gf6 
26. Ad5 e3 
27. Axb7 Txb7 
28. Td5 Ab4 
29. Td3 Axc3 
30. Txc3 Tbe7 
31. Td3 


La ventaja blanca en el final de 
dobles torres es obvia. Las torres 
negras se hallan ancladas, cual 
pesado acero, a la defensa del 
peón pasado y el rey blanco puede 
acercarse a él y situarse, por ejem- 
plo, en f3. De ganarse el peón e3, 
la victoria blanca sería cuestión de 
tiempo. El rey negro, por otra 
parte, no puede servir de mucha 
ayuda, toda vez que es incapaz de 
atacar f5. Las chances blancas son 
tan claras que si ahora fuese su 
turno, con c4 y Tc3 colocarían a 
las negras en una situación deses- 
perada, pues la torre citada podría 
atacar e3 al tiempo que apoya el 
avance de su propio peón pasado. 
La próxima jugada negra va dirigi- 
da contra la amenaza mencionada. 


Atando al rey negro a la defensa 
de f6. 


35. ... hg4 

36. hg4 Rh6 
¡Pero las negras no piensan que 
su rey esté atado en absoluto! 
Entregan f6 y f7 para penetrar con 
el monarca en f3 lo que, como 
veremos, les asegura las tablas. 
¿Podría haberse evitado esta posi- 
bilidad? Sí. El error fue 34. g4. Las 
blancas transfierieron el eslabón 
débil de la cadena de g2 a g4, es 
decir, la aproximaron al rey ene- 
migo. De haber jugado 34. g3 
hubiesen preservado buenas chan- 
ces de victoria. Por ejemplo: 34. 
93 Txf5 35. Txde3 Txe3 36. Txe3 
a4 37. c4 Tf2+ 38. Rc3 a3 39. 
ba3 Txa2 40. Rc3. La idea gana- 
dora en este caso consiste no en 
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ganar el peón “e” negro, sino en 
el cambio de un par de torres para 
dinamizar el juego de las piezas 
restantes. Tras 34. g4 h5, sin 
embargo, las blancas no podrían 
conseguir ventaja con 35. Td4 ni 
con 35. c4. Por ejemplo: 35. Td4 
Rh6 36. Rd3 Rg5 37. c4 hg4 38. 
hg4 Rh4. 


37. Txf6 + Rg5 
38. Txf7 Rxg4 
39. Td7 Rf3 


El rey negro ha conseguido in- 
ternarse  espectacularmente en 
campo enemigo. 


40. Rd3 


Las blancas pueden  felicitarse 
por contar con este movimiento: si 
el rey blanco no pudiese acceder 
ahora a d3, ganarían las negras. 


40. ... Txf5 
41. c4 a4 
42. Td6 


Tablas, tras cuidadosos análisis 
caseros. 


Las blancas deben mantener su 
torre en la columna “d”. A 42. c5, 
las blancas pierden de manera ins- 
tructiva. La clave es que el rey 
blanco permanece atado a la de- 
fensa de la torre (e2), al tiempo 
que defiende c4. Este peón, a su 
vez, controla el importante punto 
d5 para la torre, a su vez, con- 
trola el importante punto d5 para 
la torre, que protege al rey de los 
jaques en la columna “d”. 42. c5 
daría a las negras la oportunidad 
de doblar torres en la cuarta fila y 
apartar al rey contrario. Por ejem- 
plo: 42... T8e5 43. c6 Td5+ 44. 
Rc4 Tc5+ 45. Rd3 Tfd5+ 46. 
Txd5 Txd5+ 47. Rc4 Td2 y las 
negras ganan. ¿Existen muchas 
otras posibilidades combinativas 
después de 42. c5?, todas favora- 
bles a las negras, pero mientras el 
peón permanezca en c4, su rey en 
d3 y la torre en la columna d, las 
blancas consiguen entablar. 


Partida n° 61 


A todos los jugadores de ajedrez 
les gusta atacar al rey, pero no 
siempre se inclinan por el ataque 
directo, especialmente si el enemigo 
está en condiciones de cọntraatacar 
en el flanco opuesto. La razón es 
que el objetivo del ataque directo 
—el mate— es más tentador, pero 
también mucho más difícil de ejecu- 
tar que, digamos, un ataque en el 
flanco de dama, cuyo objetivo sea la 


creación de algunas debilidades. Un 
ataque en el flanco de rey a base de 
piezas requiere gran superioridad de 
fuerzas e implica, generalmente, 
algún tipo de sacrificios, pues no 
siempre es posible que los peones 
colaboren en el ataque. La partida 
siguiente es un ejemplo de tenaz 
contrajuego en distintos sectores. Es 
instructivo observar cómo ambos 
jugadores impiden los avances c5 de 
las blancas y f5 de las negras. Kotov 
es el primero en llegar a la meta y su 
fuerte peón pasado, un factor clave, 
casi desmorona la intensa actividad 
de las piezas negras. 


Defensa India de Rey 


A. Kotov D. Bronstein 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. f3 Ag7 
4. Ag2 0-0 
5. Cc3 d6 
6. Cf3 Cbd7 
7. 0-0 e5 
8. es Te8 
9. d5 a6 
Lo usual es ... Ccb y ... a5. Las 


negras deciden adoptar en esta par- 
tida otro tipo de plan de batalla, en el 
que no hay necesidad de jugar ... a5 
puesto que no piensan situar su 
caballo en c5. La jugada textual pro- 
tege la casilla b5 y, junto con la 
siguiente, Tb8, responde a la idea de 
avanzar peones en el ala de dama. 


10. Ce1 Tb8 


11. Cc2 De7 
12. b4 Tf8 
13. Ce3 Ce8 
14. Dc2 


Juego original. Las blancas no 
han situado su caballo en d3, desde 
donde podría apoyar la ruptura c5, 
sino en e3, donde coopera con la 
dama para dificultar al máximo el 
contragolpe ... f5. Una prolongada 
lucha de maniobras se origina en 
torno a estos importantes avances 
estratégicos. 


1%... Cdf6 
15. a4 a5 
16. ba5 Ta8 
17. Aa3 Cd7 
18. Ah3 h5 
19. Ccd1 Txa5 
20. Cb2 Cef6 
21. Ab4 Ta6 
22. ab Ch7 
23. Ag2 h4 
24. Cd3 
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24. ... Cdf6 


Confiando en su sólido control de 
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la diagonal c8-a6 (que dominan 
torre, alfil y peón), las negras dirigen 
todas sus piezas al flanco de rey. 
Podrían impedir el avance del peón 
“c” blanco, instalando un caballo en 
c5, pero sería una lástima que este 
caballo desapareciese, toda vez que 
le está reservado un papel decisivo 
en el incipiente ataque. A pesar de 
ello, ... Cc5 debiera ser jugado, con 
sólida posición para las negras. 


25. c5 Cg5 
26. Dc4 Ah6 
27. Ad2 


Reservándose la opción de tomar 
con el peón “f”, en caso de ... hg3 y 
liberando b4 para el caballo, lo que 
induce a la torre negra a retirarse de 
a6 anticipadamente. 


27. ... Ta8 
28. Tfc1 Ch5 
29. cd6 cd6 
30. Dc7 Df6 
31. Cel hg3 
32. hg3 Ch3 + 


Las negras deben apresurarse en 
la ejecución del ataque, puesto que 
una vez que las blancas trasladen 
una torre a b6, su posición será 
crítica. 


33. Axh3 
34. Cg4 


Axh3 


Si las blancas toman el peón b7, 
las negras sacrifican el caballo en g3, 
abriendo una brecha sobre la posi- 
ción del rey enemigo: 34. Dxb7 
Cxg3 35. hg3 Axe3+ 36. Axe3 
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Df1+ y después de 37. Rh2, las 
negras pueden elegir entre 37... 
Rg7, liberando h8 para la torre, o 
37... Tab8 38. Dc6 Tfc8. Tampoco 
34. Tab1 evita la amenaza ... Cxg3. 
La jugada de Kotov es la mejor. 


34. ... Axg4 
35. Axh6 Tfc8 
36. Dxb7 


36. ... Tcb8 


Las blancas han sido las primeras 
en conseguir su objetivo: el peón b7 
ha sido capturado, pero su alfil se 
encuentra atrapado. 


37. a6 g5 


Las negras deberían olvidarse de 
ganar el alfil y proceder a la rápida 
captura del peón “a” que se hace 
más fuerte a cada jugada. 37... Txb7 
38. ab7 Tb8 39. Ta8 Dd8 40. Tc8! 
Txc8 41. Txc8 Dxc8 42. bc8D + Axc8 
conduce a unas claras tablas, pero 
ahora se complica. 


38. Dxb8 + 


El previo error de las negras hace 
posible una hermosa, oculta y pro- 
funda combinación, digna de un 
final artístico. La tranquila 38. Tcb1 
es el preludio. La variante principal 
es 38... Txb7 39. ab7 Tb8 40. Ta8 
Dd8 41. Axg5 f6 42. Txb8 Dxb8 43. 
Ae3 Ac8 44. Aa7 Dxb7 45. Txb7 
Axb7 y ahora las blancas ganan fácil- 
mente con 46, Ab8, atacando por la 
retaguardia los peones negros. A fin 
de evitar la variante principal, las 
negras deberían continuar 38... Te8 
y después de 39. a7, como en la 
partida, su rey podría escapar a h7. 
Pero las blancas seguirían dispo- 
niendo de un tiempo importante, 
que podría emplearse en Dc6, ata- 
cando ambas torres y amenazando 
con capturar cualquiera de ellas, 
según la respuesta negra. La situa- 
ción resultante hubiera sido más 
favorable que la de la partida. 


38. ... Txb8 
39. a7 Ta8 
40. Tcb1 Rh7 


La jugada ganadora. El rey elude 
el jaque de la primera fila, quedán- 
dose las negras con dama y pieza 
por las dos torres. 

Tanbién sería posible transponer 
jugadas: 40... Txa7 41. Tb8 + Rh7. 


41. Tb8 Txa7 
42. Txa7 Rxh6 
43. Tbb7 Rg6 
4. f3 Ac8 
45. Tc7 Dd8 


El método más simple de ganar 


para las negras consiste en romper la 
posición del rey blanco. Hay dos 
caminos para ello, bien sacrificando 
pieza, bien a base de una maniobra 
circundante, con ... Db6. Las negras 
se deciden por la segunda alterna- 
tiva. 44... Cxg3 era posible una juga- 
da antes, pero tras 45. Txf7 Dxf7 46. 
Txf7 Rxf7 47. fg4 Cxe4 48. Cc2 Cf6, 
tendrían un final de caballos con 
peón de más para las negras, pero 
con algunas posibilidades de tablas. 


46. g4 Cf6 
47. Rg2 Ad7 
48. Cc2 Axg4 


Nada se puede intentar sin un 
sacrificio. 


49. tg4 


Cxg4 
50. Txf7 "~ 


Las blancas no pueden evitar que 
la dama llegue a b6. Si no capturan 
en f7, también se abriría camino a 
través de f6. 


50. ... Db6 
51. Tg7+ Rh5 
52. Th7+ Ch6 


Ei caballo cubre al rey y la dama 
procede a efectuar su viaje decisivo. 


53. Tac7 Db3 
54. Rf2 g4 
(diagrama) 


54... Dd3 55. Ce3 Dd2 + gana de 
inmediato, pero la continuación de 
la partida es también suficiente para 
ganar. 
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55. Ce3 Dd3 


La penúltima jugada antes del 
segundo control. Bueno para ganar 
era 55... Rg5 56. Tcg7+ Rf4 57. 
Cg2+ Rxe4 58. Txh6 + g3+ ó 58... 
Df3+. Las negras entregan el caba- 
llo a destiempo. 


56. Cf5 

57. Rg1 

58. Rg2 

59. Cxh6 
Tablas 


Df3 + 
Dd1 + 

Rg5 
Dd2 + 


Partida n° 62 


Ganbito de Dama Rehusado 


Y. Geller S. Reshevsky 


1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cf3 d5 
4. Cc3 c5 
5. cd5 Cxd5 
6. e3 Cc6 
7. Ad3 
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Las blancas pueden elegir entre 
Ad3 y Ac4. La primera, a efectos de 
un rápido desarrollo y ataque en el 
flanco de rey con piezas, estuvo de 
moda hace “veinte o treinta años, 
hasta una partida Botvinnik-Alekhine 
en la que las blancas jugaron Ac4 y 
ganáron un bonito final. 7. Acá enfa- 
tiza en el hecho de que tras un even- 
tual cambio de peones centrales en 
d4, el caballo (d5) se encuentra a 
salvo de peones pero no de piezas, y 
por esta razón la posición del caballo 
no es muy ventajosa. 

Sin embargo, en una partida Ko- 
tov-Lóvenfish (16% Campeonato de 
la URSS, Moscú 1948) se encontró 
un antídoto contra Ac4. Las negras 
retiraron su caballo de inmediato a 
b6, declinando incluso el cambio 
cd4, a fin de no permitir a las blancas 
ed4, con la consiguiente apertura de 
la diagonal para su alfil dama (un 
error que Kotov cometió contra 
Boleslavsky). Así, dado que las blan- 
cas no pudieron jugar b3 con su alfil 
rey precisamente en ese escaque, el 
otro alfil se convirtió en una cons- 
tante preocupación. Ad3 y Acá dis- 
frutan, hoy en día de una reputación 
similar. 


7 ES cd4 
8. ed4 g6 


El GM Reshevsky tiene una mar- 
cada inclinación por el juego con- 
creto y su ajedrez carece de prejui- 
cios. Sin preocuparse por las debili- 
dades de f6 y h6, cierra la peligrosa 
diagonal h7-b1, preparando un 


asalto contra d4. Sin embargo, hay 
que decir que ningún ajedrecista 
ni aun el más modesto aficionado, de- 
be permitirse jugar de esta manera. 
Nótese que a pesar de las tablas que 
obtuvo en esta partida, Reshevsky 
no quedó satisfecho de su apertura, 
ya que, como podrá verse, en la 
misma posición, contra Szabo cap- 
turó el caballo en c3 y desarrolló su 
alfil por e7, aunque de todos modos 
jugó ... g6 unos movimientos más 
tarde. Reshevsky no volvió a utilizar 
la variante por tercera vez: aparen- 
temente, siguió disgustado con la 
apertura, en la segunda ocasión más 
aún que en la primera. 
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9. Ag5 


A 9... Ae7, Geller sin duda habría 
replicado 10. h4. 


10. 0-0 


El sacrificio de un peón, tras el 
cambio de caballos en c3, se en- 
cuentra en diversas aperturas, espe- 
cialmente en el bien conocido Ata- 
que Greco del Giuoco Piano, donde 


suele hacer las delicias de los debu- 
tantes (1. e4 e5 2. Cf3 Cc6 3. Ac4 
Ac5 4. c3 Cf6 5. d4 ed4 6. cd4 Ab4 + 
7. Cc3 Cxe4 8. 0-0, etc.). En la pre- 
sente partida, si las negras capturan 
el peón con su dama, entonces tras 
Af6 pronto se encontrarían en una 
posición perdida. 


10. ... Ag7 
11. Ce4 


Hábilmente, Geller enmascara sus 
planes. Cd6+ parece ser la amena- 
za, pero en realidad el caballo codi- 
cia f6. Cierto que para ello tendrá 
que luchar con el caballo d5 y el alfil 


11. ... 0-0 


Reshevsky, con calma, continúa 
con su plan de atacar al aislado peón 
d4. La segunda idea de ... g6 era 
dejar sitio al alfil de g7. Sin embargo, 
no conozco ningún otro ajedrecista 
que permitiese de buen grado las 
dos próximas jugadas blancas. La 
valentía por sí sola no puede explicar 
una decisión así. 


13. Axd5 ed5 
14. Cf6 + Axf6 


¿Por qué las negras no retiran el 
rey al jaque? Tal vez a causa de 15. 
Dd2 o quizá de la más fuerte aún 15. 
Cxd5 Dxb2 16. Af6. Lo más proba- 
ble es que las negras hubiesen pla- 
neado ya Axf6 y ... Ca5. 


15. AxfS Ca5 
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Es necesario aclarar las intencio- 
nes del alfil: dejarlo en f6 sería muy 
peligroso. No hay tiempo para cam- 
biar el caballo blanco. Si 15... Ag4 
16. Dd2 Axf3 17. Dh6. 


Más de un aficionado jugaría aquí 
Dd2, forzando a las negras a entrar 
en un final inferior: 16... Dxf6 17. 
Dxa5, pero mientras Geller pueda 
atacar, ataca. Tras 16. Dd2, la res- 
puesta 16... Te8, por ejemplo, no 
resultaría en vista de 17. Ae5 y si 
17... Cc4, entonces 18. Dh6 y si 
ahora 18... Cxe5 ó 18... f6, las blan- 
cas, de todos modos, contestan 19. 
Cg5. En lo que a mi respecta, prefie- 
ro 16. Ag5 a fin de trasladar el alfil a 
h6. Un alfil en esa casilla crea a 
menudo condiciones para gran can- 
tidad de posibilidades combinativas. 


16. ... Te8 
17. Ac5 


Muy interesante era 17. Te1, con 
la misma idea, Dd2-h6. Si Reshevsky 
capturase b2, la escectacular res- 
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puesta sería 18. Ab4 y tras Txel + 
19. Dxel, las negras perderían su 
caballo, debido a la amenaza De8 +. 


17. ... Dxb2 
18. Tb1 Dc3 
19. Tc1 Db2 
20. Tb1 Dc3 
21. Tc1 Db2 
Tablas 
Sorprendente. Las blancas no 


arriesgan nada de continuar luchan- 
do por la iniciativa. El peón de me- 
nos no tendría la menor importancia, 
ya que la posición del rey negro es 
extremadamente insegura. 

Las blancas disponían de varias 
continuaciones. Por ejemplo, me 
gustaba la jugada Ce5 cuando la 
dama negra se halla en c3. Simple y 
bueno era 21. Db4 Dc7 22. Axa5! 
Dxa5 23. Dc1, con amenazadora 
presión. 

Si las blancas tratasen de forzar 
unas tablas, siempre podrían buscar- 
las más tarde. En cualquier caso, 
harían trabajar un poco más a las 
negras para conseguirlas. 


Partida n° 63 


Gambito de Dama Aceptado 


V. Smyslov P. Keres 
1. d4 d5 
2. c4 dc4 
3. Cf3 Cf6 
4. e3 e6 


5. Axc4 c5 
6. 0-0, aô 
7. De2 b5 
8. Ab3 Ab7 
9. Td1 Cbd7 
10. Cc3 


Una posición teórica, hallada con 
frecuencia en la práctica de torneo, 
entre otras en la partida Smyslov- 
Keres, Budapest 1950. Teniendo en 
cuenta que las negras siguen sin en- 
rocar, deberían esforzarse por apar- 
tar a su dama de la desagradable 
posición enfrente de la Td1, lleván- 
dola a c7 ó b6. En lugar de ello, con 
... Ae7 y ... b4, conducen la partida 
a una variante bien conocida, que la 
teoría considera, no sin razón, infe- 
rior para las negras. Keres a menudo 
ha aprovechado la menor oportuni- 
dad para refutar opiniones general- 
mente aceptadas, introduciendo 
nuevas ideas en viejas variantes. 
Véanse, si no, sus partidas contra 
Boleslavsky y Stahlberg de este 
torneo. Pero en el caso presente 
está jugando una línea inferior sin 
que se evidencia especial prepara- 
ción o mejora alguna, Este error le 
sitúa inmediatamente en una difícil 
posición (*). 


10. ... Ae 
11. es b4 
12. o5 


¡Naturalmente! El caballo no tiene 


(*) En 1959 Smyslov aportó una nueva 
idea contra Petrosian: 10... Ad6! ganan- 
do brillantemente. (D.B.) 


adónde ir y las negras están obli- 
gadas a entrar en una continuación 
que conduce por fuerza a la forma- 
ción de un poderoso peón pasado 
blanco. 


13. ef6 Axtf6 
14. d5 


14. ... e5 
15. bc3 0-0 
16. Cd2 
Con esta jugada Smyslov 


comienza a ejecutar su plan con 
tenacidad y lógica: sus piezas meno- 
res abrirán el paso a su propio peón. 
Antes que protegerlo, su caballo y la 
pareja de alfiles atacarán las casillas 
enfrente de él. En este sentido, con- 
sidera Cd2 necesario a fin de trasla- 
dar el caballo a e4 ó c4, preparando 
el ataque sobre la casilla d6. 

¿Como muestra el desarrollo de la 
partida, a estas alturas Keres com- 
prendió su error y ahora exhibe una 
maravillosa riqueza de recursos, 
haciendo todo lo posible por dificul- 
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tar a las blancas la transformación 
de su peón pasado. 


16. ... Ae7 
17. Cc4 ab 
18. Cxe5 Cxe5 
19. Dxe5 Af6 
20. Dg3 c4 
21. Aa4 De7 


Las negras han conseguido algu- 
na compensación por el peón sacrifi- 
cado, pues es difícil para las blancas 
completar el desarrollo de su flanco 
de dama: cualquier moviemiento de 
su alfil de casillas negras (excepto, 
por supuesto, Ab2 ó Ag5) será con- 
testado con Da3, recuperando el 
peón en c3. 


22. Af4 


¡De todas formas! Una típica juga- 
da de Smyslov, combinando la con- 
sistente realización de una idea con 
preciso cálculo táctico. Las blancas 


Clasificación: 


se olvidan del peón, a fin de poner 
en marcha su peón pasado. La aten- 
ción del lector debe dirigirse a la 
situación de ambos alfiles blancos, 
que atacan las casillas frontales del 
peón “d”. Si 22... Da3, las blancas 
consiguen ventaja decisiva de la 
manera siguiente: 23.-Ac6 Axc6 24. 
dc6 Dxc3 25. Dxc3 Axc3 26. Tac1 y 
27. Txc4. 


22. ... Tfd8 
23. d6 De4 
24. Te1 Df5 
25. d7 h5 
26. Te8 + 


Ahora es la torre quien ataca el 
único escaque restante enfrente del 
peón. 


26. ... Rh7 
27. h4 Ta6 
28. Ag5 Txd7 


La batalla está perdida. Las negras 
no pueden restringir la carga de las 
piezas blancas y se ven forzadas a 
entregar calidad. El resto es cuestión 
de técnica. 


29. Axd7 Dxd7 30. Tae1 Td6 31. 
Axtf6 Txf6 32. Db8 Tf5 33. Th8 + 
Rg6 34. Td8 Db5 35. Td6 + Rh7 
36. Td8 Dc5 37. Te3 Ad5 38. 
Th8+ Rg6 39. Dd8 Af3 40. Txf3 
Txf3 41. gf3. Negras rinden. 


Reshevsky - 6,5 puntos; Smyslov (*) - 6; Euwe - 5,5; Keres - 5; Boleslavsky 
(*), Gligoric (*), Najdorf (*) y Bronstein - 4,5; Taimanov (*) - 4; Averbaj (*), 
Petrosian (*) y Szabo - 3,5; Geller (*) - 3; Stahlberg - 2,5; Kotov (*) - 2. 
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DECIMA RONDA 


64. Reshevsky-Smyslov 
65. Bronstein-Geller 

66. Gligoric-Kotov 

67. Taimanov-Boleslavsky 
68. Najdorf-Stahlberg 
69. Petrosian-Euwe 

70. Averbaj-Szabo 


Descansó: Keres. 


Partida n° 64 


Defensa Nimzoindia 


S. Reshevsky V. Smyslov 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 c5 
5. Ad3 0-0 
6. Cf3 b6 
7. 0-0 Ab7 
8. Ad2 cd4 
9. ed4 d5 
10. cd5 Axc3 


Una original decisión. Smyslov 
introduce a su dama en juego, con 
presión a lo largo de la gran diago- 
nal, lo que dificulta un tanto la acti- 
vidad de su oponente. A 10... Cxd5 
no tendría sentido que las blancas 


5:5 
5:5 
0:1 
5:5 
1:0 
1:0 
5:5 


capturasen un peón con 11. Cxd5 
Axd2 12. Cxb6, ya que tras 12.... 
Dxb6 13. Dxd2 Axf3 14. gf3 Cc6 15. 
Ae4 Tfd8 16. Axc6 Dxc6, el juego 
negro no es inferior. Pero las blancas 
pueden continuar 11. De2 seguido 
de De4 y las negras no tienen nada 
mejor que volver de nuevo a f6 con 
el caballo. 


11. bc3 Dxd5 
12. Tel Cbd7 
13. De2 Dh5 
14. a4 a6 
15. Teb1 Tfd8 
16. Ae3 


Permitiendo a las negras cambiar 
alfiles, después de lo cual la iniciati- 
va blanca se evapora completa- 
mente. Tampoco se consigue nada 
con 16. c4 en vista de 16... Axf3 17. 
Dxf3 Dxf3 18. ef3 Ce5. Las blancas 


183 


podrían haber jugado c4 en su juga- 
da anterior, que hubiera mantenido 
al menos la ventaja del par de alfi- 
les. 


16. ... Ae4 
17. Af4 Df5 
18. Axe4 Cxe4 
19. Ad2 Tablas 


Uno esperaba más de esta partida, 
pero los líderes del torneo se limita- 
ron a mostrar un mutuo reconoci- 
miento. La batalla decisiva fue pos- 
tergada hasta la segunda mitad. 


Partida n° 65 


Defensa Siciliana 


D. Bronstein Y. Geller 
1. es c5 
2. Cf3 Cc6 
3. d4 cd4 
4. Cxd4 Cr6 
5. Cc3 d6 
6. Ag5 e6 
7. g3 s 


Una nueva idea, pero no precisa- 
mente buena. Keres emplea a menu- 
do el esquema Dd3, Ae2, Tad1, 0-0, 
y más tarde, incluso voluntaria- 
mente, Ac1. Algo similar sucede en 
esta partida, pero las blancas gastan 
la jugada extra g3 para desarrollar su 
alfil. Es instructivo observar la lenta 
y eficaz movilización de las fuerzas 
negras que sigue. No se debería 
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perder tiempo ni aún en las 
aperturas más tranquilas, pero 
desde luego, no en una Siciliana. 

o aa Ae 

8. Ag2 0-0 

9. 0-0 Cxd4 

10. Dxd4 h6 

11. Ad2 Ad7 

12. Tad1 Dc7 

13. Dd3 Tc8 

14. g4 


¿Qué hay de malo en la posición 
blanca? Su peón de c2 está muerto y 
su caballo de c3 pide ser atacado por 
el peón “b”. Aunque las blancas 
cuentan con tres peones contra dos 
en el flanco de dama, no pueden 
avanzarlos, sino que sólo pueden 
jugar con los peones del flanco de 
rey. Esta es la razón por la que es tan 
atractivo en enroque largo contra la 
Siciliana —los peones permanecen 
en su posición inicial, como debe 
ser—. Si las blancas juegan previa- 
mente, pronto se encontrarán en 
una difícil posición, de modo que 
sacrifican un peón por la iniciativa. 
Por ejemplo: 14... Cxg4 15. Dg3 h5 
16. Rh1 y el centro de gravedad del 
juego se traslada al ala de rey. Era 
fácil decidirse por esta continuación, 
pero la posibilidad de un agudo con- 
trajuego negro en el flanco de dama, 
como el que tuvo lugar en la partida 
debe considerarse con atención. 


14. ... b5 
Es interesante comparar esta 
jugada con la similar de Geller 


contra Boleslavsky. Aquí, como allí, 
las negras no tenían tiempo para la 
preliminar ... a6. 


15. a3 a5 
16. g5 hg5 
17. Axg5 b4 
18. ab4 ab4 
19. o5 de5 
20. Axf6 Axf6 


Si las negras toman con el peón, 
las blancas pueden dar jaque per- 
petuo. Ahora, y más tarde también, 
las blancas pelean insistentemente 
para exponer al rey negro. 


21. Ce4 Tfd8 
22. Cxf6 + gf6 


Las blancas han conseguido par- 
cialmente su objetivo y ahora provo- 
can ... f5, a fin de disponer de jaques 
de dama en la diagonal h4-d8, pues 
de otro modo el rey negro encon- 
traría refugio en g7. 


23. Df3 f5 


A 23... Rg7 las blancas pueden 
elegir entre Te1 y Td3, por no men- 
cionar la simple Dg4 +, seguido de 
Dxb4. i 


24. Dg3+ Rf8 
25. Dg5 


(diagrama) 


Aquí las negras aceptaron las 
tablas ofrecidas por las blancas en el 
momento de jugar 23. Df3. Posible 
era 25... Ae8 26. Dh6+ Re7 27. 
Dh4+ f6 28. Dxb44+ Dc5 29. 


Dxc5+ Txc5 30. Txd8 Rxd8, y ahora 
Tc1 produciría una curiosa posición 
que cada jugador evaluó como des- 
favorable para sí, y es difícil decir 
quién tenía razón. Sin embargo, 
Geller consideró imprescindible 
jugar no 25... Ae8, sino 25... Abb, 
tras lo que un jaque perpetuo daría 
paso de cualquier modo a unas 
tablas. 


Partida n° 66 


Defensa Siciliana 


S. Gligoric A. Kotov 
1. es c5 
2. Cf3 d6 
3. d4 cd4 
4. Cxd4 Cf6 
5. Cc3 a6 
6. g3 e5 
7. Cde2 Ae6 
8. Ag2 b5 


Cuando el alfil rey blanco se desa- 
rrolla por g2 y un peón negro se sitúa 
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en eb en esta apertura, las negras 
juegan ... a6 y ... b5 no para atacar 
el flanco de dama —no hay nada 
que atacar allí —, sino para dejar sitio 
a dos piezas (... Ab7 y ... Cbd7- 
b6). Desde este punto de vista, el 
desarroilo del alfil dama a e6 parece 
ilógico. Este alfil más tarde irá a g4 y 
h5, como para reprochar a Kotov su 
alocado vagabundeo a lo largo del 
tablero, en lugar de situarse en la 
gran diagonal de inmediato. 

En cuanto al avance del peón “b” 
(b5, b4), es razonable cuando el 
peón negro se halla en e6 y el caballo 
no tiene buena casilla de acceso. En 
el presente caso, después de ... b4, 
el caballo ocupa excelente casilla d5 
y las negras se ven obligadas a cam- 
biarlo, alargando así la diagonal del 
alfil de fianchetto. Estas son las des- 
ventajas del alfil dama en eô. 


9. 0-0 Cbd7 
10. a4 b4 
11. Cd5 Cxd5 
12. ed5 Ag4 
13. Ad2 


Una de las reglas generales de la 
estrategia ajedrecística establece la 
utilidad de aislar un punto dado 
antes de atacarlo. 13. a5 es bueno 
aquí, pero Gligoric es reticente a 
‘mover peones, por lo que sólo des- 
pués se decidirá a jugar a5, exacta- 
mente nueve rondas más tarde, en la 
partida n° 120, contra Najdorf. 


13. ... a5 
14. c3 bc3 
15. Axc3 Db6 
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Las blancas disponen de un peón 
extra en el flanco de dama, pero 
están lejos de soñar con un peón 
pasado en ese sector. Sus acciones 
en el flanco citado deben ser las 
oportunas para atacar en el flanco 
de rey. Ese fue el propósito de Ad2, 
c3 y Axc3. En tales circunstancias 
las negras deben jugar con extrema 
circunspección, lo que hacen post- 
poniendo el enroque hasta la jugada 
20, conteniendo parcialmente la 
iniciativa de su oponente. 


16. h3 Ah5 


El curso ulterior de la partida 
plantea una legítima cuestión: ¿no 
era mejor capturar el caballo ahora 
mismo? Probablemente, no. Tras 
16... Axe2 17. Dxe2 Ae? y las blan- 
cas no emprenden operaciones en el 
flanco de rey, puesto que tienen ya 
la ventaja de la pareja de alfiles. Ese 
sería quizá el momento de recordar 
el peón de a5 y preparar b4, para 
crear un peón pasado. 


17. Rh2 


Ae 
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Las blancas han conseguido una 


ventaja decisiva, su puesta a punto 
es completa y ha llegado el momen- 
to de decidir una cuestión funda- 
mental: ¿de qué manera ha de ga- 
narse la partida? 

Algunas veces las llamadas juga- 
das naturales o normales, son defi- 
cientes: ocupar columnas abiertas 
con las torres, situarlas en la séptima 
fila, atacar un peón atrasado, crear 
un peón pasado protegido y condu- 
cirlo a dama ... Muchas partidas se 
ganan por tales métodos no sofisti- 
cados. “El juego sencillo y lógico de 
las blancas conduce su ventaja a la 
victoria. El ataque blanco se ejecuta 
por sí solo” —fórmulas que leemos 
una y otra vez. Pero en vista de la 
considerablemente avanzada técnica 
defensiva, es difícil esperar que la 
partida por sí sola, cual caballo de 
Atila, arrase cuanto encuentre a su 
paso, para conducir a su jinete a un 
final feliz. 

Ganar contra un experimentado 
adversario que explota cada recurso 
defensivo, obliga a luchar eligiendo 
continuamente las mejores jugadas. 

Gligoric debiera emplear la ventaja 
acumulada para llevar a cabo un 
ataque directo, comenzando por 18. 
g4, en primer lugar, alejando al de- 
safortunado alfil. Tras 18... Ag6, la 
jugada 19. f4 sería mucho más fuer- 
te. La amenaza blanca f5 formaría ... 
f6, alo que 20. f5 Af7 21. Cg3 podría 
seguir, con idea de continuar a base 
de Df3, h4, etc. Una intensa lucha 
podría ser la consecuencia, aunque 
no sin riesgos para las blancas —su 
expuesto rey no estaría muy se- 


guro— pero las principales chances, 
por supuesto, estarían de su lado. El 
incoloro plan que adoptan las 
blancas lleva el juego a una senda de 
incertidumbre. 


18. f4 Axe2 


El alfil pasa, finalmente, de las 
palabras a los hechos y captura el 
último caballo blanco. 


19. Dxe2 
20. Dc4 


Af6 


El plan de crear un peón pasado 
en el ala de dama perdió mucha de 
su fuerza tras f4, ya que la constante 
amenaza de las negras ... ef4 no 
permite a las blancas dedicar sufi- 
ciente atención al flanco de dama. 
Un jugador combinativo seguramen- 
te se inclinaría por el golpe 20. g4, 
con las amenazas g5, Dg4 y f5; Si 
20... h6, 21. h4 sería entonces per- 
fectamente jugable, amenazando de 
nuevo el avance del peón “g” y 
manteniendo al rey negro en el cen- 
tro. Sería arriesgado para las negras 
la captura del peón h4, en vista de 
22. feb, abriendo el centro. Aun la 
mejor 22... 0-0 dejaría a las negras en 
una posición difícil. 

Las blancas tratan de reforzar la 
posición de sus piezas antes de 
poner en movimieno la masa de 
peones, pero Kotov, como siempre, 
se defiende magníficamente. 


20. ... 0-0 
21. Dc6 Tfd8 


Por segunda vez las blancas inten- 


187 


tan una maniobra táctica con el fin 
de ampliar la actividad de su alfil, 
limitada por el peón d5. De cambiar- 
se las damas, no sólo el alfil sino 
también el peón adquieren mejores 
perspectivas. Naturalmente, Kotov 
no toma la dama. 


22. Tael 


Una trampa. Si 22... ef4 23. Axf6 
— ignorando el jaque intermedio — 
23... fg3+ 24. Rh1 gf6 25. Te7, con 
las fuertes amenazas Txd7 y Ttxf7. 


Zee Db8 


Retrocediendo para saltar mejor... 
Después de algunas jugadas “'natu- 
rales” de Gligoric, la iniciativa pasa a 
manos de las negras. La estructura 
de peones blancos está rota y tan 
pronto como las negras puedan 
jugar ... ef4 y forzar el cambio de 
alfiles de casillas negras, todas las 
debilidades blancas quedarán ex- 
puestas. 


23. Tb1 Ta7 
24. Dc4 Tc8 
25. De4 Db3 


¡El salto! Las negras amenazan 
ganar un peón, con ... Tc4, así 
como capturar en f4 y c3. Y si las 
blancas tomasen en f6 tras ... ef4, 
resultaría muy apropiado el jaque 
intermedio ... fg3+, seguido de ... 
Cxf6. 


26. fe5 Axe5 
27. Df5 Tf8 
28. Df2 
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La ventaja blanca se ha ido eva- 
porando precisamente debido a 
estas jugadas de una sola amenaza. 


28. ... Taa8 
29. Df5 Dxa4 


No es fácil la captura de este 
peón, de hallarse en a5. 


30. Tf4 


La posición negra es tan sólida 
como una roca. Desesperadas, las 
blancas sacrifican calidad, en la 
esperanza de que sus oponentes se 
equivoquen en las complicaciones 
que siguen, que de hecho son 
mucho más peligrosas para las 
blancas que para las negras. 


30. ... Axt4 
31. gf4 g6 
Una valiente decisión, basada en 
preciso cálculo. 


32. Dg5 Tae8 
33. Tgl Te2 
34. Rh1 Dc2 
35. Dg4 Cc5 


El caballo entra en juego con efec- 
tos decisivos. 


36. Dh4 Ce4 

37. Ad4 Cf2 + 

38. Rh2 Ce4 
Apuros de tiempo. 

39. f5 Dd3 

40. fg6 fg6 

41. Ab6 ; 


Aquí se aplazó la partida, que las 
blancas abandonaron sin reanudar el 
juego. La amenaza, entre otras, es 
Cd2-f3. 


Partida n° 67 


Defensa India de Rey 


M. Taimanov I. Boleslavsky 
1. d4 Cf6 
2. c4 d6 
3. Cf3 g6 
4. Cc3 Ag7 
5. es e5 
6. Ae2 0-0 
7. 0-0 Cc6 
8. Ae3 Cg4 


Boleslavsky repite la variante Naj- 
dorf, que empleara con éxito contra 
Taimanov (véase partida n° 28, 4° 
Ronda). Esta vez, sin embargo, 
Taimanov se abstiene de jugar d5 e 
intenta obtener ventaja con 8. Ae3, 
pero este movimiento es tan inocuo 
que las blancas pronto se encuen- 


tran en el papel de defensoras. El 
ulterior desarrollo de este sistema ha 
demostrado que cø 8... Te8 las 
negras pueden forzar prácticamente 
una serie de cambios y solucionar 
completamente el problema de la de- 
fensa (véase partida n° 107, Reshevs- 
ky-Najdorf). Cuando se jugó esta par- 
tida no se había descubierto aún 
aquel procedimiento. Y a la próxima 
jugada —tras 8... Cg4 9. Ag5—, las 
negras pueden replicar 9... Af6, pro- 
poniendo el cambio de alfiles. Ahora 
las blancas pueden llevar a cabo un 
plan para controlar d5, lo que les 
concedería una ventaja decisiva. 8... 
Cg4, por consiguiente, debe ser 
considerado como poco recomen- 
dable, ya que implica seguir con ... 
f6. Sería mucho mejor 8... Cg4 en 
conexión con 9... Af6. 


9. Ag5 t6 
10. Ac1 ed4 


10... c5 no es malo en posiciones 
de este tipo. Boleslavsky, no obstan- 
te, se inclina por 10... ed4. Es difícil 
decir si lo hace porque piensa que es 
mejor o si porque quiere cambiar su 
juego. 


11. Cxd4 Cxd4 

12. Dxd4 f5 

13. Dd5 + 
(diagrama) 

13. ... Rh8 

14. Axg4 fg4 


Las blancas han desplazado un 
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peón central, pero a cambio de con- 
ceder a sus oponentes la ventaja de 
la pareja de alfiles. Las blancas pla- 
nean un reforzamiento general de su 
posición, a base de Ae3, Ad4, cam- 
bio de alfiles y situación de sus torres 
en c1 (ó d1) y el. Si este plan puede 
ser ejecutado, las negras antes o 
después tendrán que avanzar su 
peón “c”, lo que debilitará d6, que 
podrá ser atacado con éxito. 

El contrajuego negro se basa prin- 
cipalmente en sus dos alfiles, que a 
menudo permiten entablar finales 
con peón de menos y en segundo 
lugar, en el ataque sobre la debilidad 
blanca e4, pues su eventual defen- 
sor (peón “f'”) tendrá que vérselas 
con el peón g4. 

Ahora veamos qué sucede cuando 
estos planes entran en colisión. 


15. Ae3 Df6 
16. Tac1 


El plan blanco “pide” 16. Tfd1 
amenazando Ad4, y si 16... Ae6 17. 
Dxb7 Axc4 18. Dxc7. Las negras 
probablemente contestarían 16... 
Df7 y si 17. Ad4 Dxd5 18. Cxd5 con- 
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duciría probablemente a la posición 
antes mencionada, que las blancas 
desean. También sería posible 18, 
cd5, con fuerte presión sobre la 
columna “c” 


16. ... Df7 
17. b3 Dxd5 
18. Cxd5 Tf7 
19. f3 


Un bonito golpe táctico. Si 19... 
gf3 20. Txf3 Txf3 21. gf3 c6 22. Cc? 
Tb8 23. Axa?7 y la torre está perdida. 
La misma idea funciona en la varian- 
te 19... a6 20. fg4 Txf1 + 21. Txf1 c6 
22. Cc7, etc., y si 21... Axg4 22. 
Cxc7 Tc8, las negras tienen un peón 
menos y otro débil en d6. Por lo 
tanto, las negras se apresuran a des- 
plazar el caballo, mientras su torre 
protege c7. La esperanza blanca de 
capturar la torre prisionera de a8 se 
esfuma y f3 se revela inoperante. 


Aunque parece vergonzoso cen- 
surar una jugada que conduce a la 
ganancia de un peón, la posicional 
19. Tfd1 era mejor aquí, para cam: 
biar alfiles en d4, manteniendo al 
mismo tiempo una fuerte presión. 


19. c6 


20. Cf4 gf3 
21. gf3 Ad7 
22. Ted1 Ae5 
23. Cg2 Te8 


Boleslavsky decide entregar su 
peón a7 para cambiar su peón débil 
(d6) por otro central blanco. Esto, 
considerando la pareja de alfiles, ga- 
rantiza prácticamente las tablas. 


24. f4 Ac3 25. Txd6 Txe4 26. 
Axa7 Ag4 27. Td3 Af6 28. Te3 
Txe3 29. Cxe3 Ah3 30. Td1 Ae7 
31. Cg2 Rg8 32. Ae3 Tf8 33. Cel 
Agá. 


El juego blanco no es en modo 
alguno superior, a pesar de su 
peón extra. Este bando debiera 
contentarse con la repetición de 
jugadas (Td3-d1), tras el ataque 
del alfil, ya que abandonar la co- 
lumna “d” les conduce a una posi- 
ción restringida. 


34. Tc1 Td8 35. c5 Af6 36. Rg2 
Te8 37. Af2 Af5 38. Rf3 h5 39. h4 
Ag4+ 40. Rg3 Af5 41. Cf3 Te2. 
Tablas. 


Partida n° 68 


Gambito de Dama Rehusado 


M. Najdorf G. Stahlberg 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 d5 


4. Ag5 Ae7 
5. e3 Cbd7 
6. Cf3 0-0 
7. Tc1 c6 
8. Ad3 dc4 
9. Axcá4 Cd5 
10. Axe7 Dxe7 


Esta apertura tiene un interés 
fundamentalmente histórico. Fue 
empleada en muchas partidas del 
match Capablanca-Alekhine por el 
título mundial, la mayor parte de 
las cuales finalizaron en tablas 
después de luchas posicionales. En 
cualquier caso, las megras no fue- 
ron capaces de ganar ni una sola 
partida. Estas defensas que care- 
cen de contrajuego están despla- 
zadas del estilo de juego actual. El 
próximo movimiento es obra de 
Alekhine, al que Capablanca con- 
testó habitualmente ... Cf6. La in- 
mediata e5 de Stahlberg no permi- 
te mejorar la defensa negra, antes 
bien permite a las blancas evitar el 
cambio de damas, que es inevita- 
ble tras 11... C5f6 12. Cg3 Db4 +. 


11. Ce4 e5 
12. 0-0 


Por supuesto, a las blancas no 
les tienta ganar un peón, 12. de5 
Cxe5 13. Axd5 Cxf3+ 14. gf3 cd5 
15. Dxd5, ya que las negras po- 
drían poner en juego rápidamente 
casi todas sus piezas, atacando la 
dama blanca. 12. Axd5 cd5 13. 
Cc3 no resultaria, debido a 13... e4 
con buen juego para las negras 
(14. Cxd5? Dd6). 
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12... ed4 
13. Dxd4 C7b6 
14. Ab3 Agá 
15. Cg3 Axf3 


Aquí, al igual que más tarde, 
muestra su sello Stahlberg — sobre 
todo característico cuando juega 
con negras— que suele incluir 
cambios directos basados en posi- 
bilidades tácticas, imaginándose 
que antes o después podrá es- 
pecular para conseguir tablas. 
Gracias a su experiencia y habili- 
dad táctica confía en que podrá 
neutralizar cualquier amenaza que 
pueda surgir. Sin embargo, si 
Stahlberg desea cambiar damas, 
debería conservar su alfil, pues el 
alfil blanco será superior al caballo 
negro en el final de piezas meno- 
res, aunque esta ventaja, por sí 
sola no basta, naturalmente, para 
ganar. 

Teniendo en cuanta que el alfil 
negro abandona el tablero en una 
sola jugada, este bando debería 
evitar el cambio de damas por 
tiempo indefinido. 16... Tad8 17. 
Tfd1 Tfe8 sería lo natural: las ne- 
gras no se hallan en peligro y es 
casi seguro que las blancas co- 
menzasen a buscar el cambio de 
damas en propio beneficio. Por 
ejemplo, 18. Cf5 Dg5+ 19. Dg4 y 
ahora ... Dxg4+ permitiría al peón 
f3 el regreso a la columna de la 
que partió. 


16. gf3 
17. Dxf6 


Df6 
Cxf6 
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18. Cf5 
19. Tfd1 


Tad8 
Cc8 


Es mejor regresar con el otro 
caballo a d5, y si e4, ocupar f4. 


20. Rf1 Tfe8 
21. Re2 Rf8 
22. Txd8 Txd8 
23. Tg1 Ce8 


Un extraño cuadro. Las negras 
no tienen la menor intención de 
jugar ... g6, a pesar de que ese 
movimiento evitaría muchas de las 
dificultades en que se encontrarán 
más tarde. En la siguiente fase del 
juego, veremos cómo este bando 
se crea un buen número de debili- 
dades al avanzar todos los peones 
menos el único que hubiera debido 
avanzarse. 


24. Tg4 


Hay que decir que las blancas 
han ido acumulando gradualmente 
importantes logros posicionales: su 
rey se ha acercado al centro, la 
torre se halla en la cuarta fila, 
desde donde puede atacar a los 


peones negros, el alfil controla 
puntos importantes, el caballo está 
emplazado en una posición activa. 
Stahlberg, como es habitual en él, 
cree en la intrínseca fuerza defen- 
siva de su posición y en su intui- 
ción táctica para expulsar el peli- 
gro, mientras que Najdorf lucha 
continuamente y sin descanso por 
dañar la posición contraria. 


24. ... Ce7 


Incluso este cambio de caballos 
no debe ser considerado un éxito 
para las negras. El caballo restante 
no puede crear ninguna amenaza, 
mientras que la pareja de caballos 
podría, al menos, conseguir desviar 
al alfil blanco de b3, aliviando la 
presión enemiga sobre d5, que se 
potencia tras cada cambio. Esta es 
la razón por la que las negras 
debieran haber jugado 24... g6. 


25. Cxe7 Rxe7 
26. Te4+ Rf8 
27. Ta4 a6 
28. Tf4 f6 


Es sorprendente el buen resulta- 
do que obtiene Stahlberg de su más 
bien descuidado estilo. Testigo de 
ello es la posición negra que sigue 
sin estar completamente perdida a 
pesar de un buen número de inexac- 
titudes y, desde un punto de vista 
estrictamente posicional, jugadas 
simplemente malas. Es cierto que 
sus posibilidades de elección están 
limitadas —no servían 28... Td7 ni 
28... Cd6—, pero tras 28... Cf6 


podría mantenerse. Como en la par- 
tida, las blancas seguirían reforzan- 
do su posición con e4, f4, f5 y f4 de 
nuevo, seguido de a4 y, después de 
mover el alfil, b4, ganando progre- 
sivamente más y mas espacio. 

Una importante característica de 
la posición es.que el punto e5 no 
queda debilitado después del avance 
f5, debido a que al disponer las 
blancas de un segundo peón “f”, se 
evitará la instalación allí del caballo 
enemigo. Sin embargo, este plan 
podría encontrar muchas objeciones 
por parte del oponente. Pero ahora, 
tras 28... f6? las negras no pueden 
hacer nada acerca de la lamentable 
debilidad de e6 y están forzadas a 
autocrearse una segunda debilidad 
(g6) con ... h6, que facilita consi- 
derablemente la labor blanca. 


39. Th4 h6 
30. Th5 


¡Una espléndida jugada! 
Habiendo cumplido su trabajo en la 
cuarta fila, la torre se instala ahora 
en la quinta, condenando a los peo- 
nes negros a una absoluta pasividad. 
Las blancas establecen a partir de 
ahora una nueva conquista de espa- 
cio, avanzando peones e incorpo- 
rando su rey a la ofensiva. 


30. ... Cc7 
31. f4 Re7 
32. Tcb Td6 
33. Tc1 


33. f5 se sugiere por sí mismo. 


33. ... b6 
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Después de la imprecisión blanca 
era necesario 33... f5! 34. h4 h5 35. 
Tg1 Rf6. 


Y. f5 c5 
35. f4 Tc6 


Las negras comprenden que se 
hallan a punto de perder y tratan de 
desviar el alfil, a fin de conseguir 
algunas casillas para su caballo, pero 
este intento llega demasiado tarde. 


36. a4 b5 
37. Ac2 


No es preciso esperar a ser forza- 
do... La amenaza ahora es Ae4. La 
variante 37... c4 38. Ae4 Tb6 39. b3!, 
ó 38... Tc5 39. b4 se traduciría en 
ventaja blanca. 


37. ... Ce8 
38. Ae4 Te7 
39. Ad5 


Ahora está abierta la vía del peón 


ee 


e 


39. ... c4 
40. e4 Cd6 
41. ab5 ab5 
42. Re3 Ta7 
43. Tg1 Rf8 
44. Rd4 Tc? 
45. Tc1 


Najdorf es prudente. La amenaza 
era b4 y c3. Por ejemplo: 45. Ta1 b4 
46. Ta8+ Re7 47 Tg8 c3 48. Txg7 + 
Rd8 49. Txc7 cb2 50. Aa2 Rxc?7. 


45. ... Cb7 
46. Tal Cc5 
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47. Ta8 + 
48. eb! 


Re7 


Una combinación final cuidadosa- 
mente calculada. 


48. ... Cb3+ 
49. Rc3 Cc1 
Si 49... Tc5 50. Ta7+ Rf8 51. 


Ta7+ Re8 52. Ae6 feb 53. Txg7 Cd4 
54. Rb4 Cxe6 55. fe6, con un final de 
torres fácilmente ganado. Las negras 
optan por una segunda ramificación. 


50. Tg8 Ce2 + 
51. Rd2 Cxf4 
52. Txg7 + Rd8 
53. ef6! Td7 
54. Txd7 + Rxd7 
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55. Ac6 +! 


Negras 
rinden 


¡Una partida magnífica de Naj- 
dorf! 


Partida n*”69 


Apertura Reti 


T. Petrosian M. Euwe 
1. Cf3 Cf6 
2. g3 d5 
3. Ag2 Af5 
4. d3 e6 
5. Cbd2 h6 


Una pérdida de tiempo. En este 
tipo de posición es más útil pensar 
en el desarrollo de otras piezas, de- 
jando al alfil abandonado a su suer- 
te. Si las blancas cambian en gô, 
este cambio mejoraría la posición 
negra. 


6. 0-0 
7. Del! 


Ac5 


Estupenda jugada, dirigiendo el 
fuego de la dama contra ambos alfi- 
les, con las amenazas e4 y b4. El sis- 
tema blanco de desarrollo no es en 
modo alguno inefectivo, como 
muestra la partida Smyslov-Euwe de 
la segunda parte del torneo. 


Tas 0-0 
8. e4 de4 
9. Cxe4 Cxe4 


Las últimas jugadas negras me 
parecen inconsistentes. Deberían al 
menos haberse formado algún plan 
para la jugada 10. Lo primero que 
han de decidir es si desean mante- 
ner el alfil dama o cambiarlo. De in- 
clinarse por esta última posibilidad, 
deberían haber tomado en e4 con el 
alfil y no con el caballo, ya que 
durante mucho tiempo no habrá 
oportunidad de cambiarlo, como no 


sea por un peón. Pero si no desean 
cambiarlo, que a juzgar por su quinta 
jugada parece ser el caso, entonces 
debieran haberlo retirado en el 
último movimiento, manteniendo la 
tensión de peones centrales y limi- 
tando la movilidad de los peones 
blancos “e” y “d” y en parte el “c”. 
Si ahora, después de 9. Cxe4 las 
negras desarrolan su alfil rey por e7, 
tras 10. Ch4! las negras se verán 
obligadas de todos modos a entre- 
gar uno de sus alfiles, ya que 10... 
Ah7 no puede ser jugado en vista de 
11. Cxf6+ y Axb7. 


-10. de4 Ah7 
11. b4 Ae7 
12. Ab2 Ca6 


Su descuidado juego le ha creado 
dificultades a Euwe, aunque no ex- 
cesivas. Debe desarrollar su caballo 
dama y hallar una buena casilla para 
la dama. La mejor manera de resol- 
ver el problema es por medio de ... 
c6, ... Dc7 y ... Cd7. El traslado del 
caballo a c7 parece artificial y es difí- 
cil ver qué ventaja vio en ella el Dr. 
Euwe. 


13. a3 c6 
14. Td1 Dc8 
15. c4 Cc7 
16. Dc3 


Ahora la ventaja blanca es clara. 
Las seis piezas negras están pasivas 
y los cambios convencionales en la 
columna “d” no facilitan la situa- 
ción, ya que la ausencia del bloquea- 
do alfil de h7 se hará sentir cuanto 
más se reduzca el número de piezas. 
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La elección de un plan para llevar a 
cabo la ventaja blanca es cuestión de 
gustos: existen ya varias posibilida- 
des. 16. c5, seguido del traslado del 
caballo a d6, vía c4, no es malo. 


16. ... Af6 
17. Ce5 Td8 
18. Af3 


Las blancas aguardan. Más activo 
era 18. Dc1 o aún 18. c5 ¿Para qué 
controlar una columna si no es para 
invadir el territorio enemigo? Las 
blancas deberían intentar situar su 
caballo en d6, mientras que contro- 
lan la columna “d”. 


18. ... Ce8 
19. Txd8 Dxd8 
20. Td1 Dc7 
21. c5 a5 


Las negras abren la columna “a” y 
juegan rápidamente ... Td8. Puesto 
que tenían esta idea era mejor man- 
tener el peón en a7, conservando la 
opción de la ruptura ... b6. 


22. Ag2 ab4 
23. ab4 Td8 
24. Txd8 Dxd8 
25. Dc2 Cc7 
26. Af1 Cb5 
27. t4 


Las blancas no han maniobrado 
con energía. Las negras han podido 
mejorar la posición de sus piezas, 
pero su problema básico permanece 
sin resolver: su alfil h7 está fuera de 
juego. Este factor ha descuidado a 
las blancas, que han dejado de preo- 
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cuparse por su peón e4, y ahora las 
negras disponen de una posibilidad 
de castigarlas. Con 27... Da8, ame- 
nazando penetrar en a2, Euwe 
puede igualar aproximadamente las 
chances. Por consiguiente, en lugar 
de Af1 y f4, extendiendo el radio de 
acción del alfil dama, sería más pre- 
ciso la más restringida 26. f3! 


Una de las técnicas para liberar un 
alfil bloqueado es abriéndose un 
camino vía g8 (ó g1). Esto es lo que 
piensan hacer las negras. Las blan- 
cas están forzadas a operar activa- 
mente si quieren mantener la venta- 
ja. La amenaza inmediata era ... Cd4 
atacando la dama y rompiendo el 


contacto entre el alfil (b2) y el caba- 


llo (e5). La réplica blanca se dirige 
contra esta amenaza. Ahora las 
negras pueden efectuar un cambio 
de damas con 27... Cd4 28. Dal 
Cb5, en cuyo caso las blancas no 
podrían defender simultáneamente 
el peón e4, evitando el ataque del 
caballo, de modo que deberían 
continuar 29. Dxd8+ Axd8, que 
conduciría a un final levemente su- 
perior: 30. Ad3 Rf8 31. Rf2 f6 32. 
Cc4 Re7 33. Re3, y las negras serían 
incapaces de avanzar su peón “e”, 
Al mismo tiempo, la desagradable e5 
sería inminente, por lo que las 
negras prefieren continuar luchando 
con las damas sobre el tablero, 


27. ... Rf8 
28. Rf2 Axe5 
29. Axe5 f6 
30. Ab2 Re7 
31. Ac4 Ag6 


32. Re3 Af] 
33. g4 Dc7 
34. e5 Dd8 
35. ef6 + Le 


Petrosian, de manera consistente, 
presiona sobre los puntos f6 y f7. 


La decidida 35. f5 pronto se aparta 
de la principal idea, en vista de 35... 
feb (35... ef5? 36. ef6 + gf6 37. Dxf5) 
36. fe6 Cd4 y ahora 37. Dh7 Cxe6 38. 
Axe6 parece ganador, pero las ne- 
gras cuentan con la inesperada y 
desagradable réplica —en plenos 
apuros de tiempo— 38... Dd1, con 
la imparable amenaza de jaque per- 
petuo (39. Axf7 De1+ y el rey no 
puede ir a d3 debido a ... Db1 +!). 


35. ... gf6 
36. h4 Cc7 
37. Dc3 Cd5 + 
Dh8+ es completamente 


desesperado, pues las blancas po- 
drían penetrar en d6 o en el flanco de 
dama, o bien ganar el peón f6 con 
g5. 


38. Axd5 Dxd5 
39. Dxf6 + Re8 
40. Dh8 + Rd7 
41. Dg7 

(diagrama) 


La posición del aplazamiento. La 
idea ganadora, basada en diversas 
variantes simétricas consiste en pro- 
tegerse del jaque continuo con 
ayuda del solitario alfil. 


41. ... Re8 
42. Af6 Db3 + 
43. Ac3 Dd1 
44. Dh8 + Rd7 
45. Db8 Dc1 + 
46. Ad2 Dg1 + 
47. Rd3 Df1 + 
48. Rc2 Da6 


A 48... Dc4+ el rey escapa de los 
jaques: 49. Rb2 Dd4+ 50. Ac3 
Df2+ 51. Ra3. Pero ahora las blan- 
cas disponen de tiempo para jugar 
h5, fijando el peón “h” en una casilla 
negra. La dama negra inicia una 
serie de jaques desde el otro lado, 
pero incluso allí el alfil protege al rey. 


49. h5 Da2+ 
50. Rd3 Db1 + 
51. Re2 De4 + 
52. Rf2 Dd4 + 
53. Ae3 Dxb4 
54. Df8 


Las blancas atacan el alfil y un 
peón, forzando a la dama negra a 
regresar a f6, después de lo cual, las 
blancas pueden llebar a cabo la 
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maniobra decisiva: el cambio de 
damas, ganando el peón h6. 


54... Db2+ 55. Rg3 Df6 56. 
IDd6+ Rc8 57. Ad4 Dd8 58. 
Dxd8+ Rxd8 59. Ag7 Rc7 60. 
Axh6 b6 61. cb6+ Rxb6 62. Rh4. 
Negras rinden. 


Partida n° 70 


Desde el quinto movimiento 
hasta el último de esta tensa parti- 
da, tiene lugar un duelo teórico 
entre dos magníficos expertos y 
bien preparados especialistas de la 
Defensa Abierta de la Ruy López. 


Apertura Ruy López 


Y. Averbaj L. Szabo 
1. es e5 
2. Cf3 ¡Cc6 
3. Ab5 a6 
4. Aa4 Cf6 
5. 0-0 Cxe4 
6. d4 b5 
7. Ab3 d5 
8. de5 Ae6 
9. c3 Ac5 


(diagrama) 


En mi opinión, esta jugada es más 
fuerte que ... Ae7, que jugó Szabo 
contra Gligoric. Y, realmente, ¿aca- 
so hay muchas variantes en donde 
las negras puedan desarrollar activa- 
mente sus piezas menores? 
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El caballo de e4 evidencia ser el 
polo magnético de la lucha empren- 
dida. Ahora es fuerte, pero si se con- 
sigue alejarlo todo el juego negro 
quedará comprometido. 


10. Cbd2 


A 10. Dd3 Ce7 11. Ae3 Af5!, o 
simplemente 10. 0-0 11. Ae3 f5 y las 
negras no están mal. 


10. ... 0-0 
11. Ac2 f5 


Una interesante línea con el sacri- 
ficio de un caballo en f2, que en su 
momento deslumbró cual un relám- 
pago y, al igual que un relámpago 
desapareció de la práctica. Botvinnik 
lo jugó contra Smyslov en el Cam- 
peonato de Moscú de 1943. La par- 
tida fue muy movida, pero nadie 
más encontró suficiente fuerza de 
ánimo para volver a experimentar 
con esta tensa variante. 


12. Cb3 


12. ef6 también es jugable. El ca: 
ballo negro estaría así forzado i 


dejar su magnífica base de e4, a fin 
de capturar en f6 y las blancas pue- 
den continuar 13. Cb3 Ab6 14. Cbd4 
ó 14. Cg5, iniciándose un vivo juego 
de piezas. Averbaj, sin embargo, 
espera incrementar su ventaja man- 
teniendo el peón en e5 y expulsando 
el caballo con f3. Por otra parte, 
12... Cxf6 (tras 12. ef6) no es la úni- 
ca jugada 12... Cxf2 sigue siendo 
jugable. 


12. ... Aa7 


El alfil se retira un poco más atrás 
a fin de no permitir a las blancas la 
ganancia de un tiempo, con a4-a5. 


13. Cfd4 Cxd4 
14. Cxd4 Axd4 
15. Dxd4 


¿Por qué no la natural 15. cd4? 
Esta es una interesante historia, 
cuyos rasgos esenciales relataré a 
continuación. 

Después del torneo de Viena de 
1882 (partida Fleissig-Mackenzie), se 
creyó durante mucho tiempo que 
15. cd4 f4 16. f3 Cg3 daba incues- 
tionable ventaja a las negras, ya que 
después de 17. hg3 fg3, no se veía 
modo de evitar que la dama negra 
llegase a h2. Ciertamente, una de- 
fensa pasiva de las blancas daría 
lugar a un ataque de proporciones 
amenazadoras. Por ejemplo: 18. Ad3 
Dh4 19. Tel Dh2 + 20. Rf1 Ah3. 

En este punto, el GM Boleslavsky, 


que había estado investigando la po- . 
sición, introdujo una reivindicación - 


de la variante. En sus conocidas par- 


tidas contra Botvinnik y Ragozin de- 
mostró que en la continuación 18. 
Dd3 Af5 19. Dxf5 Txf5 20. Axf5, la 
incursión de la dama a h4 no es peli- 
grosa, dado que después de 21. Ah3 
Dxd4+ 22. Rh1 Dxe5 23. Ad2, una 
ofensiva organizada de las piezas 
blancas contra el rey adversario 
mantiene distraída a la dama, impi- 
diéndole que se dedique al avance 
de su propios peones. 

Las negras comenzaron a evitar 
esta variante, hasta que el maestro 
moscovita Yakob Estrin pidió ser 
escuchado y en lugar de 23... Dxe5 
(Botvinnik) ó 23... c5 (Ragozin), pro- 
puso el inmediato d4 y d3. Exten- 
diendo sus análisis hasta 30 jugadas, 
Estrin ganó algunas bonitas partidas 
por correspondencia, obteniendo 
más de lo que probablemente espe- 
raba: ¡La variante del camaleón 
comenzó a ser evitada por las blan- 
cas al mismo tiempo que por las 
negras! 


También hay que decir que en su 
jugada 18 es ingenuo que las negras 
intenten bloquear el acceso de la 
dama a h7 con ... g6, porque las 
blancas pueden seguir protegiendo 
h2, desde h6. l 

Esta es la razón por la que Averbaj 
captura en d4 con la dama y no con 
el peón. Así es cómo están las cosas 
hoy en día. ¿Qué sucederá mañana? 
La búsqueda continúa y correspon- 
de jugar a las blancas. 

Los jugadores checos analizaron 
17. Tf2 en lugar de la aceptación del 
sacrificio de caballo. 
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Conociendo al GM Boleslavsky, 
estoy convencido de que tarde o 
temprano intentará combatir la idea 
de Estrin. Pero volvamos a la partida. 


15. ... c5 
16. Dd1 f5 
17. f3 Cg5 


El sacrificio de pieza 17... Cg3 es 
claramente infructuoso aquí (18. hg3 
fg3 19. Dd3 Af5 20. Dxf5 Txf5 21. 
Axf5 Dh4 22. Ah3, y las negras ni 
siquiera disponen del jaque de dama 
en d4), en vista de lo cual la variante 
hasta 17... Cg5 es considerada des- 
favorable para las negras. Szabo, no 
obstante, juega como recomienda la 
teoría y, más tarde, demuestra inclu- 
so que el caballo no está mal en g5, 
abriendo si no una página, sí al me- 
nos un párrafo en los manuales de 
aperturas. 


18. a4 


Las negras pretenden trasladar su 
caballo a e6, pero sus oponentes no 
es dan oportunidad: 18... Af5 19. 
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Axfb Txf5 20. ab5 ab5 21. Txa8 
Dxa8 22. Dd3, atacando f5 y b5. 


18. ... b4 


Ahora las negras están listas para 
igualar la partida, con ... Af5. Por 
ejemplo: 19. a5 Af5 20. Axfá Axc2 
21. Axg5 Dxg5 22. Dxc2 Dxe5. 


19. h4 


Almat 


Los peones “a” y “b” se han en- 
frentado y evitado y el punto crítico 
de la partida casi pasó desapercibi- 
do. -A considerar era 19. cb4 cb4 20, 
Dd4, pero la respuesta a 19. cb4 es 
19... c4 20. Dd4 Af5 y el indefenso 
peón f4 no puede ser capturado por 
la dama ni por el alfil y la tentativa de 
ganar d5 podría terminar fatalmente 
para las blancas. Veamos las va- 
riantes: 


1) 21. Axf5 Txf5 22. Axf4 Ce6. 

2) 21. Dxf4 Ch3+ 22. gh3 Axc2, 
con una posición insegura para las 
blancas. 

3) 21. Axf5 Txf5 22. Td1 Ce6 23, 
Dxd5 Db6+ 24. Rh1 Td8, y las 
negras ganan debido a que el peón 
c4 controla la casilla b3, que impide 
la retirada de la dama blanca a ese 
punto. 

La elegante combinación de 
Szabo ha sido vista por Averbaj, que 
no quiere permitir la instalación del 
caballo negro en e6, por lo que le in- 
vita a sacrificarlo, lo que supone 
ciertos riesgos para las blancas. 


19. ... Ch3 + 


20. gh3 Dxh4 
21. Tf2 Axh3 
22. Th2 Tae8 
23. Dxd5+ Rh8 
24. Ad2 


Ataque y defensa al más alto 
nivel. Con su peón e5 protegido, las 
blancas amenazan expulsar las pie- 
zas negras con Ael. En el último 
momento Szabo consigue poder 
anunciar jaque perpetuo, sacrifi- 
cando una torre. La tentativa de 


Clasificación: 


mantener el ataque con 24... Te6 
podría costarle la partida tras 25. 
Axf4. 


24. ... Txe5 
25. Dxe5 Dg3 + 
26. Rh1 Dxf3 + 
27. Rg1 Tablas 


Averbaj se hallaba magnífica- 
mente preparado, pero el GM húnga- 
ro no le anduvo a la zaga. Los dos 
oponentes estuvieron a la altura del 
encuentro. 


Reshevsky - 7 puntos; Smyslov (*) - 6,5; Najdorf (*) y Euwe - 5,5; Boles- 
lavsky (*), Keres (*) y Bronstein - 5: Gligoric (*), Petrosian (*) y Taimanov (*) 
- 4,5; Averbaj (*) y Szabo - 4; Geller (*) - 3,5; Kotov (*) - 3 Stahlberg - 2,5. 
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UNDECIMA RONDA 


71. Euwe-Averbaj 

72. Stahlberg- Petrosian 
73. Boleslavsky-Najdorf 
74, Kotov-Taimanov 
75. Geller-Gligoric 

76. Smyslov-Bronstein 
77. Keres-Reshevsky 


Descansó: Szabo. 


Partida n° 71 


Incluso en las cimas del medio 
juego, un maestro siempre debe 
pensar en los rasgos más caracterís- 
ticos del final susceptible de produ- 
cirse. Muchas partidas, incluídas 
aquellas en las que el rey se escapa 
por los pelos de amenazas directas y 
cuando la derrota parecía inevitable, 
fueron decididas sólo tras duros 
finales. 

Un raro pero característico ejem- 
plo se produjo en la undécima ronda. 
Inmediatamente en la apertura, 
Averbaj elige un plan que supone la 
creación de un peón pasado en el 
flanco de dama. Alerta al hecho de 
que el valor de un peón pasado 
usualmente se incrementa a medida 
que se cambian piezas, Averbaj se 
reconcilia consigo mismo ante la 
eventual inconveniencia de un ata- 


0:1 
0:1 
5:5 
1:0 
5:5 
5:5 
5:5 


que frontal por parte de Euwe. La 
partida es coronada con un elegante 
sacrificio de caballo exactamente en 
el momento en que el peón esperaba 
su oportunidad. 


Defensa Nimzoindia 


M. Euwe Y. Averbaj 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 0-0 
5. Ad3 d5 
6. Cf3 c5 
7. 00 Cc6 
8. a3 Axc3 
9. bc3 b6 
10. cd5 ed5 
11. Cd2 Ae6 

12. Ab2 c4 


Al instalar su alfil en la gran diago- 
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nal, las blancas han inducido a sus 
oponentes a jugar ... c4. Con el pro- 
blema blanco del peón d4 así aleja- 
do, el avance de su peón “e” será 
considerablemente más fuerte. 
Averbaj se enfrenta voluntariamente 
al desafío de su rival, teniendo in 
mente un rápido ataque con su 
mayoría de peones en el flanco de 
dama. 


13. Ac2 b5 
14. f3 a5 
15. Te1 i 


Yo hubiera preferido avanzar in- 
mediatamente el peón a e4. 


15. ... Db6 
16. CH b4 
17. Dd2 b3 


Averbaj se asegura así una clara 
ventaja en cualquier tipo de final que 
pueda producirse. El plan de Euwe 
debe considerarse como infrecuen- 
te, por decirlo de algún modo. La 
clave no es que retire el alfil a b1, 
donde sigue estando en.una diago- 
nal ofensiva, sino que su última ju- 
gada podría haberla aprovechado 
para situar su torre dama en c1. 


Euwe asumió que las negras no 
tendrían la fuerza de aprisionar su 
torre dama en a1, de modo que no 
quiso perder un tiempo moviéndola. 


18. Ab1 es 
19. e4 Ce7 
20. Cg3 Rh8 
21. Te2 Cfg8 
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Averbaj prepara el contragolpe ... 
f5 para abrir una columna y proceder 
al cambio de varias piezas, acercán- 
dose así al final. 


22. Ch5 f5 
23. Dg5 Tf7 
24. ef5 ; 


24. e5 parece muy arriesgado, ya 
que se diría dificulta la incorporación 
de la torre dama. 


24. ... Axf5 
25. Axf5 Cxf5 
26. Tae1 


La torre de reserva se apresura a 
llegar al lugar de la batalla, pero 
debería esperar. Más fuerte era 
primero 26. Te5, atando a las negras 
a la defensa de d5 y dificultando 
considerablemente la llegada al final. 


26. ... Dd8! 


Los signos de admiración no sólo 
son aplicables a los bonitos sacri- 
ficios, sino también a aquellas juga- 
das que son una suerte de eslabones 
de un consistente plan estratégico. 


La base táctica de ... Dd8 es que 
sería peligroso para las blancas 
declinar el cambio debido a que la 
dama negra amenaza con penetrar 
en h4. 


27. Dxd8 
28. Te8 


Txd8 


Euwe fue criticado por esta jugada 
y él mismo recomendó Te6 en su 
lugar, aunque su plan para el final 
consiste, como veremos, en trasla- 
dar su caballo a c5, vía f4-e6, captu- 
rando a4. Sin embargo, tras 28. Te6, 
las torres se cambiarán tarde o tem- 
prano y la estructura del final segui- 
ría siendo aproximadamente la 
misma. 


28. ... Txe8 
29. Txe8 Te? 
La segunda torre debe ser igual- 


mente cambiada, pues de otro modo 
sucumbiría el alfil. 


30. Txe7 Cgxe7 
31. Rf2 si? 
A cualquier otro movimiento 


—excepto Ac1— las negras juegan 
... Ce3, ganando inmediatamente. 


31. ... Rg8 


diagrama 


32. g4? 


Preocupado por el fracaso de su 
plan de trasladar su caballo a e6, 


SS 
IN 


NS 
SS 
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Y E 
117 
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SI 
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S SY 
PS 


D 
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Euwe insiste en imponer su concep- 
ción, movilizando sus peones, para 
controlar e6 y situarlo allí de todos 
modos. 

No puede haber dos opiniones 
acerca de este final: es rotundamen- 
te malo para las blancas. Sin embar- 
go, la posición tiene un carácter 
cerrado por el momento, y las ne- 
gras han de pelear mucho para hallar 
su sitio. Es preciso que las blancas 
instalen su caballo en d2 ó b1, man- 
teniendo su peón “g” en g3. Pueden 
ejecutar este plan en el momento en 
que las negras ultimen sus prepara- 
tivos para la ruptura en el flanco de 
dama: 32. Cf4 Rf7 (de otro modo, 
Ce6) 33. g3 Cd6 34. Cg2 Cb5 35. Ce3 
Re6 36. Cf1 Cc8 37. Cd2. 


32. ... Cd6 
33. Re3 Cb5 
34. t4 Cc8 
35. f5 Ccd6 
36. Cf4 

diagrama 


Ambos bandos han completado 
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sus preparaciones: el caballo blanco 
está listo para instalarse en e6, y el 
negro ... 


36. ... Cxa3! 


Averbaj sacrifica un caballo para 
despejar el camino del peón “a”. La 
combinación es muy elegante. 


37. Axa3 Cb5 
38. Ac1 Cxc3 
39. Ce2 Cb1! 


Blancas rinden 


Partida n° 72 


Defensa India de Rey 


G. Stahlberg T. Petrosian 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. g3 Ag7 
4. Ag2 0-0 
5. Cc3 d6 
6. Cf3 Cbd7 
7. 0-0 e5 
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8. e4 Te8 
9. d5 a5 
10. Ce1 Cc5 
11. Ag5 h6 
12. Axf6 Dxf6 
13. a3 


El primer peldaño de una escalera 
desvencijada. Una vez cambiado el 
alfil de casillas negras, las blancas 
deberían redoblar su atención sobre 
el importante punto d4. Pero por 
extraño que parezca, a3 debilita ese 
punto, ya que le concede al caballo 
negro un pequeño puente desde c5 
a b3 y de aquí a d4. Esto, sin embar- 
go, no es muyy serio. 


13. ... a4 
14. Tb1 Ad7 
15. h4 h5 
16. Rh2 Tf8 
17. Ah3 


El segundo y último escalón. 
Aunque los comentaristas califica- 
ron a esta jugada de increíble error, 
puede ser comprensible. De hecho, 
es la culminación del plan iniciado en 
la jugada 11. Si las blancas no per- 
dieron un peón tras el cambio de 
alfiles, su posición no sería dema- 
siado mala. El “si”, claro está, lo 
cambia todo, lo que significa que el 
edificio queda en ruinas. 


diagrama 


17. ... 
18. Rxh3 


Axh3 
Cxe4 


A menudo sucede que un peón de 
ventaja no es suficiente para ganar 
con las piezas pesadas sobre el 
tablero. De ahora en adelante, 
Stahlberg ofrece una tenaz aunque 
inútil resistencia a su joven oponen- 
te. 


21. Tc1 b6 
22. Cg2 Df5 
23. Tc2 Dd7 
24. Dd3 Tfe8 
25. Tel Tab8 
26. Tce2 f5 
27. f3 Rh7 
28. Dc2 Tbc8 
29. Dd3 Ah6 
30. Dc2 Df7 
31. Rh3 t4 


Las negras pueden elegir entre 
diversos planes para transformar su 
ventaja. Uno de ellos es utilizar la 
columna “a” para la maniobra Ta5- 
c5 en conjunción con el contra- 
golpe ... b5. Petrosian proyecta un 
distinto esquema de operaciones. 


Abre el juego en el flanco de rey, 
creando peones aislados (h4, f3) a 
su adversario. Localiza a continua- 
ción la posibilidad de contrajuego en 
el ala opuesta, que implica dos 
peones aislados para las blancas. 


32. gf4 Axf4 
33. Cxt4 Dxf4 
34. Tg1 Tg8 


Si las negras capturan f3, aparece- 
rían algunas contrachances para las 
blancas. Por ejemplo: 34... Dxf3 + 
35. Tg3 Df5+ 36. Dxf5 gf5 37. Tg5 
Rh6 38. Teg2, ó 35... Df7 36. Tf2 
Dd7 + 37. Rh2 Tg8 38. Tf6. 


35. Dc3 Tcf8 
36. Tg3 Tf6 
37. Te4 Dh6 
38. c5 bc5 
39. Txa4 Dg? 


39... g5 sería cotrarrestando con 
40. Dc2+ Rh8 41. hg5 Txg5 42. 
Txg5 Dxg5 43. Ta8 + Rg7 44. Dg2. 


40. Tc4 Df7 
41. Dd3 Tb8 
42. b4 cb4 
43. ab4 Tg8 
44. Tc3 Tf4 
45. Tg5 


Las blancas sólo han perdido un 
peón, pero, en vista de la amenaza 
negra ... De7, su juego resulta muy 
difícil de sostener. 


45... Txh4+ 46. Rxh4 Df4+ 
47. Rh3 Dxg5 48. Txc7+ Rh6 49. 
Tc2 Tf8 50. Tg2 Df6 51. De3+ 
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Df4 52. Te2 g5 53. Dxf4 Txf4 54. 
Tc2 Txf3+ 55. Rg2 Tb3 56. Tc6 
g4 57. Txd6+ Rg5 58. Te6 Txb4 
59. Txe5+ Rh4 60. Rf2 g3+ 61. 
Rf3 Tb3+ 62. Re2 Tb2+ 63. Rf 
Tf2+ 64. Rg1 Td2. Blancas rin- 
den. 


Partida n° 73 


Defensa India de Rey 


I. Boleslavsky M. Najdorf 

1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. Cc3 Ag7 
4. es d6 
5. f3 0-0 
6. Ae3 e5 
7. de5 de5 
8. Dxd8 


Las blancas fletan su barco para 
un largo viaje, pero de repente el 
barco se encuentra en un remanso. 
Las modernas aperturas, no obs- 
tante, permiten este tipo de trata- 
miento. Las blancas persiguen una 
pequeña pero clara ventaja, basada 
en d5. Es interesante observar la 
historia de esta casilla, que ocupa- 
rán sucesivamente un caballo, un 
peón, un alfil y un segundo caba- 
llo, todos ellos oportunamente de- 
salojados por Najdorf. Como resul- 
tado de ello, la partida llega a un 
final en el que las blancas conser- 
van una cierta ventaja en razón de 
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su alfil más activo, pero sus espe- 
ranzas no llegarán a cumplirse. 

¿Cómo podría explicarse que 
Boleslavsky, que gusta de luchas com- 
plicadas, haya elegido un plan gene- 
ral de juego tan inocuo? Pudiera 
pensarse que en tanto que fre- 
cuente adepto de la India de Rey, 
Boleslavsky no quisiera expresar 
sus ideas para las blancas en uno 
de los sistemas principales. 

Poco después de que la posi- 
ción se hubiese simplificado, Naj- 
dorf, que no tenía ninguna 
objeción a unas tablas, pregunta a 
su oponente: 


“Hiciste esta jugada buscando 
las tablas?” 

“No”. 

“¿Significa eso que jugabas a 
ganar?” 

“Mmmm... en cierto modo...”. 

“Tal vez la jugaste para per- 
der” 

“Hice la jugada que requería el 
espíritu de la posición”. 


No puedo garantizar la absoluta 
veracidad de esta conversación, 
pero me gustaría subrayar el último 
comentario como característico del 
pensamiento de Boleslavsky. 


8... Txd8 9. Cd5 Cxd5 10. ed5 c6 
11. Acá cd5 12. Axdb Cc6 13. 
Td1 Cd4 14. RR Ae6 15. Axeb 
Cxe6 16. Ce2 f5 17. Cc3 f4 18. 
Ac1 Af8 19. Txd8 Txd8 20. Tdi 
Ac5+ 21. Rf1 Ad4 22. Cd5. 


Dos peones negros se hallan en 


casillas del mismo color que el alfil 
del oponente, ¿pueden las blancas 
explotar esta nimia ventaja? 


2... Rf7 23. Ad2 Tc8 24. Tc1 
Txc1+ 25. Axc1 g5 26. Re2 h5 
27. h3 Cf8 28. b3 Cg6 29. Ad2 
Re6 30. Ael Ce7 31. Cxe7 Rxe7 
2. Rd3 b5. Tablas. 


Partida n° 74 


Apertura Reti 


A. Kotov M. Taimanov 
1. c4 Cf6 
2. g3 e6 
3. Ag2 d5 
4. Cf3 d4 


Una agresión tan temprana es 
inofensiva para las blancas. En la 
apertura Reti, d4 es adecuada 
después de 1. Cf3 d5 2. c4, por 
ejemplo, pero en tal caso el peón 
e” sigue estancado en e7, avan- 
zando más tarde a e5 en una sola 
jugada. 

En esta partida comienza inme- 
diatamente el juego movido en 
torno al avanzado peón “d” negro. 


5. b4) 
La idea de b4, como una manera 
de luchar contra d4 tal vez esté 


inspirada en el Gambito Evans: 1. 
e4 e5 2. Cf3 Cc6 3. Acá Ac5 4. 
b4. En la presente posición, sin 


embargo, el peón b4 es intocable: 
5... Axb4? 6. Da4+ Cc6 7. Ce5 
Ae7 8. Cxc6, y si 8... Ad7 9. Cxd8 
Axa4 10. Cxb7, con pieza extra 
para las blancas. 


5... c5 
6. Ab2 Db6 
7. Db3 Cc6 


Las negras están preocupadas 
acerca de la suerte de şu peón 
“d”, lo que hace que se descuiden 
un tanto acerca de las pérdidas de 
tiempo: provocan el avance bb, lo 
que transmite las amenazas sobre 
la nueva base de la cadena de 


peones (c5), reforzando simultá- 
neamente d4. 
8. b5 Ca5 
9. Dc2 Ad6 
10. e3 e5 
11. ed4 ed4 


Las negras no deberían retomar 
con este peón. Con 11... cd4 el 
centro negro sería móvil y su alfil 
de casillas negras dispondría de 
una buena diagonal. Después de la 
textual, los peones centrales ne- 
gros permanecen estáticos y su 
alfil dispone de menos radio de 
acción. 


12. 0-0 0-0 
13. d3 Ad7 


Es hora de pensar en el regreso 
del caballo dama, con 13... Dc7, 
seguido de ... b6 y ... Cb7. 

Más de una partida se ha per- 
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dido a causa de una estimación 
optimista de la propia posición. 
Este es el error de Taimanov. Las 
chances de ambos bandos son 
aproximadamente iguales aquí. Es 
difícil decir si las blancas dispo- 
nen de alguna ventaja tangible, 
pero de ningún modo la tienen las 
negras. Durante mucho tiempo, 
Taimanov trata de conseguir con- 
trajuego en el flanco de dama. 
Contrajuego, pero ¿contra qué? 
Las blancas aclaran completamente 
su “rebaño” de piezas del área a la 
izquierda y en la diagonal el-a5, 
tan pronto como pueden, y tras 
los cambios de torres de Taima- 
nov, la posesión negra: de estos 
puntos no tendrá la menor signifi- 
cación. Pero si no cambiasen las 


torres, las blancas controlarían la 
columna “e”. 

14. Cbd2 h6 

15. Tae1 Tae8 

16. Ac1 Txe1 

17. Txe1 Te8 

18. Txe8 + Axe8 

19. Ch4! 


El signo de admiración no debe 
considerarse aplicado a la jugada, 
sino a la originalidad del plan 
blanco. Desplazan cada una de las 
piezas del flanco de dama para 
emprender un ataque directo al 
rey, explotando su superioridad 
numérica, posible gracias a la 
ausencia del caballo negro (a5) de 
la batalla. 
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19. ... a6 
20. a4 Da7 
21. Cf5 Af8 


Un esquema' característico del 
estilo de Taimanov: deja a su rey en 
un fuerte enroque protegido por la 
pareja de alfiles, iniciando con firme- 
za las operaciones en el flanco de 
dama. Su método resulta finalmente 
inoperante en este caso, porque no 
hay nada que atacar en el citado 
flanco. 


22. Ce4 
23. Axe4 


Cxe4 


23. ... b6 
24. Dd1 


Preparando la evacuación de las 
últimas tropas. 


24. ... ab5 
25. ab5 Ad7 
26. Dh5 Ae6 
27. Af4 Cb3 


Muy peligroso sería 27... Cb7. Por 
ejemplo: 28. Cxh6+ gh6 29. Axh6 
Axh6 30. Dxh6, y si ahora 30... Cd6 


31. Ah7+ Rh8 32. Af5+ Rg8 33. 
Dh7+ Rf8 34. Axe6 Da1+ 35. Rg2 
fe6 36. Dc7, ganando el peón bô. 
Por supuesto, 30... Cd8 es imposible 
debido a 31. Dg5 +. Malo sería 30... 
Da1+ 31. Rg2 Ca5 32. Ah7+ Rh8 
33. Af5+ Rg8 34. Axe6 fe6 35. 
Dxe6+ y 36. Dxb6. Pero con el 
caballo en b3, el sacrificio de una 
pieza en h6 sólo lleva al jaque perpe- 
tuo, debido a que la dama negra 
puede defender al rey desde d7. 


28. Dd1 Da2 


Continuando con su erróneo plan: 
las negras pretenden atacar el esla- 
bón débil de la cadena blanca, d3. 
Sin embargo, también ellas tienen 
un punto débil en b6, que puede 
atacarse fácilmente por estar alejado 
de sus piezas. Es esto, por otro lado, 
lo que fuerza a las negras a abste- 
nerse de cambiar damas: 28... Da1 
29. Dxal Cxa1 30. Ac7 y la cadena 


negra de peones salta. 

29. h4 Ca1 

30. h5 Cc2 

31. Ae5 Db2 

32. Ac? Ca3 

33. Dg4 Dc1 + 
diagrama 

344. Rg2 Cb1 


La fase concluyente del juego: las 
negras han llegado a un callejón sin 
salida, mientras que las blancas han 


visto triunfar su estrategia. El caballo 
vaga alrededor del rincón del tablero 
como tratando de resolver el cono- 
cido problema de recorrer solo una 
vez cada casilla, mientras que las 
blancas aumentan metódicamente 
su presión sobre el rey enemigo. 


35. Af4 Cd2? 


Una omisión, por supuesto, pero 
las negras están perdidas en cual- 
quier caso. 


36. De2 Negras 

rinden 
Partida n° 75 
Defensa India de Rey 
Y. Geller S. Gligoric 

1. d4 Cf6 

2. c4 g6 

3. Cc3 Ag? 

4. es d6 

5. f3 
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El sistema Sámisch es un peligro- 
so enemigo de la India de Rey. Las 
piezas blancas protegidas por una 
barrera de peones (g2, f3, e4, d5, c4) 
disponen de amplia libertad para 
desarrollarse tranquilamente. Las 
negras no pueden considerar la 
posibilidad de romper en el centro: 
todos sus planes y esperanzas se 
basan en el ataque de flanco. Pero 
no todo sucede suavemente, ni 
siquiera aquí, ya que el principal 
objeto de ataque (el rey blanco) se 
retira al flanco de dama. Así, la 
presión negra, con ... f5 y ... f4 pier- 
de mucha de su efectividad y, 
en cierto modo, carece de sentido. 


Entretanto, las blancas pueden 
elegir entre una variedad de planes 
estratégicos. Con el centro cerrado, 
pueden atacar en el flanco de rey a 
base de g4, h4, h5, etc., o pueden 
conducir un ataque de peones en- 
frente de su rey, intentando una rup- 
tura en el ala de dama. 


Antes de decidirse por operacio- 
nes activas, los dos bandos entablan 
una guerra de trincheras característi- 
ca de muchas partidas del ajedrez 
magistral. Objetivos generales se 
persiguen en estos casos: la situa- 
ción óptima de las piezas, “mal” alfil 
por el “bueno” y, finalmente, la pre- 
paración de una ruptura. En esta 
partida, por ejemplo, sólo una pieza 


y un peón se cambian hasta la juga- : 


da 42, en cuyo punto la partida 
entra en una fase combinativa. Él 
lector que haya seguido atenta- 
mente las fases previas será amplia- 
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mente recompensado por su pacien- 
cia: verá el sacrificio y contrasacri- 
ficio de una pieza, decepcionantes 
desmayos, un ataque al rey, etc. 
—en suma, todo aquello que forma 
parte de las luchas intensas. 


5. ii; 0-0 
6. Ae3 e5 
7. d5 Ch5 


Uno de los posibles planes del 
negro. También es jugable ... c6 
para intentar la ruptura en el centro, 
o bien ... a5 para llevar el caballo 
dama a c5, pero en estos casos el 
ataque blanco en el flanco de rey se 
desarrolla rápidamente, como de- 
mostró en su día Makogonov. Si las 
negras preparan ... f5, retirando su 
caballo a e8, las blancas continúan a 
menudo con g4, para replicar a ... 
f5, con gf5, abriendo la columna “g” 
para sus torres. 

La jugada elegida por las negras 
es el resultado de un largo duelo 
teórico. Dado que el caballo de h5 
evita el avance físico del peón “h” a 
aquel escaque, h4 carecería de sentido 
en este momento, y si g4 el caballo 
ocupa inmediatamente f4, detenien: 
do el ataque blanco. Al mismo tiem- 
po, ... Ch5 prepara ... f5. ¡Todo esto 
es muy lógico, pero ... ¡no es más 
que eso! 


8. Dd2 f5 
9. 0-0-0 f4 


Las negras cierran el juego en el 
único sector en el que podrían efec: 
tuar acciones. ¿Por qué? La respues 


ta la da Gligoric con sus dos próxi- 
mas jugadas, pero difícilmente po- 
dríamos decir que es una respuesta 
satisfactoria. Las negras proyectan 
Af6-h4 para cambiar los alfiles de 
casillas negras, pero no tienen éxito. 
En caso de 9... Cd7, ó 9... De8, 
como juega el propio Geller con 
negras, tal vez Gligoric temía 10. ef5 
gf5 11. g4. Podría seguir entonces 
11... fg4 12. fg4 Cf4. Aun así las 
blancas podrían abrir diagonales, si 
bien no serían fáciles de ocupar, 
apareciendo chances para las ne- 
gras. Un asiduo de la India de Rey 
debe estar dispuesto a entrar en peli- 
grosas variantes. Con ... f4 las 
negras se condenan a un juego 
menos interesante. 


10. Af2 Af6 
11. Cge2 An 
12. Ag 


Con su cadena de peones perfec- 
tamente dispuesta en casillas blan- 
cas, Geller, por supuesto, no desea 
quedarse sin su alfil de casillas ne- 
gras. Cierto que su torre de rey está 
momentáneamente cerrada, pero 
para mantener su inactividad, las 
negras a su vez han de mantener dos 
piezas inmóviles (el Ch5 y el Ah4). 
Nótese de paso que 11... Ah4 se 
basaba en la posibilidad 12. g3 fg3 
13. hg3 Txf3. 


12. ... Cd7 
13. Rb1 Ae7 
14. Cc1 Cc5 
15. Cd3 Cxd3 
16. Axd3 Ad7 


Gligoric considera su posición 
suficientemente sólida y espera re- 
sistir el asedio de su enemigo. Sin 
embargo, el pasivo juego negro per- 
mitirá a las blancas encontrar un 
modo de penetrar antes o después. 
16... c5 sería interesante de conside- 
rar aquí, a fin de restringir el juego 
del alfil g1, concediéndole a su pro- 
pio alfil la posibilidad de escaparse a 
lo largo de la diagonal d8-a5. Las 
blancas probablemente capturarían 
el peón al paso, lo que originaría un 
juego más vivo. 


17. Ac2 De8 


Las blancas intentaban el cambio 
con la maniobra Aa4, análoga a la 
tentativa negra, pero Gligoric no lo 
permite. 


18. Af2 a6 
19. Tc1 Rh8 
20. Ad1 Tf7 
21. Ab3 Tf8 


La amenaza c5 fuerza a las negras 
a volver atrás con su torre y seguir 
con ... b6. Sus chances de juego 
activo han desaparecido ya, por lo 
que las negras sólo pueden esperar y 
observar cómo las blancas refuerzan 
paulatinamente su posición y prepa- 
ran una ruptura. Su esperanza radica 
en alguna posibilidad táctica que 
pueda surgir. 


22. Ce2 b6 
23. Cc3 Ccf6 
24. Dd1 Rg7 
25. Dd3 Ch5 
26. Tgd1 E 


La ofensiva blanca que sigue es 
más profiláctica que agresiva. Antes 
de romper en el flanco de dama, las 
blancas tratan de cerrar el flanco de 
rey, temiendo que si desplazan todas 
sus piezas Gligoric podría efectuar 
... 95 y ... g4 ventajosamente. Pero 
ahora la base de la cadena blanca de 
peones se ha debilitado y surge la 
oportunidad de una ruptura, con el 
auxilio de un sacrificio de pieza. 


26. ... Rh8 
27. g4 Cf6 
28. h4 Rg7 
29. Tc1 h6 
30. Ce2 Dd8 
31. Tcg1 Ch7 
32. Ac2 Ae8 
3. h5 g5 


El alfil rey negro se halla en un 
estado de total jubilación: no podrá 
efectuar otra jugada durante el resto 
de la partida. 


34. Dd1 Cf6 
35. Aa4 b5 


Las blancas no pueden permitir 
que el alfil enemigo se instale en c6, 
debiendo realizar una jugada activa. 
Esto conduce al primer cambio de 
peones, que abre la columna “c”, en 
favor de las blancas. Cierto que las 
blancas no serán capaces de romper 
en c5, pero eso ya no será necesario, 
puesto que su objetivo de abrir una 
columna para el ataque ha sido 
cumplido de otro modo. A partir de 
ahora dirigirán su ataque hacia los 
peones c7 y b5. El primero de ellos 
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será difícil de ganar puesto que pue- 
de ser protegido con las piezas 
menores, mientras que el peón b5 
podrá ser aislado de la defensa del 
Ad7. A este fin será efectiva la ma- 
niobra Cc1-d3-b4-c6, pero para que 
las blancas pueden llevarla a cabo, 
sus piezas deberán abandonar el 
flanco de rey. 


36. cb5 ab5 
37. Ab3 Db8 
38. Dd2 Db7 
39. Tc1 Ad7 
40. Tc2 Tfc8 
41. Td1 Ta6 
42. Cc1 Cxg4! 


El inesperado colapso del manio- 
brero juego blanco. Tales sacrificios 
se hallan con frecuencia en el aire, 
flotando alrededor de las inmóviles 
cadenas de peonés. No sólo los 
peones sino las piezas detrás de ellos 
se hacen mucho más activos, de 
modo que por tiempo indefinido las 
blancas han de situarse a la de- 
fensiva. 


44. Th1 


Geller hubiera entregado la calidad 
antes que permitir a su oponente 
tres peones pasados y unidos. 


4... Af3 
45. De1 c5 
46. dc6 Taxc6 


¡Cuán penosas parecían las piezas 
negras tras la restringida cadena de 
peones y cómo deslumbra ahora 
toda la posición negra con los peo- 
nes movilizados! Si las negras son 
capaces de capturar el último peón 
central blanco, este bando será in- 
capaz de salvar la partida. En caso 
contrario, se perfilarán las tablas. 


47. Ad5 Axh1 
48. Dxh1 Dd7 
49. Txc6 Txc6 
50. Axc6 Dxc6 
51. Cd3 


A pesar de todos los recursos 
negros, la posición sigue siendo 
poco clara. Geller ha mantenido la 
pieza de más y un peón central. Si 
consigue instalar su caballo en d5, 
las negras perderán la partida. Pero 
si las negras, a su vez, son capaces 
de efectuar ... d5 podrían obtener 
tres peones pasados conectados, 
entablándose una lucha de nuevo 
signo. La última jugada blanca se 
dirige contra el control de d5, pero 
otorga a las negras una nueva chan- 
ce. Sin embargo, si 51. Df3, las 
negras podrían jugar ... Dd? y ... g4. 


53. Cxe5 Df1+! 
54. Rc2 de4 
55. Dxe4 Dxf2 + 


Las negras disponen de jaque per- 
petuo, pero nada más, ya que su rey 
se halla en una peligrosa situación. 


56. Rd3 Df + 
57. Re2 Df2+ 
58. Rd3 Df + 
59. Re2 Df2 + 
Tablas 
Partida n° 76 


Apertura Reti 


V. Smyslov D. Bronstein 
1. c4 Cf6 
2. g3 c6 
3. Cf3 d5 
4. b3 Af5 


Si las negras quieren obtener una 
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absoluta igualdad en la Reti, creo 
que el mejor modo de conseguirlo es 
la formación ... c6 y ... Af5 (como 
en la clásica partida Reti-Lasker). Es 
verdad que hay ejemplos poco alen- 
tadores en los que el alfil se reveló 
no estar muy bien situado en la dia- 
gonal b1-h7, pero sólo porque el 
juego negro en tales casos fue este- 
reotipado y poco acorde con las 
circunstancias. 


5. Ag2 e6 
6. 0-0 Cbd7 
7. Ab2 Ae7 
8. Cc3 0-0 


Después de larga reflexión, las 
negras deciden prescindir de ... h6 y 
enrocar. Alguien dijo en una ocasión 
—y muchos lo creen firmemente — 
que una pérdida de tiempo no im- 
porta en posiciones cerradas. Si esto 
es correcto, lo es sólo cuando se 
aplica a posiciones permanente- 
mente cerradas, entre la que no se 
cuenta, desde luego, la que muestra 
el tablero y me parece que 8... h6 no 
podría considerarse en modo alguno 
una pérdida de tiempo. 


9. Ch4 


Smyslov reacciona inmediata- 
mente a la “imprecisión” negra. Si 
quiere cambiar el alfil en g6, debie- 
ra comenzar por cd5 y preparar e4, 
lo que, al aclararse las cosas en el 
centro, hubera asegurado una 
mayor actividad a las piezas blancas. 


9... Agá 
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¡Una pequeña astucia militar! 
Las negras revelan sus intenciones 
agresivas sólo a fin de aparentar que 
efectúan jugadas forzadas. 


10. h3 Ah5 
11. g4 


Subestimando un tanto el esque- 
ma del oponente, o simplemente 
juego descuidado. La larga reflexión 
negra después de 8. Cc3 debiera 
haber alertado a las blancas. Smys- 
lov probablemente pensó que las 
negras sólo fingían que pensaban 
sacrificar pieza. Ahora, a 11... Axg4 
12. hg4 Cxg4 13. Cf3, las negras no 
disponían de amenazas visibles, 
pero la jugada intermedia que sigue 
cambia sustancialmente el panora- 
ma. Podemos decir, de paso, que al 
considerar su 8° jugada, las negras 
basaron su cálculos precisamente en 
el curso que siguieron los aconte- 
cimientos en la realidad, conscientes 
de que 11... Ag6 12. Cxg6 hg6 13. 
e4, las blancas estarían claramente 
mejor. 


11. ón d4 
12. Cb1 


Capturar el alfil no sería bueno, en 
vista de 12... dc3 13. Axc3 Cxh5 14. 
Cf3 Af6 15. d4 Cf4, ó si 12. Ca4, la 
amenaza ... b5 surge de inmediato. 


Axg4 
Cxg4 


12. ... 
13. hg4 


diagrama 


Por supuesto, no pude calcular 


todas las consecuencias del sacri- 
ficio, pero a juzgar por algunas 
variantes, llegué a la conclusión de 
que las negras disponían de buenas 
chances de ataque y, —lo que a 
menudo es más importante— de 
mejorar gradualmente la posición. 
Por ejemplo, 14. Cf3 Ad6, seguido 
de ... f5, ... Df6, ... Tae8, con la 
constante amenaza ... e5-e4. 


14. e4 Cxf2 


Las blancas, erróneamente, per- 
miten un golpe táctico que pudo 
haber decidido inmediatemente la 
partida: 14... Aa3, con idea de que si 
15. Dxg4 las negras recuperan la pie- 
za con dos peones de más. Si 15. 
Axa3 las negras obtienen un tercer 
peón con un ataque intenso: 15... 
Dxh4 16. Tel Dxf2+ 17. Rh1 Dh4 + 
18. Rg1 y ahora la tranquila ... c5 era 
posible, así como la más enérgica ... 
f5 y ... Cde5. Las negras tendrían 
que prescindir durante largo rato de 
sus torres en la variante menciona- 
da, y eso ... me parecía un sacrificio 
demasiado grande. Temiendo que 


no pudiese terminar la partida ni con 
un jaque perpetuo, decidí asegurar- 
me un tercer peón por la pieza. Esta 
fue obviamente una evaluación inco- 
rrecta de la posición. 


15. Txf2 Axh4 
16. Tf3 Ce5 
17. Th3 Ag5 


En primer lugar, la retirada a g5 
imposibilita el movimiento del peón 
“*d” blanco, ya que ... Ae3+, segui- 
do de ... f5 y ... Cg4 serían jugadas 
muy fuertes. En segundo lugar, pre- 
para ... d3. Por fin, neutraliza la po- 
sible Dh5, a causa de ... h6. 


18. Ca3 Cg6 
19. Cc2 Cf4 
20. Th2 


Las blancas podrían entregar su 
torre por un caballo y peón 20. Axd4 
Cxh3+ 21. Axh3 Af6, pero entonces 
22. e5 no sería jugable, debido a 
22... Axe5 y 23... Dg5 +. 


20. ... d3! 


La decisiva maniobra que, junto 
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con el siguiente cambio de alfiles, 
coloca a las blancas en difícil situa- 
ción. 


21. Ce3 Ce2 + 
22. Rh1 f5 


Las negras rechazaron el ofreci- 
miento blanco de tablas, con buenas 
razones, por supuesto: los tres peo- 
nes pasados negros sitúan a las 
piezas blancas ante graves peligros. 


23. ef5 ef5 
24. Af3 Cg3 + 
25. Rg1 Af6 


Una jugada posicional, cuyo obje- 
to es cambiar una de las pocas 
piezas blancas activas. 


26. Axtf6 
27. Del 


Dxf6 


IY 
BEA 


Un serio error. Había escrito la 
jugada ganadora 27... Tae8 en mi 
plantilla y estaba a punto de tocar la 
torre, pero en el último momento 
cambié de opinión. Siempre recor- 
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daré con pena la perdida oportu- 
nidad ... Tae8. 


28. Cg4 Dd4 + 
29. Rg2 Tae8 
30. Dg! Db2 
31. Dc1 Dd4 
32. Dc3 


Hay que alzar el sombrero ante la 
capacidad combativa de Smyslov: 
aunque tiene una posición inferior, 
rehúsa la repetición de jugadas, 
arriesgándose a perder. Cambiando 
las damas, las negras obtendrían 
cuatro peones pasados y todas las 
chances de ganar, pero quizá a 
Smyslov no le gustaba regresar a g1 
debido a que las negras podrían no 
jugar ... Db2, sino ... Dd6. 


2... Dd6 

33. c5 Dg6 

34. Dc4 + Rh8 

35. Th3 h5 
¡Cuán arriesgado! Las negras 


“atacan” el caballo con un peón 
clavado ... 


36. Rh2 Dh7 
37. Cf2 g5 
38. Dd4 + Rg8 
39. Dc4+ Rh8 
40. Dd4 + Rg8 
diagrama 


Aquí se aplazó la partida, y al día 
siguiente las blancas ofrecieron 
tablas. No encontré manera de 


mejorar la posición de mis piezas y, 
por otro lado, virtualmente ya había 
aceptado las tablas en mi jugada 30. 
Dado que las blancas podían jaquear 
de nuevo en c4, repitiendo la posi- 
ción por tercera vez, acepté la oferta 
de Smyslov. El lector puede imagi- 
nar mi sorpresa cuando descubrí que 
la jugada secreta había sido 41. Tg1: 
¡Smyslov había estropeado nueva- 
mente las tablas! Creo que las ne- 
gras obtenían ahora buenas chances 
de victoria con 41... Dg6, dejando la 
casilla h7 para el rey, con idea de se- 
guir a base de ... g4 ó h4. Con las 
piezas blancas clavadas detrás de los 
peones, las blancas estarían obliga- 
das a sacrificar la calidad a fin de 
justificar la amenaza 41. Tg1 (42. 
Txg3 fg3 + 43. Txg3) pero las negras 
tendrían la iniciativa con 43... h4 44. 
Th3 Tf4, con fuerte presión en la 
columna “e” y “f”. Entretanto, 
Smyslov y su segundo, V. Simagin, 
pensaron que la inmediata 41... h4 
42. Cg4, etc., era obligada para las 
negras y es difícil decir quién tenía 
razón. Cuando una partida se inte- 
rumpe en posición complicada, 


cada bando habitualmente juzga la 
situación como favorable. 


¿Qué conclusiones podemos obte- 
ner de este interesante y tenso en- 
cuentro? Primera, que en situacio- 
nes apropiadas pueden realizarse 
sacrificios que no admiten cálculo 
preciso, incluso en las partidas más 
cruciales. Segunda, que una vez 
cometida una imprecisión o un error, 
no debemos pensar que “todo está 
perdido” y dejar que nuestro espíritu 
de lucha se venga abajo, sino que 
debemos adaptarnos a la nueva si- 
tuación y tratar de hallar un nuevo 
plan. 


Partida n° 77 


Si el lector me preguntase qué 
partida de este torneo prefiero, en- 
tonces aparte de mis dos encuentros 
con el ex niño prodigio americano 
Samuel Reshevsky, debería decir 
que ésta, una de las más notables de 
todo el torneo por la profundidad de 
sus ideas, su belleza y su compleji- 
dad. La partida fue publicada en casi 
todas las revistas del mundo y ana- 
lizada por docenas de maestros y 
grandes maestros, incluso el mismo 
Botvinnik. Y aun así no es seguro 
que se haya dicho la última palabra 
acerca de los análisis que pueden 
determinar por completo el juego. 
Invito al lector a investigar las posi- 
bilidades por sí mismo y a contri- 
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buir a la creatividad combinada de 
los ajedrecistas de todo el mundo. 


Defensa Nimzoindia 


P. Keres S. Reshevsky 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 c5 
5. Ad3 0-0 
6. a3 Axc3 + 
7. bc3 b6 


7... Cc6 suele jugarse así aquí y 
después de 8. Ce2 b6 9. e4 Ce8 se 
alcanza una posición bien conocida 
desde las partidas Botvinnik- 
Reshevsky (Moscú, 1948), Brons- 
tein-Najdort (Budapest, 1950), así 
como el encuentro entre Geller y 
Smyslov de este torneo. Reshevsky 
repite la apertura de su partida con- 
tra Euwe, quien no eligió 8. e4 como 
lo hace Keres. 


8. es 
9. Ag5 


Ab7 


Un jugador de primera categoría 
de Bakú, R.G. Ashurov, puntualiza 
que las blancas contaban aquí con 
otra posibilidad: 9. e5 y si 9... Axg2 
10. Ag5 Axh1 11. ef6 g6 12. Axg6! 
hg6 13. Dg4, con ataque muy fuerte, 
que Ashurov concluye con mate en 
diversas variantes. Es verdad que 
algunas de estas variantes pueden 
ser mejoradas para las negras, pero 
ho hay duda de que si las negras 
capturan el peón y la torre se encon- 
trarían en una difícil situación. En 
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respuesta a 9. e5, el caballo tendría 
que retirarse y las blancas deberían 
continuar la presión con 10. Dh5. 


9. ... h6 


¡Una excitante batalla! 9... d6 es 
posible, y si 10. e5 de5 11. deb, y 
ahora, no 11... Axg2, que condu- 
ciría al rápido colapso de la posición 
negra, sino 11. Ae4! A 9... d6, las 
blancas probablemente continuarían 
10. f4 Cbd7 11. Cf3 cd4 12. cd4, con 
buena actividad de las blancas. Las 
negras, en consecuencia, deciden 
precipitar los acontecimientos. 


10. h4 


Las blancas continúan su desarro- 
llo. Es fácil ver que si las negras 
capturan el alfil pronto tendrán que 
devolver la pieza, ya que 10... hg5 
11. hg5 Cxe4? 12. Dh5 f5 13. g6 ga- 
naría rápidamente. l 


10. ... d6 
11. o5 de5 
12. de5 Ae4! 


Unica. 12... hg5 13. ef6 Dxf6 14. 
Ah7 + Rh8 15. hg5 Dxc3+ 16. Rf y 
las blancas ganan. Pero si 12... Axg2 
13. Axf6 gf6 14. Dg4 + Rh8 15. Dxg2 
Dxd3 16. Th3 y las negras pierden su 
torre dama. Por fin, si 12... Dc7 13, 
ef6 Axg2 14. fg7 De5+ 15. Rd2 Te8 
16. Cf3! las blancas salvan su torre y 
se quedan con pieza de más. 


13. Th3! 


La única jugada. El lector se con- 


vencerá fácilmente de que la captura 
del caballo con peón o alfil conduci- 
ría a ventaja negra en el final. 


13. ... 
14. Txd3 


Axd3 
Dc7 


Las mejores chances defensivas 
en una difícil posición. Muchos 
jugadores se echarían las manos a la 
cabeza en tales circunstancias y en- 
tregarían la partida con la primera 
jugada que se les ocurriese, pero 
Reshevsky no pierde los nervios 
fácilmente. 

Las blancas pueden demoler el 
cinturón de peones negros de varias 
maneras. Keres concibe ahora una 
sorprendente combinación, cuya va- 
riante principal podría ser ésta: 15. 
Axf6 gf6 16. Dg4 + Rh8 17. Df3 Cd7 
18. 0-0-0 Cxe5 19. Dxf6+ Rh7 20. 
Td6 Cxc4 21. Ch3 Cxd6 22. Cg5+! 
Rg8 23. Dxh6 f5 24. Cxe6 Dh7 25. 
Dxh7+ Rxh7 26. Cxf8+ Txf8 27. 
Txd6 y el final de torres no presenta 
la menor dificultad. 

Naturalmente, hay otras posibili- 
dades para ambos bandos, pero no 
es posible para nadie calcularlas 


todas. La profundidad y belleza de 
esta concepción son características 
del vesátil talento de Keres. 

Dejemos ahora que el lector que 
desee admirar las estampas combi- 
nativas de la posición siga el ulte- 
rior análisis de la misma sobre dos 
tableros (como Nimzovich reco- 
mendara en una ocasión): uno para 
las jugadas que realmente se produ- 
jeron y otro para examinar las distin- 
tas líneas. 


15. Axf6 


Bueno era aquí 15. ef6 hg5 16. 
hg5, y Najdorf considera la ulterior 
16... De5+ 17. Rf1 Dxg5 18. fg7 Tc8 
19, Tg3 Df4 20. Th3 Dxc4+ 21. Ce2 
22. Dd2 “interesante y probable- 
mente ganador”. 


Nedelkovic y Vukovic sugieren 19. 
Df3 Cc6 20. Dh3, ó 1) 16.... gf6 17. 
gf6 De5+ 18. Rf1 Dxf6 19. Tg3+ 
Rh7 20. Dh5+ Dh6 21. Df3; 2) 16... 
Dh2 17. Rf1 Dh4 18. Th3! Dxc4+ 
19. Ce2 e5 20. Dd6 De6 21. DD3 e4 
22. Dg3 gf6 23. Dh4. V, Turchuk me 
reporchó, con toda razón, mi actitud 
acrítica en los análisis y puntualizó 
que en lugar de 21. Dd3 e4 22. Dg3 
riamente mejor un mate en tres 
jugadas: Th8+, Dxf8+ y Dxf7+. 
Después de reexaminar la variante 
con mayor espíritu crítico, encontré 
21. Dxf8 +1 Rxf8 22. Th8+ + ¡mate 
una jugada antes! 

Euwe piensa también que el caba- 
llo debiera ser tomado con el peón, 
pero después de 15... hg5 continúa 
16. fg7 y no 16. hg5 (es decir, que no 
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está de acuerdo con Najdorf). Por 
ejemplo: 1) 16... Rxg7 17. Dh5 gh4 
18. Dxh4 amenazando 19. Tg3+; 2) 
16... De5+ 17. Te3 Dxg7 18. Tg3 f6 
19. Cf3, amenazando Cxg5. 

Como puede verse, casi todos los 
comentaristas estaban de acuerdo 
en que la continuación 15. ef6 era 
más clara y podía haber conducido a 
una victoria más rápida. Ahora las 
blancas disponen de dos caminos 
para ganar y el elegido no es menos 
forzado ni menos hermoso que el 
sugerido más tarde. Está claro que 
habiendo concebido un plan sufi- 
cientemente bueno para ganar, 
Keres lo sigue sin distraerse con 
nuevas y complicadas variantes. 


15. ... gt6 
16. Dg4 + 


Aquí las blancas disponían de una 
bellísima continuación de ataque, 
16. f4! con idea de impedir el acceso 
de la dama negra a e5. La variante 
principal sería 16... Rh7 17. Ch3 Tg8 
18. Dh5 Cc6 19. ef6 Tg6 20. 0-0-0 
Td8 21. Txd8 Cxd8 22. Cg5+ Rg8 
23. Txd8 + Dxd8. 
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24. Dxg6 + !! fg6 25. f7+ Rh8 2. 
Cxe6 y caballo y peón se imponen a 
la dama. 

No es fácil, sin embargo, calcular 
una combinación como ésta ante el 
tablero, especialmente si considera- 
mos variantes como las que siguen: 
1) 16. f4 Rh7 17. Ch3 Db7 y las juga- 
da correcta para las blancas, 18. 
Ta2, es difícil de encontrar; 2) 16... 
fe5 17. Tg3+ Rh7 18. Dg4 f5 19. 
Dg6+ Rh8 20. Dxh6+ Dh7 21, 
Dxf8 +; 3) 16... Cc6 17. Td7 Db8 18, 
Dg4+ Rh8 19. Dh5. Botvinnik reco- 
mienda 16. ef6! y esto es quizá lo 
más significativo que el lector pueda 
encontrar en estas páginas. 

16. ... Rh8 
17. Df3 


Keres continúa con la ejecución 
de su idea. 17. Tg3 era suficiente a 
causa de 17... Dxe5+ 18. Te3 Dc? 
19. Tg3 De5+; ó si 18. Rf1 ó 18. 
Ce2, entonces 18... f5 y las negras 
pueden defenderse. Nada se gana 
con 17. Cf3 Cd7! 18. Txd7 Dxd?7 19. 
ef6 Tg8 20. Dh5 Dd3! 21. Dxh6+ 
Dh7 22. Df4 Txg2; pero 17. 0-0-0 
Dxe5 18. Cf3 Dc7 19. Td6 Cc6 20. 
Df4 Ce7 21. g4 y 22. g5 parece muy 
fuerte, y si 17... Cc6 18. f4 fe5 19, 
Td7 Dc8 20. Dh5 Rg7 21. f5! 


17. ... Cd7 
18. 0-0-0 


Trifunovic, al igual que Reshevsky 
en sus análisis ulteriores, opina que 
la jugada ganadora era 18. Td6. Cier- 
tamente, las blancas ganan, tanto a 


18... fe5 19. 0-0-0, como a 18... f5 
19. Df4 Rh7 20. 0-0-0, pero la defen- 
sa sugerida por el analista germano 
Rellstab, 18... Rg7, amenazando ... 
Cxe5, es suficiente para entablar. 
Por ejemplo, 19. ef6 + Cxf6 20. 0-0-0 
De7 21. Dg3 + Rh8 22. Df4 Rg7, etc. 


18. ... Cxe5 
19. Dxf6 + Rh7 
20. Td6 Cxc4 


Probablemente por primera vez a 
lo largo de la partida, se toma Res- 
hesky un respiro. Ahora 21. Td7 De5 
22. Txf7 + Txf7 23. Dxf7+ Dg? no 
hubiera sido peligroso: las negras 
comenzarían a amenazar mate y 24. 
Df3 sería replicado con ... b5! 


21. Cf3 


Ahora Reshevsky puede defen- 
derse con más éxito entregando la 
dama por ambas torres. 21. Ch3 era 
más preciso y si las negras cambia- 
ran la dama por las dos torres, las 
blancas podrían continuar 23. f3, 
seguido de g4 y Cf4, con ataque 
incesante, a pesar de lo pocos efec- 
tivos que restan. Después de que 
Reshevsky captura la torre con el 
caballo, Keres está a punto de con- 
cluir brillantemente su combinación. 


21. ... Cxd6 
22. Cg5+ 


diagrama 


Si el caballo es capturado no hay 


poder humano que pueda evitar el 
mate. 


> + A Rg8 
23. Dxh6 


Un examen de la posición sobre el 
tablero muestra que se trata de la 
misma que se apunta en las notas a 
la jugada 14, precisamente a la que 
se llega en la jugada 23. Pero en este 
momento Reshevsky se desvía de la 
línea principal y en lugar de f5 juega. 


23. ... f6 


que, junto con la siguiente, es 
mucho más fuerte. 


24. Cxe6 De7 
25. Txd6 


Keres, en serios apuros de tiempo 
y ante la fuerte presión de la lucha, 
no encuentra la maniobra correcta: 
25. Dg6+ Rh8 26. Dh5+ Rg8 27. 
Td3! Ce4 (27... Dh7 28. Dxh7+ 
Rxh7 29. Cxf8+ y 30. Txd6, alcan- 
zando la posición prevista por Keres 
al comienzo de la combinación) 28. 
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Cxf8 Txf8 29. Dg4+ Cg5 30. Te3 
Dg7 31. Tg3 Rh8 32. hg5. 

Keres no debe ser criticado por 
esta imprecisión, ya que muchos 
comentaristas después de largos 
análisis, y en condiciones bastante 
más confortables, tampoco encon- 
traron este plan ganador. Tras 27... 
Ce4 se sugirió 28. Dg6+ Rh8 29. 
Cxf8 Txf8 30. Te3, pero no resul- 
taría debido a que en lugar de 30... 
f5 31. f3!, las negras juegan 30... 
Tg8 31. Dh6 + Dh7, ó 31. Txe4 Txg6 
32. Txe7 Txg2, con un final de 
tablas. 


25. ... Tf7 
26. Dd2 


Una típica jugada de apuros de 
reloj, pero no hay mucho dónde ele- 
gir. 26. Dg6+ Rh8 27. Td5 Th7 y 
nada se consigue. 26. Tc6 c4 27. 
Rb2 Te8 28. f4 Dd7 29. f5 Dxc6 30. 
Dg6+ Rh8 31. Dxf7 Dxg2+ proba- 
blemente conduce a tablas. 26. f4 es 
un tanto confuso en vista de 26... 
Th7 27. Dg6 + Rh8, y 28. f5 es impo- 
sible a causa de ... Tg8. 

La jugada recomendada por Ne- 
delkovic y Vukovic, 26. g4, no es 
mala. 


26. ... Te8 
27. t4 
27. g4 es mejor aquí, para contes- 
tar a 27... f5 con 28. g5, y a 27... 


Db7 con 28. Dd3, conservando las 
blancas chances de victoria. 


27. ... f5 
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Pero ahora las negras han conse- 
guido total igualdad. 


28. Dd5 Rh8 


Realmente, Reshevsky podría 
haber tomado el peón, ya que las 
blancas no tendrían mejor alternativa 
que entrar en un final de damas: 
28... Dxh4 29. Td8 Txd8 30. Cxd8 
Dxf4+ 31. Rb2 Dc7 32. Cxf7 Dxf7, 
con chances ganadoras para las 
negras. 


29. De5+ Df6 
30. Rc2 c4 
31. Rd2 Rg8 
32. Dd5 Dxh4 
33. Dxc4 Df2 + 
34. Rc1 Dgl + 
35. Rc2 Dxg2 + 
36. Rb3 b5 


Una trampa, controlando al mis- 
mo tiempo c4, donde pronto tendrá 
lugar el cambio de damas. 


37. Dd4 


Las blancas no deberían permitir 
que la dama negra llegue a f1, lo que 
podría evitarse con 37. Dd3. 


37. ... Df1 

38. Rb4 Dc4 + 
En el reloj de Reshevsky sólo que- 
daban unos segundos para tres juga- 
das, por lo que resulta difícil saber si 
rechazó la tentadora 38... Tf6 o si, 
simplemente, no la vio. La torre no 
podría ser capturada debido a 39... 
Dc4+ y mate a la siguiente. A 39. 


Dd5 las negras, naturalmente, 
cambian damas, pero 39. Td8 Txe6 
40. Txd8+ Txd8 41. Dd5 salvaría a 
las blancas. 


39. Dxc4 bc4 
40. Rxc4 Tc8 + 
41. Rb5! 


La partida fue suspendida aquí. 
Ambos jugadores analizaron día y 


Clasifitación: 


noche, no la posición aplazada, por 
supuesto, sino todo el curso del jue- 
go. Cuando llegó el momento de la 
reanudación, ni Keres ni Reshevsky 
sabían cómo continuar, de igual 
modo que no lo sabían al efectuarse 
el aplazamiento. De haberlo sabido, 
uno de los dos al menos no hubiera 
estado de acuerdo con las tablas, sin 
jugar. 


Reshevsky - 7,5 puntos; Smyslov (*) - 7; Najdorf (*) - 6; Boleslavsky (*), 
Keres (*), Petrosian (*), Bronstein y Euwe - 5,5; Averbaj (*) y Gligoric (*) - 5; 
Taimanov (*) - 4,5; Geller (*), Kotov (*) y Szabo (*) - 4; Stahlberg - 2,5. 
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DUODECIMA RONDA 


Bronstein-Keres 

. Gligoric-Smyslov 

. Taimanov-Geller 

. Najdorf-Kotov 

. Petrosian-Boleslavsky 
. Averbaj-Stahlberg 

. Szabo-Euwe 
Descansó: Reshevsky 


LERLESS 


Partida n° 78 


Defensa Siciliana 


D. Bronstein P. Keres 
1. es c5 
2. Cc3 g6 
3. g3 Ag7 
4. d3 Cc6 
5. Ag2 Tb8 


Probablemente precipitado, como 
admitirán las negras. La torre ocupa 
b8 para apoyar un avance de peones 
en el flanco de dama. Un ataque así 
de impetuoso sería razonable si el 
rey blanco se hallase en aquella 
zona, pero en vista de las circuns- 
tancias, el rey blanco se refugia en el 
rincón opuesto. (*) 


(*) Es curiosa esta conclusión de Brons- 
tein, que parece condenar la jugada ... 
Tb8 y el avance de los peones en este 


1:0 
0:1 
1:0 
1:0 
5:5 
0:1 
5:5 


ala, a no ser que el rey enemigo se halle 
en este sector. En la práctica actual, sin 
embargo, es frecuente ver este ataque 
de flanco en la primera fase de la partida, 
con objetivos puramente posicionales 
(espacio, libertad de piezas, etc.) y ha 
pasado a constituir uno de los sistemas 
defensivos más eficaces contra la Sicilia- 
na Cerrada. (N.d.T.) 


6. f4 d6 
7. Cf3 e6 
8. 00 Cge7 


En base a consideraciones genera- 
les, las blancas se apresuran a jugar 
e5. No les preocupa perder el peón 
ya que a cambio de ello obtendrán 
tres líneas abiertas: la columna “e” y 
las diagonales c1-h6 y g2-c6. Por 
otro lado, se libera para un caballo la 
importante casilla e4. 


9. e5 deb 


Por supuesto, las negras podrían 


227 


cerrar líneas 9... d5, después de lo 
que no tendría mucha importancia el 
desarrollo restringido de sus piezas. 
En consecuencia, 9... d5 probable- 
mente sea la jugada precisa. 


Cxe5 


10. fe5 


11. Af4 Cxf3 + 

El caballo aprovecha la oportuni- 
dad de cambiar con jaque. La tenta- 
tiva de mantenerlo en e5 originaria 
problemas al rey negro. Por ejemplo: 
1) 11... f6 12. Axe5 fe5 13. Cg5; 2) 
11... C7c6 12. Cxe5 Cxe5 13. De2; 3) 
11... 0-0 12. Cxe5 Dd4+ 13. Rh1 
Axe5 14. Cg5 Dxb2 15. Tb1. 


12. Dxf3 Ta8 


No tendría sentido atacar el alfil 
con 12... e5 ya que abandonaría con 
mucho gusto la columna “f”, captu- 
rando el peón. Después de la reti- 
rada de la torre a su casilla de origen, 
el alfil tampoco tienen objeciones en 
dejar f4 por e5, pero entonces las 
negras tendrían la posibilidad de 
enrocar, “matando tres pájaros de 
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un tiro”. Estamos tan habituados a 
enrocar que lo consideramos una 
jugada ordinaria, pero no lo es: la 
torre, al moverse protege t2 (f7) y el 
rey, tras su salto, protege al alfil de 
fianchetto. 


13. Ae3 


Las blancas no desdeñan la opor- 
tunidad de ganar el peón c5. 13. Ac] 
sería precipitada por 13... Ad4+ ô 
13... Dd4 +. 


13. ... 0-0 
14. Axc5 Ada + 


Un movimiento sintomático. En 
este tipo de posiciones, las blancas 
deben esforzarse no poco para 
conseguir el cambio de alfiles de 
casillas negras, a fin de debilitar las 
casillas f6 y h6 y, a ser posible, ocu- 
parlas. El hecho de que las negras 
busquen voluntariamente tal cambio 
indica que mi oponente no se preo- 
cupa de principios generales, sino de 
reducir el número de piezas atacan- 
tes, lo que suele ser un método efi- 
caz de facilitar la defensa. 


15. Axd4 
16. Rh1 


Dxd4 + 
Tb8 


Teniendo en cuenta que las blan- 
cas no han sido capaces de crear 
concretas amenazas de mate o de 
ganancias materiales, las negras 
deberían desarrollar rápidamente su 
alfil. La jugada de torre obedece a 
este propósito (... b6 y ... Ab7). 

El tiempo, sin embargo, es precio- 
so en ajedrez. En b8 la torre se halla 


nuevamente expuesta. Malo o 
bueno, las negras debieran jugar 
16... Cc6 ó 16... eb. 


17. Ce4 


El caballo carga irresistiblemente 
sobre f6. Mientras que se halle en e4 
protege el punto f4, desde donde la 
dama proyecta viajar a h6. Con la 
dama en h6, un jaque de caballo en 
f6 sería fatal para las negras, por lo 
que atacan inmediatamente al 
corcel. Una vez más, Keres juega de 
manera concreta, sin preocuparse 
por su peón retrasado en e6 que 
puede ser vulnerable a lo largo de la 
columna. 


Vii a f5 
18. Df4 Ad7 


La jugada negra responde perfec- 
tamente al refrán que dice “más vale 
tarde que nunca”, pero en este 
caso, más valdría “nunca” que 
ahora. 


Por extraño que pueda parecer, la 
única posibilidad de continuar la 


lucha era 18... Ta8. Las negras ten- 


drían serias dificultades, por supues- 
to, pero no se ve una obligada derro- 
ta para ellas. Esto dicho, habría que 
añadir que es difícil encontrar otra 
partida en la que la torre de dama 
oscile de a8 a b8 e inversamente, 
cual un péndulo, manteniendo al 
mismo tiempo su equilibrio ... 


Las negras sólo pierden una 
nimiedad: el derecho a jugar. 


19. c3 


La dama tiene donde elegir, pues 
puede retirarse en todos los sentidos 
del tablero: adelante, atrás, derecha 
e izquierda. Si captura en d3, su 
bando corre el riesgo de perder pieza 
con 20. Cc5 Db5 21. Dd6; retirarse al 
flanco de rey permitirá 20. Cc5, de 
modo que se retira a lo largo de la 
diagonal, manteniendo el control 
sobre c$ y d6. Los problemas, no 
obstante, llegan por el otro lado. La 
causa, nuevamente, es la torre b8. 


19. ... Db6 
20. Cf6 + Txf6 


El inoportuno caballo debe ser 
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eliminado a cualquier precio, de otro 
modo no sólo tomaría el alfil, sino 
que además atacaría a las tres piezas 
mayores negras. 


21. Dxb8 + Ac8 


La infortunada torre ha perecido 
finalmente, dejando en el campo de 
batalla a un ejército derrotado. 


22. d4 Tf8 
23. Tf2 Cc6 
24. Df4 Ad7 
25. Tel 


Las negras no tienen compensa- 
ción alguna por la calidad, por lo que 
el resto no necesita comentarios. 
Unicamente cabe mencionar que el 
juego blanco de la segunda parte no 
es precisamente brillante. 


25... Cd8 26. d5 Cf7 27. de6 
Axe6 28. b3 Ad7 29. Dd4 Acé6 30. 
Dxb6 ab6 31. Axc6 bc6 32. Te6 Tc8 
33. Tfe2 Rf8 34. h4 b5 35. a4 ba4 
36. ba4 Ta8 37. Txc6 Txa4 38. Tc7 
Ta6 39. Tb2 h6 40. c4 f4. 


La partida se aplazó aquí, reanu- 
dándose oportunamente. 


41. c5 f3 42. Rg1 Ta8 43. Tcb7 
Ta1+ 44. Tb1 Ta6 45. Td7 Ta8 46. 
Tel Ta2 47. Te3 Tal+ 48. Rf2 
Ta2+ 49. Rxf3 Tc2 50. Tc7 h5 51. 
Re4 Ch6 52. Ta3 Te2+ 53. Rf4 Tel 
54. Th7 Rg8 55. Txh6 Rg7 56. c6 
Rxh6 57. Tc3 g5+ 58. hg5+ 
Negras rinden. 
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Partida n° 79 


Defensa India de Darna 


S. Gligoric V. Smyslov 

1. c4 Cf6 
2. Cc3 e6 
3. Cf3 c5 
4. g3 b6 
5. Ag2 Ab7 
6. 0-0 Ael 
7. d4 


Se ha llegado a una defensa India 
de Dama por transposición de juga: 
das, transposición que ha resultado 
favorable a las negras, pues al haber 
jugado ... c5 antes de que las blan- 
cas efectuasen d4, les permite cam- 
biar en este punto, impidiendo la 
jugada restrictiva d5. 


Ve ins cd4 
8. Dxd4 0-0 
9. Td1 Cc6 
10. Df4 Db8 


Neutralizando completamente los 
esfuerzos blancos por consegui 
ventaja de apertura. 


11. Dxb8 Taxb8 
12. Af4 Tbc8 
13. Ad6 


¿Cómo es posible que las blancas 
elijan esta variante para una inope- 
rante ocupación de d6? 13. Ceb era 
mejor. 


13. ... Axd6 


14. Txd6 Ce7 


15. Ce5 


Parece agresivo, pero de hecho 
pierde un peón. Los errores, sin 
embargo, a veces tienen su razón de 
ser. No es fácil conseguir ventaja en 
una apertura tan tranquila como ésta 
y una vez iniciada la simplificación, 
Gligoric ha llegado a una perfecta 
posición de tablas. Pero ahora, re- 
pentinamente, comienza a jugar a 
ganar. Y la lógica ajedrecística no 
permite esto. Si verdaderamente la 
posición está equilibrada, el deseo 
por sí solo no puede superar a la 
realidad. 

Entretanto, no era tarde para 
defender el peón “c”: 15. b3 Cf5 16. 
Td3 d5 17. cd5 Cxd5 18. Cxd5 Axd5. 


15. ... Axg2 
16. Rxg2 Cf5 


¡Naturalmente! En primer lugar, 
las negras desvían la torre y luego 
harán lo propio con el caballo, ga- 
nando c4. Menos mal para las blan- 
cas que pueden doblarle peones a 
las negras con e4. 


17, Td2 d6 
18. es Cxg3 
19. hg3 de5 
20. b3 


Existe una ampliamente difundida 
y por tanto peligrosa concepción 
según la cual la ventaja de un peón 
conduciría automáticamente a la 
victoria. La principal ventaja negra 
en esta posición radica, sin embar- 


go, no en su peón de más, que 
pudiera explotarse a largo plazo, 
sino en el control de muchas casillas 
centrales: d4, d5, c5, f5, f4. 

Las contrachances blancas resi- 
den en su mayoría de peones en el 
flanco de dama y en la abierta co- 
lumna “d”. ¡Cuántas partidas de 
este género finalizan en tablas, tras 
preciso juego! Pero Smyslov gobier- 
na el timón con mano firme. Su plan 
podría dividirse en las siguientes 
fases: 


1) El cambio inmediato de una 
torre, reservando la otra para la pro- 
bable lucha contra los peones del 
flanco de dama y el ataque de los 
peones “c” y “e”. 

2) La amenaza de crear un peón 
pasado y alejado, para llevar la torre 
blanca a la columna “e” y ocupar 
con la propia la columna “d”. 


3) El avance g5-g4 para minar el 
peón blanco “f”, e impedir que pro- 
teja e4. 


4) Ataque sobre el peón e4, atan- 
do a las piezas blancas. 


5) La movilización del rey para 
ganar los peones débiles enemigos. 


Como veremos, se trata de un 
sencillo plan ganador (sencillo para 
Smyslov, por supuesto). 


20. ... Tfd8 
21. Tad1 Txd2 
22. Txd2 Rf8 
23. f3 Re7 


231 


La primera parte del plan se ha 


completado. Las blancas deben 
desplazar su torre. 

26. Th2 T1d8 

27. Th1 g4 

28. fg4 Cxg4 + 

29. Re2 Cf6 

30. Re3 Td4 


Ahora el peón e4 está atacado dos 
veces y las negras proyectan conti- 


nuar con Rf8-g7-g6-g5-94. 
31. Tf Cg4 + 
32. Re2 Rf8 
33. Tf3 Rg7 
34. Td3 iss 


Las blancas, ante la inevitable 
derrota, deciden jugar sus cartas en 
un final de caballos, lo que sólo será 
posible al precio de conceder a las 
negras un peón pasado en la colum- 
na “d”. 

34. ... Rf6 
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En vista de la alterada situación 
— posibilidad del cambio de torres- 
el rey negro modifica su itinerario. 
Después de la automática 34... Rg6 
35. Txd4 ed4 36. Cb5 e5 37. Cxa? y 
alguna esperanza aparece para las 
blancas. 


35. Txd4 ed4 
36. Cb5 Re5 
37. Cxa7 Rxe4 
38. Cc8 


Al final una astuta celada: 38... 
e5?? 39. Cd6 + +. Pero si las blancas 
continuasen 38. Cb5 sería mejor. 
Ahora, sin embargo, su rey está solo 
en lucha contra el rey enemigo, un 
caballo y un fuerte peón pasado. 


38. ... d3 + 
39. Rd2 Rd4 
40. c5 bc5 
41. Cd6 Ce5 


Blancas rinden 


Partida n° 80 


Al examinar esta interesante par- 
tida, el lector pordrá familiarizarse 
con dos ideas estratégicas. El balan- 
ce de la apertura en función de la 
estructura de peones negros (c$, dô, 
e5) contra la estructura blanca (c4, 
d5, e4), que conduce a las blancas 
mayor libertad para maniobrar en su 
propio terreno. Este bando cuenta 
con tres filas a su disposición, mien- 
tras que su adversario sólo dispone 
de dos. Cierto es que esto consti- 


tuye una ventaja abstracta, pero es 
tarea del maestro considerarla de 
manera concreta y hallar un plan 
para materializarla. Es instructivo 
observar cómo Taimanov elimina 
casi por completo sus primeras tres 
filas de peones y traslada sus fuerzas 
fácilmente de un flanco al otro, 
mientras que las piezas negras se 
amontonan en su segunda y prime- 
ra filas. 

La segunda idea es que las blan- 
cas no pueden explotar sus torres 
dobladas en la columna “b”, debido 
a que todos los posibles puntos de 
invasión están protegidos por las 
piezas menores negras. Las blancas 
organizan el juego en el otro flanco 
que, aunque  insuficientemente 
peligroso pos sí solo, conlleva algu- 
nos cambios y distrae aquellas pie- 
zas menores de la columna “'b””, per- 
mitiendo por fin a las torres blancas 
la penetración a través de b7 y 
conducir la partida hacia un final en 
pocas jugadas. 


Defensa de Rey 


M. Taimanov Y. Geller 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. Cc3 Ag 
4, es 0-0 
5. CKB d6 
6. Ae2 e5 
7. 0-0 Cbd7 
8. Te! cê 
9. Af1 Te8 


La 9? jugada de Geller completa el 


dispositivo de sus fuerzas, que se 
hallan listas para hacerse activas tras 
el cambio ... ed4, pero Taimanov se 
anticipa a la intención negra, avan- 
zando su peón central. 


10. d5 


Ofreciendo a las negras la posibi- 
lidad de cambiar en d5, de cerrar el 
centro o, simplemente, de no modi- 
ficar la tensión central. El cambio 
tendría sentido con el alfil rey blanco 
en g2 y la torre negra en f8. Mante- 
ner la tensión de peones con ... De7 
y ... a5 no es malo aquí, con idea de 
jugar ... Cc5 y, más tarde, ... f5. En 
cuanto a la elección de Geller, ... c5, 
es cuestión de gustos. Me parece 
que una configuración rígida de 
peones en la India de Rey dificulta la 
creación de contrajuego. 


10. ... c5 
11. g3 


Una jugada de largo alcance, cuya 
significación pronto se hace clara. 


Ma cfe 
12. a3 Cg4 
13. Ch4 a6 


Las negras abandonan su prepa- 
ración de ... f5, debido a 14. ef5 gf5 
15. Ah3, amenazando 16. Cxf5 Axf5 
17. Axg4, de donde resulta que 11. 
g3 iba dirigida contra ... f5. Las 
blancas establecen una base para su 
caballo en h4 y abren camino a su 
alfil de rey. La sugerencia de Naj- 
dorf, 13... Af6 14. Cg2 Ag? no es del 
todo convincente, debido a que 
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13... Af6 no amenaza 14... Axh4: las 
blancas pueden responder 14. f3 
Axh4 15. gh4 Cf6 16. Ag5 Rg7 17. 
Dd2. 


14. Ad2 h5 
15. h3 Cf6 
16. b4 b6 
17. bc5 bc5 
18. Tb1 C6d7 
19. Da4 Af6 
20. Cf3 


Las blancas se autoconvencen de 
que el tiempo de la invasión aún no 
ha llegado. Por ejemplo: 20. Dc6 Ta7 
21. Dxd6? Tc7!! y la dama es atrapa- 
da. 


20. ... h4 


Un ataque al rey con fuerzas tan 
limitadas difícilmente podrá tener 
éxito. Las negras debieran seguir 
preparando ... f5, sobre todo mien- 
tras que las blancas no dispongan de 
amenazas en el flanco de dama. 


Para completar el cuadro, el alfil 
rey negro debiera ser “jugado” a h8. 
El diagrama muestra qué significa 
libertad de maniobra. Las blancas 
pueden situar una torre en b3, desde 
donde no sólo controla la columna 
“b”, sino que simultáneamente 
protege además los puntos f3 y g3. 
En algunas líneas, la torre de b1 
puede emplazarse en h1 y el caballo 
de d1 en c3, e3 ó f2, mientras que las 
torres negras y caballos sólo dispo- 
nen de una jugada cada una de las 
piezas, la columna “b” está vedada 
a las figuras negras y sus torres no 
pueden desplazarse al ala de rey. Sin 
embargo, la posición negra es suma: 
mente sólida y las blancas se ven 
obligadas a demostrar su superio- 
ridad. 


23. Te3 Ch7 
24. Teb3 Ad7 
25. Da5 Dc8 
26. Cf2 Ad8 
27. Dc3 Aad 


Ha de resaltarse la excepcional- 
mente tenaz defensa de Geller. Se las 
ha arreglado para expulsar a la dama 
enemiga y hacer inútil la posesión 
blanca de la columna “b”: si Tb] 
sigue sencillamente ... Te7, ya que la 
torre blanca debe retroceder o ser 
cambiada. Ahora las blancas incor- 
poran caballo, alfil y dama al flanco 
de rey, forzando a las negras a retirar 
sus piezas de la columna “b”. 


28. T3b2 Cd7 
29. h4 Ta7 
30. Ah3 Dc7 


Esta jugada merece un signo de 
admiración, no sólo por su valor in- 
trínseco, sino también por constituir 
la piedra angular de todo el plan 
estratégico blanco. Las jugadas que 
siguen se basan en la posibilidad 
para las blancas de movilizar rápi- 
damente sus fuerzas de uno al otro 
flanco, y esta idea incluye la ame- 
naza 35. Rg2! seguido del cambio 
en d7, jaque en f6 y, tras Th1, un 
inevitable mate en h8. 


4. ... Dd8 
35. Tb7 Txb7 
36. Txb7 


Surge una nueva amenaza: 37. 
Axd7 Axd7 38. Df6+, ganando el 
peón clave y con él la partida. 


36. ... Rg8 
37. Axd7 Axd7 
38. Cg4 Dxg5 


A 38... Te7 seguiría Cf6+ y a 
cualquier jugada del rey, 40. Dh1. 


39. Txd7 f5 
40. ef5 Tf8 


Y dado que las blancas han eje- 
cutado con éxito su jugada 40, antes 
de que cayese la bandera, las ne- 
gras, naturalmente, se rindieron. 


Partida n° 81 
Defensa Caro-Kann 


M. Najdorf A. Kotov 


1. e4 


El comienzo de una lucha psicoló- 
gica: ésta fue la única ocasión en 
todo el torneo en que Najdorf abrió 
el juego con el peón de rey, esperan- 
do que Kotov respondiese —como 
explicaría luego — con la Defensa Si- 
ciliana, variante Najdorf, para lo cual 
habían preparado las blancas cierta 
sorpresa. 


Tinis c6 


Tras larga reflexión, Kotov replica 
1... c6, desconfiando, por única vez 
también en todo el torneo. Por 
medio de preciso y voluntarioso 
juego consigue más tarde igualar to- 
talmente, momento en el que co- 
mienza a pensar en la victoria ... 


2. d4 d5 
3. Cc3 de4 
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4. Cxe4 Af5 
5. Cg3 Ag6 
6. Cf3 Cd7 
7. Ad3 Cgf6 
8. 0-0 e6 
9. Tel Ae 
10. c4 0-0 
11. Axg6 hg6 
12. Af4 Te8 


Las negras, al no haber jugado ... 
Dc7, preparan ahora ... c5 y en vista 
de la posibilidad d5, disponen un 
lugar para el alfil rey en f8. 


13. Dc2 c5 
14. Tad1 cd4 
15. Cxd4 Ab4! 


La amenaza ... e5 fuerza el cambio 
de los alfiles restantes, facilitando 
así la defensa. 


16. Ad2 Axd2 
17. Dxd2 a6 
18. b4 Dc7 
19. Tc1 Tad8 
20. Dc3 Cb6 


Las blancas sólo cuentan con la 
pequeña ventaja de la mayoría de 
peones en el ala de dama, mientras 
que las negras tienen mayor número 
de peones en el centro. Esto signi- 
fica que las chances en el final favo- 
recerán a las blancas, pero en una 
complifada lucha con damas, las 
negras pueden igualar el juego. 
Teniendo en cuenta lo que antece- 
de, Kotov no debiera apresurarse a 
cambiar damas y, en lugar de ... 
Cb6, el caballo estaría mejor situado 
en c6, vía b8. 
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26. .... Re7 
27. a3 Tc? 
28. T3c2 Tdc8 
29. Rd3 


Aquí no está claro si Najdorf se 
conformaba con unas tablas o s 
simplemente estaba sondeando a su 
oponente, pero en cualquier caso, 
tras 29... Td8+ el rey blanco seria 
forzado a retroceder. Cierto que des- 
pués de 30 Re2 Tdc8, las tablas no 
serían obligadas. Las blancas po 
drían trasladar sus caballos a e3 y b3 
e intentar explotar su ventaja en el 
flanco de dama. Las negras, sin 
embargo, dominariían importantes 
casillas para sus caballos en el cen: 
tro, lo que daría lugar a una tensa y 
obstinada lucha. 

Después de Rd3 la partida da un 
inesperado giro. Kotov, imbuído de 


su natural optimismo y espíritu lu- 
chador, decide avanzar peones en el 
centro a fin de provocar la retirada 
del rey enemigo y ocupar d3. A 
pesar de que este plan se lleva a 
efecto en su toralidad, las negras no 
consiguen por ello la menor ventaja. 
Al mismo tiempo, el avance del peón 
“e” significa que el caballo de b6 no 
podrá dirigirse a d5, si las blancas 
juegan c5. En e6 el peón cumple la 
importante función de resguardar d5 


cf 

Ce3 
Cd2 
Re2 


BRER 


A pesar de sus manifiestos signos 
de actividad, la posición negra ha 
empeorado: su peón “e” ha dejado 
atrás todos los escaques que debería 
proteger y sus caballos no disponen 
de bases en el centro. Después de la 
siguiente jugada blanca, se amenaza 


la desagradable Cd5 +. 
34. c5 Cd3 
35. Td1 Cf4 + 


Un fallo que conduce a una inevi- 
table derrota. En caso de 35... Re6, 
no obstante, la posición negra sigue 
siendo mala, debido a 36. g3, segui- 
do de f3. 


36. Rf1 
37. Cxe4 


Re6 


Tras este pseudo-sacrificio, se 
produce un colapso en la posición 
negra. 


37. ... Cd7 


De capturarse el caballo, seguiría 
jaque en dô. 


38. Cd6 Th8 
39. g3 Ch3 
40. Cd5 Tc6 
41. Te2+ Negras 
Rinden 

Partida n° 82 


Apertura Inglesa 


T. Petrosian I. Boleslavsky 


1. c4 e5 2. Cc3 d6 3. g3 Cc6 4. 
Ag2 g6 5. d3 Ag7 6. Ad2 Cge?7 7. 
Cf3 0-0 8. 0-0 Ad7 9. Tb1 Dc8 10. 
b4 Ah3 11. b5 Cd4 12. a4 Axg2 
13. Rxg2 14. Cd5 c6. 


Las blancas, lógicamente, atacan 
en el flanco de dama y ahora las 
negras cometen una imprecisión. 
Si lo que buscan es el cambio de 
caballo, es mejor hacerlo en d5; si 
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lo que quieren es no cambiarlos, 
entonces debieran jugarlo a f5, 
seguido de ... c6. 


15. Cxe7+ Dxe7 16. Cxd4 
ed4 17. Tel Dd7 18. bc6 bc6 19. 
Db3 Tfc8 20. Db7 Df5 21. Da6 
h5. Tablas, 


a propuesta de las blancas, aunque 
tenían ventaja. Era posible 22. Tb7 
h4 23. Tab1, etc. 


Partida n° 83 


Defensa Francesa 


Y. Averbaj G. Stahlberg 

1. e4 e6 2. d4 d5 3. Cd2 c5 4. 
ed5 Dxd5 5. Cgf3 cd4 6. Acá 
Dd6 7. 0-0 Cf6 8. Cb3 Cc6 9. Te1 
a6 10. a4 Ae7 11. Cbxd4 Cxd4 
12. Dxd4 Ad7 13. Af4 Dxd4 14. 
Cxd4 Tc8 15. Ab3 Ch5 16. Ae3 0- 
0 17. Cf3 Ac5 18. Ce5 Cf6 19. 
Tad1 Ae8 20. Axc5 Txc5 21. c3 
Ac6 22. f3 Tb8 23. Td4 Ae8 24. 
h4 Rf8 25. f4 a5 26. Cd3 Tcc8 27. 
f5. 


Las blancas se desvían de las 
consignas “científicas” del final e 
intentan  coseguir ventaja por 
medios heterodoxos. La tentativa 
se frustra, quedando con una 
posición inferior. 


27... ef5 28. Te5 Td8 29. Txf5 
Txd4 30. cd4 b6 31. Td4 Td8 
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Las negras toman la iniciativa. 


32. Ce5 Ch5 33. Tf3 Txd4 34. 
Axf7 Cf6 35. Axe8 Rxe8 36. Tb3 
Te4 37. Cf3 Cd7 38. Cg5 Txh4 39, 
Te3+ Rf8 


Facilitando la defensa blanca. 
Mejor era llevar el rey hasta b8. 
Por ejemplo: 39... Rd8 40. Ce6+ 
Rc8 41. Tc3+ Rb8 42. Tc7 Td4! 


40. Ce6+ Rg8 41. Cg5 Rf8 42. 
Ce6+ Rf7 43. Cd8+ Rg8! 44. 
Te7 Cf8 45. Tb7 Th6 46. Cf7 Te6 
47. Cg5 Td6 48. Tb8 h6 49. Ce4 Td1+ 
50. Rh2 Td4 51. Cc3 Th4+ 52, 
Rg1 Tb4 53. Cd5 Txb2 54. Txb6. 


Un error antes del segundo con- 
trol. Era preciso capturar el peón 
con el caballo. 


54... Ta2 55. Cc3 Tc2 56. Cd5 
Tc4 57. Ta6 Txa4 58. Ce7+ Rh] 
59. Cc6 Tal+ 60. Rh2 a4 61. 
Cd4 Cd7 62. Ta7 Cc5 63. Cf5 Rg6 
64. g4 Ce6 65. Ta6 Rf7 66. Cd6+ 
Rf6 67. Cc4 Re7 68. Ta7+ Rd8 
69. Ce5 Cc7 70. Cf7+ Rd? 71, 
Ce5+ Rc8 72. Cc6 a3 73. Ce7+ 
Rd8 74. Cc6+ Rd7 75. Cd4 Rc8 
76. Rg3 Td1 77. Cc2 Cb5 78. Ta5 
Tc1 79. Cxa3 Tc3+ 80. Rh4 
g5+! 81. Rh5 Th3+ 82. Rgô 
Cxa3 83. Rg7 Cb1! 84. Ta6 Cd2 
85. Txh6 Txh6 86. Rxh6 Cf3. 


El caballo llega justo a tiempo. Las 
blancas abandonan. 


Partida n” 84 


Defensa India de Dama 


L. Szabo M. Euwe 

1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cf3 b6 
4. Cc3 Ab7 
5. e3 Ae7 
6. Ad3 c5 
7. 0-0 : 


Antes de iniciar un activo juego 
en el centro, las blancas deciden 
apartar su rey, pero las negras 
tienen otras ideas e inmediatamen- 
te emprenden una típica maniobra 
en esta variante: ... cd4 y ... d5. 
Szabo probablemente pensó que 
las negras no podrían jugar esto 
antes de enrocar debido al jaque 
blanco en la diagonal a4-e8, pero 
Euwe aprovecha la oportunidad y 
equilibra de todos modos el juego. 


7 NE cd4 
8. ed4 d5 
9. cd5 Cxd5 


Sólo un ajedrecista con los ner- 
vios bien templados puede jugar 
así en la apertura. 


10. Ab5 + 


diagrama 


10. ... Ac6 
11. Axc6 + 


Szabo cambia con demasiada 
rapidez los alfiles. Era mecesario 
presionar sobre la diagonal, por 


medio de 11. Da4. La línea princi- 
Axb5 12. 


pal podría ser: 


Dxb5+ Dd7 13. Cxdb! 


ed5 14. 


Db3 ó 14. De2 y las blancas man- 
tienen ventaja de desarrollo. 


11. ... 
12. Da4 


Cxc6 
Dd7 


Pero ahora los cálculos negros 


han quedado 


justificados. 


Las 


blancas no pueden incrementar la 


presión. Lo intentan, pero tras 


13. Cxd5 


¡Las negras no recapturan con el 


peón, sino con la dama! 


Dxd5 


13... 
14. Ae3 
15. Tfc1 


0-0 
b5 


Proponiendo implícitamente ta- 
blas, que se producen por repeti- 


ción de jugadas: ` 


16. Da6 
17. Da5 
18. Tc2 
19. Tcc1 


Tablas 


Cb4 
Cd3 
Cb4 
Cd3 
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Clasificación: 


Smyslov (*) 8 puntos; Reshevsky (*) - 7,5; Najdorf (*) 7; Bronstein - 6,5; 
Boleslavsky (*), Petrosian (*) y Euwe - 6; Keres (*) y Taimanov (*) - 5,5; 
Averbaj (*) y Gligoric (*) - 5; Szabo (*) - 4,5; Geller (*) y Kotov (*) - 4; Stahl- 


berg - 3,5. 
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DECIMOTERCERA RONDA 


. Stahlberg-Szabo 

. Boleslavsky-Averbaj 
. Kotov-Petrosian 

. Geller-Najdorf 

. Smyslov-Taimanov 
. Keres-Gligoric 

. Reshevsky-Bronstein 


2888288 


Descansó: Euwe. 


Partida n° 85 


Defensa Grúnfeld 


G. Stahlberg L Szabo 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. Cc3 d5 
4. Cf3 Ag? 
5. Db3 ee 


El sistema de apertura blanco se 
dirige contra la necesidad de jugar 
... c§ las negras. Con esta presión 
sobre d5, las blancas tratan de 
forzar a sus oponentes a jugar, sea 

. c6 (es decir, no ... c5!) sea, 
cambiar en c4. Las diversas alter- 
nativas para atacar la formación 
blanca no tuvieron éxito hasta que 
Smyslov elaboró el plan empleado 
por las negras en esta partida. 


Ds dc4 

6. Dxc4 0-0 

7. e4 

Esta jugada y la siguiente inician 

el sistema Smyslov de la Grün- 
feld. 


8. Ae3 Cfd7 


Superficialmente considerado, 
este moviemiento parece ilógico, 
pero tiene sentido y su historia. 
Cuando este sistema se jugó por 
primera vez, 8... Cc6 era lo habi- 
tual aquí, de modo que si 9. d5 
Axf3, y si, digamos, 10. dc6 b5l ó 
10. gf3 Ce5 11. De2 c6!. Las blan- 
cas se las arreglaron para descubrir 
gradualmente los inconvenientes 
del esquema y más tarde Smyslov 
y otros, sin descartar del todo la 
idea fueron introduciendo las opor- 
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tunas correcciones. En el proceso 
de examinar este vigoroso sistema 
surgió 8... Cfd7, que responde a 
dos ideas combinadas: mantener la 
posibilidad ... c5 y presionar sobre 
d4. La amenaza ahora, por ejem- 
plo, es ... Cb6, y si la dama aban- 
dona el apoyo del peón d4, enton- 

Ss... Axf3 y... Axd4. 

Entre las continuaciones que han 
sido ensayadas en esta línea se 
cuentan 9. Cd2 y 9. Ae2 Cb6 10. 
Dd3, seguidas del enroque: largo, 
que conducen a un juego igualado. 

9. e5 y 9. Td1 Cc6 10. Cb3 era 
como solía jugarse hasta que se 
descubrió la conveniencia de efec- 
tuar una retirada profiláctica de la 
dama a b3 antes de que fuera 
expulsada por el caballo. En res- 
puesta a esto, Szabo se decide por 
una variante extremadamente com- 
pleja, con la inmediata ... c5. 


9. Db3 c5 
10. d5 


Si la dama toma el peón b7, las 
negras cambian su alfil dama por 
el caballo y después de 11. gf3 
juegan 11... cd4, dejando su torre 
dama indefensa. Si entonces 12. 
Dxa8 dc3 13. Dxa7 cb2 14. Tb1 
Cc6 es posible y las negras obtie- 
nen un fuerte ataque por la cali- 
dad. La jugada textual concede al 
alfil de g4 dos desagradables op- 
ciones: cambiar en f3, lo que re- 
forzaría el centro blanco, o que- 
darse en su sitio, lo que podría 
suponerle graves riesgos después 
de Cd2. 
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10. ... Ca6 
11. Cd2 e6 


Las negras encierran volunta- 
riamente su propio alfil en una 
jaula en apariencia sin escape. Esta 
jugada, sin embargo, no es irrefle- 
xiva, sino el resultado de una aná- 
lisis que Szabo había verificado 
previamente en una partida de 
torneo. Por ejemplo, 12. h3 ed5 
amenazando ... d4, y si 13. ed5 
Af5 14. g4 c4, liberando c5 para el 
caballo que podría saltar allí sin 
pérdida de tiempo, lo que permiti- 
ría la retirada del alfil, y si 15. 
Dxc4, entonces Ce5, que igual- 
mente da paso al alfil compro- 
metido. 


A 


í 


12. d6 


El infante blanco se ha alejado 
de sus tropas y pronto será rodea- 
do por el enernigo. Una dura 
contienda en torno a este peón 
comienza ahora y no es difícil ver 
que las negras deben conseguir 
ventaja ya que todas sus piezas se 


encuentran desarrolladas y su rey 
debidamente enrocado. 


¡AA Ad4 


La idea de esta jugada reside en 
la continuación 13. h3 (ganando el 
alfil?) Axe3 14. fe3 Dh4+ ¡y mate! 
Pero incluso si las blancas cambian 
inmediatamente los alfiles y juegan 
Cb5, entonces 14... Cdc5 y ... e5 
sería desagradable para ellas, ya 
que el peón pasado negro podría 
ser defendido y, por consiguiente, 
se haría mucho más peligroso que 
su homónimo blanco, con las 
piezas negras mejor situadas. 


13. Axa6 


Asegurando c4 para el caballo y 
ganando un tiempo para enrocar. 
Por otro lado, se abre la columna 
“b”: 


13. ... ba6 
14. Cc4 Tb8 
15. Dc2 e5 
16. Cd5 Dh4 
17. 0-0 Ae6 
18. g3 


Es característica de Stahlberg esta 
actitud descuidada acerca de la po- 
sición de su rey. El GM sueco es un 
gran táctico y un tenaz jugador 
defensivo, y en su carrera ajedrecís- 
tica ha conseguido salir airoso de tan 
difíciles posiciones que no se toma 
en serio tales bagatelas. Pero g3 será 
seguido de f3, lo que abre la segun- 
da fila, bosquejándose así serias 
amenazas para la salud de su rey. 


Jugándose aquí Tae1 de inmedia- 
to o precedido de Ce7 +, las blancas 
estarían lejos de hallarse perdidas, 
pero ahora la defensa se hace muy 
difícil. 


18. ... Dh5 
19. f3 Axd5 
20. ed5 Cb6 
21. Axd4 ed4 


Las blancas se han visto forzadas 
a realizar estos cambios, lo que con- 
cede a las negras un peón pasado: 
21. Tae1 hubiera seguido 21... Cxc4 
22. Dxc4 Txb2, amenazando mate 
en h2. La debilidad de la segunda fila 
es evidente. 


22. Cxb6 Txb6! 


22... ab6 es jugable, pero las ne- 
gras no tienen intención de cerrar la 
columna “b”, en la seguridad de que 
será muy útil para el ataque. 23. 
Dxc5 es imposible por ... Txb2, ame- 
nazando de nuevo mate. 


23. Tac Txd6 
24. Dxc5 Txd5 
25. Dxa7 d3 
26. De3 


Es instructivo ver cómo a cada 
paso las blancas son amenazadas 
por un ataque directo a lo largo de la 
segunda fila. Ni siquiera pueden 
pensar en tomar el peón að, por ... 
Te8, con rápido desenlace. 


26. ... d2 
27. Ted1 Tfd8 
28. g4 Dh4 
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29. Tf2 Td3 
30. Df4 De7 
31. Da4 Df6 
32. Db4 Dg5 
33. Rg2 T3d4 
34. Db3 h5 


El fin de esta maniobra es conse- 
guir el contro! de g3, que resulta ine- 
vitable tras la obligada respuesta 
blanca. 


35. h3 h4 
36. f4 De7 


Evidentemente, las blancas no 
podían permitir ... Df4, pero la tex- 
tual también es decisiva, pues ame- 
naza ... Td3, seguido de ... DeBo... 
De1, según la respuesta blanca. 


37. Tf3 Td3 
38. Txd3 De2 + 
39. Rg1 Txd3 
40. Db8 + Rh7 


Blancas rinden 
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Partida n° 86 


Gambito de Dama 


l. Boleslavsky Y. Averbaj 
1. c4 Cf6 
2. Cc3 e6 
3. Cf3 d5 
4. d4 Ab4 
5. cd5 ed5 
6. Ag5 h6 
7. Axtf6 Dxf6 
8. Da4 + Cc6 
9. e3 0-0 

10. Ae2 a6 


Las negras quieren salvaguardar a 
su alfil de la incursión Cb5 después 
de la planeada retirada de aquél a d6. 
Pero si las blancas quisieran forzar el 
cambio del alfil por su caballo de c3, 
a3 es suficientemente bueno, ya que 
en conexión con la inevitable b4 y su 
fuerte presión en las columnas “b” y 
"c" obtendrían mucho mejor parti- 
da. Esta es la razón por la que la 
variante no puede recomendarse 
para las negras. 


11. 0-0 Ae6 
12. Tac1 Ad6 
13. Dc2 Tfd8 
14. Ca4 Ce7 


Las últimas jugadas negras res- 
ponden al propósito de conectar su 
cadena de peones y liberar a sus pie- 
zas de la defensa de los peones "c" 


y “d”. 
15. Cc5 


Ac8 


Las negras están listas para efec- 
tuar la última jugada que necesitan 
para consolidar su posición, pero el 
repentino golpe que sigue introduce 
un elemento combinativo que cam- 
bia por completo la situación. El 
avance del peón de rey de la tercera 
a la quinta fila introduce unas cuan- 
tas simplicaciones favorables a las 
blancas. 

16. e4 


Cuando el adversario está bien 
desarrollado, jugadas como ésta ni 
se consideran, pues suponen la irre- 
parable “'debilidad'”” del peón de 
dama. ¿Y las negras? ¿qué puede 
amenazarlas si no tienen debilida- 
des? Las ideas acerca de las debili- 
dades, sin embargo, han cambiado 
en nuestros tiempos. No sólo una 
formación de peones, sino incluso la 
pobre posición de una simple pieza 
puede considerarse una debilidad. 


16. ... Dg6 


A 16... Af4 hubiera seguido 17. e5 
Dc6 18. Cd2! y las negras no pueden 
jugar ... b6 en buenas condiciones, 


debido a 19. Cd3 Dxc2 20. Txc2 Axd2 
21. Txc2, llegándose a un final similar 
al de la partida, pero con un peón “c” 
aún más débil. Pero si 16... de4, la 
desventaja de la posición de la dama 
negra resulta evidente y el activo 
juego de piezas se torna favorable a 
las blancas, como ilustra el siguien- 
te ejemplo: 17. Cxe4 Dg6 18. Ad3 
Af5 19. Ch4 Dh5 20. Cxf5 Cxf5 21. 
Cxd6 Cxd6 22. Dxc7. 


17. e5 


Continuar el juego de piezas con- 
tra la dama, con 17. Ad3, parece 
más lógico. Por ejemplo, 17... Axc5 
18. Dxc5, ó 17... de4 18. Axe4 Af5 
19. Axf5 y tras el cambio en f5, las 
blancas ganan el peón b7. Esto era 
lo que probablemente planeaba 
Boleslavsky, pero tal vez consideró 
que las negras tendrían buena de- 
fensa con 17... Af4 y cambio de 


plan. 
y UA Dxc2 
18. Txc2 Axc5 
19. Txc5 c6 
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Se ha producido una posición 
muy interesante. El plan natural 
blanco —el ataque de minorías a4, 
b4, b5— entraría en conflicto con el 
plan negro de contrajuego sobre el 
peón dá, a base de ... b6 y ... c5. En 
este sentido de buscar el contraata- 
que, sería digno de considerar ... f6, 
con el apoyo de la torre. Desde 
luego, si las negras juegan pasiva- 
mente pronto se encontrarán en 
dificultades. Ahora amenazan jugar 
... Agá, que implica el cambio en f3 
para dificultar la defensa de d4. La 
próxima jugada blanca se anticipa 
precisamente a la mencionada ame- 
naza. 


20. Cd2 a5 


Aquí las negras debieran cuestio- 
nar la seguridad de d4, jugando de 
inmediato ... Cf5, y si 21. Cb3, en- 
tonces ... ab. Si las blancas reson- 
den 22. a4, entonces 22... Ad7 plan- 
tearía un nuevo cuestionario al últi- 
mo peón movido, pero si 22. Td1, 
22... a4 23. Cf1 g5! con las posibi- 
lidades ... f6 y Cg7-e6. 

La jugada de Averbaj impide b4, 
seguido de la maniobra Cb3-c5, pero 
me parece que la misma idea podría 
seguirse de modo más activo. 


21. Tc3 


La torre sólo se situó en cb debido 
a las circunstancias, pero esta casilla 
se la deja ahora al caballo. 


y R Tf8 
22. Tel g6 
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La jugada anterior de las negras 
no ha tenido éxito en la preparación 
de ... f6, con idea de recapturar en 
ese punto con la torre, pues ahora 
... f6 sería replicado con e6! y el 
peón pasado blanco sería muy fuer- 
te. Las negras, por tanto, se dedican 
completamente a la defensa. 


23. Ad3 Af5 
24. Afi a4 
25. h3 Ad7 
26. f4 h5 


Es imposible no mencionar aquí la 
habilidad de Boleslavsky para inducir 
a un experto en finales como Aver- 
baj a situar todos sus peones en ca- 
sillas del mismo color que su alfil. 


27. Cf3 Rg7 
28. Rf2 Th8 
29. g3 Rf8 
30. Rg2 Cf5 
31. Ad3 Cg7 
32. Cg5 Ae6 


Impidiendo la posible ruptura 33. 
e6: la idea blanca era responder a 


33... Axe6 con la captura de g6 con 
el alfil. 


33. Ac2 
34. Ta3 


Re7 
Cf5 


Las negras tratan de evitar ... b5 y 
ahora lanzan un globo de sondeo, 
permitiendo que las blancas jueguen 
Axf5 a fin de mantener un caballo 
contra un mal alfil, pero las blancas 
consiguen mejores resultados con la 
tranquila retirada de su caballo a f3. 
El peón “b” negro debe ser devana- 
do como el hilo de un ovillo y como 
consecuencia de ello, se resentirá el 
peón “c”. 


35. Cf3 b5 
36. Tc3 Tac8 
37. Axf5 Axt5 
38. Tec1 Ad7 


La conclusión lógica de este bien 
conducido final debiera ser 39. e6! y 
cualquiera que sea el modo en que 
capturen las negras, permitirá que el 
caballo ocupe e5 con fuerte presión 
sobre ambos flancos. Pero Boles- 
lavsky no tiene prisa. Aparentemen- 
te, la variante 39... Rxe6 40. Ce5 Ae8 
41. Cxc6 Rd6 42. Ce5 Txc3 43. Txc3 
f6 4. Cd3 Ad7 no le pareció sufi- 
cientemente buena. 


39. Cel 
40. Cd3 


Tb8 


Por fin las blancas han consegui- 
do aquello por lo que tanto han 
luchado: la ocupación de c5 con su 
caballo, maniobra que de ser consu- 
mada dejaría al juego negro total- 


mente perdido, ya que de hecho las 
blancas dispondrían de un peón de 
más en el flanco de dama, que 
podría ser explotado gradualmente. 
Pero la jugada textual permite a 
Averbaj salvarse con un golpe digno 
de final artístico. 


40. ... b4 
41. Tc5 
La torre se instala de nuevo en c5 
contra su voluntad. 


4t. 
42. Cf2 


AfS 


Con la esperanza de que el caballo 
contribuya a realizar g4, forzando la 
retirada del alfil, pero ... 


Averbaj encuentra una brillante 
maniobra en difícil situación, que 
fuerza una posición de tablas. Si 43, 
ab3 Txb3 44. Txc6 Txb2 45. Tc7 + 
Rf8 y las blancas no pueden ganar. 
A 43. Txc6 seguiría, por supuesto, 
43... ba2 ó 43... a3! y ganan inespe- 
radamente las negras. 


247 


43. a3 Ac2 


De repente el panorama ha cam- 
biado: el débil peón “b” negro es tan 
fuerte como el acero y el “mal” alfil 
actúa decorosamente. Es un sinsen- 
tido capturar el peón c6: 44. Txc6 
Thc8 45. Txc8 Txc8, amenazando ... 
Tc4 y si las blancas protegen d4 co 
su rey (46. Rf3), las negras ganan 
con 46.... Ae4+. En cambio, si el 
rey blanco se hallase, digamos en f1, 
entonces este bando podría impo- 
nerse, acudiendo con el monarca a 
e3, vía e2. La habilidad de advertir y 
aprovechar tales mínimos detalles 
puede decidir a veces la partida. 


Las maniobras que siguen no 
podrán cambiar el curso del juego. 
La cuestión es: ¿pudieron haber 
ganado las blancas, y de ser así, 
cuándo se equivocaron? En lugar de 
Cd3 en su jugada 40, debieran haber 
jugado Tc5!, que no permitiría ganar 
tiempos a las negras, con ... b4 y ... 
Af5. Podrían entonces haber contes- 
tado a 40... b4 con 41. Ta5, ó si 40... 
Tfc8 41. Cd3, y si entonces 41... Af5 
42. Cb4, ó si 41... b4 42. Ta5, ame- 
nazando 43. Cc5. 


Creo, por consiguiente, que a 
pesar de la inventiva mostrada, las 
negras no habrían podido salvar esta 
partida. 


44. RF3 Rd7 46. Re3 Ta8 46. h4 


Ta6 47. Ch3 Tb8 48. Cg5 Re?. 


Tablas. 
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Partida n° 87 


Me permito llamar la atención 
del lector sobre el peón dama 
negro en esta partida: aunque 
doblado, aislado y asediado por 
piezas enemigas, resulta ser excep- 
cionalmente tenaz. Tales peones 
—que no existían en las partidas 
de Morphy, Steinitz, Lasker, Capa- 
blanca o Alekhine—, hicieron su 
aparición en el juego de los maes- 
tros contemporáneos y han enri- 
quecido el tesoro de las ideas aje- 
drecísticas. 

Podemos encontrarnos con ese 
tipo de peones no sólo en la de- 
fensa India de Rey, sino también 
en la defensa Siciliana, después de 
1. e4 c5 2. Cf3 Cc6 3. d4 cd4 4. 
Cxd4 g6 5. c4 Ag7 6. Ae3 Cf6 7. 
Cc3- Cg4 8. Dxg4 Cxd4 9. Dd1 ebl 
10. Ad3 0-0 11. 0-0 d6 12. Ce2 
Ae6 13. Cxd4 ed4, así como en 
algunas otras aperturas. 

La seguridad del peón dama 
depende antes que nada del alfil 
de g7, sin el que tendría la vida 
efímera de una mariposa, y tam- 
bién de la efectividad que las 
negras sepan obtener de las co- 
lumnas adyacentes. La lucha entre 
Kotov y Petrosian se desarrolla de 
acuerdo a tales líneas generales. 


Defensa India Antigua 


A. Kotov T. Petrosian 
1. d4 Cr6 
2. c4 d6 


3. Cc3 Cbd7 
4. el e5 
5. Cf3 Ae7 
6. g3 


Estrategia correcta. Las blancas 
advierten que en una posición aná- 
loga de la defensa Philidor tiene un 
papel importante el alfil c4, pero 
en aquella el peón “c” se halla en 
su casilla inicial. En e2 ó d3, el alfil 
sólo estorbaría las operaciones de 
las torres a lo largo de las colum- 
nas abiertas, pero en g2 tiene un 
excelente futuro, ya que tarde o 
temprano las negras se verán obli- 
gadas a ceder el importante punto 
d4, momento en que el peón “e” 
se hará móvil. 


6. ... 0-0 
7. Ag2 cô 
8. 0-0 a6 
9. b3 


Una idea más bien vaga. las 
blancas parecen proteger su peón 
c4, anticipándose a ... b5, pero 
más tarde trasladan su caballo a 
d2, a fin de retomar precisamente 
en c4 con esta pieza. Sin embar- 
go, con el caballo en c3, el alfil 
dama no será satisfactoriamente 
desarrollado por b2 h3 debiera 
haber sido jugado aquí, sin pérdida 
de tiempo, salvaguardando e3 para 
el alfil y reforzando así d4. 


9.. os Te8 
10. Ab2 Af8 
11. Dd3 


Más natural era Dc2 y Tadi. 


¿Por qué exponer la dama a los 
caballos negros de e5 ó c5? 


“1... b5 
12. Cd2 


Kotov nunca se queda a mitad 
de camino en cuanto a imple- 
mentar su plan, incluso cuando 
comienza a sospechar que su elec- 
ción no ha sido muy buena.' En 
este caso, estima que tras 12... 
ed4 13. Dxd4, el avance 13... c5 
sería malo para las negras porque 
el caballo blanco podría instalarse 
permanentemente en d5. Al mismo 
tiempo, prepara un oportuno f4. 
las negras, sin embargo, encuen- 
tran una maniobra profunda y for- 
zada que conduce a su control del 
punto d5 y a la aparición del tenaz 
peón precisamente en la: citada 
casilla. 


12. ... Ab7 


12... Db6 era jugable aquí y las 
blancas parecen no tener nada 
mejor que Ce2, pero surge una 
duda: ¿no sería mejor haber situa- 
do los caballos en d2 y e2 desde el 
primer momento? 


13. Rh1 


Las blancas quieren jugar f4, 
pero no pueden hacerlo inmediata- 
mente debido a que si 13. f4? ed4 
14. Dxd4 d5!, amenazando ... Ach, 
la retirada del rey, no obstante, no 
plantea impedimentos a las negras 
para la realización de la proyectada 
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maniobra. Por consiguiente, se 
impone como mejor cualquier 
jugada de desarrollo del género de 
Tel. 


13. ... ed4 
14. Dxd4 c5 


Colocar un caballo en d5 redun- 
daría en beneficio de las blancas si 
el caballo pudiera quedar firme- 
mente emplazado allí ò si su cam- 
bio en aquella casilla ofreciera 
alguna ventaja tangible, pero nada 
de eso ocurre en el caso presente, 
razón por la que Petrosian no está 
preocupado acerca de la debilidad 
d5. La dama blanca es forzada a 
retirarse a su propio campo, perse- 
guida por el caballo negro. 


15. Dd3 
Si se retira a e3 sería posible ... 
d5. 
15. ... Ce5 
16. Dc2 Cc6 
17. Cd5 Cd4 
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intentan obtener 
alguna ventaja posicional por 
medios combinativos, concepción 
en la que juega un papel impor- 
tante su próxima jugada ... gô. 
Petrosian tuvo que ver todo esto 
cuando jugó 13... ed4, ya que de 
otro modo su posición sería ahora 
muy alarmante. 


18. Dd3 g6 
19. Axd4 


Las negras 


Kotov no valora adecuadamente 
las acciones de su oponente, y 
con la esperanza de capturar en 
algún momento el peón d4, cambia 
caballos. La más tranquila 19. Cf3 
conduce a una pequeña ventaja 
negra: 19... bc4 20. bc4 Axd5! 21. 
cd5 Cxf3 22. Axf3 Ag7, ó 21. ed5 
Cxf3 22. Dxf3 Ag7 23. Axd4 Axd4. 


19. ... cd4 
20. Cxf6 + Dxf6 
21. Rg1 De5 
22. Tfe1 Ag? 
23. Tac cda 


Las blancas sólo necesitan situar 


una torre en d1 para ganar el peón 
dama, pero las negras presionan 
con tanta insistencia sobre c4 y 
e4, que necesitan ambas torres 
para la defensa. El plan para ganar 
el tenaz peón no tiene éxito y el 
juego blanco pende de un hilo, 
pero Kotov se defiende con sereni- 
dad y rechaza la violenta agresión. 


23. ai Te7 
24. Cf3 Dc5 
25. Af h6 
26. cb5 Dxb5 
27. Dd1 Db6 
28. Cd2 Tae8 
29. Ad3 


¡El persistente peón desafía a 
sus enemigos! Ni una sola pieza 
puede atacarlo y todas se esfuer- 
zan por bloquearlo. El juego blanco 
se revela ahora dudoso, en vista 
de la inmediata ... d5, pero Kotov 
concibe un audaz sacrificio de 
peón ... 


29. ... d5 
30. e5 


31. Txe5 
32. Cf3 
Ahora el alfil de b7 está clara- 
mente desconectado del juego y 
los dos peones de dama son tan 
débiles como uno solo. Las negras 
se desprenderían gustosas de uno 
de ellos. 


32. ... Te4 


Txe5 


Petrosian hace una última tenta- 
tiva y ofrece la calidad que, por 
supuesto, no acepta Kotov. 


33. Dd2 Tablas. 


Es difícil para 'las negras activar 
sus alfiles y las blancas disponen 
de contrachances en su potencial 
peón pasado, así como en el 
control de la columna “c”. 

La posición negra era tan buena 
en la jugada 29 que surge inmedia- 
tamente la pregunta: ¿no era posi- 
ble encontrar el camino de la 
Victoria? 


Partida 88 


Defensa Siciliana 


Y. Geller M. Najdorf 
1. e4 c5 
2. Cf3 d6 
3. d4 cd4 
4. Cxd4 Cf6 
5. Cc3 a6 
6. Ae2 e5 
7. Cb3 Ae6 
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8. 0-0 Cbd7 
9. f4 Dc7 
10. f5 Ac4 
11. a4! 


Contra el frecuentemente usado 
sistema Najdorf, Geller ha prepara- 
do un plan para dominar las casi- 
llas blancas en el centro y en el 
flanco de rey. f5 fue jugado para 
llevar el alfil a c4, donde será cam- 
biado. a4 se juego para restringir el 
juego negro en el flanco de dama. 


11. ... 
12. Ae3 


Tc8 
Ae7 


En el espíritu de esta variante 
está 12... d5 13. ed5 Ab4, ó 13. 
Cxd5 Cxd5 14. edb Axb3 15. cb3 
Ac5. 


13. a5 h5 


El temperamento no le permite a 
Najdorf defenderse pasivamente, 
por lo que siempre emprende 
algún tipo de contrajuego. Viendo 
que sus piezas se hallan total- 
mente restringidas en el flanco de 
dama, inicia una diversión en el 
flanco de rey, dirigida sobre todo 
contra la posibilidad blanca g4. En 
una de sus últimas partidas, Naj- 
dorf enrocó aquí y mantuvo el 
equilibrio, no precisamente porque 
su posición fuera envidiable, sino 
más bien debido a su habilidad 
táctica. 


14. Axc4 
15. Ta4 


Dxc4 
Dc7 
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Najdorf, fiel a sí mismo, decide 
sacrificar un peón a cambio de la 
iniciativa. Cierto que habría obte- 
nido una prometedora posición 
después de la jugada 18. si Geller 
aceptase el sacrificio, pero, como 
pronto veremos, Geller encuentra 
una tranquila solución al problema: 
rehúsa la ganancia material y con 
una serie de excelentes jugadas 
obtiene una gran ventaja posicio- 
nal. Aunque Najdorf concede un 
signo de admiración a esta jugada, 
17... Dc6 podría ser mejor. 


18. ab6 Cxb6 
19. Axb6 


El objetivo de este cambio es 
controlar las casillas blancas, parti- 
cularmente d5. Las blancas elimi- 
nan una de las piezas que defen- 
dían ese punto, y los próximos es- 
labones de la cadena son: trasla- 
dar la torre de f2 a al, atacar el 
peón a6 con las piezas pesadas, 


atacando las torres y damas ne- 
gras; trasladar a continuación el 
caballo de b3 a e3; y finalmente, 
situar un caballo en d5. La primera 
parte del plan continúa hasta la 
jugada 24, la segunda parte, de las 
jugadas 25 a la 27, y la tercera se 
completa en la jugada 31. 


19. ... Dxb6 
20. De2 Ta8 
21. Rh2 0-0 
22. Tf1 Ta7 
23. Tfa1 Tfa8 
24. Tla2 


El juego de Geller es ortodoxo y 
no se desvía de su objetivo. Esta 
jugada defiende el peón b2 a fin 
de liberar el caballo de b3, aunque 
las blancas podrían jugar igual- 
mente Dd3 y Cd2, impidiendo indi- 
rectamente que el peón se capture 
debido a Tb1. La segunda parte 
del plan comienza ahora. 


24. ... Ad8 
25. Ca5 Tc8 
26. Cc4 Dc6 
27. Ce3 a5 
28. Tc4 Da6 
29. b3 Ab6 
30. Txc8 + Dxc8 
31. Ced5 Cxd5 
32. Cxd5 
diagrama 


La apoteosis de la estrategia 
blanca. La llave de la fortaleza se 
halla ahora en manos de Geller. 


32 Dc5 


La atención siempre es necesa- 
ria: la amenaza era ... Db8+ +. 


33. ... Df2 


Había una chance con 33... a4 
34. ba4 Txa4, pero las blancas 
juegan 34. Dg4 y ganan, como 
sigue: 1) 34... ab3 35. f6 g6 36. 
Dxh4; 2) 34... Df2 35. f6 Dg3+ 
36. Dxg3 hg3+ 37. Rxg3 ab3 38. 
Txa7 Axa7 39. cb3. 


34. Dxf2 


Más rápido era 34. Dg4 Ad8 35. 
b4 a4, con variantes similares a las 
de la nota anterior, o incluso 35. 
Ta4, seguido de Tc4 ó b4. Geller, 
sin embargo, evita deliberadamente 
ambas líneas, sin preocuparse por 
la posible ventaja que se derivaría 
de ellas, sino que prefiere ganar en 
estilo posicional. 


A. ... Axtf2 
35. Tf Ad4 
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Si el alfil jaquea nunca podrá 
salir de g3. 


36. c3 Ac5 
37. g4 hg3 + 
38. Rxg3 Tb7 
39. Tb1 f6 
Un final clásico de didáctico 


valor. Los peones están situados 
en el mismo color que el alfil, el 
caballo blanco dispone de una 
fuerte posición en el centro del 
tablero y las casillas blancas son 
accesibles para el rey blanco. Lo 
único que falta es conseguir un 
peón pasado. 


40. Rf3 Rf7 
41. Re2 Tb8 
42. b4 g6 
43. Rd3 Gas 


Geller va demasiado lejos en su 
afán de conducir el juego por sen- 
deros tranquilos. 43. fg6+ gana en 
pocas jugadas: 43... Rxg6 44. bc5 
Txb1 45. c6 Tb8 46. c7 Tc8 47. 
c8D Txc8 48. Ce7 +. 


43... gf5 44. ef5 ab4 45. cb4 
Ad4 46. Tc1 Rg7 47. Tc7+ Rh6 
48. Re4 Rg5 49. Th7 Af2 50. 
Tg7+ Rh4 51. Rf3 Ae1 52. Rg2 
Tf8 53. b5 Aa5 54. b6 Axb6 55. 
Cxb6 Tb8 56. Tg4+ Rh5 57. Cd5. 
Negras rinden. 


Partida n° 89 
Defensa Siciliana 
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V. Smyslov M. Taimanov 


1. e4 c5 2. Cc3 Cc6 3. g3 g6 4. 
Ag2 Ag7 5. d3 Cf6 6. Cge2 0-07. 
0-0 d6 8. Tb1 Tb8 9. a3 b5 10. 
b4 cb4 11. ab4. 


Hace años que Smyslov se lleva 
a casa muchos puntos con la va- 
riante Cerrada. 


11... Ad7 12. Cf4 e6 13. Ad? 
Dc7 14. Cce2 Tfe8 15. Cc1 a5 16. 
ba5 Cxa5 17. Cb3 Cb7 18. c3 e5 
19. Ce2. Tablas. 


Las piezas de ambos oponentes 
se hallan tan apaciblemente dis- 
puestas que ni una sola ha cruzado 
la línea fronteriza de las forma- 
ciones. Smyslov, visiblemente, 
decidió tomarse un día de descan- 
so tras una serie de victorias en las 
rondas precedentes. 


Partida n° 90 
Defensa Siciliana 


P. Keres S. Gligoric 


1. e4 c5 2. Ce2 Cf6 3. Cbc3 dé 
4. g3 Cc6 5. Ag2 g6 6. d4 cd4 7. 
Cxd4 8. Dxd4 Ag7 9. 0-0 0-0 10. 
Dd3 Ae6 11. Ad2 Dc7 12. b3 af 
13. Tac1 Tfd8. 


Planeando replicar a la maniobra 
Cd1-e3 con la inmediata ... d5! 


14. Cd5 Cxd5 15. ed5 Af5 16. 
Ae4 Axe4 17. Dxe4 Ab2 18. Tce1 
Af6 19. c4 Tac8 20. Tc1 Dd7 21. 
Aa5 Te8 22. Ab6 e5 23. de6 Txe6 
24. Dd3 Tce8 25. Ae3 De7 26. Ted1 
Ab2 27. Ad2 Dc7 28. Tfe1 Aa3. 


Jugando con fuego: el alfil no 
tiene suficientes motivos para 
abandonar la gran diagonal: 


29. Txe6 Txe6 30. Te1 


En lugar de esta jugada sería 
fuerte 30. Ac3! 


30... Ac5 31. Txe6 fe6 32. b4 
Ab6 33. Af4 e5 34. Ad2 Ad4 35. 
Ae3 Axe3 36. fe3 Dc6 37. Rf2 b5 
38. cb5 ab5 39. e4 Rf7. Tablas. 


Partida n° 91 


Este encuentro afectó a la posi- 
ción de los líderes, toda vez que 
yo estaba situado a punto y medio 
de Reshevsky y una victoria por mi 
parte reduciría la diferencia a 
medio punto. Pero si Reshevsky 
ganase, además de mantenerse in- 
victo, alcanzaría a Smyslov. Las 
tablas, por consiguiente, no satis- 
facían a. ninguno de los tres. 

Reflexiones como éstas suelen 
cruzar por la mente del ajedrecis- 
ta antes de comenzar la partida. 

La apertura es la sobradamente 
conocida India de Rey, en la cual 


ambos luchan por la iniciativa. La 
segunda fase, hasta la jugada 23, 
tiene un carácter maniobrero, y 
finaliza con un peón negro en a3 y 
uno blanco en eb. En la fase si- 
guiente, las blancas tratan de 
transformar su iniciativa en el 
centro y flanco de rey en un ata- 
que de mate, y conciben una nota- 
ble combinación con sacrificio de 
peón, torre y calidad, pero las 
negras arruinan este plan cambian- 
do un caballo enemigo. Siguen di- 
versos cambios y la impetuosa 
empresa de empujar el peón por 
parte de Reshevsky comienza a 
mostrar determinados fallos. 

Las luchas entre damas y alfiles 
de distinto color suelen revestir un 
carácter agudo. En la fase final de 
esta partida las negras mantienen 
amenazas de mate hasta la última 
jugada, rehusando el cambio de 
damas, a menos de suceder en b2, 
en cuyo caso las blancas entrarían 
en un juego sin salvación. Final- 
mente, parece que las negras no 
van a conseguir imponerse, pero 
una maniobra de problema con 
dama, alfil y peón sitúa a las blan- 
cas en un dramático Zugzwang. 


Defensa India de Rey 


S. Reshevsky D. Bronstein 


1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. g3 Ag7 
4. Ag2 0-0 
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5. Cc3 d6 
6. Cf3 Cbd7 
7. 0-0 e5 
8. es Te8 
9. h3 edá4 
10. Cxd4 Cc5 
11. Tel a5 
12. Dc2 c6 
13. Ae3 Cfd7 
14. Tad1 a4 
15. Cde2 Da5 


Las blancas están atacando el 
peón d6, pero la respuesta negra 
les convence de que el peón sería 
favorablemente recuperado con 
16... Ce5. 17. b3 sólo conseguiría 
empeorar las cosas debido al sor- 
prendente golpe Axh3 y la 
captura del alfil seguiría el jaque en 
f3, etc. 


16. Af Ce5 
17. Cd4 a3 
18. f4 


Después de efectuar esta activa 
jugada, Reshevsky ofreció tablas, 
aunque, considerando las circuns- 
tancias, seguramente se encontra- 
ba con ánimo batallador y hubiera 
sufrido una decepción si yo hubie- 
ra aceptado. Su pregunta: “¿Estás 
jugando a ganar?” más parece una 
suerte de reconocimiento que 
emplea cuando desea provocar una 
reacción impetuosa. 


18. ... Ced7 
19. b3 Ca6 
20. Af2 Cdc5 
21. Te3 Cb4 
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22. De2 Ad7 
23. e5 de5 
24. fe5 Tad8 
25. g4 Ce6 
26. Ah4 Cxd4 
27. Txd4 Dc5 


La jugada en que se basa prácti- 
camente toda la estrategia negra 
en esta fase. Es muy importante 
no permitir que el caballo blanco 
llegue a f6. El peón e5 no puede 
ser tomado por el alfil porque las 
blancas contestarían Txe5 y Axd8, 
pero ahora las blancas deben 
pensar seriamente en la defensa 
del citado peón. 


28. Tde4 Ah6 
29. Rh1 Ae6 
30. g5 


Iniciando su combinación. Res- 
hevsky reserva f4 para una torre, 
que a su vez cederá el puesto a un 
caballo. 


30. ... Ag7 
31. Tf4 Af5 
32. Ce4 


Las blancas ofrecen el sacrificio. 


de su peón de rey. Es tentador 
capturarlo y al jaque del caballo 
sacrificar la dama por torre, caballa 
y peón, con gran actividad para las 
piezas negras y buenas perspecti- 
vas de reforzar su posición. Res- 
hevsky tenía lista una diabólica 
combinación en el caso de que el 
peón fuese aceptado: 32... Dxe5? 
33. Txf5, y 1) 33... Dxf5 34. Cf6 + 
Axf6 35. Txe8+ Txe8 36. Dxe8 + 
Rg7 37. gf6+; 2) 33... gf5 34. 
Cf6+ Axf6 35. gf6!! Dxe3 36. 
Dg2+ y mate. La belleza de la 
combinación se revela en la se- 
gunda variante, en la que las blan- 
cas, con torre menos, no se mo- 
lestan en capturar la dama en su 
jugada 35, sino que toman tran- 
quilamente el alfil para crear una 
imparable amenaza de mate. 


E ... Axe4 


El esfuerzo blanco queda reduci- 
do a cenizas. 


33. Tfxe4 Ca6 
34. e6 fe6 


Aquí ofreció nuevamente tablas 
Reshevsky y esta vez creo que 
seriamente. 

La posición negra es preferible 
debido a su fuerte peón a3, la 
expuesta situación del rey blanco y 
la superioridad del caballo negro 
sobre el mal alfil blanco. 


35. Txe6 Tf8! 
36. Te7 Ad4 
37. T3c6 Df5 


38. Te8 Cc5 
39. Txd8 Cxe6 
40. Txf8 + Rxf8 
41. Ag3 
Reshevsky reflexionó durante 


largo rato en esta jugada secreta y 
decidió devolver inmediatamente el 
condenado peón, en la esperanza 
de que su captura con la dama 
daría lugar a un final de alfiles de 
distinto color y con el caballo re- 
sultaría un final de tablas por jaque 
perpetuo: 41... Cxg5 42. Ad6+ 


Rg7 43. De7+. 
41. ... Dxg5 
42. Dxe6 Dxg3 
43. Dc8 + Re7 
diagrama 
44. Dg4 


No es que las blancas no quie- 
ran capturar el peón b7, pero de 
hacerlo así perderían inmediata- 
mente la partida: ¡un raro caso de 
un rey empujando a la dama enemiga! 
44. Dxb7+? Rd8 45. Da8+ Rc7 
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46. Da5+ Ab6 y se amenaza la 
dama y mate en gl. El último 
jaque blanco fue, mo obstante, 
muy útil: obligó Re7 y ahora la 
dama negra no puede ir a f2 por 
45. De2+, cambiando damas, con 
tablas evidentes. 


44. ... Dc3 
45. Rg2 Db2+ 
46. De2+ Rd6 
47. Rf3 Ach 
48. Re4 Dd4 + 
49. Rf3 Df6 + 
50. Rg2 Rc7 
51. Df3 Db2 + 
52. De2 Dd4 
53. Rf3 


Ningún jugador puede mostrar la 
menor iniciativa de cambiar damas. 
Si las blancas toman en b2 ganan 
simplemente las negras creando 
otro peón pasado en el ala de rey. 
Si las negras cambian en e2 lo mejor 
que pueden hacer a largo plazo será 
capturar el peón a2, pero esto no 
sería suficiente para triunfar, ya 
que precisamente entonces el rey 
blanco puede situarse en c2, im- 
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pidiendo que su homónimo salga 
del rincón. 


53. ... h5 


Las últimas reservas se incorpo- 
ran a la batalla. 


54. Rg2 g5 
55. Rg3 Df4 + 
56. Rg2 g4 
57. hg4 hg4 
58. Rh1 Tad 


M 


qa 
fh 


"ate 


Si el peón avanza ahora a g3, 
entonces 59. Ah3 y no hay manera 
de que las negras mejoren su posi- 
ción. La idea ganadora está basada 
en el Zugzwang. 


58. ... Rb6 
59. Rg2 Rc7 
60. Rh1 Ad6 
61. Rg1 Rb6 
62. Dg2 Ac5+ 
63. Rh1 Dh6 + 
64. Dh2 De3 
65. b4 Ad4 


El Zugzwang es completo. Al no 
ver salvación, Reshevsky permitió 
que su banderita cayese, anotán- 
dose un cero en la tabla. 


Clasificación: 

Smyslov (*) - 8,5 puntos; Reshevsky (*) y Bronstein - 7,5; Najdorf (*) 7; 
Boleslavsky (*) y Petrosian (*) - 6,5; Euwe (*), Keres (*) y Taimanov (*) - 6; 
Averbaj (*), Gligoric (*) y Szabo (*) - 5,5; Geller (*) - 5; Kotov (*) - 4,5; Stahl- 
berg - 3,5. 
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DECIMOCUARTA RONDA 


92. Gligoric-Reshevsky 
. Taimanov-Keres 

. Najdorf-Smyslov 

. Petrosian-Geller 

. Averbaj-Kotov 

. Szabo-Boleslavsky 
. Euwe-Stahlberg 


Descansó: Bronstein. 


LIBRES 


Partida n° 92 


Más de veinte jugadas teóricas 
son realizadas en esta partida, con 
poca aportación de los contendien- 
tes a los libros de aperturas. El juego 
puede ser aburrido para el lector, 
pero Gligoric le da vida, al sacrifi- 
car dama por torre y alfil en la jugada 
29. Aunque las piezas negras ten- 
drían teóricamente mayor valor, 
Reshevsky no acepta el sacrificio. 


Apertura Ruy López 


S. Gligoric S Reshevsky 


1. e4 e5 2. Cf3 Cc6 3. Ab5 a 
4. Aa4 Cf6 5. 0-0 Ae7 6. Tel b5 
7. Ab3 d6 8. c3 0-0 9. h3 Cas 10. 
Ac2 c5 11. d4 Dc7 12. Cbd2 Ad7 
13. Cf1 Tfe8 14. de5 de5 15. 
C3h2 g6 16. Ce3 Ae6 17. Chg4 


Cxg4 18. hg4 Tad8 19. Df3 Cc4 
20. Cd5 Axd5 21. ed5 Cb6 22. 
Ae4 c4 23. Ad2 Td6 24. Tad1 
Tfd8. 


Ambos oponentes maniobran 
sus piezas con parsimonia, lo que, 
naturalmente, no puede alterar el 
equilibrio. 


25. Ae3 Ca4 26. Td2 a5 27. a3 
Cc5 28. g5 f5 29. ef6 Txf6 30. 
Axc5 Dxc5. 


diagrama 


Si las negras toman la dama 
seguiría 31. Axe7 Dxe7 32. Axf3, y 
ahora no quedan piezas menores 
para bloquear el peón pasado. La 
torre tendría que atarse al peón y 
entretanto las torres blancas po- 
drían iniciar el asedio al aislado 
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peón e5. Las negras no podrían 
conseguir nada mejor que las 
tablas. 


31. De3 Dc7 32. Af3 Ad6 33. 
Dh6 Dg7 34. Dxg7+ Rxg7. Ta- 
blas. 


Partida n°93 


Gambito de Dama 


M. Taimanov P. Keres 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 d5 
4. Ag5 c5 


Keres deja a un lado sus defensas 
favoritas, la India de Rey y la Nim- 
zoindia. Para este torneo había pre- 
parado un sistema con ... c5 en una 
fase temprana del Gambito de Da- 
ma, que jugó con éxito contra Stahl- 
berg, Geller y, en la última donda, 
contra Najdorf, después de Cf3. 


5. e3 
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Una partida práctica no es una 
discusión teórica. Taimanov sabe 
perfectamente que según la teoría 5. 
cd5 concede ventaja a las blancas en 
las numerosas ramificaciones, de la 
“a” ala “z”. De hecho, se impuso a 
Prins con esta misma variante en Es- 
tocolmo, 1952. Si bien es verdad 
que Taimanov ha estudiado bien la 
variante 5. cd5, sabe también que 
no se ha dicho la última palabra 
sobre ella, razón por la que elige otro 
método de juego ¿Confirman las si- 
guientes variantes que 4... c5 es 
contraria a la lógica ajedrecística?: 


1) 5. cd5 cd4 6. Dxd4 Ae7 7. ed 
Cc6 8. De3 Cxd5 9. ed5 Axg5 10. 
Cb4 11. 0-0-0 Ae7 12. de6 Dc7 13. 
ef7 + Rxf7 14. Cf3 Cxa2 + ; ó 

2) 5. cd5 cd4 6. Dxd4 Ae? 7. e4 
Cc6 8. Dd2 ed5 9. Axf6 Axf6 10. deb 
Ce5 11. Ab5+, etc.; ó 

3) 5. cd5 cd4 6. Dxd4 Ae? 7. e4 
Cc6 8. Dd2 Cxe4 9. Cxe4 ed5 10. 
Axe7 Dxe7 11. Dxd5 0-0 12. f3 Cb4 
13. Dgb, etc. 


Queda por decir que después de 
5. cd5 las negras pueden incluso 
jugar la llamada variante Peruana, 
5... Db6 6. Axf6 Dxb2, etc. 

Un extenso conocimiento de la 
teoría de aperturas no es una garan- 
tía contra lo inesperado ante el ta- 
blero. Esta es la razón por la que 
muchos grandes maestros tienden a 
evitar las “mejores” continuaciones, 
prefiriendo sus propios sistemas aun 
cuando no hayan sido aceptados por 
la teoría. 


Dia cd4 
6. ed4 


Ae 
7. Cf3 0-0 
8. Tc1 


Una pérdida de tiempo, retrasan- 
do el desarrollo del flanco de rey. La 
posición tiene un carácter semiabier- 
to y hasta que su rey se halle prote- 
gido las blancas deben tener cuida- 
do. La jugada natural aquí es 8. Ad3. 


8... b6! 
9. Ad3 Cc6 
10. 0-0 Cb4 
11. cd5! 


Una celada posicional. Si las ne- 
gras caen en la tentación de capturar 
el alfil, 11..: Cxd3 12. Dxd3 ed5, las 
blancas consiguen clara ventaja con 
13. Ce5, pues este caballo será su- 
perior a cualquiera de los alfiles ene- 
migos. Las blancas podrían igual- 
mente tender una celada táctica con 
11. Ceb, y si las negras toman el alfil, 
entonces 12. Cc6. La variante 12... 
Dd7 13. Cxe7 + Dxe7 14. Dxd3 Aa6 
15. b3 conduce a un juego activo, 
con posibilidades equilibradas. Pero 
la celada consiste en la oportunidad 
que tienen las negras de ganar un 
peón de pasada: 12... Cxb2, en lugar 
de 12... Dd7, 13. De2 Dd7 14. 
Cxe7 + Dxe7 15. Dxb2 Aa6. 

En la jugada 15, sin embargo, las 
blancas no capturan el caballo de 
b2, sino el doblemente protegido 
peón (15. Cxd5), después de lo cual 
se derrumba la posición negra. 

Las negras tendrían que contar 
con la variante principal: 11. Ce5 


Cxd3 12. Dxd3 Ab7, ya que la inme- 
diata 11... Ab7 12. Ab1 dejaría a las 
blancas con buenas perspectivas de 


ataque sobre g7 y h7. 
11. ... Cfxd5 
12. Axe7 Dxe7 
13. Ae4 Ab7 
14. Te1 Tac8 
15. Dd2 h6 


Una jugada profiláctica: se aproxi- 
ma un cambio de piezas menores y 
las blancas provocan ... Cxc3, a fin 
de retomar con el peón y reforzar así 
d4, pero las negras aceptan la invita- 
ción ya que el conjunto de peones 
no será reforzado, si lo considera- 
mos en su totalidad. De todos mo- 
dos, las negras no tienen prisa por 
cambiar. Lo harán cuando se juegue 
a3. 


16. a3 Cxc3 
17. Axb7 Dxb7 
18. bc3 Cc6 
19. Dd3 Tfd8 


Una clásica posición para iniciar la 
ofensiva contra los peones c3 y d4. 


263 


Las blancas han de considerar las 
específicas amenazas de su oponen- 
te para enfrentarse a ellas. Si las 
blancas juegan pasivamente, sus 
rivales disponen de varios caminos 
para atacar. 


1) Ca5-c4, bloqueando el peón 
“c” y presionando sobre a2; 

2) Maniobrar las torres a lo largo 
de las columnas “c” y “d”; 

3) Minar el peón d4 por medio de 
...b5,...a5y... b4. 


El plan por el que se inclinen las 
negras dependerá del modo en que 
las blancas afronten sus problemas 
defensivos, es decir, de que se incli- 
nen por c4 y d5, o por un ataque 
directo al rey. Taimanov difiere su 
decisión por una jugada, mientras 
abre un ventanuco para su rey. 


20. h3 Tc? 
21. Te4 


Una valiente decisión. Tal vez 21. 
c4 sea objetivamente mejor, pero 
Taimanov no busca defender sus 
peones colgantes contra Keres. 
Decide mantener la defensa de c3 al 
tiempo que prepara un ataque 
contra el rey enemigo. 


21. ... 
22. Cd2 


Ca5 


Ce5 es tentador, por supuesto, 
pero conduciría a la pérdida de la 
calidad. 


Le os Dd5 


Keres, insistentemente, invita a su 
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adversario a jugar c4, en vista de la 
invasión de a2. Taimanov, sin em- 
bargo, no se desvía de su plan, a 
pesar de que c4 es ahora imperativo. 


23. Tg4 


Las blancas apuntan a la vulnera- 
ble casilla g7, que planean atacar 
dos veces: la torre enfrente y la 
dama detrás de ésta, de acuerdo con 
las leyes de la ciencia ajedrecística. 
Entretanto, amenazan 24. Txg7+, 
seguido de 25. Dg3+ y 26. Dxc7, así 
como 24. Ce4. 

Cuán insegura sería la posición 
negra de no debilitarse la estructura 
de peones lo evidencia la variante: 
23... Cc4 24. Ce4 Ce5b 25. Dg3 Cxg4 
26. Dxc7. En esta línea, el sacrificio 
de torre se volvería contra el blanco 
como un boomerang: 25. Txg7+ 
Rxg7 26. Dg3+ Cg6! 27. Dxc/ 


Dxe4! 28. Dxd8 Cf4, con mate 
imparable. 

23. ... f5 

24. Tg3 Tdc8 


-Las negras no pueden atacar deci- 


sivamente c3 sin la participación de 
los peones, por lo que esta jugada 
de torre es inútil, 25... e5 torpedean- 
do el peón d4 sería la eficaz conclusión 
de la estrategia negra. Un cuidadoso 
examen de las variantes derivadas de 
26. Dxf5 ed4 me ha convencido de 
que todas ellas son favorables a las 
negras. Pero ahora la torre de g3 
regresa a la columna “e”, fijando la 
debilidad negra de e6. El periplo de 
la torre (e1-e4-g4-g3-e3) se revela 
totalmente justificado. j 


25. Te3 Cc4 


_Las negras están ansiosas por 
simplificar el juego y obtener así una 


victoria por medios puramente 
técnicos. Si Keres desea continuar 
jugando por la victoria, debe practi- 
car un test a la posición blanca, con 
... Dd6 ó ... Da2. 


26. Cxc4 
27. Dd2 


Txc4 


27. ... Dc6 


Es difícil para las negras mantener 
su peón e6, ya que las blancas no 


sólo están atacando directamente, 
sino que además amenazan romper 
en el centro con Te5 y d5. Keres, en 
consecuencia, se decide por cambiar 
su peón e6 por el blanco c3. Pero 
elige un mal momento ... T8c6 antes 
era mejor, a fin de situar la dama en 
d7ód6. 

Para una apreciación más amplia 
de este tipo de posiciones, es útil 
que el lector sepa que si el peón 
negro “f” se hallara en f7, en lugar 
de f5, las blancas tendrían dificulta- 
des mucho mayores, en vista del 
plan negro ... b5, ... aby... b4. 


28. Tce1 Txc3 
29. Txe6 Dc4' 
30. Df4 Te1 


Las piezas blancas han desarrolla- 
do una gran actividad y es difícil para 
las negras prever y neutralizar todos 
los posibles planes blancos. Por 
ejemplo, la amenaza aquí era Te8 +, 
de modo que antes de cualquier otra 
consideración, las negras reducen el 
número de piezas sobre el tablero. 


31. Dxf5 Dxd4 
32. Txc1 Txc1 + 
33. Rh2 


En una batalla entre damas y pie- 
zas pesadas, la factibilidad de gua- 
recer al rey debe considerarse en 
primer lugar, ya que la iniciativa en 
tales finales pertenece al bando que 
pueda combinar el avance de peones 
con amenazas al rey enemigo. La 
ventaja blanca en la presente situa- 
ción es la existencia de sus peones 
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“F y “h”. Especialmente importante 
es el peón “f”, que protege al rey de 
jaques en la diagonal h2-b8. La dife- 
rencia en la posición de los reyes 


puede apreciarse en el próximo 
diagrama. 

x x Dd7 

34. De4 


34. ... Tc8 


Keres es forzado a una difícil de- 
fensa que, sin embargo, conducirá 
con gran maestría. 


35. f4 
36. De5 
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invitando a su oponente a entrar 
en un final de torres con peón de 
menos: 36... Txf4 37. Te7 Dd4 38. 
Txg7 + Rh8 39. Dxd4 Txd4 40. Txa7. 
Las negras probablemente pueden 
cambiar los peones del ala de dama, 
lo que conduciría a unas tablas, pero 
a Keres no le tienta la idea de com- 
probarlo. Tiene in mente un método 
más sencillo para rechazar el ataque 
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blanco, pero como suele ocurrir, 
resulta más complicado de lo que 
parecía. 


36. ... Dd2 


Keres asume que el peón “f” no 
se puede proteger —por ejemplo, 
37. Rg3 Dd3+-—, pero no se da 
cuenta de que el avance del mismo 
asegura g6 para las blancas ofrecién- 
doles una nueva posibilidad de ata- 
car g7. Sería mejor atacar f4 desde el 
propio campo: 36... Df7, batiendo 
igualmente la casilla f5, y si 37. g3 
Df5. 


37. f5 Da5 


En fuertes apremios de tiempo, 
Keres no se arriesga con 37... Tf/ 
38. Te8+ Rh7 39. Db8 Txf5, y a fin 
de asegurarse el cambio de damas, 
no le importa doblar los peones de 
su flanco de dama. Esto, sin embar- 
go, podría haberle conducido a la 
derrota. 


38. Dxa5 
39. g4 


ba5 


Taimanov protege su peón f5, 
pero por un momento deja escapar 
la iniciativa de sus manos, expo- 
niendo a su rey. Esta última circuns: 
tancia permite a Keres crear amena- 
zas sobre el peón a3 y forzar unas 
tablas. Con la más activa 39. Te5 
hubiera conservado un peón extra y 
palpables chances de victoria en 
todas las variantes. 


39. ... Tb8 


La torre se dirige a espacios más 
amplios y dado que el número de 
peones es idéntico, las blancas no 
disponen de ventaja. Tablas. 


Partida n° 94 


Defensa Nimzoindia 


M. Najdorf V. Smyslov 


1. d4 Cf6 2. c4 e6 3. Cc3 Ab4 
4. e3 c5 5. Ad3 0-0 6. Cf3 b6 7. 
0-0 Ab7 8. a3. 


Ad2 es aquí mejor. 


8... Axc3 9. bc3 Ae4 10. Ae2 
Cc6 11. Cd2 Ag6 12. Cb3. 


12. f3 responde más al espíritu 
de la posición. 


12... Ce4 13. De1 Cd6 14. Dd1. 
Tablas. 


Partida 95 
Defensa India de Dama 


T. Petrosian Y. Geller 


1. c4 Cf6 2. Cc3 e6 3. Cf3 c5 
4. g3 b6 5. Ag2 Ab7 6. 0-0 Ae7 7. 
d4 cd4 8. Dxd4. 


8. Cxd4 ofrece mejores chances 
de mantener la ventaja, pero la 
India de Dama está generalmente 
considerada como una defensa 
“tablista””. 


8... 0-0 9. Td1 Cc6 10. Df4 Db8 11. 
b3 Td8 12. Dxb8 Taxb8 13. Ab2 
a6 14. Cd2. Tablas. 


Partida n° 96 


Esta partida, la más hermosa del 
torneo de Zurich, produjo una 
entusiasta reacción en todo el 
mundo del ajedrez. “Una vez cada 
cien años”, “única en la literatura 
ajedrecística”, “un espléndido sa- 
crificio de dama”, así se expresa- 
ron algunos comentaristas de 
diversos países y los espectadores 
del torneo reaccionaron aún más 
apasionadamente al sacrificio de 
dama. Sólo puedo añadir, por mi 
parte, que la partida Averbaj- 
Kotov ha pasado a enriquecer el 
más selecto tesoro colectivo de 
nuestro arte. 


Defensa India Antigua" 


Y. Averbaj A. Kotov 
1. d4 Cf6 
2. c4 d6 
3. CR Cbd7 
4. CR e5 
5. es Ae7 
6. Ae2 


En la ronda anterior, Petrosian 
había conseguido una buena parti- 
da con negras en una defensa aná- 
loga, contra Kotov. En este tor- 
neo, Kotov replicó habitualmente a 
1. d4, con 1... d5, o bien con la 
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defensa India de Rey, pero en este 
jugo hace uso de la idea de Petro- 
sian y sin mayores precauciones la 
plantea ante Averbaj. 

En la partida antes mencionada, 
las blancas continuaron con 6. g3 
para fianchettar su alfil rey, pero 
aquí Averbaj elige un modo distin- 
to de desarrollo, con Ae2. Esto es 
coherente con el ulterior avance de 
los peones del flanco de dama, 
pero el plan sin embargo no llegará 
a su lógica conclusión. 


6. ... 0-0 
7. 0-0 c6 
8. Dc2 Te8 
9. Td1 Af8 
10. Tb1 a5 
11. d5! 


11. a3 no sería bueno aquí, ya 
que las negras cambian en el 
centro, presionando sobre e4 y 
más tarde avanzarían su peón “a” 
para impedir b4. 


11. ... Cc5 
12. Ae3 Dc7 
13. h3 Ad7 
14. Tbc1 g6 
15. Cd2 Tab8 


La posición se halla ahora en un 
equilibrio dinámico y ambos con- 
tendientes han de hacer gala de 
gran habilidad. Las negras pueden 
preparar acciones en el flanco de 
dama (Tec8, cd5, b5) o en el de 
rey (Rh8, Cg8 y f5). Ninguno de 
estos planes, sin embargo, reviste 
un peligro mortal para las blancas, 
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si toman las debidas precauciones. 
El único peligro es que cuando se 
hallen ocupadas en un flanco 
descuiden la posibilidad de rápidas 
acciones en el otro, lo que podría 
originar un momento crítico. 


16. Cb3 Cxb3 
17. Dxb3' c5 


Esta es una categórica declara- 
ción de que las negras han elegido 
el flanco de rey como principal 
teatro de operaciones. Las blancas 
deberían preparar ahora a3 y b4 
sin pérdida de tiempo. Por ejem- 
plo: 18. Dc2 Rh8 19. a3 Cg8 20. 
Agá, y si 20... Cf6, se captura en 
d7, abriéndose a continuación la 
columna “b”. 


18. Rh2 “Rh8 
19. Dc2 Cg8 
20. Ag4 Ch6 
21. Axd7 


Las blancas declinan la posibili- 
dad de repetir posiciones con 21. 
Ae2 Cg8, estimando, al parecer, 
que sus chances no son inferiores. 
La estimación sería correcta, de 
continuar jugando a3, Tb1 y b4. 
Pero es incorrecta porque sus 
intenciones son muy otras. 


21. ... Dxd7 
22. Dd2 Cg8 
23. g4 A 


Averbaj está jugando con dina- 
mita. Ahora 23. f4 sería el doble 
de fuerte, pues con la textual las 
negras pueden elegir entre el cam- 


bio de cualquier de los dos peo- 
nes, mientras que las blancas no 
pueden cambiar en f5 con ninguno 
de los suyos. 


23. ... f5 
24. f3 Ae7 
25. Tg1 Tf8 
26. Tcf Tf7 
27. gt5 nó 


Esta jugada, criticada por mu- 
chos comentaristas no puede con- 
siderarse un error, puesto que 
constituye la continuación de un 
plan iniciado mucho antes. Aver- 
baj, habiéndose propuesto atacar 
en la columna “g”, procede a su 
apertura. Esto es completamente 
lógico, pero el peón “h” debiera 
hallarse en h2. 


A E gt5 
28. Tg2 f4 
29. Af2 Tf6 
30. Ce2 


Se considera generalmente que 
los requisitos para la creatividad en 
ajedrez son la lógica, el cálculo 
preciso de variantes y la técnica, 
comprendiendo este último factor 
los conocimientos teóricos. Hay 
sin embargo, un cuarto compo- 
nente, quizá el más atractivo, 
aunque a menudo olvidado. Me 
refiero a la intuición, o si se prefie- 
re, a la imaginación. 


A menudo nos encontramos ante 
posiciones que no pueden evaluarse 
en base a principios generales, tales 
como debilidades de peones, colum- 


nas abiertas, mejor desarrollo, etc., 
ya que aquellas son desiguales en 
muchas áreas y no pueden medirse 
con precisión. Por parecidas razo- 
nes, el cálculo de variantes no siem- 
pre puede ser asumido. Suponga- 
mos que las blancas disponen de 
seis O siete continuaciones diferen- 
tes y que las negras cuentan con 
cinco o seis repuestas posibles a 
cada una de ellas. No es difícil com- 
prender que ni siquiera un genio 
puede calcular más allá de la cuarta 
jugada. Es entonces cuando entra 
en escena (o más bien impone su 
presencia en la escena) la intuición o 
la imaginación, lo que da lugar a las 
más hermosas combinaciones del 
arte del ajedrez, permitiendo a los 
ajedrecistas experimentar la alegria 
genuina de la creación. 

No es cierto que el ajedrez imagi- 
nativo sea exclusivo patrimonio de 
los tiempos de Morphy, Anderssen o 
Chigorin y que hoy en día todo se 
base en el cálculo y los principios 
posicionales. Estoy convencido de 
que en las partidas que recibieron 
premios de belleza en este torneo no 
intervino el cálculo hasta el final de 
las variantes. La imaginación ha sido 
y sigue siendo uno de los pilares de 
la creatividad ajedrecística, de lo que 
constituye una vívida demostración 
lo que estamos a punto de ver: 


30. ... Dxh3+. 


diagrama 


Aquí es donde se manifiesta la 
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debilidad del peón h3. La idea de la 
magnífica combinación de Kotov, 
preparada por todo su juego prece- 
dente, consiste en atraer al rey ene- 
migo hasta f5, donde estará indeten- 
so ante las dos torres, caballo y alfil 
negros, mientras que cinco piezas 
blancas permanecen hundidas en la 
retaguardia y sólo pueden presen- 
ciar, impotentes, el combate. 


31. Rxh3 Th6 + 
32. Rg4 Cf6 + 
33. Rf5 


Cual un conejo hipnotizado por 
una boa, el rey se encamina involun- 
tariamente hacia el lugar de su 
muerte. Para entender la próxima 
fase de la partida, debemos tener 
presente que Kotov disponía de muy 
poco tiempo y, naturalmente, no 
quiere arruinar tan hermosa e infre- 
cuente partida con una jugada irre- 
flexiva. Decide, por consiguiente, 
dar algunos jaques para llegar a la 
jugada 40 y aplazar la lucha. Que 
existen posibilidades de mate en la 
posición es incuestionable y proba- 
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blemente Kotov las vio esbozadas al 
efectuar su jugada 30. 


33. ... Cd7 


Y he aquí la confirmación. Si el 
sacrificio de la dama hubiera sido 
total y precisamente calculado, 
Kotov hubiera preferido la sugeren- 
cia de Stahlberg, 33... Cg4, y no hay 
Tg5. Después de 33... Cg4 las blan- 
cas tendrían que asumir colosales 
pérdidas de material para evitar el 
mate. 


34. Tg5 


La única defensa para evitar el 
mate en tres: ... Tf8 + y ...Tf6+ +. 


A... Tf8 + 
35. Rg4 Cf6 + 
36. Rf5 Cg8 + 
37. Rg4 Cf6 + 


La posición se ha repetido dos 
veces, por lo que las negras comen 
un peón y la cuenta comienza de 
nuevo. 


38. Rf5 Cxd5 + 
39. Rg4 Cf6 + 
40. Rf5 Cg8 + 
41. Rg4 Cf6 + 
42. Rf5 Cg8 + 
43. Rg4 Axg5 


Las negras amenazan 44... Ae] y 
45... Cf6+ 46. Rf5 Cd7+ 47. Rg4 
Tg8+ con mate a la siguiente. Las 
blancas disponen de dos tiempos 
para organizar la defensa, pero no 
pueden utilizarlos con éxito porque 


la comunicación entre ambas mita- 
des del tablero está cortada por 
barreras de peones o por el fuego de 
las piezas negras. Relativamente 
“mejor” era 44. Ae3 Ae7 45. Axf4 
ef4 46. Cxf4 Th4+ 47. Rg3 Txf4, 
pero aun “lo mejor” es totalmente 
desesperado para las blancas. 


44. Rxg5 


Amenazando mate en dos: 
Tg7+ y ... Tf6+ +. No hay escape 
con 45. Cxf4 Tg7+ 46. Cg6+ 
T7xg6+ 47. Rf5 Ce7 + +. Las blan- 
cas están forzadas a entregar otra 
pieza. 


45. Ah4 Tg6 + 
46. Rh5 Ttg7 
47. Ag5 Txg5 + 
48. Rh4 Cf6 
49. Cg3 


Multiplicando recursos para salvar 
al cercado rey, los efectivos blancos 
van desapareciendo uno tras otro. 


49. ... Txg3 
50. Dxd6 T3g6 
51. Db8 + an 


Las blancas dan su primer jaque y 
tras 


51. ... Tg8 
Abandonan 


Una magnífica partida, merece- 
dora indudable del primer premio de 
belleza. 


Partida n° 97 
Defensa Francesa 


L. Szabo 


1. e4 e6 2. d4 d5 3. Cd2 c5 4. ed5 
ed5 5. Ab5+ Ad7 6. De2+ Ae7 
7. dc5 Cf6 8. Axd7 +. 


|. Boleslavsky 


La lógica continuación del plan 
de apertura blanco es mantener el 
peón con 8. Cb3 0-0 9. Ae3. Pero 
ahora las negras están mejor desa- 
rrolladas y pronto podrán capturar 
el peón c5. 


8... Cbxd7 9. Cb3 0-0 10. Ch3 


Una idea poco afortunada: el 
caballo no podrá acceder a f4. 


10... Te8 11. 0-0 Axc5 12. Dd1 
Ab6 13. c3 h6 14. Af4 Ce5 15. 
Axe5 Txe5 16. Tel Txel+ 17. 
Dxe1 Dd6 18. Td1. Tablas. 


Las negras tenían ventaja. Una 
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posibilidad sería la curiosa combi- 
nación siguiente: 18... Te8 19. Dd2 
Ce4 20. Dxd5? Cxf2!! 21. Dxd8 
Cxd1+ 22. Dxb6 Tel+ +. 


Partida n” 98 


Defensa de India de Rey 


M. Euwe G. Stahlberg 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. g3 cô 


En respuesta al fianchetto del 
alfil, las negras preparan ... d5 a 
fin de establecer un esquema simé- 
trico con una inmóvil estructura de 
peones. Stahlberg plantea así un 
desafío a Euwe, el teórico de aper- 
tura será muy difícil que en esa 
situación las blancas obtengan 
alguna ventaja. 

Euwe no intenta refutar la aper- 
tura, lo que es imposible, sino 
destruir el equilibrio estratégico y 
obtener un juego más atractivo, en 
la creencia de que el derecho a la 
primera jugada tendrá su peso. 
Stahlberg acepta voluntariamente 
la propuesta de Euwe y ambos 
contendientes producen algo pare- 
cido a un relato de aventuras. 


4. d5 cd5 
5. cd5 d6 


No hay bases justificadas para la 
salida de la dama negra 5... Da5 + 
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6. Cc3 Ce4, que se refutaría con 7. 
Dd4 Cxc3 8. Ad2 Dxd5 9. Dxc3! 


6. Ag2 Ag7 
7. Cc3 0-0 
8. Cf3 Cbd7 


No está claro adonde se encami- 
na este caballo. Debiera desarro- 
llarse antes el alfil, con 8... Ag4 9. 
Cd4 Dc8! 


9. 0-0 
10. a4 


Cb6 


Euwe, como Tarrasch en sus 
tiempos, no puede quedarse quie- 
to cuando un caballo enemigo se 
halla en 3C. Este caballo, sin em- 
bargo, está bastante mal situado y 
no hay necesidad de molestarlo. 
La tranquila 10. Cd4 y 11. b3 acen- 
tuarían la limitada movilidad del 
caballo, al tiempo que el fianchetto 
del segundo alfil completaría armo- 
niosamente el desarrollo del con- 
junto blanco. 

Euwe quiere desarrollar el alfil 
por e3. Esto, por supuesto, es una 
manera de evitar la tentación de 
mover el peón “e”. 

20. ... Ag4 
11. Cd4 a6 

Stahlberg probablemente quería 
jugar 11... Dc8 pero al final no le 
gustó 12. a5 Cc4 13. a6 y el caba- 
llo blanco controla la importante 
casilla c6. 


12. h3 Ac8 

13. b3 Ad7 
Stahlberg evitó la inmediata reti- 
rada a d7 por temor a 13. Db3 y la 


tentativa negra de ganar el peón 
d5 podría terminar de manera 
lamentable: tras "12... Ad7 13. Db3 
Cfxd5 14. Cxd5 Axd4 15. Ah6, las 
negras tendrían que ceder la cali- 
dad, pues de otro modo las ame- 
nazas sobre el caballo b6 combina- 
das con la posibilidad de mate en 
g7 resultarían extremadamente 
desagradables. Si las negras no 
tomasen el peón d5 después de 
13. Db3 y continuasen, en lugar de 
elo, 13... Dc7, entonces tras 14. 
Ae3 Cc4 15. Tfc1 se produciría una 
molesta clavada en la columna 
"c". Así pues, el alfil dama negro 
no encuentra apoyo y es incapaz 
de aplicar su poder a lo largo de la 
diagonal h3-c8. ¡Ha necesitado tres 
jugadas para desplazarse de c8 a 
d7! Esta es suficiente razón para 
que las blancas asuman la ofensi- 
va. 14. a5 rechazaría al caballo 
negro a c8, donde interrumpiría la 
comunicación entre sus torres y 
acabaría merodeando alrededor del 
rincón. 


Tc8 
Tc5 


14. Ae3 
15. Dd2 


Comienza el conflicto. 

A Stahlberg le atrae probable- 
mente menos la posible ganancia 
del peón d5 que la “picante” posi- 
ción de la torre en cb, donde pare- 
ce hallarse en peligro pero que, de 
hecho, es intachable. Es uma pena 
que no entregue la torre por un 
caballo y peón inmediatamente, 
con 15... Txc3 16. Dxc3 Cbxd5, ya 


que difícilmente podría esperar 
algo mejor en esa restringida posi- 
ción. Este cambio sigue siendo 
posible durante las dos próximas 
jugadas, pero Stahlberg, obstina- 
damente mantiene su torre en c5. 


16. Cc6 


¡Una audaz invasión! El caballo 
puede ser capturado por torre, alfil 
o peón. ¿Cuál es la mejor? Stahl- 
bert adopta la línea de mayor resis- 
tencia y obtiene dos piezas meno- 
res por la torre en lugar de una, 
pero su oponente consigue un 
peón pasado extremadamente peli- 
groso. Era posible 16... Axc6 17. 
dc6 Txc3 18. Dxc3 Cbd5 19. c7, ó 
16... Cfxd5 17. Cxd8 Axc3, etc. las 
blancas, en cualquier caso, man- 
tienen la ventaja. 


16. ... bc6 
17. Axc5 dc5 
18. dc6 Ae6 
19. Dxd8 Txd8 
20. Tad1 Tc8 


La torre no debe cambiarse en 
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ningún caso, pero c8 debiera reser- 
varse para el caballo. La torre podría 
situarse en e8. 


21. ab 
22. Cad 


Ca8 


Otra bonita combinación. Euwe 
ofrece su peón b3, pero de ser acep- 
tada la oferta seguiría 23. Cb6 y las 
blancas ganan pieza o coronan el 
peón. Las negras, naturalmente, 
evitan esta continuación, pero pier- 
den el peón c5. 


2... Cc? 
23. Cxc5 Cfd5 


Las negras comprenden que es 
necesario introducir lo antes posi- 
ble en la lucha las reservas que ac- 
tualmente dormitan en el flanco de 
rey, motivo por el que entregan otro 
peón. Sin embargo, la situación no 
requería medidas tan drásticas. 


Mejor era ... Ce8, con ... Cd6 y Af6 
en vista. 

24. Cxa6 Cxa6 

25. Axd5 Axh3 


Era tentador cambiar alfiles y to- 
mar el peón c6, pero eso conduci- 
ría a un rápido desenlace: una torre 
blanca invadiría la octava fila y la 
otra apoyaría el avance del peón 
“b”, 


26. Ag2 Ae6 


El cambio de alfiles tampoco es 
jugable aquí, por la misma razón. 


27. Tb1 Ac3 
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Antes debería verse adónde pen- 
saba desplazarse la torre blanca 
después de 27... Af5, pues no tiene 
mucho donde elegir. Stahlberg pare- 
ce preocupado de que las blancas 
estén de acuerdo con una repetición 
de jugadas, y hubiera sido una pena 
abandonar una partida que promete 
ser tan interesante. 


28. Tfd1 Ab4 
29. Td4  Af5 
30. Tbd1 ? Ad6 
31. Tc4 Ae6 
32. Ad5 Axd5 
33. Txd5 


Las inocuas: maniobras de las 
negras han permitido a las blancas 
mejorar la posición de sus piezas. 
Una de las chances de tablas de que 
disponen las negras era no cambiar 
los alfiles de casillas blancas, lo que 
haría posible devolver dos piezas por 
torre y peón, con un final de alfiles 
de distinto color. Por consiguiente, 
hubiera sido mejor situar el alfil en 
e6, precedido de ... Cc7. 


33. ... Tb8 


Tres peones pasados y conecta- 
dos componen una considerable 
tuerza cuando avanzan, barriendo 
todo lo que se pone a su paso. En al- 
gunos casos tales peones ganan 
contra dos torres e incluso contra 
dama y torre. Stahlberg, por consi- 
guiente, es forzado a capturar el 
peón b4. No puede tomarlo con la 
torre, ya que después del cambio las 
blancas juegan Tb5-b6 y coronan el 
peón “a”. Capturarlo con el alfil 
tampoco es bueno, por 35. c7. Afor- 
tunadamente, Stahlberg es capaz de 
salir airoso de tan difícil situación 
devolviendo dos piezas por torre y 
peón, a fin de desembocar en un 
final ligeramente inferior. 


A. ... Cxb4 
35. Txd6 ed6 
36. c7 Tc8 
37. Txb4 Txc7 
38. Ta4 


La partida entra en su tercera y 
más interesante fase. La historia del 
ajedrez de competición provee un 
abundante arsenal teórico y práctico 
acerca de los finales de torre. El 
presente final, conducido por ambos 
oponentes en un plano altamente 
creativo, se cuenta entre los mejo- 
res. Las negras tienen un difícil pro- 
blema en el sentido de que deben 
luchar contra un peón pasado aleja- 
do, pero cuentan con lagunas con- 
trachances: la posibilidad de crear 
un peón pasado en la columna “e”, 
así como el hecho de que hay poco 
material sobre el tablero. Esta última 


circunstancia permite algunas veces 
el cambio de todos los peones 
menos uno, entregando la torre por 
el último peón del oponente y for- 
zando a continuación a éste a repa- 
rar la deuda en su totalidad. 

En los comentarios que siguen he 
hecho considerable uso de los análi- 
sis de Euwe. 


38. ... Rf8 


Tratando de llegar con su rey a eb, 
vía g7-f6, pero no puede: 38... Rg7 
39. Rg2 Rf6 40. Rf3 Re5 41. a6 Ta7 
42. Tab + d5 43. e4 y las blancas ga- 
nan un peón. La razón de que esta 
línea resulte favorable a las blancas 
es que la torre está emplazada detrás 
de su peón avanzado y dispone de 
movilidad, lo que no puede decirse 
de la torre negra, que se halla delan- 
te del peón pasado y cuya actividad 
disminuye a medida que avanza el 
peón enemigo. Este es generalmente 
un factor característico en la evolu- 
ción de los finales de torre, y aquí es 
el tema principal de la lucha. 


39. Rg2 Re7 
40. Rf3 Rd7 
diagrama 
41. Re4 Ta7 

42. Rd5 


Si las negras pueden crear un 
peón pasado en la columna “h” su 
situación no será tan mala. 


42. ... h5 
43. t4- 
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Euwe ya ha previsto el plan negro 
.. $6, ... g5 y ... h5, y quiere estar 
seguro de establecer un puesto 
avanzado en f5, que tras la liquida- 
ción de peones pasados le dejaría 
con chances de victoria. 


43. .... Ta6 


Aquí, de acuerdo a los análisis de 
Euwe, era mejor forzar inmediata- 
mente un peón pasado, con ... f6 y 
ahora: 


1) 44. a6 g5 45. f5 h4 46. gh4 gh4. 


a) 47. Txh4 Txa6 48. Th7+ 
Re8 49. Re6 d5+ 50. Rxd5 
Ta5+, con tablas. 


b) 47. Re4 Rc6 51. Rg4 Rb5 
52. Rxh4 Rc5 y el final de peo- 
nes es tablas, debido a que el 
rey negro puede volver atras y 
defender el peón “f”. 


2) 44. Ta3 g5 45. f5 h4 46. gh4 gh4 
47. Re4 h3 48. Rf3 d5 49. Rg3 Rd6 
50. Rxh3 Reb y tablas. 


3) 44. e4 Ta6, con la misma idea 


276 


que en la partida, pero con un movi- 
miento extra para las negras. 


44. e4 


El rey no debiera ser privado de 
esta casilla, que resulta importante 
en la siguiente línea: 44. Ta2 f6 45. 
Ta3 g5 46. f5 h4 47. gh4 gh4 48. Re4 
h3 49. Rf3 h2 50. Rg2 Rc6 51. Rxh3 
Rb5 52. Rg3 Txa5 53. Txa5+ Rxa5 
54. Rh4 y las blancas ganan el peón 
“f” y pueden coronar una jugada 
antes que las negras. Lo mismo 
sucede si 48... Rc6 49, Rf4 Rb5 50. 
Rg4 Txab 51. Txa5+, etc. Pero 
ahora que el peón mantiene al rey 
fuera del cuadrado, las negras pue- 
den entrar en esta variante, cosa que 
hacen. 


44. ... f6 
45. Ta2 g5 
46. f5 h4 
47. gh4 gh4 
48 


El momento crítico de este 
notable final y también de toda la 
partida. Stahlberg cuenta con la 
oportunidad de apoyar su peón “h” 


y no ve que es precisamente la ilógi- 
ca 48... Ta7 la jugada salvadora, 
como demuestran los análisis de 
Euwe: 49. a6 Rc6, y ahora: 


1) 50. Ta3 h3 51. Txh3 Txa6 52. 
Th6 Rd7 53. Th7+ Re8 54. Rd5 
Ta5 + 55. Rxd6 Teb, tablas. 


2) 50. Rd4 h3 51. Ta3 h2 52. Tal 
Rd7 53. Rd5 h1D 54. Txh1 Txa6 55. 
Th7+ Re8 56. Re6 d5+ 57. Rxd5 
Ta5b+ 58. Rd4 Teb, tablas. 


Con la torre negra en a8, el peón 
blanco llega a a7 y entonces, como 
en la variante 2), las blancas jaquean 
en h7 después del cambio de peo- 
nes, ganando la torre. 


49. a6 Rc6 
50. a7 h3 


La tentativa de cambiar los peones 
pasados, con 50... Rb7 51. Th2 Txa7 
52. Txh3 conduce a la derrota negra, 
ya que su rey no tiene tiempo de 
defender el peón: 52... Rc6 53. Th6 
Tf7 54. Th8 Te7 55. Rd4 Tf7 56. Tg8 
y las negras están en Zugwang. 


51. Rd4 Rc7 


Si las negras avanzan su peón a la 
séptima fila, las blancas no toman 
inmediatamente, sino que con un 
jaque previo fuerzan al rey a regresar 
a la columna “b”, ganando fácil- 
mente. 


52. Rd5 Rd7 - 
53. Ta3 h2 
54. Ta1 


Poniendo de manifiesto todos los 
inconvenientes de la posición negra, 
que ahora no pueden ser subsana- 
dos. Por ejemplo, a 54... h1D 55. 
Txh1 Txa7 56. Th7+, ganando la 
torre. Si las negras sitúan previa- 
mente su rey en la primera fila, las 
blancas colocan el suyo en oposi- 
ción, creando amenazas de mate 
tras el cambio de peones. Si 54... 
Re7, entonces obviamente 55. Rc6 y 
Rb7. Las negras siguen jugando con 
un peón de menos, pero su posición 
es claramente desesperada. 


54. ... Te8 
55. Th1 Te5 + 
56. Rd4 Ta5 
57. Txh2 Rc6 
58. Th7 Ta4 + 


Stahlberg podría dar a su oponen- 
te la chance de determinar la partida 
con una elegante combinación, que 
implica dos sucesivos sacrificios de 
dama: 58... d5 59. e5 Ta4+ 60. Rc3 
fe5 61. f6 Rd6 62. f7 Re7 63. f8D + 
Rxf8 64. a8D + Txa8 65. Th8 + , pero 
prefiere perder de una manera más 
prosaica. 


59. Re3 Ta3+ 60. Rf4 Ta1 61. 
Tf7 Rc5 62. Txf6 Txa7 63. Te6 
Tal 64. f6 Rc6 65. Rf5 Rd7 66. 
Te7+ Rd8 67. Re6. Negras rin- 
den. 


>] 
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Clasificación: 
Smyslov (*) - 9 puntos; Reshevsky (*) - 8; Bronstein (*) y Najdorf (*) - 7,5; 
Boleslavsky (*), Euwe (*) y Petrosian (*) - 7; Keres (*) y Taimanov (*) - 6,5; 
Gligoric (*) y Szabo (*) - 6; Averbaj (*), Geller (*) y Kotov (*) - 5,5; Stahlberg 


y. 
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DECIMOQUINTA RONDA 


99. Boleslavsky-Euwe 
100. Kotov-Szabo 

101. Geller-Averbaj 

102. Smyslov-Petrosian 
103. Keres-Najdorf 

104. Reshevsky-Taimanov 
105. Bronstein- Gligoric 


Descansó: Stahlberg. 


Partida n” 99 


Defensa Siciliana 


l. Boleslavsky M. Euwe 
1. e4 c5 
2. Cf3 Cc6 
3. d4 cd4 
4. Cxd4 Cf6 
5. Cc3 d6 
6. Ae2 eb 


Euwe juega el sistema Boleslavsky 
contra su inventor, un truco psico- 
lógico que suele tener gran efecto. 
El excampeón del mundo añade un 
poco de ciencia personal a su pre- 
paración psicológica y mejora ésta 
bien conocida variante en la juga- 
da 14. 

Boleslavsky conduce tranquila- 
mente la partida, por momentos 


5:5 
1:0 
5:5 
5:5 
5:5 
5:5 
1:0 


incluso tímidamente, permitiéndole 
a Euwe igualar por completo. 


7. Cb3 Ae7 
8. 0-0 0-0 
9. Ae3 Ae6 
10. Af3 Ca5 
11. Cxa5 Dxa5 
12. Dd2 Tfc8 
13. Tfd1 Db4 
14. Tab1 h6 


Los jugadores se hallan en una 
ruta muy transitada: toda la varian- 
te se produjo en diversas partidas 
del torneo de Estocolmo 1952. Las 
negras continuaron entonces 14... 
a6, pero después de 15. a3 Dc4, 
las blancas pudieron clavar el ca- 
ballo con 16. Ag5. 

La jugada negra, anticipándose 
al ataque, del alfil, preserva la li- 
bertad de acción del caballo, por 
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ejemplo, ... Ch7, con idea de... 
Ag5, ó ... Cd7-c5. En las partidas 
de Estocolmo mencionadas, las 
negras tuvieron que tomarse tiem- 
po en la defensa del alfil, con ... 
Dc7, a fin de deshacer la clavada, 
retirando a continuación el caballo 
a e8. 


15. a3 Dc4 
16. Tbc1 a6 
17. Ae2 Dc7 
18. f3 Cd7 


Una sorpresa. ¿No deberían las 
negras controlar d5 con dos pie- 
zas, a fin de que si las blancas 
ocupasen este punto serían obliga- 
das a retomar de peón una vez 
que aquellas cambiasen? De este 
modo, desaparecería la presión 
sobre d6. Pero ahora las negras 
consienten en desprenderse de su 
“buen” alfil a cambio del caballo 
blanco y las blancas, aparente- 
mente, podrán penetrar en d5 con 
una pieza. Euwe, sin embargo, 
moviliza sus peones del flanco de 
dama, ocupa c5 con un caballo y 
para el proyecto blanco de situar 
un alfil en d5. 


19. Af b5 
20. a4 


_ Boleslavsky se incorpora a la 
batalla por d4. Molesta al peón 
“b”, a fin de provocar el cambio 
en a4, o su avance a b4, en cuyo 
caso las blancas podrán jugar Ac4. 


21. Cd5 Axd5 
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22. Dxd5 
23. b3 


Cc5 
Ag5 


Las negras aprovechan la opor- 
tunidad propiciada por las jugadas 
anteriores, para cambiar el buen 
alfil blanco, sin preocuparles, apa- 
rentemente, el problema del peón 
dô. 


24. Axg5 hg5 
25. Rh1 gi 


La defensa indirecta es un co- 
mún lema técnico, tanto como uno 
de los elementos de una combi- 
nación, cuanto como uno de los 
eslabones de una cadena de ma- 
niobras. En el diagrama, el peón 
d6 se halla indirectamente prote- 
gido, ya que si 25. Dxd6 Dxd6 26. 
Txd6, las negras inesperadamente 
capturan el peón b3, que ahora se 
halla sólidamente protegido por la 
dama y el peón c2. El final, des- 
pués de 26... Cxb3 27. Tb1 Cd4 
28. Txb4 Cxc2 29. Tb7 Ce3, ó 28. 
Axa6 Txc2 29. Txb4 Ce2 no sería 
precisamente una posición ganado- 


ra para las blancas, pero de todos 
modos así es como tendría que 
jugar este bando, pues la defensa 
negra no es fácil. 


25. ... a5 
26. h3 Tab8 
27. Ab5 Td8 
28. c3 


La creación de un peón pasado 
constituye un plan lógico, pero el 
peón será difícil de avanzar: el alfil 
blanco que debiera servirle de 
apoyo, no dispondrá, por su parte, 
de un punto de apoyo. 


28. ... bc3 
29. Txc3 De7 
30. Dcá4 g6 
31. b4 ab4 
32. Dxb4 Rg7 
33. Dc4 Da7 
34. Tc2 Ce6 
35. Dc3 Cd4 


Euwe ha llevado a cabo una de 
las ideas básicas del sistema Boles- 
lavsky, la ocupación del punto d4 
con un caballo. Los peones “a” y 
“d” son aproximadamente equiva- 
lentes, pero las piezas negras se 
hallan mejor situadas y las blancas 
deben luchar por las tablas. 


diagrama 
36. Tb2 TdcB 
37. Dd2 Af6! 
38. Tc1 Txc1 + 
39. Dxc1 Dc5 


A 
E) 
% 


may 


Y 


Patat 


mig" un 
ABA A 


40. Dd2 
41. Rh2 


Tc8 


La jugada sellada. Después de 
sus respectivos análisis, los juga- 
dores acordaron tablas, sin reanu- 
dar el juego. Las negras se hallan 
activamente situadas, pero Euwe 
estima que el peón a4 concede a 
las blancas suficientes contra- 
chances. 


Partida n° 100 


El enroque en flancos opuestos 
habitualmente da lugar a violentos 
ataques de peones contra ambos 
reyes. Las características posicio- 
nes resultantes en el Ataque Sá- 
misch de la Defensa India de Rey 
constituyen una excepción a esta 
regla. Aquí los jugadores, enrocados 
en flancos opuestos, con frecuencia 
movilizan los peones enfrente de su 
propio rey. La presente partida es un 
ejemplo de este tipo de juego. Con el 
centro cerrado y la cadena de peo- 
nes inmóvil, las negras enrocan en el 
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flanco de rey y organizan una ruptu- 
ra en g4, a cuyo fin juegan ... f5-f4, 
.. 95, ... h5 y ... g4. Las blancas, al 
mismo tiempo, incluso le hacen el 
favor a las negras de abrir la colum- 
na “b”, enfrente de su propio rey. El 
original juego de los dos conten- 
dientes da lugar a rupturas en ambos 
flancos, maniobras de desviación de 
piezas y agudos ataques recíprocos. 

Las infrecuentes ideas estratégi- 
cas, el decidido e ingenioso juego de 
los oponentes y la hermosa combi- 
nación final dan lugar a la creación 
de una partida verdaderamente 
interesante. 


Defensa India de Rey 


A. Kotov L. Szabo 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. Cc3 Ag7 
4. e4 d6 
5. f3 0-0 
6. Ae3 e5 
7. d5 Ca5 
8. Dd2 f5 
9. 0-0-0 Cbd7 


Una significativa mejora sobre la 
partida Geller-Gligoric, donde las 
negras cerraran el juego con ... f4. 
Szabo mantiene la tensión central, 
reservándose al mismo tiempo la po- 
sibilidad de situar un caballo en f4. 


10. Ad3 Cc5 


Este es el momento oportuno de 
transformar en realidad aquella posi- 
bilidad, con 10... Cf4! y si el alfil se 
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retira a c2, entonces no ... Cc5, sino 
... Cb6 forzando b3. 


11. Ac2 f4 


Szabo le da a la partida el mismo 
giro que Gligoric contra Geller, y 
ahora queda condenado a una larga 
y difícil defensa. Mientras tanto, 
Kotov dispone de un plan claro, 
llevado a cabo felizmente varias 
veces por Makogonov en posiciones 
similares: el rey se desplaza a b1, el 
caballo de g1 ocupará d3, desviando 
al caballo negro de c5 y forzando a 
las negras a jugar la debilitadora ... 
b6 y las torres ocupan las columnas 
“ce” y “d”. Las blancas preparan 
gradualmente la ruptura c5, con su 
rey protegido por dos peones, mien- 
tras que las negras han dejado al 
suyo sin protección de peones, en 
su tentativa por romper en el flanco 
de rey. 

La lucha en esta partida sigue en 
líneas generales este guión aunque 
no tan plácidamente como yo lo he 
descrito, y pronto los triunfos em- 
piezan a inclinarse del lado blanco. 


Por consiguiente, las negras no de- 
bieran haber cerrado aquí el juego. 


Mejor era 11... Cf6, ejerciendo 
presión sobre e4 e impidiendo Cge2, 
que sería refutado con 12... fe4 13. 
fe4 Cg4, ó 13. Axcb ef3. 


12. Af2 a6 
13. Cge2 a5 


Szabo se halla en una encrucijada. 
Se da cuenta de que la proyectada 
... b5 no resulta, por la réplica b4 y 
cb, de modo que decide salvaguar- 
dar la posición de su caballo. La si- 
guiente fase de la partida denota in- 
certidumbre por parte del GM hún- 
garo, como si estuviera tratando de 
localizar por todos los medios algún 
plan de juego válido contra la cre- 
ciente iniciativa blanca, pero des- 
pués de la jugada 20 decide olvidar 
las precauciones y lanza sus peones 
del ala de rey al ataque. 


14. Rb1 Ad?7 
15. Cc1 Tf7 
16. Cd3 b6 
17. Tc1 Af6 
18. Thf1 Ah4 


La obsesión de Szabo por cambiar 
los alfiles de casillas negras es tan 
grande, que omite la sencilla res- 
puesta blanca. Debería haberse deci- 
dido por ... a4 al menos, a fin de 
prevenir el cambio de alfiles de casi- 
llas blancas e impedir el acceso a b3 
de piezas blancas. 


19. Axc5 


Las negras deben  recapturar 
ahora con el peón “b”, pues al haber 
dejado f6 al alfil rey, e5 queda sin 
defensa. La abierta columna “b” se 
convierte en un nudo de comunica- 
ciones, paradójicamente no para las 
negras, sino para las blancas. La es- 
trategia y táctica del ajedrez siguen 
albergando innumerables misterios. 


19. ... bc5 
20. Aa4 


Esta maniobra tiene el mismo 
objeto que la emprendida por las 
negras en el otro flanco, pero tiene 
más éxito. Las negras no pueden 
evitar el cambio de su alfil “bueno”, 
pues retirarlo a c8 sería apartarlo del 
juego y tras 21. Ac6 Ta6 22. Cbb, él 
mismo necesitaría provocar el cam- 
bio. 


20. ... Axad 
21. Cxad Dd7 
22. Cc3 g5 


Un real peligro se cierne sobre la 
posición negra, que parece maniata- 
da. La amenaza es Cb5, Tc3 y Ta3, y 
no se ve cómo podría defenderse a5, 
menos aún teniendo en cuenta que 
las blancas podrían llevar el otro ca- 
ballo a b3. Los caballos son muy 
fuertes cuando la posición tiene un 
esqueleto inmóvil de peones. Szabo 
decide utilizar sus fuerzas moviliza- 
das allí donde precisamente se en- 
cuentran, es decir el flanco de rey, e 
inmediatamente cambia la partida de 
carácter, aguzándose en extremo la 
contienda. La confortable lucha de 
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maniobras es reemplazada por otra 
mano a mano, que requiere sangre 
fría, riqueza de recursos y precisión. 


23. h3 Cf6 


Necesaria para ejecutar la ruptura 
... 94, que no se llevaría a cabo con 
23... Cg3, en vista de 24. Tfd1 h5 25. 
Cf2! y el contrajuego negro queda 
anulado. 


24. Cb5 h5 
25. Th1 


Encontrar el plan correcto no es tan 
difícil como ejecutarlo con precisión 
lo, incluso, perfección), al tiempo 
que se contrarrestan los planes del 
enemigo. El juego de Kotov aquí, al 
igual que más tarde, es digno de no 
alabanza, Dedica una torre a parar el 
asalto negro, atacando y defendien- 
do al mismo tiempo. 


25. ... Th7 
26. Tc3 g4 
27. hg4 hg4 
28. Ta3 Ag3 
29. Txh7 Dxh7 


Las negras defienden indirecta- 
mente su peón a5, al amenazar jaque 
en h1 y la consiguiente eliminación 
de g2, base de la cadena de peones 
blanca. 


30. Cc1 Dh1! 


La dama negra, por medio del cir- 
cuito de maniobras ... Dd7, ... Dh8, 

. Dh1, es la primera pieza que 
penetra en el campo enemigo, de- 
jando no sólo c7 y la torre abando- 
nados a su hado, sino también al 
rey. De hecho, las negras no tienen 
elección, ya que de otro modo per- 
derían su peón a5 sin compensación 
alguna. No obstante, la última juga- 
da blanca permitió subrayar la clara 
ventaja de este bando, definida ante 
todo por la segura posición de su 
rey; en segundo lugar, por el hecho 
de que el caballo blanco es mucho 
más peligroso en el ataque al rey que 
el alfil negro y, finalmente, porque 
en la ejecución de su ofensiva las 
blancas ganan un peón atacando la 
torre enemiga, es decir, ganando 
tiempo. Todos estos factores crean 
condiciones para que surjan posi- 
bilidades combinativas diversas. El 
arte del maestro de ajedrez reside en 
su capacidad para encontrar las 
mejores, las decisivas. 


31. Cxc7 gf3 
32. gf3 Ta7 
33. Ce6 


El caballo ocupa una posición tan 
amenazadora que el rey negro se 


halla en peligro mortal ante el primer 
jaque de dama. 


3... Ael 
34. Dd1 Th7 
35. Td3 


Parando con antelación las ame- 
nazas ... Th2 y ... Ad2. 


35. ... Th2 
36. a3 
36. Db3 no sería muy claro, en 
vista de ... Dg2, y Db8+ no condu- 


ce a mada pues g7 está controlado 
por la dama negra. 


36. ... Cd7 
37. Da4 Dg2 
38. Tb3 si 


Kotov defiende la amenaza de 
mate en b2 y ahora amenaza con 
capturar simplemente el caballo. 


38. ... Ac3 


Szabo tiende una trampa a su 
enemigo. El alfil, por supuesto, no 
puede ser capturado ni por la torre ni 


por el peón. Pero si las blancas 
toman el caballo d7, seguiría enton- 
ces la conocida combinación “del 
molino”: 39. Dxd7? Dxb2! 40. Txb2 
Txb2+ 41. Ra1 y ahora las negras 
dan jaque descubierto retirando su 
torre a una de las doce casillas posi- 
bles, lo que usualmente basta para 
conseguir unas tablas, pero que en 
el presente caso incluso gana 41... 
Tb7 + 42. Ra2 Txd7. 


39. Ce2 


La hermosa y concluyente jugada 
de una partida conducida de manera 
soberbia. Las blancas atacan el alfil y 
cierran la segunda fila. Si la dama 
negra toma el caballo, dejan sin pro- 
tección su casilla g7, lo que permi- 
tiría a las blancas rematar la partida 
con el sacrificio de su torre: 39... 
Dxe2 40. Tb8 +! Cxb8 41. De8+ y 
mate en tres. Las negras se rindieron. 


Partida n° 101 


Defensa Siciliana 


Y. Geller Y. Averbaj 
1. e4 c5 
2. Cf3 Cc6 
3. d4 cd4 
4. Cxd4 Cf6 
5. Cc3 d6 
6. Ac4 Ad7 
7. Ag5 Da5 


Las dos últimas jugadas de ambos 
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bandos contienen no pocas sutilezas 
de apertura. En el sistema Rauzer 
contra la defensa Siciliana, que 
consiste en 6. Agb5, 7. Dd2 y 8. 0-0-0, 
las blancas a menudo son capaces 
de desarrollar su alfil rey en una fase 
temprana. En el sistema Scheve- 
ningen, las blancas desarrollan su 
parte de alfiles modestamente, a las 
casillas e2 y e3. En esta partida 
Geller pretende desarrollar ambos 
alfiles y aparenta querer enrocarse 
en el flanco de dama. Si es capaz de 
hacerlo tendrá una magnífica posi- 
ción. 

El plan iniciado con 6. Ac4 evita, 
entre otras cosas, transponer a la 
variante del Dragón. La respuesta 
6... g6 sería castigada con 7. Cxc6 
bc6 8. eb! y este peón no puede ser 
tomado por 9. Axf7+ ganando la 
dama. Las negras tendrían que con- 
testar 8... Cg4, en cuyo caso el peón 
seguiría avanzando: 9. e6 f5 10. 0-0, 
con activo juego para las blancas, 
como demuestra la vieja partida 
Schlechter-Lasker de su' match por 
el Campeonato del Mundo en 1910. 

La respuesta de Averbaj, 6... Ad7, 
ha sido preparada para transponer al 
Dragón. Las blancas podrían haber- 
se enrocado, simplemente. Tras 7... 
96 8. h3 Ag7 9. Ae3 0-0 10. Ab3 dis- 
pondrían de muy buen juego. Pero 
obstinadamente siguieron adelante 
con su idea, Ag5. Averbaj contesta a 
las blancas a tomar el caballo f6 (de 
otro modo las blancas no podrían 
defender al mismo tiempo el alfil y el 
peón e4). A continuación, dejando a 
su rey en el centro, inicia un ataque 
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en el flanco de rey desde la misma 
apertura. Por regla general, tal tipo 
de estrategia entra en contradicción 
con los principios del ajedrez, pero 
en este caso resulta que las negras 
disponen de una columna abierta 
“g” en la que pueden situar dos 
piezas pesadas, al mismo tiempo 
que cuentan con un fuerte centro de 
peones. Es precisamente esta com- 
binación de factores poco frecuente 
lo que hace posible este original 
plan. 

Pero ' Geller considera el ataque 
negro una mera aventura, como 
demuestra su enroque corto, segui- 
do de avances de peones en ese 
flanco, como permitiéndole atacar a 
su oponente. El ataque négro no 
presenta, por supuesto, amenazas 
mortales al rey blanco, pero sí re- 
quiere algunas medidas profilácticas 
para ser contrarrestado. 9. Ad5 en 
particular es mucho mejor que 9. 
Cb3, no permitiendo que la dama 
negra se traslade al flanco de rey y 
preservando la amenaza Cb3. 


8. Axf6 gf6 

9. Cb3 Dg5! 

10. 0-0 Tgg8! 
diagrama 


Al tiempo que se debilita la pro- 
tección de peones del rey contrario, 
no hay por qué perder la oportuni- 
dad de amenazar mate. 


1. g3 h5 
12. Cd5 Tc8 


Las negras definitivamente renun- 
cian al enroque. Esta audacia ya es 
innecesaria. Es cierto que el rey 
negro se halla confortablemente 
situado detrás de su barrera de 
peones, con piezas a su lado, pero 
los peones centrales negros no se 
hallan a su máxima potencia aquí y 
por otro lado, el alfil rey aún tardará 
en entrar en juego. La batalla no 
puede ganarse sin ellos. 

12... 0-0-0, con la intención de 
abrir el centro, a base de ... e6 y ... 
d5, era obviamente bueno para las 
negras, ofreciendo serias chances 
de victoria. : 


13. f4 Dg7 
“14. Dd2 h4 
15. Tf3 -Dh6 
16. At1 hg3 
17. Txg3 Tg6 
18. Tel f5 


Las negras comienzan a abrir paso 
en la maleza para sus alfiles. El últi- 
mo neón blanco desaparece del 
centro. 


19. efb' Axf5 
20. c3 Ae6 
21. Ag2 


Un serio error. El caballo blanco es 
más fuerte que el alfil negro y no 
debiera permitirse su cambio. La re- 
tirada a e3 sería mejor. Con tantas 
piezas en torno al rey blanco, Aver- 
baj difícilmente podría crear amena- 
zas decisivas. 


21. .. Axd5 
22. Axd5 e6 
23. Cd4 


La pequeña amenaza táctica 
blanca Axc6, seguido de Cf5 y Cxd6 
se para fácilmente: 23. Dg2 era 
mejor. 


23. ... Ae7 


El alfil negro entra en juego y la 
posición blanca se oscurece. Tam- 
poco era malo 23... Rd7. 


24. Ag2 Txg3 


La tentativa de ganar calidad sería 
un craso error: 24... Ah4? 25. Cf5! 


25. hg3 Cxd4 
26. Dxd4 


Si las blancas toman con el peón, 
sería difícil defender las dos debili- 
dades d4 y g3, sin alfil de casillas 
negras. 


26. ... d5 
27. b4 


La situación blanca es difícil, pero 
la jugada textual inmediatamente la 
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convierte en desesperada. Podrían 
resistir con 27. Rf1 Ac5 28. Dd3 Dh2 
29. Df3 y conservan algunas chan- 
ces de tablas, especialmente si se 
cambian las torres. 


27. ... Tc4 
28. De5 Df6 


¿Por qué? Las negras debieran 
continuar el ataque en el flanco de 
rey con todas sus piezas coordi- 
nadas. Claramente ganadora es la 
variante 28... Ad8 29. Axd5 Ac7 30. 
Dg5 Dxg5 31. fg5 Txc3 ó, 30. De2 
Txc3 31. Dg2 Dg6 32. Rh2 Tc2 33. 
Te2 Dh5+. Pero ahora la ventaja 
negra es puramente académica. 


29. Dxf6 Axf6 30. Axd5 Txc3 31. 
Axb7 Txg3+ 32. Rh2 Tg4 33. Te4 
Re7 34. f5. Tablas. 


Partida n° 102 


Defensa Nimzoindia 


V. Smyslov T. Petrosian 
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1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 0-0 
5. Ad3 d5 
6. Cf3 c5 
7. 0-0 Cc6 
8. a3 Axc3 
9. bc3 


De nuevo la posición básica de 
la Defensa Nimzoindia, jugada tan 
a menudo en este torneo que al- 
guien sugirió que se empezase el 
juego a partir de esta posición. 


9... b6 
10. cd5 ed5 
11. Ab2 cå 
12. Ac2 Ag4 
13. De1 Ce4 
14. Cd2 Cxd2 
15. Dxd2 Ah5 
16. f3 Ag6 
17. e4 Dd7 
18. Tae1 f5 


Hasta la jugada 18 inclusive se 
ha repetido la partida Reshevsky- 
Petrosian de la segunda ronda, en 
la que las blancas obtuvieron una 
apreciable ventaja posicional, aun- 
que por medio de una sutil defen- 
sa Petrosian consiguiera finalmente 
entablar. Ahora, en lugar de 18... 
Tae8 jugado en aquella partida, 
Petrosian efectúa una jugada más 
activa, pero creo que el precio por 
esa actividad —fuerte centro de 
peones y pareja de alfiles— es 
demasiado alto. 


19. ed5 
20. ad 


Dxd5 
Tae8 


Las negras planean una serie de 
cambios, asumiendo que dispon- 
drán así de más piezas para la de- 
fensa de d5. El juego, sin embar- 
go, no gira exclusivamente en 
torno a ese punto sino acerca de 
todo el tablero, y las blancas que- 
dan con dama y par de alfiles, una 
formidable fuerza. 


21. Dg5 Df7 
22. Aa3 h6 
23. Dg3 Txel 
24. Txel Te8 
25. Txe8 + Dxe8 


26. Rf2 


La estragegia negra es un fraca- 
so. La ventaja blanca es indiscu- 
tible: sus peones “a”, “c” y “d” 
son mejores que los negros “a”, 
"b" y “c”. Las blancas cuentan ya 
con un peón pasado, mientras que 
el peón “a” negro sólo será pasa- 
do con el permiso del alfil dama 
blanco. Las negras pretenden tras- 
ladar su caballo a b3 con la espe- 


ranza de distraer la atención blanca 
del centro y forzar el cambio del 
alfil blanco, pero en ese punto el 
caballo quedará demasiado lejos de 


la acción. No es sorprendente, 
pues, que no llegue a tiempo para 
frenar el avance del peón “d” 
hacia la casilla de promoción. 

26. ... Ca5 

27. Df4 Cb3 


Las negras se dirigen a la varian- 
te 28. d5 Dxa4 29. d6 Dxa3 30. d7 
Df8 31. Dc7, en la creencia de que 
llegan a tiempo con 29... Df6. Sin 
embargo, la sencilla 30. Axf5 sería 
tan fuerte como en la partida. 


28. Axf5 Axf5 
29. Dxf5 Dxa4 


El peón “d” blanco se hace más 
fuerte a cada cambio. Su avance, 
puede ser, además, combinado 
con el ataque contra el rey negro 
con dama y alfil. Las próximas 
jugadas de Smyslov hasta la juga- 
da 40 inclusive responden al deseo 
de no alterar la posición antes del 
aplazamiento, cuando podrá en- 
contrarse el camino más seguro 
hacia la victoria. El juego real se 
inicia en la jugada 41 y sólo un 


milagro puede salvar la partida 
negra. 

30. Dc8 + Rh7 

31. Df5+ Rg8 

32. De6 + Rh7 

33. De4+ Rg8 

34. Da8 + Rh7 
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Smyslov jaquea en diferentes 
casillas a fin de no repetir por tres 
veces las posiciones. 


35. De4+ Rg8 
36. Dd5 + Rh7 
37. Ae7 + Cc1 
38. Df5+ Rg8 
39. Dc8 + Rh7 
40. Df5 + Rg8 
41. d5 aaia 


Habiendo concluído que esta 
jugada es necesaria, Smyslov la 
realiza antes del aplazamiento con 
intención de hacer reflexionar a su 
adversario antes de sellar la jugada 
y para que a su oponente no le 
resulte fácil analizar la posición 
aplazada. 


41... Da2 + 


Los milagros ajedrecísticos, a dife- 
rencia de los otros milagros, sí pue- 
den ocurrir a veces, gracias a la ima- 
ginación de los jugadores y a las 
inagotables posibilidades de nuestro 
juego. En una posición aparente- 
mente perdida, Petrosian ha com- 
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puesto unas tablas de final artístico y 
en la reanudación del juego le ense- 
ña la solución a Smyslov. 


42. Rg3 
43. d6 


Dd2 


Si 43. De6+ a fin de impedir un 
jaque en el, entonces 43... Rh8 44, 
d6 Ce2+ 45. Rg4 Df4+ 46. Rh5 
Dxh2 +, con jaque perpetuo. Pero si 
46. Rh3 las blancas reciben mate. 


4&3. ... De1 + 
44. Rg4 Cd3 
45. Dd5+ 


Si las blancas avanzan su peón 
inmediatamente —45. d7—, las 
tablas se consiguen con la línea 45... 
h5+! 46. Rxh5 Dxe7 47. Dd5+ Rh7 
48. d8D Cf4 +, ó si 48. De4 + Dxe4 49. 
fe4 Cf4 + las negras pueden ganar, 


45. ... Rh7 
De5! 


Una jugada de rara belleza. Si las 
blancas coronan su peón reciben 
mate en dos jugadas. Si cambian la 


dama pierden su peón d7, si retiran 
la dama a d4 seguiría ... Dxh2, con 
inevitable jaque perpetuo. 
Convencido de que se ha produ- 
cido un auténtico milagro, Smyslov 
se reconcilia consigo mismo, asu- 
miendo que la partida no puede 
ganarse y fuerza una tablas con un 
moméntaneo sacrificio de dama. 


47. Dxd3 + cd3 
48. d8D Tablas 


La tentativa negra de jugar a 
ganar sería fácilmente neutralizada: 
48... De2 49. Rh3 d2 50. Dd7 d1 51. 
Df5+. 

Pero a menudo sucede que los mi- 
lagros en ajedrez son simples ilusio- 
nes Ópticas. La jugada de problema 
46... De5 hubiera podido ser refuta- 
da con otra jugada de problema: 47. 
Dd6 y las blancas defienden su peón 
h2. 47... Cf2+ sigue 48. Rh4 g5+ 
49. Rh5. A otras jugadas negras 
(después de 47. Dd6) las blancas 
coronan simplemente otra dama y 
su rey se oculta fácilmente de los 
jaques. Curiosamente, ninguno de 
los jugadores, ni tampoco el resto de 
los participantes en el torneo ni los 
espectadores advirtieron esta posi- 
bilidad para las blancas. La jugada 
47. Dd6 fue descubierta unos meses 
después de que el torneo finalizase, 
por un aficionado sueco. 


Partida n° 103 


Defensa Siciliana 


P. Keres M. Najdorf 
1. e4 c5 
2. Ce2 Cf6 
3. Cbc3 d6 
4. g3 Cc6 
5. Ag2 g6 
6. d3 Ag7 


Uno de los sistemas tranquilos de 
la defensa Siciliana. 

Como podemos observar, la posi- 
ción es prácticamente simétrica, 
siendo la única diferencia que los 
peones negros se ocupan del flanco 
de dama y los blancos del centro, lo 
que me parece determinar los planes 
ulteriores de ambos bandos. 

Este sistema plácidamente manio- 
brero es usado raramente por Keres, 
quien comete algunas imprecisiones 
y permite así a su oponente equili- 
brar el juego primero y luego obtener 
ventaja. — 


7. Ae3 0-0 
8. h3 


Smyslov, el mayor experto en 
sistemas cerrados y un auténtico 
virtuoso de esta apertura, prefiere 
aquí 8. Dc1, con intención de cam- 
biar los alfiles de casillas negras y si 
las negras lo evitan con 8... Te8 9. 
Ah6 Ah8, sólo entonces 10. h3. El 
hecho de mover la dama a c1 y no a 
d2 tiene su objeto en que las blancas 
reponderán a ... Cg4, con Ad2. 


8. ... Ce8 


Las negras proyectan instalar un 
caballo en d4. Pero este turno le 
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brindaba la última posibilidad de 
jugar ... d5. Al omitir este fuerte 
avance, su oponente queda con 
ventaja de espacio. 


9. Dd2 Cd4 
10. Cd1 Tb8 


Las negras preparan ya el avance 
de su peón “b” y las blancas aún no 
han enrocado. La próxima maniobra 
de las blancas tiene por objeto re- 
chazar al caballo negro de d4, pre- 
parando al mismo tiempo d4, pero 
Keres no consigue cumplir su objeti- 
vo. Lo mejor era simplemente captu- 
-rar el caballo y jugar Ah6, al menos 
para privar al peón negro d4 del 
apoyo de su alfil. 


11. Cf4 Cc7 
12. c3 e5! 


Un buen ejemplo de la utilización 
de un golpe táctico para refutar el 
plan estratégico del oponente. Si el 
caballo negro se retira, las blancas 
juegan d4 y quedan con buena posi- 
ción, pero ahora es el caballo blanco 
el que debe retirarse y este bando no 
podrá realizar d4. Por otro lado, las 
negras juegan inmediatamente d5 y 
... t5 y se apoderan completamente 
del centro. ` 


13. Ce2 


Nada se ganaba con 13. cd4, ya 
que las negras podrían controlar im- 
portantes puntos centrales. 


13... Cxe2 
14. Dxe2 b6 
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Las blancas han perdido su prime- 
ra batalla. Sus piezas están pobre- 
mente situadas y su caballo no dis 
pone ni de una simple jugada. 


15. 0-0 d5 
16. c4 dc4 


17. ... f5 


iNajdorf no le da respiro a su opo- 
nente! El peón ha de ser tomado en 
vista de la amenaza ... f4. Si bloquea 
su camino con 18. f4 podría seguir 
... Ce6 y el caballo entra en juego 
con gran fuerza. Después del cam- 
bio de peones pronto se evidencia 
que las negras amenazan ... Ad3, 
con el resultado de que el caballo 
—para cuya liberación habían juga- 
do c4— no puede llegar a c3. 


18. ef5 Axtb 
19. Te1 Ad3 
20. Ag5 Dd4 


¡El triunfo de la centralización! 


21. De3 Axc4 


22. Tc1 


Las blancas tienen una partida 
perdida y ningún tipo de compensa- 
ción por el peón de menos. La conti- 
nuación 22. Cc3 Ce6 23. Tad1 Dxe3 
24. Axe3; Cd4 no presenta pers- 
pectivas para las blancas, por lo que 
este bando busca algún medio de 
alterar el mormal curso de la lucha, 
ofreciendo a las negras esta alterna- 
tiva: ganar otro peón, con Axa2, o 
sacrificar la calidad. Cualquiera de 
estas líneas serían favorables a las 
negras: 


1) 22... Axa2 23. b3 Ce6 24. Dxd4 
Cxd4 25. Ad5 + Rh8 26. Te3 e4! con 
una fácil ventaja. 


2) 22... Af7 23. Dxd4 ed4! 24. Af4 
Tbc8 25, Ab7 Cd5! 26. Axc8 Cxf4 27. 
gf4 Txc8, con posición ganadora, o 
si 26. Ad6 en lugar de 26. Axc8, en- 
tonces 26... Cb4, y si 27. Aa6, en 
lugar de gf4, entonces es bueno 
27... d3. 


Najdorf rehúsa tanto ganar como 
sacrificar material, estimando que la 
victoria será una simple cuestión de 
técnica, tras el cambio de damas. El 
cambio, sin embargo, mejora per- 
ceptiblemente la posición blanca, 
sobre todo porque activa el caballo y 
las negras pronto permitirán que una 
torre enemiga se infiltre en séptima. 


22o ai Dxe3 
23. Cxe3 Axa2 
24. Ta1 Ab3 
25. Ta3 Ae6 


26. Txa7 Cb5 
27. Te7 Cd4 
28. Cg4 Axg4 
29. hg4 Cf3 + 
30. Axf3 Txf3 
31. Td1 


Las negras han simplificado el 
juego conservando el peón, pero su 
posición se ha deteriorado hasta el 
punto de cuestionarse sus chances 
de victoria. 


31. ... Tf7 


31... Af8 tiene sus ventajas, ya 
que después de 32. Ta7 Tf7 33. Txf7 
Rxf7 34. Td7 + el rey puede avanzar 
hacia el centro. Es cierto que las 
negras han de considerar la pérdida 
de un peón en la variante 32. Txh7 
Ag7 33. Te2 Tb3, pero aun así las 
mejores chances están de su parte. 


32. Txf7 Rxf7 
33. Td7 + Rg8 
34. b3 b5 


Las negras provocaron b3 con sus 
amenazas ... c4 y ... e4. Ahora 
deben pensar ya en crear un peón 
pasado, empleando el típico méto- 
do: ... c4 y después de dc4, avanzan 
directamente b4 y b3. ¿Por qué tie- 
nen que jugar de este modo las 
negras? Debido a que retomar en c4 
permitirá a las blancas jugar Tc7, 
después de lo cual las negras ten- 
drían que proteger el peón lateral- 
mente y, con consiguiente, no po- 
drían progresar. El rey blanco podría 
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aproximarse, más tarde, y capturar 
el peón. 

Después de la inevitable ... c4 y ... 
b4 se crea una peligrosa situación 
para las blancas. El peón negro 
puede alcanzar la octava fila en tres 
jugadas, de modo que es absoluta- 
mente imprescindible su bloqueo. El 
plan correcto en esta situación es 
35. Rf1 c4 36. bc4 b4 37. Ac1 b3 38. 
Td2 (también es posible 38. c5 b2 39. 
Axb2 y 40. c6) y 39. Ab2, y el peón 
es detenido, ó 37... Tc8 38. Tb7 
Txc4 39. Ad2 Af8 40. g5 y las negras 
difícilmente podrían ganar. 

La próxima jugada Tc7 sitúa su 
propia torre en el camino del peón, 
eliminando la posibilidad de jugar 
Td2. Ahora la indicada línea no es 
jugable y las blancas deberán entre- 
gar una pieza por el peón. 


35. Tc7 c4 
36. bc4 b4 
37. Ac1 e4 
38. c5 b3 
39. c6 b2 
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¡La jugada .40! La captura del alfil 
en b2 dificulta el juego negro, pero 
probablemente ganen de todos 
modos el final: 40... Axb2 41. Td? 
Tc8 42. c7 Af6 43. Rf Rf8, seguido 
de ... Ae7 y ... Re8. Y si 44. Txh/ 
Ag7. 


41, Td7 Tablas 


A pesar de su pieza de más, las 
negras no pueden ganar. Después 
de 41... Tc2 42. c7 la única jugada 
razonable es ... Af8. El alfil entonces 
no podría jugar debido al jaque en 
d8, el rey no podría subir a la segun- 
da fila y la torre sólo podría moverse 
a lo largo de la columna “c”. ¡Una 
posición digna de memorizarse! 


Partida n° 104 


Defensa Nimzoindia 


S. Reshevsky M. Taimanov 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 0-0 
5. Ce2 d5 
6. a3 


Las blancas están tratando de 
obtener el máximo jugo posible de la 
apertura: quieren conseguir la pareja 
de alfiles, sin “cargar” con los peo 
nes habitualmente doblados en la 
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columna “c”. 


6. ... Ae? 
7. cd5 ed5 


A Reshevsky le gusta esta posi- 
ción de apertura, a pesar de que la 
teoría dictamina que las negras igua- 
lan con c5. Aparentemente, 
Reshevsky tiene sus propias ideas al 
respecto, ya que siempre trata de 
formar el esquema Ce2-g3, que 
manipula de modo soberbio. 

Sus oponentes en el presente 
torneo (Taimanov, y, en la 18? ronda 
Averbaj,) no se animaron a jugar 8... 
c5 y emplean sus propios sistemas, 
aunque más complicados, no puede 
decirse que sean mejores. Creo que 
... c5 es la solución más simple a los 
problemas planteados. 


Bin Te8 
9. b4 c6 
10. Ad3 b5 


No se necesita una educación su- 
perior en ajedrez para calificar a esta 
jugada de antiposicional y colocarle un 
signo de interrogación, como han 
hecho casi todos los comentaristas. 
Sus inconvenientes son obvios, pero 
hay que tener en cuenta que la juga- 
da es hecha por un gran maestro, 
que debe tener algún motivo para 
ello. La idea es que las negras fijan el 
peón “b” blanco y preparan la rup- 
tura ... a5 con el objetivo de aislar a 
uno de los peones blancos del flanco 
de dama. En cuanto a la debilidad de 
su peón “c”, las negras cuentan con 
la maniobra ... Cbd7-b6-c4, lo que 


permitiría ocupar una magnífica 
posición al caballo, cerrando al 
mismo tiempo la columna **c”*, 

Quizá Taimanov hubiera sido 
menos criticado de recordarse que 
... b5 fue jugado por el mismo Res- 
hevsky en idéntica posición, contra 
Gligoric, en su match de New York 
1951. 


11. Ad2 


Como jugó Gligoric contra Res- 
hevsky. Esta modesta jugada de alfil 
es excepcionalmente fuerte y destru- 
ye las esperanzas negras. Ahora ... 
a5 sería arriesgado en vista de 12. 
ba5 Txa5 13. a4! b4 14. Ca2 Ca6 15. 
Axa6. Por lo tanto, Taimanov inten- 
ta primero instalar su caballo en c4. 


11. ... 
12. a4 


Cbd7 


Las blancas hubieran jugado 
igualmente 12. a4 a 11... a6, y aun- 
que las negras podrían sostener b5 
con ... Ab7, seguirían siendo inca- 
paces de situar su caballo en c4 
después de 13. Db3 Cbd7 14. a5. 


12. ... Axb4 
13. ab5 c5 
14. 0-0 c4 


Las blancas tienen un juego más 
libre. En este caso particular es 
importante que el peón “b” blanco 
ejerce fuerte presión en la posición 
contraria, que el peón d5 negro re- 
quiere defensa de pieza y que las 
negras también han de vigilar la 
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invasión de f5 por parte de un caba- 
llo blanco. 14... cd4 sólo contribuiría 
a abrir un camino para el alfil dama 
blanco, sin modificar esencialmente 
la posición. Taimanov, tratando la 
posición con optimismo, crea un 
peón pasado protegido, pero a 
cambio de concederle al blanco 
otros triunfos. En primer lugar, al 
abandonar la tensión central libera a 
su enemigo de la preocupación por 
el peón “d” y desata sus manos para 
un activo juego de piezas menores. 
En cuanto al peón pasado, su mismo 
defensor requiere protección lo que 
mantiene a las negras muy ocu- 
padas. 

Por mi parte, prefiero la jugada de 
espera 14. ... Cb6. 


15. Ac2 a5 
16. ba6 Txa6 
17. Txa6 Axa6 
18. Da1 


EL comienzo de una fuerte manio- 
bra estratégica tendente a la ocupa- 
ción de las columnas “a” y “b” con 
las piezas mayores. La jugada con- 
cluyente, 21. Tb2, es verdadera- 
mente elegante, y refuta por com- 
pleto la defensa negra. 


18. ... Cb8 

19. Da4 Af8 

20. Tb1 Te6 
diagrama 

21. Tb2 


Las negras estaban dispuestas a 
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a 
A 


jugar ... Tb6 a fin de controlar la 
columna “b”, pero ahora esta juga- 


. da no conduciría a nada, ya que la 


respuesta 22. Da5 forzaría el regreso 
de la torre negra a d6 (22... Cbd7 23. 
Ca4 Tb8 24. Dxa6), y al final la co- 
lumna sería ocupada por las blancas 
después de 23. Ca4. Jugadas tan 
extremadamente sutiles son a me- 
nudo importantes en combinaciones 
y pueden tener decisiva influencia en 
el desenlace de una partida. 

La posición negra es claramente 
inferior. El plan blanco ulterior con- 
siste en aumentar la presión sobre el 
peón d5. Las negras deciden que el 
caballo blanco no puede permanecer 
en f4 y proceden a su cambio. 


21. ... g6 
22. Cge2 Ad6 
23. Cf4 Axf4 
24. ef4 


Las blancas permiten el cambio 
sin que parezca concernirles la 
debilidad del peón d4 derivada de 
ello y ahora se dedican a luchar por 
el completo dominio de las casillas 
negras. Aprovechando que las ne- 


gras se han debilitado con ... g6, y la 
creciente actividad de sus alfiles, 
Reshevsky lanzará ahora una tor- 
menta de peones contra la posición 
del rey enemigo, que ejecutará con 
gran vigor. 

Las negras sólo pueden intentar 
reducir ahora las fuerzas sobre el 
tablero y dedicarse a parar amenazas 
tácticas. 


24. ... Cbd7 
25. h3 Tb6 
26. Da5 Db8 


Las negras no disponían antes de 
esta posibilidad, ya que b8 estaba 
ocupada por el caballo. Con relación 
a esto debe notarse que ya en su 
jugada 18 las negras no tendrán que 
regresar con el caballo a su posición 
original. El alfil hubiera estado mejor 
defendido con 18... Da8. 


27. Txb6 Dxb6 


Las blancas pueden ganar ahora 
un peón con 28. Cxd5 Dxa5 29. 
Cxf6 + Cxf6 30. Axa5. La posición 
blanca, sin embargo, es suficiente- 
mente fuerte como para no necesitar 
molestarse en calcular el final des- 
pués de 30... Cd5. 


28. Da3 

diagrama 
28. ... Cf8 
29. Ae3 Ac8 


Las negras se protegen contra f5, 
pero tras gá deben proteger nue- 


vamente d5 debido a la amenaza g5. 
La pérdida de tiempo no tiene 
mucha importancia aquí, dado que 
las negras no pueden mejorar de 
manera significativa la posición de 
sus piezas. Como es habitual en él, 
Taimanov se defiende empleando 
todos sus recursos y su juego no 
revela muestra alguna de fatalismo. 
En todo momento de propone en- 
frentar a su oponente con diversos 
problemas y aunque no todos son 
completos, su resolución obliga a 
consumir tiempo ¡Y ya queda poco! 


30. g4 Ab7 
31. f5 g5 
32. De7 h6 
33. Cas ' Dc6 
34. Cc5 Ac8 
35. Dd8 Rg7 


Los apuros de tiempo se han agu- 
dizado. A Reshevsky le quedan sólo 
unos segundos para cinco jugadas y 
en cuanto a Taimanov, aún dispone 
de ... ¡un minuto entero! 


36. Ad2 
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Reshevsky destruye los frutos de 
su hábil juego precedente. Al dejar 
los dos alfiles en la segunda fila per- 
mite que Taimanov libere su dama 
de la defensa del alfil. En lugar de la 
textual 36. Aa4 Da8 37. Rg2 hubiera 
situado a las negras en un completo 
Zugzwang. 


36. ... Db5 


T 
MER 
ra an 
aioin m 


nin mtm 
año mi 


ALA 
NA 
y 


37. Dxc8 


A pesar de sus gravísimos apuros 
de reloj, Reshevsky concibe la posi- 
bilidad de dar mate, razón por la que 
abandona su alfil de c2 y mantiene el 
de casillas negras. Taimanov, sin 
embargo, refuta perfectamente la 
idea y en el aplazamiento Reshevsky 
ha de pensar seriamente acerca del 
peligro de perder la partida. 

37. Ac3 es objetivamente mejor, 
pues no permite que la dama se infil- 
tre en b2. A ... De8 las blancas 
pueden cambiar damas, 
conservando una clara ventaja a 
pesar del protegido peón pasado 
negro. 
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37. ... Db2 
38. Rg2 Dxc2 
39. Ab4 Ce4! 


El contraataque es la mejor defen- 
sa en estas posiciones. 


40. Cxe4 
41. Rg3 


Dxe4 + 


Esta fue la fuerte jugada secreta 
de Reshevsky. La partida no se rea- 
nudó pues ambos contendientes 
acordaron tablas en vista de la si- 
guiente variante principal: 41... Ch] 
42. Ad6 Dxd4 43. Dc7 Cf6 44, Ae5 
Dd3+ 45. Rg2 De4+, con jaque 
perpetuo. 


Partida n° 105 


Si uno se halla enrocado y ve que 
su oponente cierra el centro para 
preparar una avalancha de peones, 
siempre es útil abrir una columna en 
la zona en que se halla situado el rey 
enemigo o se espera que tiene inten- 
ción de situarse. Actuando de acuer- 
do a este principio, Gligoric inicia un 
interesante juego en el flanco de 
dama en la mismísima 9° jugada, 
creando un fuerte contraataque. 


Defensa India de Rey 


D. Bronstein S. Gligoric 
1 .d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. Cc3 Ag7 


4. e4 d6 
5. h3 0-0 
6. Ae3 


Una variante del Ataque Sámisch, 
con h3 en lugar de f3. He aquí las 
claves de sistema: las dos diagona- 
les de casillas negras no se han debi- 
litado, la diagonal d1-h5 permanece 
abierta, está disponible la casilla f3 y 
será difícil para las negras establecer 
un caballo en h5, ya que podría ser 
inmediatamente desviado mediante 
Ae2. El sistema tiene sus inconve- 
nientes, siendo el más importante 
que e4 no está protegido por un 
peón, circunstancia que aprovecha- 
rá más tarde Gligoric. 


6. ... e5 
7. d5 Cbd7 
8. g4 Cc5 
9. Dc2 cô 


Las blancas están dispuestas a 
enrocar largo. y atacar a renglón 
seguido la posición del rey contrario, 
con una avalancha de peones. Gli- 
goric tiene bien presente que debido 
a la apertura de la columna “c”, el 
rey blanco no podrá estar tampoco 


totalmente a cubierto. 
10. Cge2 cd5 
11. cd5 Da5 


Las negras utilizan la columna “c” 
para atacar indirectamente e4, como 
en la variante ilustrativa 12. Tb1 
Ccxe4 13. b4 Dc7. 


12. Cg3 
13. Ad2 


Ad? 


Ahora las negras deben conside- 
rar b4 como una peligrosa posibili- 
dad, pues el peón tendría que ser 
capturado y la dama negra quedaría 
enredada en la maraña de piezas 
blancas. 


13. ... Tfc8 


Devolviendo la pelota con acierto. 
Las negras invitan a la ejecución de 
la jugada b4, invitación que declinan 
las blancas debido a que después de 
14. b4 Dxb4+ 15. Cbb, las negras 
están obligadas a continuar 15... 
Da4 16. Dxa4, Cxa4; 17. Cxd6, que 
las dejaría en un final inferior, sino 
que pueden sacrificar la dama: 15... 
Dxb5 16. Axb5 Axb5 y el rey blanco 
se halla en una situación compro- 
metida. 


14. Tb1 
15. Dd1 


Dd8 


Ambas damas regresan a casa, 
pero sólo para continuar su duelo en 
el otro flanco. 


15. ... a5 
16. Df3 Tab8 
17. g5 Ce8 
18. h4 


La iniciativa negra en el flanco de 
dama amenaza convertirse en un 
ataque en toda regla. Las blancas, 
en consecuencia, se apresuran a dis- 
traer la atención de su oponente, 
con parcial éxito. 


18. ... f6 
19. Ae2 
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20. Rf De7 
21. gf6 Dxf6 
22. Dxf6 Axtf6 
23. h5 


Esta podría haber sido una jugada 
de ataque, pero el espíritu previsor 
de Gligoric ha obligado a realizarla 
después del cambio de damas y sólo 
tiene por objeto desembarazarse de 
una molesta debilidad, que podría 
ser seria después de ... h5. 


23... Tf8 
24. hg6 hg6 
25. Rg2 Ag7 
26. Ae3 b5 
27. Tbc1 C7a6 
28. Cdi Tfc8 
29. Cc3 a4 
30. Tcd1 b4 


Ambos adversarios juegan a ganar 
en una posición aproximadamente 
equilibrada. Mientras que las blancas 
maniobran con sus piezas, las ne- 
gras mueven sus peones en una ten- 
tativa para abrir alguna brecha en el 
flanco de dama. Así, estas últimas 
liberan b5 para cambiar alfiles de 
casillas blancas e intentar el acceso 
de su caballo a d3. Las conquistas 
negras, sin embargo, son de natura- 
leza temporal, mientras que sus 
debilidades son permanentes. El 
caballo blanco que ahora se retira 
proyecta dirigirse a c4. 


31. Cb1 Ab5 
32. Axb5 Txb5 
33. Rf3 Tb7 
34. Re2 
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El rey vuelve al centro, de donde 
se alejó en los momentos de peligro, 
par apoyar d3. Los reveses de la 
India de Rey comienzan a eviden- 
ciarse: si el alfil de casillas negras no 
interviene de manera decisiva en el 
medio juego, generalmente tendrá 
un pobre papel en el final. 


A. ... Tbc7 
35. Tc1 Cd7 
36. Txc7 Txc7 
37. Tc1 


Abriendo un camino hacia el flan- 
co de dama para el rey. 


37. ... Txc1 
38. Axc1 Cac5 
39. Ae3 Rf7 
40. Cd2 Cb6 


Las blancas debían realizar su ju- 
gada secreta y no pudieron resistir la 
tentación de jugar 41. Axc5, lo que 
les concede un peón pasado prote- 
gido, creando al mismo tiempo la 
debilidad c5, que se halla bloqueada, 
lo que facilita el paso del rey a b5. 
Con todo, no es el mejor movimien- 


to posible. Cierto que no deja esca- 
par la victoria, pero no la facilita. El 
alfil es bueno y no es el momento 
oportuno de cambiarlo. Lo correcto 
era 41. Cgf1, movilizando un caballo 
que no se ha desplazado en las últi- 
mas treinta jugadas, manteniendo 
todas las amenazas latentes. La dife- 
rencia es que el alfil no debe permitir 
que el rey negro llegue a g5, al 
menos mientras que las blancas re- 
fuercen progresivamente su posi- 
ción trasladando su caballo a, diga- 
mos, g4, vía h2. Podría seguir en 
este punto Axc5 y Rd3, lo que se 
transformaría en una fácil victoria. 


41. Axc5 dc5 
42. Rd3 Rf6 
43. Cc4 Cd7 
44. CH Rg5 
45. Re3 Ah6 
46. Ch2 Rf6 + 


A 46... Rh4 seguiría no 47. Rf3 
Af4, como grandes chances de 
tablas, sino 47. Re2! dejando f3 para 
el decisivo traslado del caballo a d3. 


47. Re2 Af4 
48. Cg4+ Re7 
diagrama 


Un conato de contrataque del rey 
negro no tendría éxito. Las blancas 
contestarían a 48... Rg5, con 49. f3. 


49. Rd3 Rd8 
50. Cd6 Rc7 
51. Cf7 a3 


Gligoric se cansa de la defensa 
pasiva y trata de romper a toda 
costa, lo que conduce, sin embargo, 
a una rápida derrota. Si las negras se 
mantuviesen firmes, el plan blanco 
sería jugar f3, trasladar el caballo a 
d3 y a continuación romper el frente 
de peones con a3, etc., conforme a 
las leyes de la ciencia de finales. La 
impaciente jugada negra precipita 
considerablemente el fin. 


52. ba3 ba3 53. Rc4 Rb6 54. 
Rb3 Ra5 55. Cd6 Ac1 56. Cc4 + 
Rb5 57. Cgxe5. Negras rinden. 
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Ciasificación:. 

Smyslov - 9,5 puntos; Bronstein y Reshevsky - 8,5; Najdorf - 8; Petrosian, 
Euwe y Boleslavsky - 7,5; Taimanov y Keres - 7; Kotov - 6,5; Gligoric, Aver- 
baj, Szabo y Geller - 6; Stahlberg - 3,5. 


DECIMOSEXTA RONDA 


106. Bronstein-Taimanov 
107. Reshevsky-Najdorf 
108. Keres-Petrosian 
109. Smyslov-Averbaj 
110. Geller-Szabo 

111. Kotov-Euwe 


112. Boleslavsky-Stahlberg 


Descansó: Gligoric. 


Partida n° 106 
Defensa India de Dama 


Con esta ronda comienza la se- 
gunda mitad del torneo. Después de 
un intervalo de tres días los grandes 
maestros reanudan la lucha. 

D. Bronstein M. Taimanov 

1. d4 Cf6 2. c4 e6 3. Cf3 bê 4. 
g3 Aa6 5. Cbd2 c5 6. Ag2 Cc6 7. 
dc5 Axc5 8. 0-0 0-0 9. a3 Ab7 


El ataque de c4 por parte del 
alfil dama negro ha causado una 
pequeña incomodidad en el desa- 
rrollo blanco, que no es el usual 
contra la India de Dama, pero la 
conquista negra ha sido momen- 
tánea: uno de los alfiles ha debido 
regresar a su posición habitual, el 


5:5 
5:5 
1:0 
5:5 
5:5 
5:5 
5:5 


otro, ante el avance del peón “b”, 
no tendrá más remedio que hacer 
lo propio. 


10. b4 Ae7 11. Ab2 Tc8 12. 
Db3 Tc7 13. Tac1 Da8 14. Dd3 
h6 15. Tfd1 Td8 16. e4 d6. 


Las blancas no han permitido ... 
d5, y si su caballo dama se hallase 
en c3, podría reforzar aún más la 
posición. Con el caballo en d2, no 
pude encontrar un plan más pro- 
metedor sobre el tablero, ni tam- 
poco en mis análisis posteriores. 
Las piezas negras, aunque restrin- 
gidas, se hallan armoniosamente 
dispuestas y, con una sana estruc- 
tura de peones, componen una 
posición muy sólida. Me parece 
que en general el mejor modo de 
combatir la India de Dama es no 
permitirla. De las quince Indias de 
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Dama que se produjeron en el 
torneo, las blancas ganaron dos 
partidas y las negras seis, un resul- 
tado envidiable. Cierto que no es 
un resultado típico. Lo verdadera- 
mente típico sería que las quince 
partidas finalizasen en tablas. 


17. De2 a5 18. Tal ab4 19. ab4 
Dc8 20. Ac3 Cd7 21. Cd4 Cxd4 
22. Axd4 Af6 23. Axf6 Cxtf6 24. 
De3 d5. Tablas. 


Partida n° 107 


Defensa India de Rey 


S. Reshevsky M. Najdorf 

1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. Cc3 Ag] 
4. e4 d6 
5. Ae2 0-0 
6. Cf3 e5 
7. 0-0 Cc6 
8. Ae3 
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_Las dos próximas jugadas de 
Najdorf, empleadas por primera 
vez en esta apertura, deben consi- 
derarse como una importante 
conquista, ya que las negras casi 
fuerzan unas tablas. 


8. ... Te8 


Najdorf parece haber descubier- 
to esta jugada después de haber 
analizado las Indias de Rey de su 
match con el mismo Reshevsky, 
no mucho antes del torneo. En 
dos de estas partidas Najdorf se 
defendió sin éxito con ... Cg4. Sin 
embargo, la cuestión de si 8... Te8 
ó 8... Cg4 es lo mejor sigue per- 
maneciendo abierta. 


9. d5 


Aparentemente, 'ganando 
tiempo, pero el caballo, sorpren- 
dentemente no retrocede. 


9. ... Cd4 
10. Cxd4 ed4 
11. Axd4 Cxe4 
12. Axg7 Rxg7 
13. Cxe4 Txe4 


14. Dc2 Te8 


Tablas. Quizá las negras tengan 
una pequeña ventaja. Su rey puede 
alcanzar una buena posición en el 
final a través de las casillas negras. 
El intento de algunos técnicos por 
demostrar: que las blancas tienen 
ventaja después de 8. de5 no ha te- 
nido éxito, por lo que será preciso 
regresar a 8. d5 para investigar las 
posibilidades de la variante. 


Partida n° 108 


Defensa India de Rey 


P, Keres T. Petrosian 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. Cc3 Ag7 
4. Cf3 d6 
5. Af4 


Un tranquilo sistema, particular- 
mente desagradable a los partidarios 
de imprimir un carácter agudo a la 
India de Rey. A diferencia del siste- 
ma Smyslov, el peón alfil dama se 
halla aquí en c4 y no en c3 como en 
aquel. 

Los teóricos consideran difícil que 
las negras puedan jugar ... 
esta variante, prefiriéndose por lo 
regular ... c5, seguido del avance de 
los peones del flanco de dama. Pe- 
trosian ejecuta solamente la primera 
parte de este plan. Más tarde, am- 
bos bandos maniobran durante un 


tiempo prolongado, tratando de 
localizar los puntos débiles del opo- 
nente. 


A pesar de todo, tengo la impre- 
sión de que no hay motivo para 
renunciar a ... e5. En cualquier caso, 
la próxima jugada, 5... Cbd7, no 
sirve adecuadamente a los planes 
r.egros para este encuentro. 5... 0-0 
sería mejor, ya que 6. e3 permitiría 
6...c5y?7... Cc6! 


Di. Cbd7 
6. h3 c5 
7. e3 0-0 
8. Ae2 b6 
9. 0-0 Ab7 
10. d5! aô 


Después de algunas imprecisio- 
nes, las negras se hallan bajo presión 


eb en` 


posicional. 
11. a4 Ce8 
12. Dd2 Ce5 
13. Ch2 e6 
14. Tad1 De7 
15. Dc2 Td8 
16. Db3 


Un interesante elemento psicoló- 
gico puede observarse en el trans- 
curso de la lucha. Keres, por medio 


dde jugadas “naturales” y ”necesa- 


rias”, trata de sugerir a su oponente 
que pretende reforzar su posición 


gradualmente. Entretanto, tiene “in 
.mente” ideas muy otras como son, 


créase o no, atacar a través de la 
columna “h”. Mantiene, por largo 
tiempo el caballo en h2 a fin de ju- 
garlo a g4 cuando sea obligado su 
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cambio, y antes de realizar sus pla- 
nes ejerce una convencional presión 


sobre b6, e6, etc. 


16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 


Td2 
Cxd5 
Txd5 
Tdd1 
Af3 


Dc7 
ed5 
Axd5 
Cf6 
Cc6 
Tfe8 


Y he aquí una pequeña impreci- 
sión (era necesario 21... Cb4), con- 
testada por 


22. 


Cg4 


Ahora 22... h5 23. Cxf6 + Axf6 24. 
Axc6 Dxc6 25. Td5 es malo para las 
negras. Queda elegir entre 22... Cb4 
23. Ag5 y 22... Cxg4. Petrosian elige 
esta última jugada, estimando que 
su posición será relativamente só- 


lida. 


SSNSN2BN 


Petrosian no tiene nada mejor que 
esperar al ataque de Keres. 


30. 
31. 
32. 
33. 
34. 
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Th4 
Dd1 
et4 
Te2 
gt6 


Tf8 
Axt4 
f6 
Df7 
Dxtf6 


Las negras deben debilitar la posi- 
ción de su rey para poder defender su 


peón h7. 


35. Del Td7 
36. Te6 Dxb2 
37. Te7 Txe7 
38. Dxe7 Dg7 
39. Dxd6 Df6 
40. Dd7 Df7 
41. Dd6 Df6 
42. Dc7 Tf? 
43. Dc8 + Tf8 
44. Dd7 Df7 


Esta posición ya se produjo des- 
pués de la jugada 40 de las negras. 


45. Dd2 De6 
46. Th1 Dxc4 
47. Dd6 


47. Dd4 
48. De6 + Rh8 


Una curiosa jugada que fue suge- 
rida aquí por Boleslavsky: 48... Tf7, 
que parece mala a causa de 49. 
Txh7, pero entonces 49... Df6 for- 


zaría el cambio de damas y, contra 
toda lógica, ¡las negras consiguen 
tablas! Un caso raro. 

Cierto que a la mencionada jugada 
de problema, las blancas conta- 
rían con la no menos original 49. 
Ae2, pero la chance valía la pena de 
intentarse. Como veremos, la “más 
tenaz” ... Rh8 conduce a la inme- 
diata pérdida del peón extra de las 
negras, sin que medie el cambio de 
damas. 


49. Dxg6 Dg7 50. De4 Ca2 51. 
Dc4 Cb4 52. Ae4 Txf4 53. De6 
Txe4 54. Dxe4 Dd7 55. De5+ Rg8 
56. Th5. Negras rinden. 


Partida n° 109 


Gambito de Dama 


V. Smyslov Y. Averbaj 
1. c4 Cf6 
2. Cf3 e6 
3. Cc3 d5 
4. d4 Ab4 
5. cd5 ed5 
6. Ag5 h6 
7. Axtf6 Dxt6 
8. Db3 Dd6 
9. a3 Axc3 + 

10. Dxc3 0-0 


diagrama 


El ataque de las minorias no es 


sólo una idea de apertura (empleada 
sobre todo en la variante del cambio 
y en la variante Carlsbad del Gambi- 
to de Dama), sino una concepción 
estratégica general que puede reali- 
zarse en cualquier fase de la partida, 
bajo condiciones favorables, y no 
sólo en el ala de dama. La idea de 
este ataque es crear debilidades al: 
oponente en un área en la que el 
enemigo posee ventaja numérica de 
peones, para atacar a continuación 
los peones débiles con piezas. 

No podrían producirse circunstan- 
cias más favorables que las de la 
presente partida para un ataque de 
minorías en el flanco de dama. Para 
equilibrar las acciones, las negras 
deben emprender generalmente un 
ataque de piezas en el flanco de rey. 


11. Tc1 c6 
12. e3 Af5 
13. Ae2 Cd7 
14. 0-0 


¿Por qué retrasan las blancas b4? 
Las negras podrían responder 14... 
Ae4, y 15. Cd2 no sería posible 
debido al peón g2. Y las blancas no 
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quieren cambiar su caballo por el alfil 
negro a causa de que el alfil está 
restringido por sus propios peones. 
La próxima jugada negra, sin embar- 
go, impide el avance del peón “b” 
por un tiempo prolongado. 


14. ... a5 


A fin de impedir el ataque de las 
minorías, este peón se aleja de sus 
base y se convierte en objeto de 
ataque. Tales peones arrastran 
consigo a otros como una carta 
arrastra a las demás cuando se viene 
abajo el castillo de naipes, pero por 
el momento Averbaj no se preocupa 
por su defensa. Mientras que las 
blancas se ocupan de reagruparse 
par ejecutar su nuevo plan (ataque 
de piezas contra el peón a5), las ne- 
gras tratan de crear las primeras 
amenazas en el flanco de rey. 


15. Ce1 Cf6 
16. Cd3 Axd3 


El caballo es derribado por el alfil. 
La tentativa de trasladar el caballo a 
c5, vía b3, evitando la diagonal b1- 
h7 no daría resultado, pues las ne- 
gras contestarían a 15. Cd2 con 15... 
a4. 


17. Dxd3 Tfe8 
18. Af3 Ce4 
19. Axe4 Txe4 
20. Db3 Dd7 
21. Tc5 Tg4 
diagrama 
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El traslado de la torrea g4 consti- 
tuye una buena ilustración de las 
posibilidades de contraataque ne- 
gras en este tipo de posiciones. Las 
blancas, por lo general, dejan a su 
rey completamente desprotegido de 
piezas, o con una sola pieza menor, 
mientras ejecutan el ataque de mi- 
norías. No es fácil, sin embargo, 
para las.negras romper la posición 
enemiga con un ataque de peones. 
Por consiguiente, el método más 
eficaz suele ser ataque directo fron- 
tal, sobre todo si, como en este 
caso, los peones g2 y h2 constituyen 
excelentes blancos para las piezas. 
Sólo si las blancas se ven obligadas 
al avance de uno de esos peones 
pueden las negras intentar la ruptura 
con uno de los suyos. El éxito de 
esta operación depende de cada 
situación específica, pero en la pre- 
sente partida Smyslov no se decide 
a asumir los riesgos que implica y, 
abandonando su acción contra el 
peón ab, decide forzar las tablas. 

Una victoria moral para las negras. 


22. h3 Tg6 23. Rh1 a4 24. Db4 
Tf6 25. Rg1. Tablas. 


Partida n° 110 


Defensa Nimzoindia 


Y. Geller L. Szabo 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 0-0 
5. Ad3 d5 
6. Cf3 b6 
7. 0-0 c5 


Aunque el peón “c” está atacando 
el centro, su presencia en c5 tiene 
un aspecto desfavorable: impide la 
retirada del alfil. 7... Ab7 me parece 
más apropiado. 


8. De2 Cbd7 
9. cd5 ed5 
10. a3 Aa5 
11. b4 


El alfil negro queda indemne pero 
pronto se evidencia que el caballo 
blanco es más fuerte. Las blancas 
inician una ofensiva contra los pun- 
tos c7 y d6, que parece apoyarse 
sobre una base realista: el alfil rey 
contrario se halla fuera de juego. 
Como regla general, la apertura de 
lineas favorece en tales casos el 
bando mejor desarrollado. El peón 
sacrificado es el cebo. 


“M1... "cbá4 
12. Cb5 a6 
13. Cd6 Cb8 
14. Cxc8 Dxc8 
15. Ad2 b3 


- La calidad de una posición en aje- 
drez no siempre depende del núme- 
ro de peones. En este caso, las 
negras tienen sobradas debilidades 
como para definir ventaja blanca. 
Una línea temática aquí es 15... ba3 
16. Axa5 bab 17. Tfc1 y las blancas 
tienen fundamento para esperar una 
buena cosecha, es decir, no sólo los 
tres peones “a”, sino también el 
peón d5. 

A Szabo, por supuesto, no le 
gusta esta variante, de modo que 
decide devolver el sacrificio, aunque 
sólo sea para “remendar ” las co- 
lumnas “a” y ”b”. 


16. Tab1 Cc6 
17. Txb3 Axd2 
18. Dxd2 b5 
19. Tc1 Dd7 
20. Tbc3 Tfc8 
21. Ce5 


Geller no da respiro a su opo- 
nente. Después del cambio forzado 
en e5 surgen nuevas preocupacio- 
nes para Szabo, una de las cuales es 
dónde situar su caballo. El salto a e4 
parece una incursión precipitada, 
pero sin embargo es la mejor posi- 
bilidad práctica, pues si el caballo 
retrocediese, el flujo de peones en 
las columnas “e” y “f” no podría ser 
rechazado en su avance hacia la for- 
taleza enemiga. 


21. ... Cxe5 
22. de5 Txc3 
23. Dxc3 Ce4 
24. Dd4 


309 


Las blancas están pensando en 
atrapar el caballo, pero esto es difí- 
cilmente realizable. Controlar todos 
los puntos clave, con 24. Dc7, es 
simple y efectivo. La posición 
blanca, no obstante, es muy buena, 
por lo que es difícil malograrla con 
una sola jugada. 


24. ... Db7 
25. h4 h6 
26. Tc2 Tc8 
27. Txc8 + Dxc8 
28. Dxd5 Cc3 
29. Dd6 


El caballo se ha liberado, pero a 
costa del peón d5. Las negras, evi- 
dentemente, no pueden esperar 
impasibles el avance de los peones 
“e” y “f”, por lo que emprenden una 
tentativa desesperada de crear un 
peón pasado en el flanco de dama. 
El juego deriva hacia senderos com- 
binativos e, inesperadamente, Sza- 
bo parece conseguir posibilidades de 
salvación. 


29. ... a5 
30. f4 h5 
31. f5 Cd1 
32. e6 Cxe3 

¡A pesar de todo...! 
33. Rf2 


La proyectada 33. e7 se refutaría 
con la invasión de la dama por la 
retaguardia blanca: 33... Dc1+, etc. 
Una buena idea de Szabo en graves 
y recíprocos apuros de tiempo. 
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33. ... Cg4 + 
34. Rf3 Dc1 
35. ef7 + 
Un jaque de dama en la octava no 
da el resultado apetecido. Sintiendo 
que la victoria se le ha escurrido de 


las manos, Geller se asegura de que 
puede conseguir jaque perpetuo, 


35... Rxf7 36. Dd7+ Rf8 37. 
Dd8+ Rf7 38. Dd7+ Rf8 39, 
Dd6+ Rf7 40. De6+ Rf8 4. 


Dd6 + Rf7 42. De5+ Rf8. 


43. Axbb. 


Una decisión superficial. La par- 
tida se aplazó en esta posición. 
Las blancas no tienen la menor 
ventaja y la dama y el caballo ne- 
gros se hallan peligrosamente pró- 
ximos al rey blanco. Szabo, quien 
aparentemente no tenía el menor 
deseo de pasarse horas analizando, 
llamó al árbitro y le indicó que la 
partida era tablas, debido a que se 
había producido tres veces la 
misma posición. Ninguno de los 


jugadores había seguido anotando 
los movimientos durante los apu- 
ros de reloj, pero Geller si bien con 
ciertas dificultades, acertó a de- 
mostrar que Szabo no tenía razón, 
por lo que se le concedió el dere- 
cho a seguir jugando. 

Su jugada secreta, sin embargo, 
fue penosa y en la reanudación se 
ve Obligado a efectuar el máximo 
esfuerzo por convencer a Szabo de 
que, a pesar de todo, la posición 
es tablas. En el calor del torneo no 
es difícil que un ajedrecista so- 
breestime sus chances o las de su 
oponente. 


43. ... Dxa3 + 


Las negras podrían crear mejores 
condiciones de victoria jugando 
43... Dc3+ en lugar de capturar el 
peón. El atractivo final que quiere 
conseguir Szabo parece ser tablas 
a pesar de las reglas. 


44. Re4 De3 45. Rd5 Cf6+ 46. 
Rc6 Dxe6+ 47. fe6 Re7 48. Acá 
Ce4 49. Rb6 a4 50. Ra5 Cd6. 


La posición ilustra gráficamente 
la superioridad de un alfil contra 
un caballo: a pesar de su peón 
pasado alejado, las negras no pue- 
den ganar. 


51. Ad5 Cf5 52. Rxa4 Cxh4 53. 
Rb3 Cf5 54. Rc3 Rd6 55. Af3 h4 
56. Rd3 Rxe6 57. Re4 Rf6 58. 
Agá4 Ch6 59. Ad7 Rg5 60. Rf3 
Cf7 61. Ac8 Ce5+ 62. Re4 Cc4. 


Szabo se niega a admitir que la 
posición es tablas y trata de impo- 
nerse avanzando el peón “g” que las 


blancas ignoran por completo. 


63. Rf3 Ce5+ 64. Re4 Rf6 65. 
Rf4 g6 66. Re4 g5 67. Re3 Rg6 
68. Re4 Cc4 69. Rf3 Cd2+ 70. 
Re3 Cf1+. 


Ni siquiera los jaques sirven de 
ayuda. 


71. Rf2 Cg3+ 72. Rf3 Rf6 73. 
Rg4 Cf1 74. Aa6 Ce3+ 75. Rh3 
Cf5 76. Ad3 Cg3 77. Rg4 Ch1 78. 
Ac2. Tablas. 


Partida n° 111 


Apertura Reti . 


A. Kotov M. Euwe 
1. c4 Cf6 
2. g3 e6 
3. Ag2 d5 
4. Cf3 dcá4 
5. 0-0 a6 


En sus trabajos teóricos Euwe no 
recomienda mantener el peón, sino 
5... Cbd7 6. Ca3 Cb6 7. Cxc4 Cxc4 8. 
Da4+ Ad7 9. Dxc4 Ac6 10. b3 Ad6 
con juego aproximadamente parejo. 
Con 5... a6 espera obtener algo 
menor. 


6. Dc2 b5 
7. Ce5 Cd5 
8. d3 


La decisión de un experimentado 
luchador. Kotov ni siquiera intenta 
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recuperar el peón sino que trata de 
obtener un activo juego de piezas. 


8... cd3 
9. Cd3 Ab7 
10. Td1 Cd7 
11. a4 Dc8 
12. ab5 ab5 
13. Txa8 Axa8 
14. Ca3 Axa3 


Las negras no quieren atarse a la 
defensa del peón b5 y están satisfe- 
chas de poder cambiar su alfil rey. 
Sin embargo, la desaparición de este 
alfil deja a Kotov en poder de nume- 
rosas casillas negras. Más prudente 
hubera sido 14... Db8, aunque des- 
pués de 15. Db3 c6 16. e4 C5b6 17. 
Af4, las blancas están mejor. 


15. ba3 0-0 
16. Cc5 


No será fácil expulsar al caballo de 
este punto, pero a las negras no le 
conviene el cambio. Las blancas, 
como antes, no buscan recuperar el 
peón sino mejorar la fuerte posición 
de sus piezas. 


16. ... C7b6 
17. e4 Ce7 
18. Af Ac6 
19. f3 


Al permitir que las negras cambien 
el segundo par de torres, las blancas 
dejan escapar inmediatamente su 
ventaja. Lo correcto es 19. Ab2 y 
ahora 19... Td8 sería malo a causa 
de 20. Dc3 f6 21. Txd8+ Dxd8 22. 
Cxe6. La variante 19... Ca4 20. Cxa4 
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ba4 21. Dc5 Te8 22. Ah3, amena- 
zando De5 también sería favorable a 
las blancas. 


- 19... Td8 20. Ag5 Txd1 21. Dxd1 


Cg6 22. Dd8+ Ae8 23. Dxc8 
Cxc8 24. Ad8 c6. 


La ventaja posicional blanca 
sigue compensando el peón extra 
de las negras, pero no más que 
eso. 


25. f4 e5 26. f5 Cf8 27. Rf2 
Cd7 28. Cb7 f6 29. Re3 Rf8 30. 
h3 Af7. 


Las negras no pueden ser muy 
activas, ya que no puede ignorarse 
la pareja de alfiles enemiga. 


31. Aa5 Re8 32. g4 Cdb6 35. 
Ael Ac4 36. Ag2. Tablas. 


Una partida insulsa. 


Partida n° 112 


Defensa Francesa 


l. Boleslavsky G. Stahiberg 
1. es e6 
2. d4 d5 
3. Cc3 Ab4 


Stahlberg no recurre a su defensa 
preferida, 3... Cf6, probablemente 
temiendo que Boleslavsky tenga 
preparada alguna línea, pero con 
3... Ab4 sale de Málaga para entrar 
en Malagón. Lo cierto es que la 


variante Winawer es precisamente 
la peor elección posible contra 
Boleslavsky, ya que ha jugado este 
esquema en infinidad de partidas y 
está muy familiarizado con los as- 


pectos más vulnerables de la for- . 


mación negra, y aunque Stahlberg 
modifica un tanto el habitual esce- 
nario defensivo, no puede evitar 
caer de todos modos en una difícil 
situación. 


4. o5 c5 
5. a3 Axc3 + 
6. bc3 Ce7 
7. a4 


Una jugada flexible. Según la 
respuesta negra las blancas pla- 
nean continuar con 8. Aa3, 8. 
Dd2, 8. Dg4, ó, como en la parti- 
da, 8. Cf3. 


Des to Cbc6 
8. Cf3 Ad7 
9. Ae2 Tc8 


14. Tel Ca5 
15. Ac1 c4 


Las negras, hábilmente, enmas- 
caran sus planes a fin de no per- 
mitir a las blancas emprender un 
plan concreto de ataque. Aquí 
Stahlberg se siente tentado por la 
posibilidad de abrir la columna “f”, 
que no le concederá ninguna ven- 
taja, mientras que tras algunas 
jugadas defensivas, Boleslavsky 
asumirá la ofensiva. Stahlberg de- 
biera haber optado por una táctica 
de espera y actuar de acuerdo a 
las intenciones de su oponente. 


16. Af Cg6 
17. g3 f6 
18. ef6 Dxf6 
19. Ag2 Tcc8 
20. De2 Tf7 
21. h4 


Comienza la avalancha. Las casi- 
llas negras se hallan irremediable- 
mente débiles y Boleslavsky, metó- 
dicamente, incrementa su presión. 
El alfil de c1 vuelve a su verdadera 
diagonal de ataque, a3-f8, las to- 
rres se concentran en la columna 
“f'”, el caballo ocupa e5 y los 
peones, apoyados por el alfil de 
h3, proceden a crear la decisiva 
ruptura. ¿Qué pueden hacer las 
negras contra esto? Muy poco. 
Sólo pueden defenderse pasi- 
vamente. 


21. Cc6 
22. h5 Cf8 
23. Ch2 Ch7 
24. f4 ` Te8 
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25. Cf3 Dd8 
26. Ch4 Ccf8 
27. Tf1 Ce7 
28. Cf3 Cc6 
29. Aa3 Ac8 
30. Tf2 Cd7 
31. Taf1 Ce7 
32. Ah3 Cf5 
33. Rh2 Cf6 
34. g4 Cd6 
35. Ce5 Tc7 


Habiendo obtenido una posición 
ganadora, las blancas están inde- 
cisas. 36. g5 era necesario, bien 
inmediatamente, bien precedido 
del cambio 36. Axf5. La columna 
“g” se hubiese abierto en cual- 
quier caso y, gracias a su marcada 
superioridad, las blancas podrían 
organizar el ataque decisivo. Ahora 
las negras pueden mover su caba- 
llo de f6 y g5 no podrá jugarse con 
ganancia de tiempo. 


Clasificación: 


36. ... Cde4 
37. TF3 Cd7 
38. Cg6 


Las: blancas podrían molestar al 
caballo con Te3, pero para su 
desgracia deben prestar atención al 
momento oportuno de abrir la 
columna “f”. 


38. ... Cdf6 
39. Ce5 Cd7 
40. Rg1 Cxe5 
41. feb Cg5. 


Las negras han podido recupe- 
rarse justo cuando parecía inevita- 
ble la penetración del enemigo. La 
posición adquiere un carácter ce- 
rrado y los alfiles blancos pierden 
una cierta dosis de su fuerza. Las 
blancas deberían contentarse ahora 
con unas tablas, pero no pueden 
resistir a la tentación de “ganar” la 
dama. 


42. Tf8 + Txf8 


Por supuesto, tras 42... Rh7 43. 
Txe8 Dxe8 44. Tf8 permitiría a las 
blancas mantener un fuerte ataque. 
Pero ahora las chances de victoria 
están del lado negro. Stahlberg, 
sin embargo, encuentra fatigosos 
los aplazamientos y después de 
analizar la posición ofreció tablas, 
que Boleslavsky aceptó. 


Smyslov - 10 puntos; Bronstein y Reshevsky - 9; Najdorf - 8,5; Boleslavsky, 
Keres y Euwe - 8; Petrosian y Taimanov - 7,5; Kotov - 7: Averbaj, Geller y 
Szabo - 6,5; Gligoric (*) - 6; Stahlberg - 4. 
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DECIMOSEPTIMA 


113. Stahlberg-Kotov 
114. Euwe-Geller 

115. Szabo-Smyslov 
116. Averbaj-Keres 

117. Petrosian-Reshevsky 
118. Najdorf-Bronstein 
119. Taimanov-Gligoric 


Descansó: Boleslavsky. 


Partida n° 113 


Defensa India de Rey 


G. Stahlberg A. Kotov 
1. d4 Cf6 
2. c4 -d6 
3. Cf3 Cbd7 
4. Cc3 e5 
5. es cê 
6. Ae2 Ae7 


El alfil “indio de rey” tiene su 
lugar en g7, donde más tarde será 
situado. 


7. 0-0 0-0 
8. Dc2 Te8 
9. b3 si 


Tampoco las blancas desarroltan 
su alfil dama a la mejor casilla. Era 
más activo situar la torre en d1 


RONDA 


antes y a continuación preparar el 
camino para el alfil en e3, por 
medio de h3. 


9. ... Atf8 
10. Ab2 Ch5 
11. g3 g6 
12. Tad1 Chf6 
13. d5 e 


La posición comienza a adoptar 
los cauces normales de la India de 
Rey. Las blancas no permiten la 
apertura del centro con 13... ed4, 
y las maniobras continúan. 


13. ... c5 
14. Ch4 Ag7 
15. a3 Cb6 
16. Af3 Tf8 
17. Ce2 Ad7 
18. Ac3 Ce8 
19. Aa5 De7 
20. Tde1 Tc8 


315 


21. Ad2 Dd8 
22. Del Af6 
23. Cg2 Ae7 
24. Ah6 Cg7 


Debe admitirse que Kotov ha 
aprovechado mejor las últimas diez 
jugadas; sus fuerzas se hallan 
armónicamente reorganizadas. 
Ahora los peones entran en liza. 


25. h4 t5 
26. ef5 gf5 
27. Cc3 Ae8 
28. Ad1 Cd7 
29. Axg7 Rxg7 
30. De3 Af6 
31. Ac2 Ag6 
32. De2 e4 


Los contendientes pronto inicia- 
rán una cadena de amenazas recí- 
procas y el lector será compensado 
por el monótono preludio, ya que 
pugnan por manifestarse una fasci- 
nante combinación y un sutil final. 


El peón avanza para controlar f3, 
objetivo del caballo negro. Como 
además las negras amenazan el 
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caballo de c3, a primer vista se 
diría que no puede evitarse ... 
Ce5-f3. Stahlberg, sin embargo, 
rompe esa ilusión con una línea 
forzada. 


33. Cf4 Te8 
34. Ce6 + Txe6 
35. de6 Axc3 
36. ed7 Dxd7 


Así pues, las blancas han gana- 
do calidad, aunque ésta no era la 
intención del jaque en e6. Si las 
negras pueden jugar ... hb la ini- 
ciativa blanca se acabará. Por con- 
siguiente: 


37. h5 Axel 
38. hg6 Ac3 
39. gh7 Th8 


Una jugada inocente, que oculta 
una insidiosa trampa. La partida 
está ahora aproximadamente equi- 
librada, y después de 40. Rg2 y 
Th1 las tablas serían evidentes. 
Stahlberg efectúa sus próximas 
jugadas en apuros de tiempo y 
ataca el alfil en la creencia de que 
las negras no tienen mada mejor 
que retirarlo a t6. 


40. De3 Rg6! 


diagrama 


El rey soluciona tres problemas 
en una sola jugada; defiende g5, 
abre el camino a h7 de la dama y, 
muy importante, evita el jaque en 
caso de Dxc3. No solamente la 


idea y clarividencia de la combi- 
nación son inolvidables, sino que 
también lo es el modo en que las 
negras la ejecutan. El rey blanco, 
inesperadamente, se halla en serio 
peligro. 


41. Td1 Ad4 
42. Df4 Dxh7 
43. Rf Dh1 + 
44. Re2 Dh5+! 


Kotov juega la segunda parte 
con gran energía e ingenio. Las 
blancas están esperando la oportu- 
nidad de jugar g4 y las negras les 
conceden esa oportunidad, con 
ganancia de tiempo. 


45. g4 Dxg4 + 

46. Dxg4 + fg4 

47. Axe4+ Rg5 
diagrama 


He aquí cómo han sucedido las 
cosas. A pesar de los alfiles de dis- 
tinto color, las blancas están perdi- 
das, por las razones siguientes: 


EE 
s 
ara" ns 
EE 
EA 
1 

n 


y 


1) El alfil negro está muy bien 
situado en d4 y protegido, lo que 
no puede decirse del alfil blanco 
en e4. 


mE 
E HRM 
a a, 

DES 


2) El rey negro es mucho más 
activo que su colega y controla 
directamente la batalla. 


3) El peón f2 blanco y el negro 
g4 no tienen igual valor: f2 es 
débil, mientras que g4 está listo 
para apoyar el ataque de sus pie- 
zas contra f2. 


Todas las ventajas no pesarían lo 
bastante si las blancas pudiesen 
cambiar las torres, pero no pueden. 
La última parte del juego es muy 
instructiva. 


48. Th1 Te8 
49. f3 b5 
50. Rf bc4 
51. bc4 g3 
52. Th7 Tb8 
53. Ab7 


Stahlberg recurre a todo. Antes 
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que nada impide que las torre ene- 
miga penetre en su campo. Si las 
negras no contasen con un peón 
pasado, esto podría haber salvado la 
partida. 


53. ... Ae5 
54. Rg2 Rf4 
55. Tf7 + Re3 


La penetración del rey negro es 
decisiva. 


56. f4 Axt4 
57. Te7+ Ae5 
58. Tf7 a5 
59. a4 Rd4 
60. Ad5 Tb2 + 
61. Rf1 Ta2 


Blancas rinden 


Partida n° 114 


Defensa India de Rey 
M. Euwe Y. Geller 


1. d4 Cf6 2. c4 g6 3. g3 Ag7 4. 
Ag2 0-0 5. Cf3 d6 6. 0-0 Cbd7 7. 
Dc2 e5 8. Td1 Te8 9. Cc3 c6 10. de5 
de5 11. Cg5 De7 12. Cge4 Cc5 13. 
Cd6 Td8 14. Cxc8 Txd1 + 15. Cxd1 
Txc8 16. Ad2 Cfd7 17. Ac3 f5 18. 
Ce3 Ce6 19. b4 Cd4. 


diagrama 


20. Db2 Df7 21. a4 Tf8. 


El pasivo juego de Euwe le ha 
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permitido a Geller establecer una 
buena posición de ataque. Antes o 
después, el alfil deberá capturar el 
caballo de d4, lo que concederá 
nuevas ventajas a las negras. 


22. a5 f4 23. gf4 Dxf4 24. Tf1 
Cf6 25. c5 Ce4. 


Los caballos negros son intole- 
rables, pero ... 
26. Axe4 Dxe4 27. Axd4 ed4 


La fuerza de la pareja de alfiles 
se hace sentir: en dos jugadas han 
aniquilado dos hermosos caballos 


28. Cg2 a6 29. Db3+ Rh8 30. 
Dd3 De5 31. f4. 


Euwe trata de construir una po- 
sición impenetrable. 


diagrama 


31... De6 32. Tf3 Te8 33. Rf 
Tf8 34. Rf1 Rg8 35. Rf2 Tf7 36. 
RI Tf5 37. Rf2 Af6 38. Rg1 Td5 


39. Rf2 Rg7 40. Rf1 Th5 41. Rg1 
Td5 42. h3 Rf7 43. Rf2 Re7 44. Rf1 
Rd8 45. Ce1 Rc7 46. Cc2 Rb8. 


Un importante elemento en el 
plan negro. Geller ha concluído 
que no se puede penetrar en la 
posición blanca por medios comu- 
nes, de modo que traslada su rey, 


Ñ » 
al otro flanco a fin de guarecerlo 


durante la incipiente tormenta. El 
caballo blanco se lanza en su per- 
secución, permaneciendo alerta 
para recordarle al rey negro la po- 
sibilidad de un jaque fatal en la 
última fila. 


47. Ca3 Ad8 48. Cca Ac7 49. 
Cb6 Td8 50. f5 gf5. 


Euwe pierde la paciencia, t3 que 
facilita la tarea negra. 


.51. Dxf5 Dh6 52. Df7 Dc1+ 
53. Rf2 Ah2! 


Las negras localizan el talón de 
Aquiles de la posición blanca: g1. 


54. Dg7 Af4 55. Rg2 Ae3 56. 
Tf1 


Las blancas mueren sin un mur- 
mullo. Debieran intentar sus chan- 
ces con 56. Tf7, después de lo 
cual las negras tendrían que en- 
contrar la complicada variante 56... 
Dg1+ 57. Rf3 Df1+ 58. Rg3 
Af4+! 59. Rh4 Df2+ 60. Rg4 
h5+. Ahora las cosas son mucho 
más simples. 


56... Dd2 57. Tf7 Dxe2+ 58. 
Rg3 Del+ 59. Rf3 Dh1+ 60. 
Rg3 Dg1+ 61. Rf3 Df2+ 62. Re4 


Te8+ 63. Te7 Dh5+. Blancas 
rinden. 
Partida n° 115 
Gambito de Dama 
L. Szabo V. Smyslov 
1. d4 d5 
2. c4 cô 
3. Cf3 Cf6 
4. Cc3 dc4 
5. a4 Atf5 
6. e3 e6 
7. Axc4 Ab4 
8. 0-0 Cbd7 
9. De2 0-0 
10. e4 Ag6 
11. Ad3 Sag 
Una repetición de la apertura 


en la partida n° 34 (Boleslavsky/ 
Smyslov), pero 11. Ad3 de Szabo 
es más fuerte que 11. e5 como 
jugó Boleslavsky, sin demasiado 
éxito. 
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Li A Da5 


Esto no tendrá éxito. En la partida 
n° 128, dos rondas más tarde, 
Smyslov jugó 11... h6 contra 
Stahlberg y pronto consiguió 
igualar, y en un match contra Geller, 
tuvo éxito con 11... Ah5. Dado que 
las blancas no consiguen nada en 
esta variante, cabe preguntarse si 
10.e4 e incluso 5.a4 no pueden ser 
mejoradas. 


12. Ca2 Ae7 
13. Ad2 Dh5 
14. Cc3 Tfd8 
15. Af4 c5 
16. d5 
Una típica ruptura en estas 


posiciones. Las blancas sustraen d5 
al caballo negro, desplazándolo a 
continuación con e5, después de lo 
cual retoman en db y finalizan la 
maniobra ocupando con el caballo 
una fuerte posición en el centro. 
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19. Cxd5 Af8 


20. Db3 Dg6 
21. a5 h6 
22. Ce3 b6 
23. Tfd1 Cc7 
24. Ag3 


Las negras deben buscar una 
defensa contra 25. Ah4. Szabo está 
jugando con gran impetu y la 
posición negra es crítica. 


24. ... b5 
25. Ah4 c4 
26. Dc3 f6 
27. Cxc4 


Las blancas ganan un peón pero 
dificultan la victoria. Las negras 


podrían tener una defensa más difícil 
tras 27.b3 Cxe5 28.Cxe5 Txd1+ 
29.Txd1 fe5 30.bc4 bc4 31.Dxc4+ 
Ce6 32.Cg4. Mejor hubiera sido 30... 
B4. 


27. ... bc4 
28. Dxc4 + Df7 
29. Dxc7 Cxe5 


Cxf7 
31. Ag3 a6 


30. Dxf7 + 


32. Rf 
33. Tdc1 


Tac8 
Ab4 


Tablas a propuesta blanca. Szabo 
tendría buenas chances de victoria 
en el final después de, por ejemplo, 
34.Txc8 Txc8 35.Ta4. El eventual 
conato negro de recuperar el peón 
"b” no resultaría: 35... Tc1 + 36.Re2 
Tc24+ 37.Rd1 Txb2 38.Rc1 Tb3 
39,.Rc2 Tc3+ 40.Rb2 Tc4 41.Rb3. 
De modo que el alfil tendría que 
retirarse con 35... Af8, que seguiría 
346.Rel, y las blancas mejorarían 
gradualmente la posición de sus 
piezas, con chances de imponer su 
peón de más. 


Partida n° 116 


Apertura Ruy : ópez 
Y, Averbaj 


1.e4 e5 2.Cf3 Cc6 3.Ab5 a6 
4Aa4 Cf6 5.0-0 Ae7 6.Te1 b5 
7.Ab3 0-0 8.c3 d6 9.h3 Ca5 10.Ac2 
c5 11.d4 Dc7 12.Cbd2 Ab7 13.d5 


P. Keres 


Las blancas cierran el centro a fin 
de iniciar un ataque de peones en el 
flanco de rey. 


13... Ac8 14.Cf1 Ad7 15.b3 g6 
16.Ah6 Tfb8 17.g4 


Las blancas realizan su primera 
jugada ofensiva y aquí se detiene el 
ataque. Averbaj sugiere que 
continuará jugando agresivamente 


sólo si Keres pone en movimiento 
los peones del flanco de dama. 


17... Af8 18.Dd2 Rh8 19.Cg5 
Rg8 20.Cf3 Rh8 21.Cg5 Rg8 22.Cf3 
Tablas. 


Las negras no pueden rehusar la 
repetición de jugadas, ya que tras 
Cf3 las blancas amenazan Axf8 y 
Dh6, seguido de Cg5. De modo que 
las negras sitúan su rey en h8 a fin 
de replicar a Dh6 con... Cg8. Pero 
las blancas, por supuesto, no están 
obligadas a repetir jugadas... 


Partida n° 117 
Apertura Reti 


T. Petrosian S. Reshevsky 


1. Cf3 Cf6 
2. g3 g6 
3. Ag2 Ag? 
4. 0-0 0-0 
5. d3 d5 
6. Cbd2 c5 
7. e4 
Ambos oponentes juegan una 


India de Rey con colores invertidos 
y, en consecuencia, con un tiempo 
más para las blancas. Este esquema, 
empleado a menudo por maestros 
soviéticos modernos, exige una 
cierta precaución por parte de las 
negras. Aquellos planes que son 
buenos para las blancas en la India 
de Rey normal, pueden resultar muy 
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peligrosos cuando los juegan las 
negras, con un tiempo de menos. El 
cambio de peones que efectúa 
Reshesvsky en el centro es análogo 
al de las blancas (deb) en la India de 
Rey, que habituaimente conduce a 
la igualdad. Pero aquí las' blancas 
son capaces de preparar y llevar a 
cabo el avance de sus peones “e” y 
“c” más allá de la quinta fila. 


7... de4 
8. de4 Cc6 
9. c3 h6 
10. De2 Ae6 
11. Cel Db6 
12. h3 Tad8 
13. Rh2 Ch7 
14. f4 


Las blancas están ya un poco 
mejor gracias a su ventaja de 
espacio. Su próxima tarea es 
reagrupar piezas, distribuidas por el 
momento a lo largo de las dos 
primeras filas, a fin de apoyar el 
avance de los peones “e” y “f”. Es 
muy importante aquí que las negras 
no consigan juego activo y que 
durante sus siete próximas jugadas 
las piezas de este bando se 
mantengan atadas, por no contar el 
traslado del alfil dama a su gran 
diagonal, maniobra que podría haber 
sido efectuada sin las pérdidas de 
tiempo Ae6-d7-c6. 


14. ... Ca5 
15. Cef3 Ad?7 
16. Tel Dc7 
17. Cf b6 
18. Ce3 Ac6 
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19. Cg4 Cf6 


20. Cf2 Ab7 
21. es Ch7 
22. h4 


J E Hen 
am m1 Ea 
noaa 


nia 
7 


Las blancas han conseguido una 
victoria estratégica al confinar a las 
piezas enemigas en las dos primeras 
filas. El plan natural de las blancas 
aquí es avanzar sus peones "f" y 
“g” para abrir uma brecha en el 
flanco de rey. Petrosian decide una 
acción diferente: amenaza h5-hg6, 

c., lo que provoca la jugada de 
bloqueo... h5 y entonces podrá 


efectuar el venenoso sacrificio f5!. 


Si las negras aceptan el obsequio, el 
caballo blanco de f2 se trasladará 
favorablemente a f4. Una buena 
idea. 


22. ... h5 
23. f5 Dd7 


Reshevsky ' declina el presente, 
por supuesto, pero ahora el peón 


e” se incorpora a la lucha. Las 
negras serán capaces de rechazar el 


ataque blanco, pero sus peones 


y “h” quedarán aislados. 


. e6 

. ef7 + 
. fg6 

. Cg5 
. Rxg2 
. De4 
. Cxh7 


Tablas. 


La 


Dd5 
Dxf7 
Dxg6 
Axg2 
e5 
Tf5 
Rxh7 


posición 


ti mtt 


e 


blanca, 


evidentemente, es mucho mejor. Si 
se cambian las damas, los peones 


débiles 


negros 


serán 


buenos 


objetivos de ataque. Pero si no se 


cambian 
deberán 


las damas, 
prestar 


atención a 


las negras 


la 


seguridad de su rey, lo que las 
mantendrá atadas de pies y manos. 


Partida n” 118 


Defensa Nimzoindia 


M. Najdorf 


Las 


DONDA ns 


. d4 


c4 
Cc3 
e3 
Ad3 
Cf3 
0-0 
Ad2 
Dc2 


negras 


D. Bronstein 


Cf6 


e6 
Ab4 
c5 

b6 
Ab7 
0-0 
d6 
Cbd7 


descartan 


la 


tentadora... Axf3, estimando que no 
podrían aprovechar la débil protec- 


ción del rey blanco. Por ejemplo, 9... 
Axf3 10.gf3 cd4 11.ed4 Cc6 12.Ae3, 
y el rey está completamente seguro. 
Esto, sin embargo, es lo que 
deberían haber jugado las negras, 
con idea de atacar no el rey, sino el 
centro. El juego sería interesante 
después de 12... Axc3 13.Dxc3 d5, o 
13... eb. Pero ahora se manifiesta 
claramente la ventaja blanca y las 
negras deben tener mucho cuidado. 


10. a3 Axc3 
11. Axc3 Tc8 
12. Cd2 h6 
13. Tac! d5 
14. b3 dc4 
15. bc4 Dc7 


El principal designio negro es 
impedir d5. También deben evitar 
que el caballo enemigo se instale en 
e5, vigilar la efectividad de la batería 
si ésta se dispone en sentido inverso 
(Ab1-Dc2) y que si esto ocurre un 
caballo esté listo para situarse en f8. 
Como podemos ver, sus problemas 
son considerables. 


Pero es penoso tener que pensar 
continuamente en la defensa. 14... 
dc4 albergaba la esperanza de 
utilizar su activo alfil de b7 y tal vez 
sondear la relativa debilidad de los 
peones blancos d4 y c4. Las negras 
tratan de provocar el avance de uno 
de estos peones. Por otro lado, las 
blancas deben considerar ahora la 
amenaza negra... Cg4. 


16. Tfd1 


Las blancas sitúan sus torres 
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incorrectamente, pues deberían 
ocupar las columnas “d” y “e”. 

16. ... Tfe8 

17. Cf cd4 

18. ed4 Df4 

19. Cg3 h5 


Las negras deben darse prisa, 
pues de otro modo las blancas 
jugarán 20.Te1 e intentarán situar su 
torre en g3, después de lo cual el 
caballo llega a e4. La combinación 
de una torre en g3 y un alfil en c3 
puede producir una detonación en 
g7. 


20. h3 h4 
21. Cf1 Ce4 
' Tablas. El caballo debe ser 


capturado y tras 22.Axe4 Axe4, la 
ventaja blanca desaparece. 


Partida n° 119 


El sacrificio de un peón por la 
iniciativa es uno de los más 


324 


complejos problemas de ia estra- 
tegia ajedrecística y, quizás, de la 
psicología ajedrecística. Tan 
variadas son las posiciones que se 
producen como resultado de estos 
sacrificios, que es imposible 
establecer generalizaciones. 


Algunos grandes maestros capaces 
de calcular variantes rápidamente a 
menudo entregan un peón o dos a 
fin de transformar el carácter de la 
posición y deshacer el equilibrio, 
aunque esto no se traduzca en su 
propio beneficio. Personalmente, no 
creo que esta manera de jugar 
tenga un gran futuro. El autor de 
este libro ha sacrificado a lo largo de 
su carrera algunas docenas de 
peones, pero sigo creyendo que un 
maestro debe tener alguna idea del 
valor de la iniciativa que conseguirá 
a cambio del peón y conocer el 
carácter que adquirirá la lucha, 
aunque sea en líneas generales. 


Algunas veces uno está obligado, 
quiérase o no, a sacrificar un peón, 
calidad o pieza. Esto es razonable si 
se ve que el mormal y lógico 
progreso de la lucha conducirá a una 
difícil posición. Taimanov, con las 
piezas blancas, sacrifica un peón en 
la apertura pero no consigue mayor 
iniciativa que si el número de peones 
fuese igual. Las blancas intentan a lo 
largo de todo el juego recuperar su 
peón, pero no tienen éxito y el peón 
de más negro se transforma en 
dama. 


Defensa Siciliana . 


M. Taimanov -S. Gligoric 
1. e4 c5 
2. Cf3 d6 


3. Ab5+ 


El cambio de alfiles de casillas 
blancas en la cuarta jugada se 
inscribe en el marco de una idea 
estratégica de largo alcance. Las 
negras han situado sus peones en 
casillas negras y Taimanov piensa 
que será difícil para las negras 
mantener la igualdad posicional sin 
su alfil dama. Las negras, por 
supuesto, pueden gradualmente 
situar sus peones en e6 y d5, pero 
esto requerirá tiempo. 


r Ad7 
4. Axd7 + Dxd7 
5. 0-0 Cc6 
6. Tel E 


Creo que ahora que los alfiles han 
sido cambiados es más apropiado 
situar un peón en d3 y el caballo en 
c3, desde donde controla d5 y 
entonces, cuando las negras juegen 
eô o g6, preparar f4-f5. Taimanov 
elige ¡lógicamente un plan que 
ayuda a las negras a aclarar su 
obstruída diagonal f8/c5. 


6. ... Cf6 
7. d4 cd4 
8. Ag5 


Las blancas rehúsan tomar el 
peón d4 y efectúan esta aguda 
jugada, preparada previamente, 


esperando 8... e5 9.Axf6 ef6 10.c3! 
u 8... g6 9.Axf6 ef6 10.Cxd4, u 8... 
Cg4 9.Cxd4 h6 10.Ac1. Gligoric 
encuentra un excelente plan, sin 
embargo, eliminando el último peón 
blanco central y asegurándose 
activas posiciones para sus piezas. 


8. ... d5 - 
9. Axf6 


No hay mucho donde elegir. Las 
negras contestarían a 9.e5 con 9... 
Ce4. 


13. c3 


Taimanov comprende, natu- 
ralmente, que sus planes estra- 
tégicos han sufrido un colapso: 
las negras tienen un peón de más y 
perspectivas de crear un fuerte 
centro, y los caballos blancos no 
cuentan con puntos de apoyo. Este 
gran maestro se distingue por la 
excepcional objetividad de sus 
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evaluaciones, una cualidad verdade- 
ramente envidiable, que deberíamos 
esforzarnos por adquirir. La única 
posibilidad blanca aquí es complicar 
la partida, y Taimanov se prepara 
para contestar a 13... dc3 con 
14.Db3, entregando incluso el peón 
b2. Gligoric, no obstante, no sólo 
rehúsa ulteriores adquisiciones, sino 
que incluso devuelve momentánea- 
mente el peón de más y avanza sus 


peones a f4 y e4, asentando 
firmemente su ventaja. 

a f5 

14. Cc5 Dd5 


Las interesantes complicaciones 
derivadas de 14... Dc7 son 
favorables a las negras, pero habría 
complicaciones que es lo que busca 
Taimanov y por esta razón Gligoric 
prefiere la sólida... Dd5, centrali- 
zando su dama. 


A 14... Dc7 las blancas podrían 
contestar 15.cd4 e5 16.Tc1 e4 
17.Ce5 Txd4 18.Db3, pero las negras 
contarían con la mejor posibilidad 
17... Cxeb! 18.Ce6 fe6 19.Txc7 + 
Rxc7 20.Db3 Cc6 21.Dxe6 Cxd4 
22.De5+ Ad6. 


15. cd4 e5 
16. Tc1 ed4 


El obstinado juego de Taimanov 
en busca de complicaciones ha dado 
sus frutos: las negras cometen una 
imprecisión. Lo correcto era 16... e4 
y 17.Ce5 perdería una pieza, y si 
17.Ch4 sería seguido por 17... Ae7 
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18.Dh5 AxH4 19.Dxh4 Dxd4 20.Dh5 
Df6. Pero ahora el peón negro no 
jugaría ningun papel por hallarse 
bloqueado, y sus peones aislados en 
el flanco de rey son débiles. 


17. Cd3 


Ad6 


18. Cfe5 


Las blancas buscan chances 
donde son difíciles de encontrar: no 
puede ganarse nada con la clavada 
de este caballo. Deberían atacar el 


peón f5 con Ch4 y Dh5. 
18. ... The8 
19. Cxc6 Txel + 
20. Cxe1 bc6 
21. Dd3 


¿Qué han conseguido las blancas? 
El peón dama negro ya no está 
aislado y el caballo bloqueador ha 
sido reemplazado por la dama. 


21. ... Rb7 
22. b4 


Demasiado aventurado. Taimanov 
debería recordar su tercer 


movimiento, Ab5+, y que su 
oponente no dispone de alfil de 
casillas blancas y debería intentar 
mantener sus peones en las casillas 
negras. Lo mejor a este fin sería 
jugar b3, seguido de Cc4. 


22. ... Af4 
23. Tdi Ac7 
24. a3 Ab6 
25. Cf3 De4 
26. 
27. 


Una excelente jugada, que decide 
la partida. Las negras devuelven su 


Clasificación: 


peón de más en el momento justo y 
en muy pocos movimientos 
capturan el peón b4, quedándose 
con dos peones pasados y unidos 
que le facilitarán la victoria. 


28. Cxf7 Td5 
29. Rf1 ab4 
30. ab4 Ra6 
31. f4 Rb5 
32. Ce5 Ac7 
33. Td1 Ad6 


Hubiera sido un grave error 33... 
Axe5 34.fe5 Rxb4, por 35.e6! y la 
amenaza de apoyar el avance del 
peón pasado con la torre obligaría a 
las negras a pensar en las tablas. 


34.Re2 Axe5 35.fe5 Txe5+ 
36.Rd3 Rxb4 37.Tc1 Rb5 38.Rxd4 
Td5+ 39.Re3 c5 40.Tb1+ Ra4 
41.Tb7 h5 42.Rf4 c4 43.Rg5 c3 
44.Rxh5 Td2 45.93 Txh2+ 46.Rg5 
Tf2. Blancas rinden. 


Smyslov - 10,5 puntos; Bronstein y Reshevsky - 6,5; Najdorf - 9; Keres - 8,5; 
Boleslavsky (*), Kotov, Petrosian y Euwe - 8; Geller y Taimanov - 7,5; Aver- 
baj, Gligoric (*) y Szabo - 7; Stahlberg - 4. 
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DECIMOCTAVA RONDA 


. Gligoric-Najdorf 
121. Bronstein-Petrosian 
. Reshevsky-Averbaj 
. Keres-Szabo 

. Smyslov-Euwe 

. Geller-Stahlberg 

. Kotov-Boleslavsky 


Descansó: Taimanov. 


Partida n° 120 


Defensa Siciliana 


S. Gligoric M. Najdorf 
1. e4 c5 
2. Cf3 d6 
3. d4 cd4 
4. Cxd4 Ccf6 
5. Cc3 a6 
6. g3 e5 
7. Cde2 Ae6 
8. Ag2 b5 


Najdorf repite la jugada que Kotov 
jugara contra Gligoric (partida n° 
66). En esta ocasión Gligoric inicia 
inmediatamente las operaciones en 
el flanco de dama. Como sugirió uno 
de los espectadores del torneo, 
9.Cf4 era jugable, y si las negras 
aceptan el sacrificio, 10.e5, 


atacando simultáneamente a8 y f6. 
Si no lo aceptan, er caballo ocupa 
triunfalmente d5. 


9. a4 b4 
10. Cd5 Cxd5 
11. ed5 Af5 
12. 0-0 Cd7 
13. Ad2 Tb8 
14. f4 Ag6 
15. h3 f6 
16. Rh2 Ae7 
17. a5 Dc? 
18. c3 b3 
19. f5 Af7 


Un momento interesante: una 
torre toma posesión de una línea 
abierta en el medio juego, no una 
columna, como es usual, sino la 
cuarta fila, completamente libre de 
piezas. Najdorf hubiera podido 
prevenir esto con 16... a5, pero, 
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naturalmente, no se le ocurrió que 
con todas las piezas alrededor en el 
medio juego, su oponente fuese a 
abrir la cuarta fila y ocuparla con una 
torre. 


Al realizar esta original jugada 
Gligoric ofreció tablas. Najdorf no 
las aceptó, aunque su posición no 
permite una evaluación tan opti- 
mista, como más tarde pudo 
comprobar. Por ejemplo, tras 20... 
0-0 21.Cc1 Cc5 22.Tb4! Dxa5 
23.Cxb3 y las blancas tienen buen 
juego. 


20. ... Cc5 
21. Tg4 g6 
22. Tb4 


Inesperado y demasiado audaz. 
Las blancas abandonan su peón f5 a 
cambio de intentar ganar b3. El 
estilo austero de Gligoric es 
irreconocible en esta partida. 


22. ... gf5 
23. Ae3 0-0 
24. Cc1 Ag6 
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25. Cxb3 Txb4 
26. cb4 Ce4 
27. De2 Db7 
28. Cd2 Tablas 


Pero ahora Najdorf ofreció tablas, 
que las blancas aceptaron aunque 
tienen mejor posición. No es bueno 
para las negrar tomar en b4, en vista 
de 28... Dxb4 29.Cxe4 fe4 30.Ah6 
Tb8 31.Tf2, amenazando h4-h5 y es 
posible 30.Dxa6 Dxb2 31.Db6 y las 
negras pierden si cambian las 
damas. 


Tal vez las negras podrían salvarse 
sacrificando pieza: 28... Cxg3 
29.Rxg3 f4+ 30.Axf4 ef4 + 31.Txt4 
f5. El análisis de Najdorf se prolonga 
hasta la jugada 51. No hay que decir 
que las variantes tienen indudable 
interés, pero más interesantes serian 
de haberse continuado la partida. 


Partida n° 121 


Defensa India de Rey 


D. Bronstein T. Petrosian 
1. d4 Cf6 
2. c4 d6 
3. Cc3 Cbd7 
4. Ag5 h6 
5. Ah4 g5 


Una de esas jugadas que cambian 
abruptamente el curso de la lucha y 
fuerzan al oponente a “repensar” 
cada detalle de la posición. El 


mecanismo de... g5 es simple: las 
negras procederán a cambiar el alfil 
contrario en g3, lo que favorecerá a 
su alfil de casillas negras. Por otro 
lado, “los peones no pueden volver 
atrás” y la dislocación del peón g7 a 
g5 determina la estructura de 
peones de este flanco prematura- 
mente y hace más fácil para las 
blancas la formulación de planes 
específicos. 


6. Ag3 Ch5 
7. e3 Cxg3 
8. hg3 Ag7 
9. Ad3 Cf6 
10. Dd2 c6 
11. 0-0-0 Da5 


17. ... c5 
18. e5 de5 
19. de5 Cg8 
20. f4 EEN 


Ahora, diez jugadas más tarse, 
esto es inadecuado y permite a las 


Las tres últimas jugadas blancas 
“de ataque” son verdaderamente 
inofensivas, pues se han equivocado 
de área ofensiva. Los defectos del 
sistema elegido por Petrosian 
podrían haberse manifestado en la 
9a. jugada con f4, tomando por 
objetivo g5. 


negrar abrir ventajosamente la 
posición. 

20. ... gí4 

21. gf4 f6 

22. Cb5 Axb5 

23. cb5 Rb8 

24. Tc1 b6 

25. Ag6 Tf8 

26. The1 


12. Rb1 Ad7 
13. Cge2 e6 
14. Cc1 0-0-0 
15. Cb3 Dc7 
16. De2 The8 
17. e4 
diagrama 
Las blancas han gastado 


demasiado tiempo en preparar este 
avance, que trata de arremeter 
contra las excelentes líneas 
ofensivas negras. 


La oferta blanca de peón es un 
error. Su idea de llevar la torre negra 
a e5 no puede ser aprobada, ya que 
no disponen de medios para explotar 
la diagonal h1/a8 o abrir la columna 
“d” en vista de la infortunada 
situación del caballo en b3. Así han 
sido olvidados los “dogmas” de 
Tarrasch... 


26. ... fe5 
27. fe5 Td5 
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28. Ae4 Txe5 
29. Dc2 Td8 
30. Ted1 Txd1 
31. Txd1 Ce7 
32. Cd2 Tablas 


La posición blanca no sería mala si 
este bando puede situar un caballo 
en c4. Sin embargo, las negras 
pueden impedirlo por medio de 32... 
c4! y ahora, 33.Cxc4 Txb5, o 
33.Dxc4 Dxc4 34.Cxc4 Txb5. Pero 
las blancas mo deberían tomar el 
peón. Mejor sería 33.a4 y la retirada 
del alfil a f3 a fin de crear amenazas 
contra el rey negro. Petrosian, que 
se hallaba en apuros de tiempo, no 
vio 32... c4 y aceptó la oferta de 
tablas inmediatamente. 


Partida n° 122 


Defensa Nimzoindia 


S. Reshevsky Y. Averbaj 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 0-0 
5. Ce2 d5 
6. a3 Ae7 
7. cd5 ed5 
8. Cg3 Ae6 


Teniendo en cuenta que las 
blancas no han impedido... c5 las 
negras debieran aprovecharse de 
esta posibilidad para desarrollarse 
más libremente. El caballo dama, en 
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particular, podría jugar a c6 en lugar 
de d7. Averbaj elige un sólido pero 
pasivo esquema, en el que las 
negras no disponen de suficientes 
contrachances y sólo pueden 
esperar las tablas. Con... c5 las 
negras hubieran eliminado el peón 
d4 del centro, abierto la columna 
“c” y liberado e5 para una pieza. 


9. Ad3 Cbd7 
10. 0-0 c6 
11. Ad2 Te8 


Las negras creen que han 
solucionado su problema básico en 
la Nimzoindia, al impedir que las 
blancas jugasen e4. 


Las blancas comienzan a preparar 
placenteramente el avance de su 
peón “e”, mientras que las negras, 
como antes, se desenvuelven como 
si se hallasen sitiadas y su salida... 
a5-a4 sólo tiene un carácter 
simbólico. A causa de esa táctica, la 
situación negra empeora 
notoriamente en las próximas doce 
jugadas: marcar el tiempo con el alfil 
(Ae6-d7-c8-e6) no está relacionado 
con ningún plan y sólo tiene por 
objeto demostrar la inaccesibilidad 
de la posición negra. Entretanto, las 
blancas tratan de concentrar sus 
fuerzas para el golpe decisivo. 


12. Dc2 ab 
13. Cce2 Cb6 
14. Cf4 Ad7 
15. Tfe1 Af8 
16. f3 Ac8 


Las negras siguen sin permitir e4, 
pero Reshevsky sin embargo, lleva a 
cabo su plan. 


17. Tac! g6 
18. Cfe2 Ag7 
19. h3 a4 
20. e4 de4 
21. fe4 Ae6 
22. Ae3 Ab3 
23. Dd2 


Las blancas han construído un 
fuerte centro. La próxima fase del 
plan es atacar al rey, pero aún no ha 
llegado la hora de que las piezas 
entren en la batalla: el ataque ha de 
comenzar con el avance del peón 
“h” para abrir la muralla de la 
fortaleza. 


Esta partida es característica del 


arte de Reshevsky. Lejos de lanzarse- 


al ataque en línea recta, acumula 
ventajas de manera consistente a la 
vez que intenta impedir todo 
contrajuego por parte de su 
oponente. Averbaj es confundido 
por la lentitud del ataque blanco y 
confunde también prudencia con 
indecisión. La posición requiere 
tomar medidas enérgicas en el 
flanco de dama. 


2... Cfd7 
24. Ag5! f6 


Un desagradable debilitamiento 
del flanco de rey. Con el peón en f7 
la maniobra blanca standard h4-h5 
pierde mucha de su fuerza, ya que 
las negras siempre pueden 


recapturar con el peón “f” si las 
blancas juegan hg6. Por supuesto, 
24... Af6 es malo porque las blancan 
cambian el alfil, desplazan la torre a 
f1 y empujan el peón “e”. Retirar la 
dama a c7 es desfavorable, ya que 
sería una posición poco confortable. 


La única esperanza de Averbaj es 
contraatacar el centro blanco (30... 
c5). 


25. Ae3 cf8 
26. h4 Af7 


El peón “h” puede ser parado con 
26... h5. Por consiguiente, 26.Ah6! 
y sólo después 27.h4 sería la 
secuencia precisa. 


27. h5 Ce6 


Con... Ce6, ... Af8 y ... Cd7 los 
defensores del castillo se aprestan 
para la batalla, listos para vender 
caras sus vidas. Las negras, por otro 
lado, se preparan a jugar... c5. 


28. Tf Af8 
29. Tf2 Cd7 
30. Tcf1 c5 


¡Por fín! Pero, ¿no hubiera sido 
mejor efectuar este movimiento en la 
8a. jugada? 


31. d5 
32. hg6 


Cc7 
hg6 


La adquisición negra de la casilla 
e5 para sus piezas no compensa en 
absoluto el potencial derivado del 
dominio de la columna “h”. La única 
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cuestión es cómo podrán las blancas 
doblar o emplazar sus piezas allí. 


La situación negra, por supuesto, 
es inevitable, pero un gran maestro 
no debería dejarse ir tan sumisa- 
mente, entregando un peón y la 
clave de su posición por nada. Las 
blancas podrían haber comenzado la 
conquista de h6 y g7 en su jugada 
35, con la ya mencionada 35.Ah6! 
Su jugada de espera, Rh1, no fue 
particularmente necesaria ya que el 
rey blanco no estaba amenazado 
donde se hallaba. Es evidente que 
Reshevsky no estaba del todo 
decidido a reforzar su ataque, y 
dado que se hallaba en sus 
habituales apuros de tiempo, tenía la 
intención de efectuar unas cuantas 
jugadas que no comprometiesen su 
posición, a fin de alcanzar el control. 
En estas circunstancias, Averbaj 
tenía que jugar 35... b4 para iniciar al 
menos algún tipo de 
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complicaciones. Una posibilidad 
para los apuros de tiempo era, por 
ejemplo, 36.Ah6 Cxd3 37.Axf8 Rxf8 
38.Dxd3, y las negras, de algún 
modo capean el temporal. Pero si las 
blancas difieren Ah6 y contestan, 
digamos, 36.ab4, entonces 36... a3 
da a las negras algunas 
contrachances. Después del 
descuido de Averbaj la tarea blanca 
es más fácil. 


36. Txf6 
37. Ag5! 


Cg4 
Ag7 


Admitiendo que la aceptación de 
la calidad conduciría al mate rápido, 
por ejemplo, 37... Cxf6? 38.Axt6 
Ag7 39.Axg7 Rxg7, la dama blanca 
da jaque en c3 con amenazas 
decisivas. La partida hubiera tomado 
un rumbo similar de jugar las negras 
36... Ae7, en lugar de 36... Cg4. 


38. Tf4 Ce5 
39. Af6 Axtf6 
40. Txf6 Rg7 
41. Dg5 Th8 
42. Cfb5+ Dxt5 
. 43. Txfb Txh4 + 
44. Rg1 Negras 

rinden 


Partida n° 123 


Defensa Siciliana 


P. Keres L. Szabo 


1. e4 c5 
2. Cf3 d6 
3. d4 cd4 
4. Cxd4 Cf6 
5. Cc3 a6 
6. Ae2 e5 
7. Cb3 Ae7 
8. Ae3 Ae6 
9. 0-0 Cbd7 
O. 


«bh 


t4 


Los diversos sistemas de 
desarrollo de esta apertura se 
distinguen antes que nada por la 
situación de los peones “f” y “a”. 
Contra Najdorf, en la partida 88, 
Geller jugó f3 y a4. La posición 
blanca fue activa, si bien un tanto 
inestable en el centro. Contra Kotov, 
en la partida 36, Smyslov avanzó 
ambos peones sólo una casilla. En el 
presente juego, Keres mueve f3 pero 
durante tiempo indefinido deja el 
peón “a” en su casilla original. 
Personalmente, prefiero el esquema 
ad y f3. 


Los estilos creativos de los 
maestros se revelan desde la misma 
apertura. El lector debiera adoptar 
una actitud crítica ante anotaciones 
del género “a4 es mejor” o “f3 es 
más tranquilo”. Hay muchos 
caminos al comienzo de la partida, y 
más de uno conduce a Roma. 


1. ... Tc8 
11. Rh1 Ac4 
A pesar de los principios 


posicionales, Szabo propone el 
cambio de su buen alfil y tiene 


razón. En primer lugar, este alfil vive 
bajo el terror constante del avance 
del peón “f”, de modo que no es tan 
bueno. En segundo lugar, Szabo 
quiere aprovechar la inestabilidad 
del peón e4 para luchar por d5 y 
convertir así, a su alfil de rey en otro 
“buen alfil”. 


12. Cd2 Axe2 
13. Cxe2 0-0 
14. Cg3 d5 
15. fe5 Cxe5 


15... Cxe4 no es bueno debido a 
16.Cdxe4 de 4 17.Ad4. 


16. Ad4 


Keres inicia interesantes 
complicaciones en tas que, sin 
embargo, las negras disponen de 
suficienten contrachances. Las 
variantes más agradables para las 
blancas surgirían después de 16... 
Cc6 o 16... Cg6. Por ejemplo, 1) 
16... Cc6 17.Axf6 Axf6 18.ed5 Dxd5 
19,Cde4; 2) 16... Cg6 17.e5 Cd7 
18.Cf3, o como en la primera 
variante, 17.Axf6, etc. 


Szabo, como es habitual en él, 
elige: la continuación más activa. 


16. ... Cfg4 
17. Tf4 3 


diagrama 


Las blancas consiguen dos 
caballos por torre y dos peones, 
después de esta jugada. En cuanto a 
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17.h3, no constituiría ninguna 
amenaza: las negras contestarían... 
Ac5 como en la partida. Y si hg4, 
siempre disponen de un jaque en h4. 


17. ... Ac5 
18. Axc5 Txc5 
19. Txg4 Cxg4 
20. Dxg4 Txc2 
21. Cf3 de4 
22. Dxe4 Txb2 
23. h3 Te8 
24. Da4 


En la partida 186, Kotov/Najdorf, 
hablaremos nuevamente de la fuerza 
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relativa de la dama, la torre y el 
caballo. El caballo y la dama se 
complementan. El caballo es fuerte 
en el centro y cuando hay peones 
enemigos. La torre es fuerte al final 
de la partida, cuando hay suficiente 
espacio para que desarrolle su gran 
capacidad de movimiento. 
Basándose en estas considera- 
ciones, las blancas deberían emplear 
sus caballos en el flanco de rey, no 
deberían, desde luego, cambiar 
damas, y sí tratar de imponer un 
juego combinativo. En este sentido, 
he aquí una posible continuación: 
24.Dg4 Df6 25.Tf1 Dg6 26.Cg5 Dc2 
27.Df3, o 24.Dg4 Dc8 25.Cf5 Dc3 
26.C3d4. 


24. ... Dc8 
25. Cf5 Dc6 
26. Dd4 


Aún ahora 26.Dg4 Df6 (26... Dg6? 
27.Ce7 +!) 27.1d1 no era malo. Sin 
embargo, el cambio de damas para 
conseguir un control permanente de 
f5 para los caballos era tentador. Era 
muy difícil prever que los hados les 
tenían reservado un destino en el 
otro flanco. 


26. ... Df6 
27. Dxf6 gf6 
28. a4 Tb4 
29. a5 


La activa posición del caballo de 
f5 debería aprovecharse para atacar 
f7. Para ello habría que trasladar la 
torre dama a d7 sin preocuparse por 
el peón a5, ya que sería 


inmediatamente recuperado: 29.Td1 
Txa4 30.1d7, con la doble amenaza 
31.Ch6+ y 31.Txb7. La textual, 
aparentemente buena, hace difícil el 
final para las blancas. 


29. ... Tf4 
30. Cd6 Tb8 
31. Tb1 Ta4 
32. Txb7 Txb7 
33. Cxb7 


A veces un caballo, aproyado por 
un peón, en el centro del tablero, es 
tan fuerte como una torre. Pero al 
borde del tablero el caballo no 
funciona con toda su potencia, y 
aquí una sola torre puede competir 
con una pareja de caballos. El plan 
negro de incorporar su rey al juego y 
expulsar a los dos caballos o forzar el 
cambio de ambos por la torre, 
parece muy peligroso. La siguiente 
maniobra de Keres — construir una 
inatacable posición defensiva, 
utilizando sólo dos caballos y un 
peón, sin el rey— es de gran belleza. 


33. Rf8 
34. Cd2 Re7 
35. Cb3 Tb4 
36. C3c5 

diagrama 


¡Una notable posición! Los dos 
caballos por sí solos impiden el 
acercamiento del rey. Las negras 
avanzan su peón a f5 a fin de abrir 
un camino para su rey: f6-e5-d4 por 
las casillas negras. 


36. ... f5 
37. Rg1 Tb5 
De otro modo, el caballo 


dispondría de un decisivo tenedor 
tan pronto como el rey negro llegase 
aeb. 


38. Rf2 Rf6 
39. Cd7+ Re6 
40. Cb6 


Los caballos se reagrupan y 
siguen manteniendo a distancia al 
rey enemigo. La torre negra trata de 
entrar ahora lateralmente. 


40. ... Re5 
41. Rg3 Tb3 + 
Aquí las negras disponían de la 
interesante posibilidad... f4+ con 
idea de contrestar a 42.Rh4 con la 
tentativa de ganar el peón g2, con... 
Tg3. Esto, no obstante, difícilmente 
podría haber cambiado el desenlace 
de la partida. 


42. Rh4 
43. Cc5! 


Tc3 
Txc5 
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Las negras deben tomar el caballo 
lo deseen o no y aunque consiguen 


un final con un peón extra, no 


pueden ganarlo. 


55. Rh7 Dxg2 


55... Dxh8 + 56.Rxh8 Rc3 57.Rg7 
también conduce a tablas. 


56. Dd4+ 
57. Dd3 + 


Rb3 
Tablas 


44. Cd7 + Rd6 
45. Cxc5 Rxcb 
46. Rg5! 


Característico de los finales de 
peones. El rey, por supuesto, se 
dirige contra el peón h7. Si las 
negras no mueven su rey a b5, sino a 
d4, entonces las blancas se 
reservarían la posibilidad de capturar 
antes el peón f5. 


Las negras sólo están a una 
jugada de la victoria... 


54. ... 
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46. ... Rb5 
47. Rh6 Rxa5 
48. Rxh7 Rb4 
49. h4 a5 
50. h5 a4 
51. h6 a3 
52. Rg8 a2 
53. h7 alD 
54. h8D 


Da8 + 


Partida n° 124 


El sacrificio de un peón para 
conseguir líneas abiertas en el centro 
es una de las más viejas ideas estra- 
tégicas y puede encontrarse en las 
partidas clásicas de Greco, Morphy, 
Anderssen, Chigorin, Spielmann y 
Alekhine. A veces los peones se 
entregan para abrir diagonales a los 
alfiles. El más notable ejemplo de 
ello es el Gambito Danés: 1.e4 e5 
2.04 ed4 3.c3 dc3 4.Ac4 cb2 5.Axb2. 
Pero se consideran más 
prometedores aquellos sacrificios 
que abren paso a las torres, 
especialmente en relación con un 
ataque directo al rey. Con este 
objeto, a veces se entregan no sólo 
peones, sino incluso piezas. 


En adición a los conocidos 
gambitos del siglo pasado, nuestros 
ancestros estaban familiarizados con 
el “doble” (y doblemente violento) 
Gambito Muzio: 1.e4 e5 2.f4 ef4 
3.Cf3 g5 4.Ac4 g4 5.0-0 gf3 6.Axf7 + 
Rxf7 7.Dxf3. Este gambito aún se 
encuentra hoy en día esporádica- 
mente. Cierto que un maestro o un 
gran maestro contemplan 'este tipo 
de juego con cierto escepticismo, 


pero pueden encontrar una buena 
cantidad de jugadores de fuerza 
media a quienes les fascina. Por 
ejemplo, este gambito fue una de las 
más temibles armas de Volodia 
Smirnov, un jugador moscovita de 
primera categoría, que murió pre- 
maturamente. Smirnov había 
realizado serios análisis personales 
sobre el Muzio. Veamos un ejemplo, 
Smirnov-Tijonov, Moscú 1954: 1.e4 
e5 2.f4 ef4 3.Cf3 g5 4.Ac4 g4 5.0-0 
gf3 6.Dxf3 Df6 7.e5 Dxe5 8.Axf7 + 
Rxf7 9.d4 Dxd4+ 10.Ae3 Df6 
11.Axf4 Ag7 12.Cc3 Ce7 13.Cd5 
Cxd5 14.Dxd5+ De6 15.Ad2+ Rg8 
16.Tae1!! Dxd5 17.Te8+  Af8 
18.Ah6!!, negras rinden. 


Pero mientras que en el pasado 
era frecuente sacrificar un-peón en la 
segunda o tercera jugada, hoy en día 
tales escaramuzas no suelen 
producirse. No debido al temor al 
riesgo. Lejos de ello. Francamente, 
la defensa India de Rey es mucho 
más arriesgada para las negras que 
lo es para las blancas el Gambito de 
Rey. Y sin embargo, no tememos 
entrar en una India de Rey, mientras 
que los amantes del Gambito de Rey 
disminuyen día a día, al igual que los 
de la Apertura Escocesa, el Giuoco 
Piano y la Vienesa. La razón de todo 
elo es que en estas aperturas la 
breve escaramuza central conduce a 
una estructura fija de peones y 
diversos cambios y, sobre todo, la 
lucha que suele derivarse es 
demasiado árida y vacía. Hoy 
sabemos sacrificar piezas y peones 


tanto como lo sabían Morphy y 
Anderssen en sus días, pero es 
típico del juego moderno que los 
sacrificios se postpongan hasta un 
estadio avanzado de la partida y 
mientras tanto las combinaciones 
permanecen latentes tras la máscara 
del juego posicional. 


La partida Smyslov-Euwe está 
saturada de ideas combinativas que 
surgen orgánicamente de la posi- 
ción y es uno de los mejores 
modelos de creatividad ajedrecística. 


Apertura Reti 


V. Smyslov M. Euwe 
1. Cf3 Cf6 
2. g3 d5 
3. Ag2 Af5 
4. 0-0 Cbd7 
5. d3 c6 
6. Cbd2 h6 


Habiendo reforzado el peón “d” 
con c6, era más apropiado ocupar el 
centro con 6... e5. El inconveniente 
de la jugada textual es que el alfil rey 
quedará bloqueado por sus propios 
peones, las negras no podrán enro- 
carse pronto en el ala del rey. 
Smyslov explota esta circunstancia 
con 7.e4!, bastante más tarde que 
Morphy pero con no menos efecto. 


7. e4 de4 
8. de4 Cxe4 
9. Cd4 Cxd2 


¿No sería mejor renunciar a la 
pareja de alfiles, jugando 9... Cd6 
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que favorecer así el desarrollo del 
oponente? Después de 9... Cd6 
10.Cxfb Cxf5 11.Te1l g6 12.Ce4, u 
11... e6 12.Ah3 Cd6 13.Dhb5, ‘las 
blancas tendrían que demostrar la 
corrección del sacrificio. 


10. Axd2 Ah7 


11. Ac3 


No me cabe la menor duda de que 
antaño, mucho antes de que se 
desarrollasen los sutiles métodos del 
moderno juego posicional, se 
consideraba poco elegante disponer 
de pieza o peón de más. En este 
caso, las blancas habrían sacrificado 
su caballo en c6, a fin de abrirse 
paso hacia el santuario del rey 
enemigo. La premisa estratégica 
para el sacrificio es el completo aisla- 
miento de las torres y alfiles negros. 
Las variantes específicas podrían 
ser: 1) 11.Cxc6 bc6 12.Axc6 Tc8 
13.Aa5!; 2) 11.Cxc6 bc6 12.Axc6 
Af5 13.Df3 Tc8 14.Aa4. 


Las blancas situarían a 
continuación una torre en dl y 
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obtendrían un esquema muy 
parecido a la conocidísima partida 
de Morphy contra el Duque de 
Brunswig y el Conde Isouard, y las 
negras no pueden liberarse. 


La partida de Morphy a que nos 
referimos tuvo lugar en la Opera de 
París, en 1858, durante una 
exhibición de “El Barbero de 
Sevilla”. Morphy pudo anunciar un 
hermoso mate a sus distinguidos 
oponentes: 1.e4 e5 2.Cf3 d6 3.d4 
Ag4 4.de5 Axf3 5.Dxf3 deb 6.Ac4 
Cf6 7.Db3 De7 8.Cc3 c6 9.Ag5 b5 
10.Cxb5 cb5 11.Axb5+ Cbd7 12.0- 
0-0 Td8 13.1xd7 Txd7 14.Td1 De6 
15.Axd7+1! Cxd7 16.Db8+!! Cxb8 
17.1d8+ +. 


La indecisa jugada textual hace 
cambiar el curso de la partida y 
fuerza más tarde a Smyslov a 
mostrar enorme inventiva y a crear 
nuevas chances ofensivas. 


Ms Dc7 
12. Df3 e5 
13. Tte! 0-0-0 
14. Cb3 f6 


Euwe construye una cadena de 
peones sobre las casillas negras, sin 
preocuparse en absoluto. Smyslov 
pronto explotará a la perfección esta 
circunstancia. 14... f5 debería ser 
jugado de inmediato. 


15. Aa5 Cb6 


sobreestiman su 
rehúsan hacer 
ningún tipo. 


Las negras 
posición y 
concesiones de 


Deberían haber jugado 15... b6 
16.Ac3 Cc5. Aunque las blancas 
consigan algunas chances después 
de 17.Cxc5 Axc5 18.a4 Ad4 19.a5, 
etc., los riesgos deberían ser 
recíprocos. Ahora no hay peligro 
para las blancas. 


16. c4 Td3 


17.Dh5 De7 
18. Af g6 


Es desagradable bloquear el 
propio alfil, pero tras la única 
retirada de la torre a d7, las negras 
tendrían que jugar... f5 en vista de 
Ah3. 


19. De2 Td7 
20. De3 Rb8 
21. Tad1 Cc8 


Nubarrones se ciernen sobre la 
posición del rey negro. La jugada 
recomendada por Euwe y Stahlberg, 
21... .Ag8, no cambiaría 
esencialmente la posición. Por 
ejemplo, 22.Axb6 ab6 23.Dxb6, 
amenazando Cab. 


22. Ah3 


Como consecuencia de 14... f6? 
en lugar de la inmediata... f5, la 
diagonal c8/h3 es muy débil. Ahora 
están forzadas a mover su peón a f5, 
pero esto sólo servirá de auxilio 
parcial 


22. ... Txd1 
23. Txd1 f5 
24. Aba! 


Iniciando una serie de golpes 
combinativos. Con esta jugada las 
blancas ponen de evidencia la 
expuesta posición del peón e5 en 
primer lugar, así como del peón h6: 
24... Dc7 25.Axf8 Txf8 26.Dxh6. 


24. ... Df6 
25. Ac3 Ag7 


Otra concesión negra. El alfil 
blanco controla c5. 


26. Cc5 Ra8 
A... Cb6 seguiría 26.1d7!, pero 


“ahora se produce Un rápido 
desenlace. 
27. Cxb7 Rxb7 
28. Td7 + Ra8 
29. Dc5 
diagrama 


Suficiente para ganar la partida, 
pero a todo jugador de ajedrez 
—desde el principiante al gran 
maestro— le produciría más placer 
29.Ag2 Te8 30.Axeb Txe5 31.Dxeb5! 
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Dxe5 32.Axc6+ Rb8 33.Tb7+ Ra8 
34. torre juega a cualquier punto de 
la columna “b”, con mate. La 
prosaica 30.Txg7 Dxg7 31.Axc6+ y 
Axe8 sería, por consiguiente, menos 
fuerte. 


29. ... Cb6 
30. Txg7 Dxg7 
31. Axe5 Dd7 
32. Axh8 


Un peón extra y la pareja de alfiles 
perfilan claramente el desenlace del 
juego. La próxima fase no es 
particularmente interesante. 
Smyslov podría jugar en algunos 
momentos con mayor precisión y, 
sobre todo, no debería permitir el 
cambio de damas. 


32... Rb7 33.Ad4 De6 34.Af1 
Ag8 35.b3 f4 36.a4 fg3 37.hg3 Af7 
38.a5 Cc8 39.Ag2 


Era inmediatamente decisivo 
39.a6+ Rxa6 40.Db4. Ahora la 
partida se prolonga. 


39...Dd6 40.a6+ Rxa6 41.Axc6 
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Dxc5 42.Axc5 Cb6 43.Rf1 Ae6 
44.Re2 Cd7 45.Ad4 Ra5 46.Ac3+ 
Rb6 47.Ae4 g5 48.Ad4+ Ra5 
49.Axa7 Rb4 50.Ac2 Rc3 


Las negras han pasado un mal 
rato, pero ahora respiran momentá- 
neamente, teniendo en cuenta la 
desventaja material. 


51. Ad1 Ce5 52. Re3 Cc6 53. 
Ab6 g4 54. Rf4 h5 55. Ae3 Ca5 
56.Re5 Ac8 57.c5 Cxb3 58.Ae2 Ca5 
59.Ab5 Cc4+ 60.Rf4 Cxe3 61. fe3 
Rb4 62.4 e8 h4 63.gh4 Rxc5 64.h5 
g3 65.Rxb3 Rd5 66.h6 Af5 67.Rf4 
Ah7 68.Rg5: Negras rinden. 


Partida n° 125 


Defensa Francesa 


Y. Geller G. Stahlberg 
1. ed e6 
2. d4 d5 
3. Cd2 c5 
4. ed5 ed5 
5. Cgf3 Cf6 
6. Ab5+ Ad7 
7. Axd7 + Cbxd7 
8. 0-0 Ael 
9. dc5 Cxc5 
10. Cd4 


Las blancas han aislado el peón d5 
enemigo, pero su próximo plan no 
tiene conexión con el ataque a ese 
punto. El juego blanco se basa en 
que la casilla d4 se halla enteramente 
a disposición de las blancas, 


ofreciéndoles una buena base para 
sus piezas. 


Una pieza en d4 ejercerá fuerte 
presión en ambos flancos. Esta idea, 
empero, es un tanto nebulosa: 
controlar incluso las mejores casillas' 
del tablero mo puede inclinar la 
partida si no se acompaña de un 
ataque. Los objetos específicos de 
ataque quedan definidos en esta 


partida con particular claridad 
después de... g6 y... f5, pero 
Stahlberg encuentra - suficientes 


recursos defensivos, uno de los 
cuales es la centralización de un 
caballo en e4. 


10. ... 0-0 
11. Cf5 Te8 
12. Cb3 Ce6 
13. Ae3 Dc7 
14. c3 Tad8 
15. Df3 iaa 
El peón a7 evidentemente no 
puede ser tomado. 
15. ... Ce4 
16. Cxe7 + Txe7 
17. Tfd1 a6 
18. Cd4 g6 


Estas jugadas nunca responden al 
gusto de nadie. Stahlberg, sin 
embargo, siempre juega carente de 
prejuicios. Las debilidades de sus 
casillas negras no le preocupan. 


19. h4 Cg7 
20. g3 f5 
21. Rg2 De5 
22. Td3 Df6 


23. Tad1 Ted7 
24. Ce2 Dc6 
25. Ad4 
Las blancas han conseguido 


construir una fuerte posición. Su 
dama puede penetrar en el flanco de 
rey, creando amenazas sobre las 
casillas negras, pero antes que nada 
es conveniente minar la posición de 
los peones negros con h5. Es cierto 
que ninguna de estas continua- 
ciones es enteramente clara. Lo que 
si está claro es que las blancas no 
deben cambiar las damas, cosa que 
sin embargo hacen dentro de pocas 
jugadas. Aparentemente, Geller 
pretende imponerse en el final sólo a 
base de técnica, pero Stahlberg 
evidencia una vez más su habitual 


«tenacidad defensiva, lo que le 
permite armar una posición 
inaccesible. 

25. ... Ce6 

26. Cf4 Cxt4 

27. Dxf4 Te8 

28. Te3 


Si 28.h5, 28... Dd6 29.Dxd6 Cxd6 
30.hg6 hg6 31.f3 Cb5 y las blancas 
no consiguen nada, pero quizá era 
mejor alejar primero al caballo, 
seguido de h5. 


28... Dd6 29.Dxd6 Cxd6 
30.Txe8+ Cxe8 31.4e5 Rf7 32.f3 
Cf6 33. Rf2 Re6 34.Ad4 Cg8 35.Re3 
Ce? 36.Rd3 Cc6 37.Te1+ Rf7 
38.a4 Te7 39.Txe7+ Rxe7 40.Re3 
Re6 41.Ah8 a5. Tablas. 
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Las blancas no pueden penetrar 
en la posición enemiga. 


Partida n° 126 


Defensa India de Rey 


A. Kotov |. Boleslavsky 
1. c4 Cf6 
2. Cc3 g6 
3. g3 Ag? 
4. Ag2 d6 
5. Cf3 0-0 
6. 0-0 c5 
7. d4 Cc6 
8. d5 
8.dc5 es la jugada más 


desagradable contra enemigos que 
buscan las complicaciones de la 
india de Rey, pero en esta partida 
ambos contendientes se hallan en 
vena luchadora. 


8. ... Ca5 
9. Dd3 a6 
10. Cd2 Tb8 
11. b3 b5 


Las negras han desarrollado sus 
fuerzas armoniosamente y 
amenazan ya 12... b4 y... Cxd5. 
Parece que el sistema blanco de 
desarrollo no es el más fuerte. 


12. Tb1 bc4 
13. Cxc4 Cxc4 
14. Dxc4 


Kotov no hace conseciones, pero 
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era tiempo de pensar en la igualdad 
a base de 14.bc4 Txb1 15.Dxb1 Ad7 
16.Ad2 Dc7 17.Dc2 Tb8 18.Tb1. 
Después de la jugada textual, la 
iniciativa negra cobra vigor, 
apareciendo un claro objeto de 
ataque: el peón d5, que ha sido 
privado de su apoyo natural. 


14. ... Ce8 
15. Ab2 Cc? 
16. Cd1 Tb4 
17. Dc2 Axb2 
18. Cxb2 Af5 


Las negras provocan e4 para 
acortar la diagonal del alfil rey 
blanco. Al mismo tiempo el peón 
puede convertirse en un motivo de 
ataque. 


19. e4 Ad7 
20. Cd3 Td4 
21. Tfe1 e5 


22. de6 


Si las blancas no capturan al paso 
este peón, nunca serán capaces de 
expulsar a la torre negra de d4. 


Lei Cxe6 
23. Tbd1 


Ab5 
24. Cc1 Da5 
25. Af1 Te8 
26. Axb5 ab5 


Un simple vistazo es suficiente 
para advertir cómo las piezas negras 
planean sobre la posición enemiga 
cual aves de presa. Pero, ¿cómo ha 
de transformarse la ventaja negra? 
Boleslavsky lucha por conseguir la 
llave de la fortaleza enemiga, el peón 
de rey. 


27. Ce2 Txd1 
28. Txd1 Cg5 
29. Rg2 Cxe4 
30. f3 Cg5 
31. Txd6 Da8 


Kotov ha recuperado su peón, 
pero Boleslavsky, sin concederle 
respiro, ataca f3 a lo largo de la gran 
diagonal. Pero ¿qué sucedería si este 
peón fuese perdido o avanzado? La 
respuesta es simple: detrás del peón 


está el rey, objetivo último del 
ataque negro. 
32. Td3 Ce6 
33. Dd2 b4 
34. Rf2 Db8 
35. Te3 Da7 
36. f4 Td8 
37. Dc2 Dd7 
38. Re1 Dd5 
39. Cg1 Dd4 
Con esta bonita maniobra, las 
negras han forjado irresistibles 
amenazas: la torre no puede 


moverse y debe ser protegida. Si 
40.Re2 Te8!, amenazando... Cxf4 +, 
y si 41.Dd3 Ta8 42.Db1 c4! 


40. De2 


Mejor era 40.Rf2 Te8 41.Cf3 
Dxe3+ 42.Rxe3 Cd4+ 43.De4, o 
40... Ta8 41.Cf3 Dh8 42.Te2 Cd4 
43.Cxd4 cd4 44.Dc6! 


42. ... Txa2 + 


Tomar un peón con jaque no 
siempre es la mejor jugada. Ahora, 
como suele decirse, “valía la pena 
considerar” 42... Cd4 43.Ce2 Txa2, 
y, en relación con la amenaza... 
Dh1, las negras muy probablemente 
no  necesitasen jugar 25 
movimientos adicionales. 


43. Ce2 


Ahora 43... Dh1 no resultaría, 
debido a 44.Txe6, pero 43... Cd4 era 
decisivo. 


Dd4 
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44.Rf3 Dxd3 45.Txd3 Rf8 46.Te3 
Re7 47.94 f5 48.gf5 gf5 49.Cg3 Rf6 
50.Te5 Cd4 + 51.Re3 Tc2 52.Ch5 + 
Rg6 53.Cg3 h5 54.h4 Tc3 + 55.Rf2 
Tf3+ 56.Rg2 Txf4 57.Txc5 Txh4 
58.1c4 Tg4 59.Rh3 Cxb3 60.Tc8 


Clasificación: 


Cd4 61.Tg8+ Rh6 62.Th8+ Rg5 
63.Tg8+  Rf4 64.Cxh5+  Rf3 
65.Tg8 Ce6 66.Tb5 Cg5+ 67.Rh2 
Th4+ 68.Rg1 Ch3+. Blancas 
rinden. 


Smyslov - 11,5 puntos; Reshevsky - 10,5; Bronstein - 10; Najdorf - 9,5; 
Boleslavsky (*) y Keres - 9; Petrosian - 8,5; Euwe, Geller y Kotov - 8; Gligoric 
(*), Szabo y Taimanov (*) - 7,5; Averbaj - 7; Stahlberg - 4,5. 


346 


DECIMONOVENA RONDA 


127. Boleslavsky-Geller 
128. Stahlberg-Smyslov 
129. Euwe-Keres 

130. Szabo-Reshevsky 
131. Averbaj-Bronstein 
132. Petrosian-Gligoric 
133. Najdorf-Taimanov 


Descansó: Kotov 


Partida n° 127 


El combate ajedrecístico adopta 
una de sus formas más agudas en 
los ataques recíprocos a enroques 
en flancos opuestos, donde la lucha 
por los tiempos es decisiva. Es 
importante en estos casos no ser 
excesivamente apresurado, pero 
tampoco asumir una prolongada 
defensa del propio rey. En esta 
partida entre dos maestros de estilo 
agresivo, podemos ver una 
armoniosa combinación de ataque y 
defensa, basada en la experiencia, 
en conocimientos e imaginación. 


Defensa Siciliana 


Il. Boleslavski Y. Geller 
1. e4 c5 
2. Cf3 Cc6 
3. d4 cd4 
4. Cxd4. Cf6 


0:1 
5:5 
5:5 
5:5 
5:5 
1:0 
5:5 
5. Cc3 d6 
6. g3 Ag4 
7. f3 Ad7 
8. Ae3 g6 
9. Dd2 Ag7 
10. 0-0-0 0-0 
1. g4 
Al jugar Ag4 en su sexto 
movimiento, Geller forzó a las 


blancas a avanzar su peón alfil rey a 
f3. Boleslavsky, haciendo virtud de 
la necesidad, elige el Ataque Rauzer, 
en el que las blancas juegan volunta- 
riamente f3 contra la variante del 
Dragón. l 


n. ... Tc8 
12. Rb1 Ce5 
13. h4 

diagrama 


Una posición excepcionalmente 
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interesante para la teoría y práctica 
del medio juego. 


El fuerte caballo blanco del centro 
constituye un buen contrapeso al 
negro y está listo para rechazar la 
eventual salida de la dama negra a 
ab, acudiendo a b3. 


Las blancas han iniciado una 
avalancha de peones con g4 y h4 y 
no se perciben debilidades en la 
posición de su rey, mientras que el 
peón negro de g6 produce sobre las 
tropas blancas el mismo efecto que 
un cornetazo de carga. 


Las negras no inician el avance de 
sus peones sino más tarde, pero 
disponen ya de una columna 
semiabierta contra el rey enemigo. 
Su caballo central es, además, muy 
fuerte, dándose la circunstancia de 
que ataca el único soporte de la 
cadena blanca de peones. 


Las negras controlan y pronto 
ocuparán el importante punto c4, 
que aproximadamente tiene la 
misma significación que f5 para las 


348 


blancas, mientras que éstas no 
controlan ni una sola casilla en las 
proximidades del rey negro. 
Finalmente, el fuerte alfil negro de 
g7 es una amenaza latente, 
susceptible de crear diversas 
combinaciones a través de la gran 
diagonal. 


Como podemos ver, la posición es 
complicada y por el momento se 
halla en equilibrio dinámico. Se 
requiere gran habilidad para manejar 
todo un ejército de piezas y peones, 
contrarrestando al mismo tiempo las 
operaciones del enemigo. 


Sigamos la batalla 


jugada. 
13. ... b5 


jugada a 


Las negras replican golpe por 
golpe. Preparan no sólo... b4, sino 
también... Cc4, a lo que Axc4 abriría 
la columna “b”, que sería más 
peligrosa para las blancas que la 
semiabierta columna “c”. 


14. Ah6 


Sería una locura capturar el peón 
b5. 14.h5 tampoco hubiera sido 
efectivo, mientras que los puntos h7 
y h8 se hallen protegidos por piezas, 
de modo que las blancas tratan de 
cambiar la más importante de las 
piezas negras. 


14. ... Axh6 


En estas posiciones, el alfil puede 
retirarse a veces a h8: la torre es 
menos importante que el alfil rey. La 


abigarrada diagonal negra pronto 
puede ser despejada de piezas, en 
un momento dado. Por ejemplo: 
14... Ah8 15.Axf8 Txc3 16.bc3 Cxf3 
17.Cxf3 Cxe4. Por supuesto, esta 
variante no es forzada —claramente 
desfavorable en este caso para las 
negras— pero sirve para ilustrar las 


ideas que surgen durante el 
transcurso de la lucha. 
15. Dxh6 Txc3 


Ahora la amenaza era h5, de 
modo que el cambio de torre por 
caballo, para destruir la protección 
del rey blanco, es prácticamente 
forzada. 


16. bc3 


16. ... Da5 
La continuación natural de 
ataque. 

17. De3 


El rey blanco se halla en una 
situación poco confortable, y es 
preciso que la dama regrese a la 


defensa. El equilibrio, sin embargo, 
no ha sido alterado, ya que las 
blancas cuentan con la calidad como 
compensación. 


Y AA Da3 


Si 17... Cc4 18.Axc4 bc4 19.Rh1 
Tb8 20.Tb1 y las negras no 
consiguen nada. Ahora, en cambio, 
amenazan... b4. 


18. h5 b4 
19. Dc1 Dxc3 
20. Db2 Tc8 


Las negras se abstienen de jugar 
20...De3., lo que tras 21.Dc1 Dc3 
conduciría a la repetición de 
jugadas. Las negras no tienen 
ventaja y tras el cambio de damas, 
incluso se hallan un poco peor. 


21. hg6 


Forzando a las negras a cambiar 
damas, ya que tras 21... hg6 las 
blancas podrían jugar Dc1, seguido 
de Dhé6. 


21. ... Dxb2 + 
22. Rxb2 hg6 
23. a3 ss 


Una imprecisión, que junto con el 
lapsus de su próxima jugada 
constituye el único error de 
Boleslavsky en sus últimos quince 
años de torneo. 


Lo correcto era 23.Ad3, o 23.Ae2 
y sólo después, a3. Las blancas 
conservarían así chances ganadoras. 
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23. ... ba3 + 

24. Rxa3 T 
Incluso ahora nada terrible 
hubiera sucedido después de 


24.Ra2, pero Boleslavsky juega sin 
miedo su calculada variante: 24... 
Cxf3 25.Cxf3 Tc3+  26.Td3!??! 
como explicó luego. Por supuesto, 
vio que el caballo podía tomar en f3, 
seguido del jaque de torre en c3, 
atacando rey y caballo, pero sufrió el 
espejismo de  Td3, que, 
naturalmente, ¡protegería ambas 


piezas! 
24. ... Cxf3 
25. Cxt3 Tc3 + 
26. Rb2 Txf3 
27. e5 Cxg4 


Con la demolición de su base se 
derrumba todo el edificio. 


28. Ae2 Tf2 
29. Axgá4 Axg4 
30. Tdf Txf1 
31. Txf1 de5 


Luchar contra un alfil y cuatro 
peones es algo muy por encima de 
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las posibilidades de una torre. De no 
existir el peón “a” quizá existiese 
alguna chance, pero la torre debe 
invertir un par de movimientos para 
capturarlo y, entretanto, los peones 
negros avanzan... 


32.c4 Rf8 33.Ta1 Af3 344.c5 g5 
35.Txa7 g4 36.Ta3 Re8 37.Rc1 f5 
38.Rd2 f4 39.Ta6 g3 40.Re1 Ag4. 
Blancas rinden. 


Partida n° 128 


Gambito de Dama Rehusado 


G. Stahlberg V. Smyslov 
1. d4 d5 
2. c4 c6 
3. Cf3 Cf6 
4. Cc3 dc4 
5. a4 Af5 
6. e3 e6 
7. Axc4 Ab4 
8. 0-0 Cbd7 
9. De2 Ag6 
10. es 0-0 
11. Ad3 h6 


A menudo es necesario, debido a 
la clasificación en el torneo o antes 
de una partida decisiva, hacer tablas 
con negras. Smyslov emplea la 
Defensa Eslava cuando desea 
entablar en esas ocasiones y ni 
Boleslavsky ni Szabo, ni tampoco 
Stahlberg, en este caso, fueron 
capaces de combatirla con éxito. 


Es cierto que Szabo, con su 
hallazgo 11.Ad3, obtuvo una cierta 
ventaja después de 11... Da5?, pero 
ahora, dos rondas después, 
Smyslov refuerza la defensa negra 
con 11... h6 y, junto con la maniobra 


ulterior... Cb8-c6, consigue total 
igualdad. 

12. Td1 De7 

13. h3 Tad8 

14. e5 Cd5 

15. Cxd5 cd5 

16. Axg6 
Antes que este precipitado 


cambio era mejor desarrollarse con 
16.Ad2. 


16. ... fg6 
17. Ad2 Cb8! 
18. Axb4 Dxb4 
19. a5 Tc8 
20. Dd3 g5 
21. Dg6 


21. ... De7 
22. Tdc1 a6 
23. Tc3 Cc6 
24. Tac Dd7 


25. Dc2 Df7 
26. Dd2 Df5 
27. b4 Tablas 


Pero no es tan fácil como el lector 
pueda pensar. En vista de la 
amenaza 28.b5 ab5 29.a6, las negras 
deben jugar ahora 27... Tce8! con 
intención de responder a 28.b5 ab5 
29.a6, con 29... Cab! El sacrificio de 
calidad 28.1xc6 bc6 29.Txc6 no 
resultaría debido a 29... Tc8! 
30.Txa6 Tc2, o 30.Dc3 Txc6 31.Dxc6 
h5! Por consiguiente, 28.Te3, 
seguido de 29.b5 ab5 30.a6 sería 
relativamente mejor para las 
blancas. Las tablas entre grandes 
maestros tienen a veces muchas 
bonitas continuaciones. 


Partida n° 129 


Defensa Grünfeld 


M. Euwe .P. Keres 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. g3 Ag7 
4. Ag2 d5 
5. cd5 Cxd5 
6. e4 Cb6 
7. Ce2 c5 
8. d5 e6 


- ¿Por qué han creado las negras 
voluntariamente un “hole” en su 
posición, invitando al avance del 
peón “d”? La respuesta debe encon- 
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trarse en las próximas jugadas de 
Keres. Todo el sistema negro de 
juego está concebido para provocar 
el avance del peón a d6, donde será 
atacado y destruído. Por œl 
momento, las blancas enrocan 
prudentemente, pero más tarde 
deciden tomar la oportunidad de 
traspasar la barrera de peones y 
avanzar a d6, pese a todo. Me 
parece que el placer de atacar el 
expuesto peón es demasiado caro y 
el ulterior desarrollo de la partida 
corrobora esta impresión. 


9. 0-0 0-0 
10. Cec3 


Ya hemos visto una maniobra 
similar en la partida n° 19 (Euwe- 
Smyslov): el caballo de dama 
permanece en su base y se desarro- 
llará, conforme a las circunstancias, 
por a3 o por d2, o bien reemplazará 
al otro caballo en c3, cuando éste 


deba dejar ese punto. 
10. ... ed5 
11. ed5 Cbd7 
12. Ce4 


Ahora la ventaja blanca es 
evidente. Es definida por el muy 
móvil peón “d” y la clara debilidad 
del peón negro c5. Por otro lado, las 


blancas disponen de mayor 
capacidad de maniobra. 

12. ... Cf6 

13. Cbc3 Cbd7 

14. d6 


El avance del peón agudiza consi- 
derablemente la lucha. El cambio de 
peones (d5 por c5) no hubiera sido 
ventajoso para las negras. Por 
ejemplo, 13... Cxe4 14.Cxe4! Cxd5 
15.Cxc5 y está claro que las negras 
no pueden mantener los puntos d5 y 


b7 sin incurrir en pérdidas 
materiales. 

14. ... Tb8 

15. Ag5 h6 

16. Axt6 Axtf6 


Una triste necesidad, ya que sin 
su alfil de casillas negras será muy 
difícil para Keres luchar contra el 
peón pasado. 


El plan negro de apertura ha sido 
un fracaso. 


17. Cxf6 + Cxtf6 

18. Te1 Ae6 

19. Df3 b5 

20. Df4 Rh7 

21. Tad1 Tb6 
diagrama 

22. a3 


Cada conquista posicional —en 


este caso, el peón d6 que atrae la 
atención de las piezas negras—, es 
importante no sólo en sí misma, sino 
también en conexión con otros 
motivos combinativos o posicio- 
nales. En la posición del diagrama, 
estos motivos son: 

Para las blancas, 


1) El peón desprotegido de c5, 

2) La débil protección del rey 
negro, 

3) La constante posibilidad del 
avance d7, 

4) Su control de c7 y e7 y, como 
consecuencia de ello, la posibilidad 


de controlar las columnas “c” o “e”. 


Para las negras, 


1) La posibilidad de atacar tres 
veces el peón d6, 

2) Mayoría de peones en el flanco 
de dama, 

3) La posibilidad... Ch5, que 
forzaría a la dama blanca a 
abandonar su fuerte posición de f4. 


La comparación y evaluación de 
las respectivas posibilidades suele 


conducir a los maestros a 
conclusiones más o menos 
objetivas, es decir, lo que se conoce 
como “juicios posicionales”. Si exis- 
tieran índices cuantitativos para 
determinar tales valores posicio- 
nales, el ajedrez podría ser jugado 
por máquinas. 


Está claro ya que las blancas, 
debido a su posición más activa, 
debieran iniciar un sondeo sobre los 


puntos más débiles de sus 
oponentes, sin olvidar al mismo 
tiempo las amenazas de que 


disponen. Euwe puede llevar a cabo 
esto de dos maneras. Puede jugar 
22.b3, para impedir... b4,... c4 y... 
c3, pero en tal caso no sería fácil 
penetrar en la posición negra, 
debido sobre todo al alfil de e6. De 
modo, que 22.Txe6 se imponía para 
liquidar la única pieza negra que 
dispone de libertad de acción y abrir 
así una puerta en el refugio del rey 
adverso, convirtiendo de un solo 
golpe los tres buenos peones negros 
(h6, g6, f7) en dos débiles (g6, e6). 
El ataque blanco podría desarrollarse 
así: 22... fe6 23.De5 Dd7 24.Ah3, o 
23... Te8 24.Dxc5. 


En cualquier caso, la jugada 
elegida por Euwe tiene poca 
justificación. No contribuye a la 
realización del plan blanco y debilita 


innecesariamente la casilla b3. Keres 


explota esta circunstancia 
hábilmente. 
22. ... Te8 
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Una excelente maniobra 
defensiva. El alfil amenaza despla- 
zarse a b3, momento en que la torre 
d1 estará sobrecargada por la pro- 
tección de d6 y el. 


23. Ce4 
24. Txe4 


Cxe4 
Dd7 


Completando el cerco del peón d6 
y, lo que es aún más importante, 
bloqueándolo. Este peón, al haber 
perdido su movilidad, pierde parale- 
lamente gran parte de su peligro. 
Por otro lado, Euwe, que no ha sido 
capaz de ganar el peón c5, decide no 
permitir el avance de este peón y 
cambiarlo por el suyo de dô. 


25. De5 Td8 
26. Dxc5 Txd6 


Habiendo desaparecido los obje- 
tivos de litigio, no existe discusión 
posible y las tablas son la conclusión 
natural de una lucha cuyos impactos 
han pasado de largo. 


Partida n° 130 


Gambito de Dama 


L. Szabo S. Reshevsky 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cf3 d5 
4. Cc3 c5 
5. cd5 Cxd5 
6. e3 Cc6 
7. Ad3 Cxc3 
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Si las negras desean cambiar en 
c3, es mejor jugar primero 7... cd4. 


8. bc3 Ae7 
9. Dc2 g6 
Las negras están listas para 


enrocar. En vista de la amenaza 
Axh7, una u otra debilidad era 
inevitable y es difícil decir si 
Reshevsky hubiera tenido menos 
problemas con... h6. Szabo 
intenraría invertir la posición de la 
batería dama-alfil, y ¿qué podría 
aconsejarse entonces? El ulterior 
debilitamiento de la barrera de 
peones, con... g6 o... f5, resultaría 
ruinoso y el caballo no podría acudir 
a f8. Sin embargo,... Cf8 sería no 
sólo su única posibilidad, sino 
también su única esperanza. Debo, 
por tanto, concluir que la combina- 
ción de 6... Cc6 y 7... Cxc3 no da 
resultado. La textual debilita todo un 
conjunto de casillas y concede a las 
blancas todo lo que éstas necesitan 
para llevar a cabo un ataque con 
éxito. 


10. h4 h5 
11. Tb1 Tb8 
12. Ae4 
La primera consecuencia del 


descuidado juego negro. A 12... 
Ad7 las blancas sacrificarían pieza: 
13.Axg6 fg6 14.Dxg6+ Rf8 15.€e4, 
con la amenaza Ah6 +. 


12. ... Dc? 
13. 0-0 Ad7 
14. d5. ed5 


15. Axd5 Af6 


16. Cg5 Cd8 
17. c4 Ac6 
18. Ce4 


Szabo ha obtenido una soberbia 
posición de ataque, mientras que las 
piezas negras son pasivas y su rey 
aún no se ha enrocado. 


18. ... Ag7 
19. Ab2 0-0 
20. Cf6 + Axf6? 


21. Axtf6 


Un caso único en muchos años de 
torneos: ninguno de ambos grandes 
maestros ve 21.Dxg6+  Ag7 
22.Dxg7 + +. La única jugada de las 
negras era 20... Rh8, a lo que las 
blancas hubiesen continuado el 
ataque con 21.f4 y f5, o bien e4-eb, 
con una victoria relativamente fácil. 
A los amantes de las bellas ideas, 
podría  sugerirles  21.Dc3, 
amenazando Ce8, y si 21... Axc3 
22.Axc3 + y 23.Cxc7. 


21... Axd5 


La posición blanca es tan fuerte que 
a pesar del error sin precedentes de 
la jugada 20, sigue disponiendo de 
armas suficientes para ganar. En 
esta ocasión la amenaza principal es 
el mate g7. Todo cuanto tienen que 
hacer es situar el alfil en la columna 
“h”, 27.Ah6, y a la única respuesta 
posible 27... f6, las blancas ganan al 
menos una torre, con 28.Dg3. 


Szabo, sin embargo, ¡juega de 
otro modo! 


27. Axt8? Rxf8 


y en este preciso instante, al darse 
cuenta de su error, Szabo, que 
prácticamente consumió todo su 
tiempo mirando embobado al 


tablero, acabó aceptando las tablas 


ofrecidas por Reshevsky media hora 
antes, cuando las blancas realizaron 
27.Axf8. 
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Después de este shock, Szabo no 
se recuperaría durante mucho 
tiempo, lo que, naturalmente, afectó 
a su actuación durante las restantes 
partidas del torneo. 


Partida n° 131 


Defensa India de Rey 


Y. Averbaj D. Bronstein 


1.d4 Cf6 2.c4 g6 3.93 Ag7 4.Ag2 
0-0 5.Cc3 d6 6.Cf3 Cbd7 7.0-0 e5 
8.e4 Te8 9.h3 ed4 10.Cxd4 Cc5 
11.Te1 a5 12.Dc2 Cg4 13.Td1 Ce5 
14,Cce2 cê 15.Ae3 De7 


La amenaza era Cxc6 y Axc5. 


16.b3 h5 17.Cc3 Ced7 18.Te1 Dd8 
19.Tab1 Cf8 20.Ted1 De7 


Ninguno de los contendientes 
pone demasiado corazón en esta 
conocida y minuciosamente 
analizada variante. Las blancas 
maniobran dentro de su propio 
campo y las negras les siguen el 
juego. Aunque a veces uno puede 
encontrar excusas para el excesivo 
pacifismo, en este caso hay pocos 
motivos para ello... 


21.a3 Cfe6 22.h4 Cd7 23.Cxe6 
Dxe6 24.Ca4 Af8 25.c5 dc5 
26.Cxc5 Cxc5 27.Axc5. Tablas. 
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Partida n° 132 


Defensa India de Rey 


T. Petrosian S. Gligoric 

1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. Cc3 Ag7 
4. e4 d6 
5. f3 0-0 
6. Ae3 e5 
7. d5 


Las blancas no deben cerrar el 
centro. Podrían continuar 7. Cge2 
ed4 8. Cxd4 c6 Cc2 Te8 10. Dd2 d5 
11. 0-0-0, ganando el peón d6, pero 
entregando la iniciativa a las negras. 


Todos Ch5 


Tampoco es obligada, pero por 
alguna razón muchos creen que en 
la India de Rey es forzoso mover el 
peón “f” lo antes posible. Yo no 
creo, sin embargo, que esto sea to- 
talmente correcto. Ciertamente, el 
ataque ... f5 ó ... f5-f4 es bueno si se 
deriva de ello alguna ventaja. Pero si 
no es así, es mejor diferir esta ruptu- 
ra hasta que se más efectiva. Por 
consiguiente, 7... Cbd7 ó 7... a5 no 
pueden ser consideradas inferiores a 
la textual. 


8. Dd2 t5 
9. 0-0-0 f4 
10. Af2 Af6 
11. Cge2 Ah4 
12. Ag1 g5! 


Una nueva jugada. Compárese 
con la partida 75 (Geller-Gligoric), 


donde las negras jugaron 12... Cd7, 
retirando a continuación su alfil a e7. 
Dado que en la citada partida las 
negras se vieron obligadas a defen- 
derse pasivamente, durante mucho 
tiempo, Gligoric decide abrir la co- 
lumna “g” sin pérdida de tiempo, a 
fin de obtener contrachances en el 
flanco de rey. Petrosian replica es- 
peculando con la ausencia del caba- 
llo dama de d7, rompiendo en el 
flanco opuesto. 


13. c5! g4 
14. Rb1 gf3 
15. gf3 Ca6 


Dado que las negras parecían 
estar listas para una larga contienda, 
al bloquear parte del tablero con ... 
f4, se diría que no hay razón para 
apresurarse ahora. La tranquila 15... 
Rh8 se anticiparía a la siguiente 
amenaza blanca y permitiría ... Tg8, 
... Ae7, ... ab, etc. 


16. c6 


Una enérgica jugada que sella la 
ventaja blanca. Si 16... b6, entonces 
después de 17. a3 y b4, todas las ca- 
sillas están vedadas al caballo y al 
alfil dama negros. Y si 16... bc6 17. 
dc6, la diagonal blanca a2-g8 queda 
abierta y la casilla d5 disponible para 
las piezas blancas. Por ejemplo, 
17... De8 18. Cc1 Dxc6? 19. Ab5 
Db7 20. Axa6 Dxa6 21. Dd5 +. 


16. ... Cf6 
17. cb7 Axb7 
18. Cg3 


Un transparente sacrificio que 
sólo disminuye el ritmo del ataque. 
Las blancas se imaginan que en vista 
de la amenaza Cf5 las negras deben 
“entrar” en la desfavorable variante 
18... fg3 19. hg3 Axg3 20. Dg5+ 
Rh8 21. Dxg3, pero la tranquila répli-' 
ca de Gligoric fuerza al caballo a 
retroceder y tomar otro camino. 


18. ... Ac8 
19. Cge2 Cc5 


Permitiéndole a las blancas cam- 
biar su alfil dama por este caballo, 
para dislocar la formación de peones 
negros, lo que conduce a las negras 
a una posición más o menos perdi- 
da. Las negras podían explotar la 
pérdida de tiempo de sus oponen- 
tes, con 19... Cd7 y solo entonces ... 
Cacb y ... ab. 


20. Axc5! 


Las blancas aprovechan inmedia- 
tamente la oportunidad que se les 
brinda. 


20. ... dc5 
21. Cc1 De7 
22. Cb3 Ad? 


Dirigida contra las amenazas Ca4 
y Dc2. Sin embargo, aun en esta 
posición encuentra Petrosian una 
original maniobra de dama para 
ganar el peón c5. 


23. Dg2+ Rh8 
24. Dg1 Ce8 
25. Dxc5 Cd6 
26. Tc1 
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Petrosian rehúsa, con acierto, el 
segundo peón. Después de 26. Dxc7 
Tfc8 27. Da5 Af2! y las negras obtie- 
nen serias contrachances. 


26. ... Ae8 
27. Ah3 ab 


La única esperanza de las negras 
es el ataque al rey. Con este fin 
entregan un segundo peón para abrir 
líneas y alejar una de las piezas que 
protegen al rey enemigo. 


28. Cxa5 Af2 
29. Dxf2 Txa5 
30. Thg1 Ag6 
31. Af1 Tb8 
32. Tc2 Cf7 
33. h4 Cd6 
34. Ad3 Tb4 


El juego más bien lento de las 
blancas no deja escapar, sin embar- 
go, la victoria, pero permite que su 
oponente mejore la posición de sus 
piezas. La idea de trasladar una torre 
a la séptima fila es una buena idea, 
pero no llega a plasmarse. 


35. Tgc1 Dd8 
36. Af1 Dd8 
37. Ce2 

diagrama 
< y A Tda4 


Durante las últimas quince juga- 
das, las negras lo han intentado todo 
para complicar la partida, pero las 
sólidas y preventivas jugadas de 
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Petrosian han sido efectivas: Gligo- 
ric no cree ya que pueda salvarse y 
precisamente ahora que disponía de 
una inesperada —increible, diría 
yo— chance de complicar y entur- 
biar el juego, esta posibilidad le pasa 
desapercibida. La idea 37... Txe4, 
entregando una torre por “sólo” dos 
peones, debió parecerle demasiado 
audaz. Pero cuando se sacrifica no 
deben contarse los peones o la des- 
ventaja material: sólo han de calcu- 
larse los peones o la desventaja 


- material: sólo han de calcularse las 


ventajas o las variantes específicas. 


Si Gligoric no hubiese perdido la 
esperanza habría localizado la fuerza 
del sacrificio de torre, la continua- 
ción hubiera sido muy interesante y 
Petrosian lamentaría su negligencia. 


El primer argumento es de carác- 
ter general. Después de 38. fe4 
Cxe4, el único movimiento razonable 
de las blancas es 39. Del, para de- 
fenderse contra la repentina amena- 
za 39... Cd2+ 40. Ral Txa2+ 41. 
Rxa2 Da8 + +. Pero esto no es todo. 


1) 40. b3 Cd2+ 41. Rb2 Txa2+ 
42. Rxa2 Dxb3+ y mate en dos, ó 
41, Ra1 Cxb3 + 42. Rb2 Cxc1. 


2) 40. b4 Cd2+ 41. Ral Cb3+ 
42. Rb1 Txa2 43. Rxa2 (43. Cxf4 
Cd2+ 44. Dxd2 Db3+ +) 43... 
Cxc1 + 44. Ra1 Da8 + 45. Rb1 Da2! 


3) 40. a3 Cd2 + 41. Ra1 Cb3+ 42. 
Rb1 Cxc1 43. Cxc1 (o bien: a. 43. 
Rxc1 Axc2 44. Rxc2 De4+; b. 43. 
Dxc1 Db3 44. Dd2 Td5 45. Dc1 
Dxc2+ 46. Dxc2 Td1 +). 43... Tc5 
4. Ad3 Axd3 45. Cxd3 Dxd3 46. 
De2 Dxe2 47. Txe2 Rg7 48. b4 Td5. 


4) 40. Dxa5 Dxa5 41. Ral f3 42. 
Cc3 Cg3 43. Tf2 e4. 


Es fácil de entender que Gligoric 
no se decidiese a entregar la torre 
dada la imposibilidad de calcular 
todas estas variantes, en plenos 
apuros de tiempo, y sin embargo la 
torre no hubiera resultado un gasto 
excesivo, teniendo en cuenta que el 
gran maestro y yogoslavo abando- 
nará dentro de cinco jugadas. 


38. Cc3 Td4 
39. b3 
intuitiva O conscientemente, 


Petrosian no permite por segunda 
vez la posibilidad ... Txe4. En el 
ajedrez, como.en la vida, la suerte 
sólo sonríe una vez. 


39. ... Db8 
40. h5 Axh5 
41. Dh4 Negras 

rinden 


A 41... Ag6 42. Df6+ y Dxeb, 


destruyendo la cadena negra de 
peones, y 41... De8 sería replicado 
con Ah3-e6 y la torre de la segunda 
fila acude a g2. 


Partida n° 133 


Defensa Nimzoindia 
M. Najdorf M. Taimanov 


1. d4 Cf6 2. c4 e6 3. Cc3 Ab4 4. 
e3 0-0 5. Ad3 d5 6. Cf3 b6 7. 0-0 
Ab7 8. Ad2 dc4 9. Axc4 Cbd?7 10. 
De2 c5 11. Tfd1 cd4 12. Cxd4 De7 


Como resultado del indolente jue- 
go blanco en la apertura, las.negras 
han completado su desarrollo. 


13. Tac1 a6 14. a3 Ac5 15. Ae1 
b5 16. Aa2 Tac8 17. f3 Ce5 18. Af2 
Cfd7 19. Ab1 Aa7 20. f4 


Es un error de las blancas abrir la 
diagonal h1-a8. Tales medidas drás- 
ticas no eran necesarias para alejar el 
caballo. En sólo dos jugadas, Naj- 
dorf tendrá que entregar ahora un 
peón para cambiar damas, pero 
gracias a la pareja de alfiles podrá 
restablecer el equilibrio. 


20... Cg6 21. g3 Axd4! 


¡Esta es la clave! Si la torre retoma 
en d4, las negras podrán incorporar 
sus reservas —el peón “e” — a la ba- 
talla y crear un repentino asalto al 
rey blanco con 22... e5 23. Tdd1 
Txc3! 24. Txc3 ef4. Basta con anali- 
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zar esta línea para comprender por 
qué las blancas se apresuran a cap- 
turar con el peón, seguido de d5 
para cerrar la diagonal del alfil b7. 


22. ed4 Cf6 23. d5 Cxd5 


Era tentador para las negras jugar 
23... Aa8 y con ... Db7 establecer 
una batería letal para el rey blanco. 


24. Cxd5 ed5 25. Dxe7 Cxe7 26. 
Ac5 Tfe8 27. Aa2 h6 28. Rf2 Tc7 
29. Ab4 Txc1 30. Txc1 Cc6 31. Ad2 
Cd4 


Clasificación: 


Et peón de más negro no tiene sig- 
nificación. La partida, por consi- 
guiente, es de clara nulidad. Al 
continuar tenazmente en busca de la 
victoria, Taimanov se halla en infe- 
rioridad, pero tras algunos sufri- 
mientos consigue un final feliz. 


32. Ae3 Cf5 33. Aa7 Tc7 34. Aa7 
Tc8 35. Tc3 h5 36. Ab1 Ch6 37. h4 
Ac8 38. Ad4 Tc4 39. Ad3 Txc3 40. 
bc3 Af5 41. Ae2 g6 42. a4 ba4 43. 
Axa6 Ac2 44. Ac8 Rf8 45. Ab4 +. 
Tablas. 


Smyslov - 12 puntos; Reshevsky - 11; Bronstein 10,5; Najdorf - 10; Keres y 
Petrosian - 9,5; Boleslavsky (*) y Geller - 9; Euwe - 8,5; Kotov (*), Szabo y 
Taimanov (*) - 8; Averbaj y Gligoric (*) - 7,5; Stahlberg - 5. 
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VIGESIMA RONDA 


134. Taimanov-Petrosian 
135. Gligoric-Averbaj 
136. Bronstein-Szabo 
137. Reshevsky-Euwe 
138. Keres-Stahlberg 
139.» Smyslov-Boleslavsky 
140. Geller-Kotov 


Descansó: Najdorf. 


Partida n° 134 


Una de las más hermosas partidas 
del torneo: las blancas penetran con 
éxito en la posición enemiga por 
medios puramente combinativos, 
sin emplear avalanchas de peones. 

El lector habrá observado que ésta 

no es la primera partida a la que 
califico de “una de las más hermo- 
sås”. Hubo realmente muchas bellas 
producciones en este torneo. 
' La belleza genuina en ajedrez sólo 
es posible gracias a la creatividad de 
ambos jugadores, ya que si uno de 
ellos se halla a un nivel de maestría 
considerablemente distinto del de su 
oponente, el producto de su arte se 
traducirá en algo distinto del absolu- 
to placer estético. 

Tres premios de belleza habían 
sido establecidos para este torneo 
de Candidatos, pero aunque ese 


1:0 
5:5 
1:0 
1:0 
1:0 
5:5 
0:1 


número hubiese sido multiplicado 
por diez, el jurado no tendría mayo- 
res dificultades para otorgarlos. 


Defensa Nimzoindia 


M. Taimanov T. Petrosian 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 c5 
5. Ad3 0-0 
6. CR3 d5 
7. 0-0 Cc6 
8. a3 Axc3 
9. bc3 b6 
10. cd5 ed5 


El sistema de defensa fue emplea- 
do en muchas ocasiones en el pre- 
sente torneo, por ejemplo, en las 
partidas 12, 71, 102 y 160. En todos 
estos casos las negras encontraron 
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suficiente contrajuego, debido a su 
peón de más en el flanco de dama. 

En la presente partida, Taimanov 
invierte dos jugadas para cambiar 
caballos en c6 y, sin temer a la 
presión sobre su peón d4, juega f3 y 
e4, tan pronto como puede. 


11. Ce5 Dc7 
12. Cxc6 Dxc6 
13. f3 Ae6 
14. Del Cd7 


En otras partidas, en las que se 
jugó la defensa Nimzoindia, las blan- 
cas no fueron capaces de jugar tan 
rápida y efectivamente e4, lo que 
pronto abre las diagonales de ambos 
alfiles. La menor indecisión por parte 
de las negras sometería a su rey al 
peligro de un fuerte ataque. Por de 
pronto, las blancas amenazan ya 
Dh4. 


15. ... c4 


Petrosian elige una profunda 
defensa basado en el apoyo de su 
alfil e6. No estaba obligado a esa 


362 


decisión, sino que podía usar su mo- 
mentánea ventaja de desarrollo y la 
tensión de peones en el centro para 
iniciar un juego agudo, con 15... f5. 


“Por ejemplo: 


1) 16. ed5 Dxd5 17. Ae3 Ce5, o 
también ...c46... cd4. 


2) A 16. e5 las negras reservan c4 
para su caballo, es decir, 16... b5, 
con la maniobra ... Cb6-c4. 


3) A Petrosian no debió haberle 
gustado la continuación 16. c4 fe4 
17. fe4 dc4 18. d5, pero esto no sería 
peligroso para las negras, después 
de 18... Dd6:.a) 19. Axc4 Ce5 20. 
Ae2 Ag4 21. Ab2 Axe2 22. Dxe2 
Tae8 y los peones blancos quedan 
bloqueados. b) 19. de6 Dxd3 20. ed? 
Txf1+ 21. Dxf1 Dd4+. c) Las 
negras consiguen un fuerte ataque 
después de 19. Txf8 + Txf8 20. de6 
Ces y el alfil no puede ir ni a b1 nia 
e2, debido a ... Db4+. Si se va a f1 
ó c2, seguiría 21... Cg4 y no se ve un 
modo claro de evitar las amenazas 
22... Dxh2+ + y 22... Dd4+. 


16. Ac2 f5 
17. e5 Tf7 
18. a4 a5 
19. f4 b5 


Las blancas disponen de un claro 
plan de ataque: h3, Rh2, Tg1, g4 y 
Dg3 ó Dh4, y las negras no pueden 
ofrecer resistencia contra este estra- 
tegia. Petrosian, lógicamente, 
intenta distraer a $u oponente consu 
mayoría de peones del flanco de 
dama. Esto, sin embargo, crea una 


brecha en su fortaleza que atacarán 
los alfiles enemigos, mientras que 
dama y una torre continuarán el 
ataque frontal. 


Sólo ahora deben tomar las blancas 
en d4 con su dama y, como pode- 


mos ver, el rey blanco se encuentra : 


inesperadamente en una red de 
mate. 

Por sólo una torre de poca utili- 
dad, las negras han aclarado la total 
obstrucción de peones en el centro y 
como compensación han obtenido 
no sólo tres peones, sino también 
dos diagonales, uma columna y la 
posibilidad de instalar un caballo en 
el medio del tablero. La ventaja ma- 
terial de las blancas probablemente 
les permitirá salvar a su rey del peli- 
gro directo, pero la solución del pro- 
blema presentaría no pocas difi- 
cultades. 

Para los amantes de complejas y 
hermosas variantes, indicamos a 
continuación unos cortos análisis 
para ilustrar en alguna medida las 
posibilidades de ambos bandos en 
esta posición de pesadilla. (Entre mis 
propias variantes he utilizado el 
material mencionado en la corres- 
pondencia entre el gran maestro 
Tigran Petrosian y el comentarista 
de la revista CHESS VOICE, maestro 
Vukovic). 


20. ab5 Dxb5 
21. Aa3 Cb6 
22. Dh4 De8 
23. Tf3 Cc8 
24. Aa4 


ADE 
n_n pam a 
M, 


Mt 


nanaig" 
ar 2 mo 


Las piezas blancas son muy armo- 
niosas. El alfil, obviamente, no 
puede ser tomado debido al mate 
con Dd8+, y si 24... Ad7 seguiría 
25. e6 Dxe6 26. Dd8 +. 


24. ... Td7 
25. Tb1 


Las blancas no toman la calidad lo 
que podría darle a las negras la 
oportunidad de aliviar su situación. 


25. ... ' Dd8 
26. Axd7 


Si las negras toman la dama, en- 
tonces, tras 26... Dxh4 27. Axe6 + 
Rh8 28. Axd5 Ta7, quedarían inde- 
fensas ante la poderosa falange de 
peones blancos, por no mencionar la 
posibilidad de rematar al rey: 29. Tb8 
Dd8 30. e6, ó 30. Ae6. 


26. ... Dxd7 
27. Tg3 


Taimanov conduce el ataque al 
estilo clásico y muy pronto creará 
imparables amenazas de mate. Bas- 
taba para ganar, sin embargo, 27. 
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Th3 h6 28. Tg3 Rh7 29. Af8, ó si 
27... g6 28. Tb7! con mate inevi- 
table. 


27. . Ca7 
28. Ae7 Af7 
29. Dg5 Ag6 
30. h4 Cc6 
31. Aa3 Cd8 
32. h5 Ce6 
33. Dh4 Af7 
A. h6 gê 
35. Df6 Dd8 
36. Ae7 Dc7 


37. Txg6+ 


El golpe decisivo. Si 37... Axg6 
38. Dxe6 + Af7 39. Df6. 
37. ... hg6 
38. h7+ nen 
Un final un tanto crudo. Más pre- 
ciso era 38. Rf2 y mate en cuatro 


jugadas, incluso después de 38... 
Dxe7, ó 38... Rh7. 


38. ... Rxh7 
39. Dxe6 + Cg7 
40. Rf2 Negras 

rinden 
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Partida n° 135 


Defensa Siciliana 


S. Gligoric Y. Averbaj 
1. e4 c5 
2. Cf3 Cc6 


El comienzo de un proceso posi- 
cional de gran elaboración teórica. 
Los últimos análisis conceden la 
preferencia a las blancas, tal vez sin 
demasiado fundamento. La clave de 
los movimientos negros 7... a6 y 8... 
Ad?7 radica en que, debido a la posi- 
ción de la dama blanca en d2 y su 
alfil dama en g5, las negras mantie- 
nen latente la posibilidad ... Cxe4. 


9. f4 


El difícil crear un ataque en la Sici- 
liana sin esta jugada, pero ahora el 


juego entra en la variante principal 
de la defensa negra. 


E h6 
10. Ah4 Cxe4 
11. Del 


Esta jugada fue descubierta hace 
quince años. Hasta entonces se 
creía forzado 11. Axd8 Cxd2, etc., 
pero en este caso las negras tenían 
un excelente final. La retirada de la 
dama a el abre nuevos horizontes 
teóricos para las blancas. 


11. As Cf6 
12. Cf5 Da5 


En los viejos tiempos a los peones 
se les prestaba menos atención que 
hoy. No se contaban en cada jugada 
y se sacrificaban continuamente de 
buen grado, a fin de obtener diver- 
sas ventajas, algunas de ellas pro- 
blemáticas y discutibles. No se en- 
tregaban, sin embargo, a cambio de 
nada. Steinitz, por ejemplo, que 
siempre estaba dispuesto a sufrir si 
podía mantener y promover un sólo 
peón de más, probablemente no 
hubiese entregado en este caso el 
peón dama, así como así. Pero es 
comprensible que Averbaj se abs- 
tenga de jugar ... Dc7. Después de 
13. Axf6 gf6 14. Cd5, la dama debe 
perder un tiempo y regresar a d8. 
Aunque esta perspectiva no era es- 
pecialmente atractiva, hay posicio- 
nes que deben resolverse a base de 
tales métodos. ¿Es ésta una de esas 
posiciones? De cualquier modo, no 
se ve inmediato peligro para las 


negras después de 14... Dd8, y para 
deshacer la clavada en la columna 


E 


e” existe la jugada ... Ceb! 


13. Cxd6 + Axd6 
14. Txd6 0-0-0 
15. Dd2 


La partida enseguida pierde su 
interés teórico y toma el tortuoso 
sendero del juego de maniobra, evi- 
denciándose que ninguno de los 
contendientes desea emprender 
operaciones activas. 

Muy interesante era aquí 15. Axf6 
gf6 16. Dh4, pero lo más fuerte, en 
mi opinión, era simplemente retirar 
la torre a d2. Sólo después de la res- 
puesta negra deberían decidir las 
blancas si debilitar los peones con- 
trarios con Axf6 o conservar su alfil 
para atacar las casillas que circundan 
al rey enemigo. Esta variante se ha 
convertido en una de las más popu- 
lares recientemente. 


15... Ce7 16. Ad3 Ac6 17. Txd8 + 
Txd8 18. Td1 Dh5 19. g3 Cf5 20. 
Axf6 gf6 21. Df2 Cd4 22. Ae4 Dc5 
23. Rb1 f5 24. Axc6 Dxc6 25. a3 
Df3 26. Dg1 


¿Se puede ganar realmente una 
partida con este tipo de jugadas? 
Gligoric es fiel a sí mismo y no efec- 
túa movimientos innecesarios de 
peones, pero este tipo de juego a 
veces reviste el carácter de precau- 
ción excesiva. No es sorprendente, 
por tanto, que la partida pronto fina- 
lice en tablas. : 
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26... Cc6 27. Txd8+ Rxd8 28. 
Rc1 Rc7 29. Rd2 h5 30. De3 
Dxe3+ 31. Rxe3 Rc6 32. Cdi f6 
33. Rd3 Ce7 34. c4 h4 35. b4 hg3 
36. hg3 b6 37. Ce3 Cc6 38. Cc2 a5 
39. Rc3 áb4 + 40. ab4 Cb8 41. Cd4 
Ca6 42. Rb3 Cc7. Tablas. 


Partida n° 136 


Defensa Nimzoindia 


D. Bronstein L. Szabo 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. Cf3 c5 
5. e3 0-0 
6. Ae2 


Al igual que en la variante básica, 
6. Ad3, etc., ni la ruptura e4 ni un 
ataque de mate en la diagonal b1-h7 
tienen éxito para las blancas, por lo 
que dejan libre la columna “d”. 


6. ... d5 
7. 0-0 Cc6 
8. cd5 


Este cambio revela los planes 
blancos: 


1) 8... Cxd5 9. Cxd5 ed5 10. a3 
Aa5 11. deb. 

2) 8... Cxd5 9. Cxd5 Dxd5 10. a3 
Aab 11. dc5 Dxc5 12. b4. 


Las negras, por consiguiente, 
deben aceptar un peón aislado, lo 


366 


que tras 8... ed5 9. dc5 Axc5 10. a3, 
ó 10. b3 concede a las blancas una 
pequeña pero sólida ventaja. La idea 
del autor fue posteriormente adop- 
tada con éxito por Gligoric en su par- 
tida contra Euwe. 


8. ... cd4 
9. dc6 dc3 
10. Db3 


Forma parte del abecedario aje- 
drecístico el conocimiento de que el 
dominio de una gran diagonal es 
extremadamente importante, de 
modo que ninguno de los conten- 
dientes desea capturar el peón “b”. 
Las blancas, sin embargo, tienen el 
privilegio de jugar primero y, aun a 
su pesar, Szabo, finalmente debe 
someterse. 


10. ... De7 


Es mejor sacrificar el peón, conti- 
nuando con la simétrica 10... Db6. 
Ahora las blancas obtienen impor- 
tante ventaja con una interesante 
maniobra de caballo. 


11. Ce5 Ad6 
12. Cc4 cb2 
13. Axb2 Ac5 


Las negras nisiquiera consideran 
la posibilidad de cambiar su activo 
alfil por el caballo, ya que la posición 
adoptaría un carácter abierto. 


14. Af3 Cd5 
15. Ce5 bc6 
diagrama 


16. e4 


Las blancas deberían tomar en c6, 
ya que la dama negra no dispone de 
una buena casilla de retirada: 16. 
Cxc6 Dd6 17. e4; á 16... Dc7 17. 
Axd5 ed5 18. Dc3. No me dí cuenta 
de que a 16... Dg5, 17. h4 ganaba. 


16. ... Cf6 
17. Tfc1 Ad7 
18. Dc3 Ab4 
19. Cxc6 Axc6 
20. Dxc6 


Tras una serie de cambios, las 
blancas han conservado la ventaja 
del par de alfiles y una posición 
abierta. 


20. ... Tad8 
21. Tc4 Td2 
22. Ac1 Td7 
23. Ae3 Ad6 
24. Da6 Tfd8 
25. Tb1 Ce8 
26. g3 Ae5 
27. Rg2 h6 


El maniobreo no continuará indefi- 
nidamente. Mientras hay tiempo 


cada bando mejora la posicion de su 
rey. 


28. Tcb4 
29. Tb7 


Rh7 
Cd6 


La única manera de salvar el peón 
a7, pero el caballo sufrirá una doble 
clavada. 


30. Txd7 Txd7 
31. Ach Tc? 
32. Aa3 


De nuevo las blancas no se hallan 
a la altura de las circunstancias: la 
clavada del caballo podrá aprove- 
charse con 32. Da3. 


32. ... Dd7 
33. Tc1 Txc1 
34. Axc1 Ad4 
35. o5 


Un sacrificio de peón con el fin de 
mantener la iniciativa. El único pun- 
to vulnerable de la posición negra es 
su peón a7, de modo que las blancas 
tratan de distraer al alfil negro de su 
diagonal a7-g1 a cualquier precio. 


35. ... Axe5 
36. Ae3 Cc8 
37. a4 


Es muy importante el avance de 
este peón hasta a5 para hacer inac- 
cesible la casilla b6 a las piezas 
negras. Este bando sitúa el alfil en b8 
para liberar el caballo de c8, lo cual 
no cambia las cosas. 


37. ... Ab8 
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Después de 37... Ce7 38. Ab7, el 
peón a7 está perdido, pero ahora el 
caballo queda clavado de nuevo. 


38. a5 Cd6 
39. Af4 f6 
40. Dd3+ Rg8 
41. a6 pe 


Cerrando el cerco sobre el peón 
torre dama. El desenlace de la par- 
tida quedará determinado por la efi- 
cacia con que las blancas neutra- 
licen ... eb. 


4%... Rh8 
42. Db3 


El comienzo de un ataque ininte- 
rrumpido a cargo de la dama y el alfil 
de casillas blancas. Las blancas 
desean forzar ... f5. Szabo, por el 
contrario, pretende realizar ... e5. 


42. ... De8 
43. Ah5 


Una combinación basada en el 
tema de la dama sobrecargada. Uno 
de los peones negros está irremedia- 
blemente perdido. 


4&3. ... Dg8 

44. Af7 z 
diagrama 

44. ... Dxf7 

45. Dxb8 + Ce8 

46. Db7 


Aquí es donde interviene el peón 
a6. Es divertida la manera en que se 
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PI 
GF 
g 


AA 
Y 
ha infiltrado el alfil blanco entre los 
peones negros. 


46. ... Dh5 
47. h3 Rh7 
48. Dxa7 e5 
49. Ae3 ed 
50. De7 rinden 


Partida n° 137 


Contra Averbaj (partida n° 17), 
Reshevsky había sido incapaz de 
resolver sus problemas defensivos 
en la apertura y decidió usar un sis- 
tema similar con blancas. Tuvo que 
esperar un buen rato — desde la 3* 
ronda hasta 20? — ya que nadie es- 
taba interesado en jugar la variante 
principal de la defensa Nimzoindia 
contra él. 


Defensa Nimzoindia 
M. Euwe 
Cf6 


S. Reshesvsky 
1. d4 


2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 c5 
5. Ad3 d5 
6. Cf3 0-0 
7. 0-0 Cc6 
8. a3 Axc3 
9. bc3 dc4 
10. Axc4 Dc7 
11. Tel e5 


Contra Averbaj, Reshevsky había 
jugado aquí 11... Td8 para evitar d5, 
pero Euwe no considera peligroso 
este avance y probablemente tenga 
razón. 


12. d5 e4 


Euwe ha preparado un enérgico 
contragolpe, pero era necesario. 
La simple retirada del caballo a “a5” 
coloca al peón dama blanco, alejado 
de su campo, en una difícil situa- 
ción. Por ejemplo 12... Ca5 13. d6 
Dc6 14. Cxe5 De4 y el peón se recu- 
pera con buen juego. Otra posibili- 
dad, apuntada más tarde por Euwe, 
es 13... Db6 14. Cxe5 Cxc4 15. Cxc4 
Da6. 


13. dc6 ef3 
14. Dxf3 Agá 
15. Dg3 Dxc6 


Como es habitual en esta variante, 
las blancas tienen una pequeña 
ventaja posicional: su peón de más 
en el flanco de rey puede expulsar al 
caballo negro de f6, después de lo 
cual la pareja de alfiles dispondrá de 
buenas posibilidades de ataque 


contra el rey. En “cuanto al peón 
extra de las negras en el flanco de 
dama, deberá esperar al final. 


16. e4 Ah5 
17. e5 Cd5 
18. a4 a6 


Euwe concibió la decidida manio- 
bra Ah5-g6 a fin de proteger la posi- 
ción de su rey y anticiparse al inci- 
piente ataque, pero no completa su 
maniobra e inicia otro plan: ... a6 y 
... b5; El desprotegido alfil permite 
una interesante maniobra de las 
blancas. 

Es mejor completar el primer plan, 
jugando ... Ag6 de inmediato, o bien 
tras ... Cc7, y seguir luego con el 
otro. 


19. a5 b5 
20. ab6 Cxb6 
21. Txa6 Txa6 


No todo el mundo hubiese captu- 
rado este peón. Después de ... c4 
amenazando ... Cd5 ó ... Ta8, se 
diría que el alfil está perdido. 


369 


Pero si Reshevsky ve una manera 
de ganar, no tiene inconveniente en 
pensar durante dos horas y veinti- 
cinco minutos para aprovechar su 
chance y transformarla en victoria. 


22. c4 
23. Dh4 
Reshevsky explota así la insegura 
posición del alfil negro. Ahora, 23... 
Agô sería contestado con 24. Ae3, lo 
que supondría peligrosas amenazas 


para las negras, de modo que Euwe 
fuerza los acontecimientos. 


23. ... Ta8 
24. Ae3 h6 
25. Dxh5 Txa6 
26. Ad4 Cd5 


El juego entra en una nueva fase, 
en la que las negras cuentan con 
fundadas chances de tablas, a pesar 
de su peón de menos, especial- 
mente si se cambian las damas. La 
clave es que el alfil blanco no es 
demasiado bueno ya que sus peones 
se hallan en casillas negras. Por otro 
lado, el peón blanco de c3 es débil y 
las negras tienen una torre activa. 

Las blancas, por su parte, dispo- 
nen de un método técnico para des- 
pejar la diagonal de su alfil, para lo 
cual deben avanzar su peón rey a eô. 
Este avance será tanto más fuerte 
cuanto que el peón “f” se halla 
igualmente avanzado a f5. 

La lucha que sigue tiene relación 
con estos temas. 


27. Dgá De6 
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28. Df3 
29. h3 


Ce7 


Un tanto lento. La inmediata inva- 
sión de b7 con la dama parece muy 
prometedora. 


29. ... Dd5 


Ahora las blancas están obligadas 
a cambiar, ya que la amenaza negra 
es ... Tg6. El cambio de damas sim- 
plifica considerablemente los proble- 
mas negros. 


30. Dxd5 
31. g3 


Cxd5 
Cc? 


Echando por tierra la tenaz labor 
precedente. La obvia 31... Ta3 ofre- 
cía grandes chances de tablas. Euwe 
indica la variante 31... Ta3 32. e6 fe6 
33. Txe6 Cxc3 34. Te7 Rf8! 35. Ac5! 
Tab! 36. Tc7+ Rg8 37. Ab4 Ta1+ 
38. Rg2 Cd5, lo que asegura tablas a 
las negras. 


32. Tb1 


La maniobra circundante de la 
torre para penetrar en séptima pron- 
to decide la partida. 


2. ... Ce6 
33. Tb8 + Rh7 
34. Tc8 Ta4 
35. Ae3 Cg5 
36. Rg2 Ce4 
37. Ad4 Cd2 
38. e6 


Esta ruptura, efectuada en el mo- 
mento oportuno, crea amenazas 
imparables de mate. 


38. ... fe6 
39. Tc7 Rg6 
40. g4 rinden 


Partida n° 138 


Gambito de Dama 


P. Keres G. Stahlberg 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 d5 
4. Ag5 Ae7 
5. e3 Cbd7 
6. Cf3 0-0 
7. Dc2 c6 
8. Td1 Te8 
9. a3 dc4 
10. Axc4 Cd5 
11. Axe7 Dxe7 
12. 0-0 Cxc3 
13. Dxc3 b6 
14. Ce5 


Las negras han simplificado la 
posición cambiando un alfil y un ca- 
ballo, y ahora preparan ... c5, a fin 
de solucionar el problema básico del 
segundo jugador en la Defensa Or- 
todoxa, el desarrollo del alfil dama. 
Las blancas pueden adoptar aquí 
varios caminos. No es malo situar 
una torre en el y preparar el avance 
e4, a fin de contestar a ... cb, con 
d5. Pueden retirar el alfil a a2 y colo- 
car una torre en la columna “c”. A 
Keres le gusta situar caballos en 
posiciones centrales avanzadas y 


con frecuencia sabe aprovechar esos 
puntos fuertes para desarrollar peli- 
grosos ataques. 

El cambio de caballos en e5 puede 
parecer tentador para las negras. 
Ciertamente, si todas las piezas 
desapareciesen del tablero, el final 
de peones sería mucho mejor para 
ellas, probablemente incluso gana- 
dor, gracias a sus tres peones contra 
dos en el flanco de dama. Pero quién 
sabe cómo hacer que dasaparezcan 
todas las piezas. Después de 14... 
Cxe5 15. de5 Ab7 16. Td6, las blan- 
cas controlan el punto d6, así como 
la columna “d”. El cambio de torres 
sólo puede tener lugar en d6, 
momento en que las blancas reto- 
man de peón, que se convierte en un 
fuerte peón pasado. 

Las negras, en consecuencia, 
desarrollan en primer lugar el alfil y 
amenazan capturar el caballo. Por 
ejemplo, 14... Ab7 15. Aa2 Cxe5 16. 
de5 Tad8! y la columna “d” se con- 
vierte en una plataforma de cam- 
bios. 


14... Ab7 
15. f4 Cxe5 
16. fe5 c5 


Las negras han concluído con 
éxito la apertura, igualando total- 
mente el juego. Ahora se preparan 
para entrar en una interesante lucha 
de posibilidades recíprocas, a pesar 
de lo relativamente limitado de las 
fuerzas. Pueden operar a lo largo de 
dos columnas semiabiertas (co- 


lumnas “c” y d”), mientras que las 
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blancas sólo cuentan con la posibi- 
lidad de explotar la columna “f””. 

Las líneas abiertas son valiosas 
cuando hay en ellas objetivos de 
ataque o cuando sirven para efec- 
tuar traslados de piezas a través de 
determinados puntos, sobre todo si se 
trata de incorporar torres al centro 
de la batalla. La columna “f” satis- 
face aquí ambas condiciones y, lo 
que es más importente, se halla más 
próxima al rey contrario, lo que 
preocupa, naturalmente, a Stahl- 
berg. El gran maestro sueco se 
decide a desplazar su alfil a e4 para 
reforzar la defensa del flanco de rey 
y a fin de proceder, a continuación, 
al ataque del peón d4 enemigo e 
intentar penetrar en séptima con una 
torre. La amenaza sobre g2 atenua- 
ría la actividad de las torres blancas. 


17. Del Ae4 
18. Tf4 Ag6 
19. h4 cd4 
20. ed4 Tac8 
21. De2 Tc? 


Evidentemente, no tendría sentido 
para las negras el cambio de alfiles 
con 21... Ah5 22. Dxh5 Txc4, ya que 
su traslado al otro flanco obedeció a 
la necesidad de proteger al propio 
rey. Continuando con 23. Td3, el 
ataque blanco se desarrolla con 
fuerza. 


22. Tdf 


diagrama 
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Este tipo de jugadas sólo debiera 
hacerse cuando no hay otro medio 
de proteger al rey. En este caso las 
negras tenían a su disposición el 
satisfactorio y menos drástico reme- 
dio 22... Tec8 23. Aa6 Tc2 24. Df3 
Tf8, y si 25. h5 Af5 26. g4 Dh4. 


23. T1f3 Tec8 
24. Ad3 Axd3 
25. Txd3 g6 


El peón negro de h$ arrastra al 
“g” consigo y las piezas blancas ya 
están amenazando con penetrar a 
través de las debilitadas casillas h6, 


g5 y fô. 


26. Tg3 Rh7 


El juego se hace ahora forzado. La 
amenaza era 27. Dxh5, y con su 
próxima jugada las blancas amena- 
zan Txh5+. 


27. Tg5 Df8 
28. De4 Dh6 
29. d5 


Keres acelera el ritmo de su 
ataque, para propiciar la penetración 


de sus piezas por medio de esta 
ruptura de peón, pero concede con- 
trachances a su oponente. Lo co- 
rrecto era 29. Tf6, completando el 
bloqueo del flanco de rey, después 
de lo cual no habría ya defensa 
contra 30. Df4 y 31. d5! 


29. ... ed5 
30. Dxd5 Df8 
31. e6 


31. ... Dc5+ 


Es psicológicamente comprensi- 
ble que las negras cojan al vuelo la 
posibilidad de cambiar damas, a fin 
de escapar de las amenazas de mate, 
pero de esta manera entran en un 
final desesperado. En lugar de ello, 
31... f5 les daba buenas chances de 
tablas. A fin de mantener su ataque, 
Keres probablemente debería sacrifi- 
car una torre en f5, pero después de 
32. Tfxf5 gf5 33. Txh5+ Rg6 34. 
Tg5+ Rh6, las blancas no tienen 
nada mejor que 35. Df3, pero 
con la réplica 35... Tc1+ 36. Rh2 
Dd6 + 37. g3 Dd2+, las negras fuer- 


zan un final aproximadamente igual: 
38. Rh3 Dxg5 39. hg5 + Rxgb5 (40. e7 
Th8 + 41. Rg2 Tc2+ 42. Rg1 Tc1+, 
etc.). 


32. Dxc5 bc5 33. ef7 Rg7 34. 
f8D + Rxf8 35. Txf8 Rxf8 36. Txg6 
c4 37. Tg5 Tb7 38. Txh5 Txb2 39. 
Tc5 Tc2 40. Rh2 Re7 41. h5 c3 42. 
Tc4. Negras rinden. 


Partida n° 139 
Defensa India de Rey 


V. Smyslov 1. Boleslavsky 


1. d4 Cf6 2. Cf3 g6 3. Af4 Ag7 4. 
Cbd2 d6 5. h3 0-0 6. e3. 


Un sistema original contra la India 
de Rey, que Smyslov sólo emplea 
cuando no quiere dejarle a su opo- 
nente la menor posibilidad de hacer- 
se con la iniciativa. Las blancas re- 
fuerzan firmemente su peón d4 y 
atacan con tres piezas la casilla eb, 
no permitiéndole a las negras el tra- 
dicional avance e7-e5. La jugada h3 
es necesaria para evitar el cambio del 
alfil dama, que sería posible tras ... 
Ch5. 


En la presente partida Boleslavs- 
ky demuestra el mejor método de 
luchar contra este sólido, pero un 
tanto lento esquema: avanza ... c5, 
ocupa la columna “c” y establece 
una barricada de peones contra el 
alfil de casillas negras. De no proce- 
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der así hubiera sufrido una posición 
demasiado restringida. 


6... c57. Ae2 Cc6 8. Ah2. 


Nadie ataca el alfil. Más de acuer- 
do con el espíritu del sistema era 8. 
c3, para retomar en d4 con el peón 


ML, 
. 


e 


8... cd4 9. ed4 Ad7 10. 0-0 Tc8 
11. Tel a6 12. Af1 b5 13. c3 Cab 14. 
Cg5 Te8 15. Cge4 Cxe4 16. Cxe4 
Cc4 17. Tb1. Tablas. 


Partida n° 140 


Defensa Nimzoindia 


Y. Geller A. Kotov 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 c5 
5. Ad3 0-0 
6. Cf3 d5 
7. 0-0 Cc6 
8. a3 Axc3 
9. bc3 dc4 
10. Axc4 Dc7 
11. Dc2 e5 
12. Aa2 Agá 
13. Cxe5 da 


Geller repite la apertura de la par- 
tida n° 54 (Taimanov-Euwe), pero 
habiendo asimilado la infructuosa 
experiencia 13. d5, emplea otra con- 
tinuación, con la idea e4 en reserva. 
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13... Cxe5 
14. de5 Dxe5 
15. e4 


Una aguda y original idea: explo- 
tando la situación del alfil negro, las 
blancas avanzan el peón “e” sin el 
apoyo de ninguna pieza menor. Las 
blancas podrían celebrar una victoria 
estratégica si este avance fuera se- 
guido de el del peón “f” a f4. Pero 
dado que deben mantener la posi- 
bilidad f3 para evitar la pérdida del 
peón e4, todo el plan revela una de- 
bilidad, precisamente la del peón e4. 
Esto se demuestra, por ejemplo, con 
el hecho de que a la próxima jugada 
negra las blancas no puedan contes- 
tar con la natural 16. Tel, en vista de 
16... Cxe4! 17. f3 Dxc3 18. Dxc3 
Cxc3 19. Txe8 + Txe8 20. fg4 Tel + 
21. Rf2 Te2+ 22. Rf3 Txa2. El golpe 
recomendado por algunos comen- 
taristas en esta variante, 20... Cxa2 
no resulta ya que las blancas no cap- 
turan el caballo, sino que juegan 21. 
Ad2! y el caballo perece. 


15. ... 
16. Ab1 


Tfe8 


Esto tendría sentido si de alguna 
manera se preparase f4. 


16. ... Tad8 

17. f3 Ad7 

18. Ab2 Ac6 
diagrama 

19. Aa2 Ch5 

20. Tad1 Cf4 


21. Td2 


Mientras las blancas perdían tiem- 
po oscilando con sus alfiles, las 
negras han conseguido una fuerte 
posición para, su caballo. Las leyes 
del ajedrez permiten expulsar a un 
caballo por medio de un peón, pero 
en esta posición las leyes de la estra- 
tegia prohiben categóricamente 
movimientos como g3, ya que debi- 
litaría demasiado la segunda fila. 
Ahora era preciso percibir que se 
mantenía la igualdad con 21. Ac1, ya 
que, afortunadamente para las blan- 
cas 21... Ag5 no da resultado toda- 
vía. 


Geller rehúsa creer que ya no tiene 
mejor posición y mientras trata de 
obtener ventaja en la columna “d”, 
permite a Kotov una hermosa com- 
binación, basada en los temas de 
distracción de la dama contraria y la 
interacción entre dama y caballo. He 
comantado ya en algún momento 
que la dama y caballo combinados 
son a menudo más fuertes que dama 
y alfil y, en algunas ocasiones, no 


son inferiores a dama y torre. Esto es 
fácilmente comprensible si se tiene 
en cuenta que el alfil duplica la fuer- 
za de la dama, mientras que el caba- 
llo la complementa. 


21. ... Aad 


La introducción. La dama es for- 
zada a ingresar en una celda oscura 
desde dónde no podrá atacar al 
caballo enemigo en d3 ó e2. 


22. Dc1 


Dg5 


La amenaza es ahora 23... Txd2 y 
24... Ch3+, y si 23. Rh1 Cd3 y las 
blancas deben entregar calidad. 


23. Ad5 Cxd5 


Las negras tienen ventaja posicio- 
nal, ganando además un peón. 
Podrían intentar explotar la activa 
posición de sus piezas de otra ma- 
nera: 23... Txd5 24. ed5 Te2, etc. 


24. ed5 
25. Txd5 


Txd5 
Dxd5 
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26. c4 Dd3 
27. Tel f6 
28. Txe8 + Axe8 
29. Dc3 De2 
30. Ac1 Af] 
31. Dd2 De7 


Las negras no aceptan el cambio 
de damas debido a que si 31... Dxd2 
32. Axd2 Axd4 33. Ae3, provocando 
... b6 y el alfil blanco ataca los peo- 
nes negros por detrás. A pesar de 
todo, era posible el cambio de 
damas, pero en lugar de capturar 


Clasificación: 


inmediatamente el peón c4, podrían 
continuar 32... Rf8 33. Ae3 b6 34. 
Af4 Re7 35. Ab8 Rd7, y el alfil captu- 
ra el peón a7, entonces 36... Rc? ¡y 
el alfil queda atrapado! 


32. De3 Rf8 
33. h4 Dxe3 + 
34. Axe3 b6 
35. a4 


A 35. Af4 las negras volverían al 
tema del alfil atrapado, 35... Re7. 


35. ... Re7 
36. a5 Axc4 
37. ab6 ab6 
38. Rf2 Rd6 
39. Af4+ Rc6 
40. Re3 Af7 
41. g4 b5 


Las blancas no tienen nada que 
hacer contra dos peones pasados y 
unidos. 


42. h5 b4 
Blancas rinden 


Smyslov - 12,5 puntos; Reshevsky - 12; Bronstein - 11,5; Keres - 10,5; 
Najdorf (*) - 10; Boleslavsky (*) y Petrosian - 9,5; Kotov (*), Taimanov (*) y 
Geller - 9; Euwe - 8,5; Gligoric (*), Averbaj y Szabo - 8; Stahlberg - 5. 
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VIGESIMOPRIMERA RONDA 


141. Kotov-Smyslov 
142. Boleslavsky-Keres 


143. Stahlberg-Reshevsky 


144. Euwe-Bronstein 
145. Szabo-Gligoric 
146. Averbaj-Taimanov 
147. Petrosian-Najdorf 


Descansó: Geller 


Partida n° 141 


Apertura Inglesa 
A. Kotov 


1. c4 e6 2. Cf3 d5 3. e3 Cf6 4. b3 
g6 5. Ab2 Ag7 6. d4 0-0 7. Ad3 c5 
8. 0-0 cd4 9. Cxd4 


V. Smyslov 


Mejor es 9. ed4, manteniendo un 
importante peón en el centro. 


9... e5 10. Cb5 a6 11. C5c3 dc4 
12. Axc4 b5 13. Ae2 Ab7 14. Cd2 
e4 


Las negras han resuelto con éxito 
sus problemas de apertura: sólo 
necesitan desarrollar el caballo 
dama, que está destinado a tomar 
parte en la lucha por las columnas 
“e” y “d”. Las blancas, en búsque- 
da de complicaciones, se deciden 
Por el golpe de doble filo b4, con la 


1:0 
0:1 
5:5 
5:5 
5:5 
1:0 
5:5 


intención de instalar un caballo en 
c5, lo que a su vez permite a las 
negras hacer lo propio en la casilla 
simétrica c4. El juego que sigue se 
contruye sobre estos temas: control 
y posesión de los puntos c4 y c5, 
oposición de los alfiles en la gran 
diagonal y dominio de las columnas 
abiertas. 


15. b4 De7 16. a3 Td8 17. Dc2 
Cbd7 18. Cb3 Tac8 19. Tfd1 Cd5 


diagrama 


¿Piensa realmente Smyslov que 
puede ganar el caballo clavado? 
Kotov, sin creer a sus ojos, invierte 
40 minutos antes de capturar el 
caballo con su torre. 


20. Txd5 Axc3 


Smyslov no se da cuenta de que 
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pierde dos piezas por torre. El caba- 
llo debía ser eliminado de otra ma- 
nera: 20... Txc3 (21. Axc3 Axd5). 
Entonces sería malo para las blancas 
jugar 21. Txd7 Txc2 22. Txe7 Txb2 
23. Txb7 Txb3, ya que la partida 
pronto se inclinaría en favor de las 
negras. Tras 20... Txc3 21. Axc3 
Axd5, lo mejor para las blancas es 
22. Axg7 Rxg7 23. Tc1, mante- 
niendo una ligera ventaja. 


21. Txd7! Txd7 


Smyslov sin duda vio el golpe 21. 
Txd7, pero probablemente no vio 
que a 21... Axb2 seguía Txd8 +. 


22. Axc3 Ad5 23. Cc5 Td6 24. 
Ab2 f6 25. Ad4 Df7 26. h3 Te8 27. 
Tc1 h5 28. a4 f5 29. Ab2 Rh7 30. 
Dc3 Ac4 31. Axc4 bc4 32. Dxc4 
Td1 + 33. Rh2 Dxc4 34. Txc4 Td2 
35. Af6 Txf2 36. Td4 f4 37. Td7 + 
Rh6 38. h4 g5 39. Axg5+ Rg6 40. 
Axf4. Negras rinden. 
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Partida n° 142 


Apertura Ruy López 


|. Boleslavsky P. Keres 
1. e4 e5 
2. Cf3 Cc6 
3. Ab5 a6 
4. Aa4 Cf6 
5. 0-0 Ae 
6. Tel b5 
7. Ab3 0-0 
8. c3 d6 
9. h3 Ca5 
10. Ac2 c5 
11. d4 Dc7 
12. Cbd2 Td8 


El comienzo de una variante que 
Keres ha preparado precisamente 
para esta partida. La idea es que con 
12... Ab7 las blancas habitualmente 
cierran el centro con d5 y el alfil dama 
no tiene nada mejor que regresar a 
c8; o si 12... Te8, es posible 13. de5 
de5 y la torre negra debe ir poste- 
riormente a la columna “d”. 
Después de la jugada del texto, no 
tiene sentido para las blancas d5, ya 
que el alfil negro se halla en c8, ni 
tampoco lo tiene deb, ya que la torre 
negra se halla en la columna “d”. 
Las blancas, por consiguiente, con- 
tinúan con el viaje tradicional del 
caballo dama desde b1 a g3 ó e3, vía 
d2-f1. 


13. Cf d5! 


diagrama 


. Y ésta es la novedad preparada 


por Keres. Las posibilidades así 
creadas en el tablero son inagota- 
bles. 

A cada jugada son posibles tres o 
cuatro continuaciones distintas, 
ninguna inferior a las demás. Para 
calcular la quinta jugada uno debería 
verificar alrededor de veinte millares 
de variantes, a juzgar por las posi- 
ciones intermedias que pueden favo- 
recer a uno y otro oponente. Sólo 
una computadora es capaz de tales 
cálculos, pero las computadoras 
carecen de intuición. 

Al intentar evaluar la posición 
sobre la base de consideraciones 
generales, he llegado a la conlusión 
de que las blancas disponen de 
buenas continuaciones de ataque: 
pareja de alfiles, ambos caballos y 
dama pueden ser rápidamente incor- 
porados al corazón de la batalla (su 
torre evita que el rey negro escape). 
Sólo puedo discernir dos contra- 
chances tácticas para las negras: la 
dama ataca el alfil de c2 y en un 
Momento dado la torre d8 puede 
Crear amenazas sobre la dama 
blanca. 


En el curso del juego, por consi- 
guiente, las blancas deberían ser 
capaces de encontrar continuacio- 
nes que les permitan materializar sus 
chances. ¿Por qué, entonces, las 
negras juegan ... Td8 y toda la va- 
riante merece un signo de admira- 
ción? La explicación es que debido a 
la cuidadosa preparación psicológica 
de Keres. Sabía de antemano la va- 
riante que jugaría y le planteó a 
Boleslavsky problemas extremada- 
mente difíciles de resolver ante el 
tablero. En tales circunstancias, 
Keres sólo corre un mínimo riesgo 
de perder y, en cambio, tiene funda- 
das posibilidades de jugar a ganar. 


14. ed5 


El maestro Vasiukov sugirió más 
tarde esta inteligente solución: 14. 
de5 de4 15. C1d2! ef3 16. ef6 Axf6 
17. Dxf3 Ae6 18. Ce4 Ae7 19. Dh5 ó 
14... Cxe4 15. Ce3! Ae6. 


14. ... ed4 
15. cd4 Cxd5 
16. De2 Ab7 
17. Cg3 cd4 
18. Cxd4 


Muchos comentaristas considera- 
ron esta jugada como una pérdida 
de tiempo y sugirieron 18. Cf5, pero 
después de 18... Ab4 no está claro 
cómo pueden continuar las blancas 
su ataque, es decir, un ataque, 
naturalmente, que permita vislum- 
brar la victoria, no ataque por el 
mero hecho de atacar. La pérdida de 
tiempo no ha tenido lugar aquí, sino 
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en la jugada 16. De2, en lugar de la 
correcta 16. Cg5. 


18. ... g6 


Simple y bueno. Las blancas ame- 
nazaban invadir f5 ó h5 con uno de 
los caballos e incorporar su dama al 
ala de rey. Con una modesta jugada, 
que veda f5 y h5 a las piezas 
enemigas, Keres ha solucionado 
varios problemas defensivos. La 
ventaja blanca debe considerarse 
pasajera: de no explotarla en dos o 
tres jugadas, las negras incorporarán 
sus reservas —el caballo de a5— al 
refuerzo de la posición de su rey. 
Después de la fuerte jugada negra, 
Boleslavsky, en mi opinión, sólo 
dispone de una continuación ofen- 
siva: 19. Cdfb!, y si las negras toman 
este caballo: 


tt ” 


1) Se abre la columna “g”. 
2) Se abre. la diagonal b1-h7. 


3) La dama blanca puede acceder 
a la casilla h5. 


4) Lo más importante, el otro 
caballo blanco puede volver a ocu- 
par f5! 


Si, a pesar de todo, las negras pu- 
dieran defenderse, bueno, ¡qué le 
vamos a hacer! Pero, de todos 
modos, esa supuesta defensa no 
sería en modo alguno fácil para 
Keres. Ahora, el juego blanco se de- 
teriora a cada jugada. 


19. Ah6 Af6 
20. Cb3 Cc4 
21. Ce4 Axb2 
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22. Cbc5 


Las blancas deciden sacrificar 
calidad, ya que a Tb1 ó Td1, la pre- 
sión negra en el flanco de dama sería 
intolerable. 


22... Ax1 23. Txa1 f5 24. Cxb7 
Dxb7 25. Cc5 Db6 26. Cd3 Cc3 27. 
De1 Df6 28. f4 Ce4 29. Rh2 Dc3 30. 
Db1 Ccd2 31. Dc1 Txd3 32. Axd3 
Dxd3 33. Dc7 Cf3+! Blancas 
rinden. 


Partida n° 143 


Aun entre los mejores maestros 
de hoy hay muchos que juegan 
mejor con las blancas que con las 
negras. Con negras estos ajedrecis- 
tas piensan en las tablas desde el 
primer momento. Esto es sorpren- 
dente, pues con blancas se elevan a 
niveles de imaginación y de voluntad 
de vencer que no podría sino con- 
trastar con el aburrimiento que les 
invade cuando deben jugar con 
negras, “adversidad” que suelen 
afrontar con la exclusiva idea de 
igualar. 

En el estilo de Reshevsky esta 
característica sobresale nítidamente, 
como el lector puede comprobar por 
sí mismo en las partidas de este gran 
maestro. Desde el punto de vista de 
los resultados númericos, Res- 
hevsky ganó siete partidas, hizo seis 
tablas y perdió una sola partida con 
blancas, mientras que con negras 
sólo obtuvo una victoria, perdió tres 


veces y entabló nada menos que en 
diez ocasiones. En la partida que 
sigue Reshevsky no juega a su altura 
y ni siquiera llega a realizar el típico 
contrajuego inherente a la defensa 
India de Rey. 


Defensa India de Rey 


G. Stahlberg S. Reshevsky 


1. d4 Cf6 2. c4 g6 3. g3 Ag7 4. 
Ag2 0-0 5. Cc3 d6 6. Cf3 Cbd7 7. 
0-0 e5 8. e4 ed4 9. Cxd4 Te8 10. h3 
Cc5 11. Tel a5 12. Dc2 Cg4 


Hasta ahora, todo teoría. En la 
partida n° 131, Averbaj-Bronstein, 
las blancas continuaron en este 
momento 13. Td1. Como respuesta 
a la jugada textual, 13. Cb3, Res- 
hevsky podría iniciar una aguda lucha 
a base de 13... Ce5. 


13. Cb3 Cxb3 14. ab3 Ce5 15, 
Ae3 Cc6 16. Tad1 Cb4 17. Dc1 


Mucho más atractivo era aquí 17: 
Dd2, con idea de trasladar la dama a 
f2, después de f4. 


17... Ad7 18. Rh2 De7 19. f4 Ac6 
20. Dd2 Df8 21. Df2 f5 22. Ad4 
Axd4 23. Txd4 Df6 24. Td2 Te7 25. 
ef5 Txel 26. Dxel Te8 27. Te2 
Txe2 28. Dxe2 Dxf5 29. Axc6 bc6 
30. De7 Df7 31. De3 Df5 32. De7 
Df7 33. De3 Df5 34. De7. Tablas. 


Partida n° 144 


Defensa Holandesa 


M. Euwe D. Bronstein 
1. d4 e6 
2. c4 f5 


¿A quién no le tentaría jugar 2... f5 
contra el campeón holandés? Sin 
embargo, esta decisión no le sor- 
prende y después de unas cuantas 
jugadas introductorias, la partida 
asume el: carácter de un debate 
teórico. 


3. g3 Cf6 
4. Ag2 Ae7 

` 5. Cf3 0-0 
6. 0-0 d6 
7. Cc3 De8 
8. Tel 


Esta vieja continuación reaparece 
en el horizonte ajedrecístico debido 
a la posibilidad de un eventual sacri- 
ficio de torre en e4. 


8. ... Dg6 
9. e4 
Algunos teóricos dicen que este 
movimiento abre la columna “e”. 
Los jugadores prácticos saben que 
de hecho abre dos columnas: la “e” 
para las blancas y la “f” para las 
negras. Se hará con la iniciativa 
aquel jugador que antes aproveche 
“su” columna. 


9. ... Cxe4 
10. Cxe4 fe4 
11. Txe4 

diagrama 
11. ... e5 
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Las negras, evidentemente, no 
capturan la torre, ya que si 11. Dxe4? 
12. Ch4! pero en el interés de un rá- 
pido desarrollo sacrifican un peón. 
La corrección del sacrificio no se 
cuestionará aceptando el regalo, 
sino retirando tranquilamente la 
torre a el. Las blancas, sin embargo, 
juegan de otro modo. 


12. De2 
13. Ch4 


Af5 


Euwe probablemente subestimó la 
intrínseca fuerza de la posición 
negra. El deseo blanco de cambiar 
uno de los alfiles enemigos es com- 
prensible, pero la torre quedará mal 
situada en h4. 


13. ... Axh4 
14. Txh4 Cc6 


diagrama 


La posición blanca empieza a 
tornarse poco confortable. El 
cambio del alfil rey por el caballo 
debilitaría demasiado las casillas 
blancas, pero ¿qué otro modo hay 
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de proteger d4? La solución más 
sencilla parece 15. Ae3, pero des- 
pués de 15... Ad3 16. Ad5 + Rh8, la 
iniciativa se halla en manos de las 
negras. las blancas deciden cambiar 
peones. 


15. deb de5 


Habiéndose cansado de un agudo 
comienzo, las negras derivan a un 
juego posicional en el momento 
erróneo. Era mejor tomar con el 
caballo en e5 y continuar con ... 
Tae8. 


16. Ae3 Tad8 
17. Ac5 Tfe8 
18. Ad5 + 


Los alfiles blancos aprovechan la 
oportunidad para mostrar su fuerza. 


18. ... Rh8 
19. Dh5 


El preludio de interesantes com- 
plicaciones. 


19. ... Dxh5 
20. Txh5 g6 


Las negras se enfrentan a una 
difícil elección: ¿cuál de los dos al- 
files es más fuerte? Después de larga 
ponderación, deciden capturar el de 
casillas negras, sobre todo debido a 
la posibilidad de invadir d2 con la 
torre. 


2... Te7 
23. Axe? Cxe7 
24. Ah5 


La única chance. Ahora 24... Td2 
se para con 25. Td1, y si 25... Txb2, 
26. Td7. La cuestión es si las negras 
podrán jugar ... e4 y llevar su rey al 
centro por las casillas negras, g7-f6-e5 
y a la ejecución de este plan dedican 
todos sus esfuerzos, pero se enfren- 
tarán a inteligentes recursos. 


24. ... Cc6 
25. Td1 Cd4 
26. Tel e4 


Sería una lástima acordar tablas 
repitiendo jugadas (26... Cc6 27. 


Td1 Cd4 28. Tel). Euwe demuestra 
con elegancia que ni el audaz peón 
negro podrá cambiar el desenlace de 
la batalla. 


s Py ami 
a A qn E 


Cc2 
Tablas 


La intrusión del caballo en c2 fue 
descuidada por mi parte. Los apuros 
de tiempo no fueron el motivo, sino 
que pensé que al jugar f3 Euwe 
estaba entregando la partida. Des- 
pués de 27... Cc2 era malo 28. Te2, a 
causa de ... Td1+ ganando, pero 
debí prestar más atención a Tc1. En 
lugar de ello, calculé superficial- 
mente dos variantes: 28... Td2 29. 
fe4 fe4 y 28... e3 29. Txc2 Td1 + 30. 
Rg2 Td2+. Ambas me parecieron 
ventajosas y dejé en suspenso la 
decisión hasta ver la jugada de las 
blancas. 

La elección, sin embargo, se reve- 
ló difícil. En la primera variante las 
blancas habrían tenido el mejor final 
después de 30. Td1! y en la segunda, 
después de 31. Txd2 ed2, el peón de 
ningún modo se convertiría en 
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dama, como esperaban las negras, 
pues con la sencilla 32. f4, las blan- 
cas tendrían un alfil mientras que las 
negras no dispondrían de su caballo. 
Por consiguiente, lo correcto habría 
sido 28... Cb4, pero entonces se 
habría evaporado el ataque negro. 
Evidentemente, Euwe se hallaba 
de humor poco bélico aquel día y, en 
definitiva, ambos quedamos en paz. 


Partida n° 145 


Decir “la manera moderna de 
jugar la apertura” no explica en 
absoluto cómo se ha jugado la aper- 
tura. Algunas veces comienza de un 
modo agudo, violento y el primer 
error influencia todo el desarrollo de 
la partida. En esos casos, los opo- 
nentes revelan sus planes desde el 
principio: uno conduce el ataque 
sobre, digamos, el flanco de rey; el 
otro, sobre el flanco de dama. Esta 
es una de las más comunes situacio- 
nes en nuestros días, como también 
lo era en el pasado. 

En la presente partida nos encon- 
tramos con un nuevo camino, que 
hizo su aparición en torneos relati- 
vamente recientes y que fue bautiza- 
do por A.M. Konstantinopolsky “el 
choque de aperturas”. Cada bando 
desplega sus fuerzas y establece sus 
planes sin entrar en contacto con el 
oponente durante largo tiempo, y en 
muchos casos sin cruzar la línea divi- 
siria entre la cuarta y la quinta filas. 
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Esta lentitud de operaciones, no 
obstante, suele ser precursora de 
interesante juego, como sucede en 
esta partida. 


Apertura Inglesa 


L. Szabo S. Gligoric 
1. c4 Cf6 
2. g3 g6 
3. Ag2 Ag7 
4. e4 d6 
5. Ce2 0-0 
6. 0-0 c5 
7. Cbc3 Cc6 
8. d3 Ad7 
9. h3 Ce8 
10. g4 Cc7 
11. f4 Tb8 


Esta posición se parece a la va- 
riante cerrada de la Siciliana, con la 
insignificante diferencia de que el 
peón “c” blanco se ha movido a c4. 
Los peones blancos se hallan veta- 
josamente dispuestos y amenazan 
atacar al rey contrario. Tan pronto 
como Szabo juega f5 responden las 


negras con ... b5 y la batalla da 
comienzo. 

12. f5 b5 

13. Cxb5 Cxb5 

14. cb5 Txb5 

15. Cc3 Tb8 

16. g5 -Ce5 


En d4 este caballo bloquearía la 
base de la cadena de peones blancos 
y controlaría casillas más importan- 
tes. Por otro lado, evitaría la próxima 


jugada blanca y Szabo tendría que 
decidir sobre qué hacer con su peón 
f5. 


17. Cd5 e6 
18. f6 ed5 
19. fg7 


El lector familiarizado con la teoría 
de aperturas no tendrá dificultades 
para recordar la partida Milner-Barry 
- Capablanca, como precedente de 
la “pequeña combinación” blanca. 
En el juego mencionado y en similar 
posición, las negras tomaron en g7, 
pero algunos jugadores de Moscú 
demostraron más tarde que ... Te8 
era más fuerte. Es probable que aquí 
sea igualmente lo mejor. A 20. d4 
cd4 21. Dxd4, entonces, en lugar de 
21... Db6, es mejor 21... de4, con 
claro contrajuego. 


20. d4 


Una enérgica jugada, fiel al estilo 
de Szabo, que conduce a un final 
favorable a las blancas. 


20. ... cd4 
21. Dxd4 Db6 


El cambio de damas es la mejor 
defensa para las negras, pero no en 
b6. No se le ven defectos a 21... Dc8 
(amenazando ... Axh3) y después de 
22. Rh2 Dc4 las negras ganarían un 
tiempo importante. 


22. Dxb6 Txb6 
23. ed5 Af5 
24. b3 f6 
25. Ae3 Tb7 
26. gf6 + Rxf6 
27. Tac1 


De acuerdo a la balanza posicio- 
nal, podemos concluir que favore- 
cen a las blancas la pareja de alfiles y 
un peón extra en el flanco de dama; 
y a las negras un fuerte caballo en el 
centro y mayoría de peones en el 
flanco de rey. Las blancas tienen 
más posibilidades de imponer su 
ventaja, debido a que en tales po- 
siciones: 


1) La pareja de alfiles es más útil 
que incluso un buen caballo central 
y un alfil activo 


2) el potencial peón pasado blan- 
co en el flanco de dama es más 
peligroso que el peón pasado negro, 
que puede ser fácilmente detenido 
por el rey contrario 


3) un papel nada despreciable 
juegan también en la lucha los relati- 
vamente débiles peones negros de 
a7 y dô. 


Loi Te8 
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Una pintoresca posición. Las 
piezas negras están clavadas, pero 
las blancas no pueden conseguir 
neda de esas clavadas, debido a que 
sus peones no están donde debieran 
estar par que así fuera, es decir, las 


t r A dé 
` 


columnas “g” y 


32. Tc3 
33. Ag2 


Rg7 


Los dos alfiles han de ser inverti- 
dos, no ahorrados. Después de 33. 
Axf5! gf5 34. Tc6, no se ve cómo 
pueden defender satisfactoriamente 
las negras sus peones a7, d6 y f5. 
Por ejemplo, 34... Td8 35. Txd6 
Txd6 36. Axe5+, ó 34... Td7 35. 
Txf5. A 34... Tf6 es suficientemente 
bueno 35. Ta6 ó 35. Tc7+. El cam- 
bio de torre en esta variante 33... 
Txf5 34. Txf5 gf5 también es malo 
para las negras, anque sólo sea por 
35. Axa?7. 
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33. ... Rf8 
34. b4 Tb8 
35. a3 Tb5 
36. Td1 Te7 
37. Te3 Rf7 
38. Tde1 Td7 
39. Tc1 


Szabo rehúsa nuevamente ganar 
un peón: 39. Axe5 deb 40. Txe5, y si 
40... a5, entonces 41. Af1 simple- 
mente rechaza todos los intentos 
por crear complicaciones. Vuelve, 
sin embargo, a esta idea después de 
algunas jugadas. 


39. ... Cd3 
40. Tf1 Ce5 
41. Tc1 Cd3 
42. Tc8 Ce5 
43. Axe5 


Pero aquí yo no tomaría el peón: 
43. Af1 Tbb7 44. Tec3 es mucho 
más convincente. 


a... de5 
44. Txe5 Rf6 
45. Te3 Rg5 
46. Tc5 Tb8 
47. Rf2 h5 
48. Tg3+ Rh6 
49. h4 Te 
50. Tf3 Tff7 
51. Ta5 Tc7 
52. Rg3 Tc4 
53. Ah3 s 


Con cierta negligencia, Szabo ha 
permitido que la torre negra se insta- 
le en la columna ”c” y que ataque al 
peón pasado por detrás, lo que difi- 
culta su tarea. 


53. ... Tg7 
54. d6 


Td4 
55. Axf5 gf5 + 
56. Rf2 f4! 


Las blancas parecen no haber 
visto esta posibilidad. Ahora su rey 
es obligado a retroceder a la primera 
fila, y su ventaja material se hace 
prácticamente insignificante. 


57. Ta6 Rg6! 
58. d7+ Rf5 
59. Txa7 Td2 + 
60. Re1 


60. ... Tgg2 


60... Tgxd7 es probablemente 
jugable, pero la textual es más con- 
vincente. Ahora las blancas deben 
entregar su orgulloso peón d7, ya 


que la amenaza es ... Ta2 ó .. 
Tge2+ y... Th2. 

61. d8D Txd8 

62. Tf7 + Re5 

63. T3xf4 Ta2 

64. Tf3 Tdd2 


La última jugada difícil de este 
final, que virtualmente asegura las 
tablas. 


65. Tf2 Txf2 66. Txf2 Txa3 67. 
Tg2 Ta1+ 68. Rf2 Ta2+ 69. Rg1 
Ta1 + 70. Rf2 Ta2+ 71. Rg1 Ta1 + 
72. Rh2 Tb1 73. Tg5+ Rf4 74. b5 
Rf3. Tablas. 


Partida n° 146 


Defensa Siciliana 


Y. Averbaj M. Taimanov 
1 .e4 c5 
2. Cf3 Cc6 
3. d4 cd4 
4. Cxd4 Cf6 
5. Cc3 d6 
6. Ac4 


Las blancas hacen públicas sus 
intenciones de romper la invulnera- 
ble “posición siciliana” en el centro 
por medio de ataque directo, una de 
las ideas estratégicas de Ac4. Al 
mismo tiempo, no debe olvidarse 
que los jugadores son humanos: el 
GM Averbaj desea vengarse de su 
derrota ante el GM Taimanov en la 
primera parte del torneo. 


6. ... e6 
7. 0-0 a6 
8. Ae3 Dc7 
9. Ab3 


Las blancas tienen sus razones 
para gastar dos jugadas en el desa- 
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rrollo de un alfil que las negras pue- 
den fácilmente cambiar con la ma- 
niobra ... Ca5, Cxb3. La maniobra 
del cambio también necesitará su 
tiempo, después de lo cual las blan- 
cas retendrán un fuerte caballo en 
d4, mientras que por el momento los 
alfiles negros no serán muy activos. 


E A Ae 
10. f4 Ca5 
11. Df3 b5 


Esta no es la primera experiencia 
de Taimanov con esta apertura. Ya 
tuvo oportunidad de jugar todo esto 
contra Lipnitsky, en el 20% Cam- 
peonato de la URSS, 1952, donde 
las blancas efectuaron el avance 12. 
e5, sin conseguir nada positivo. 


12. eb! 


El signo de admiración no se apli- 
ca a la calidad de la jugada, sino al 
coraje de Averbaj. Taimanov, en sus 
notas a la partida antes mencionada 
contra Lipnitsky, señalaba el mejor 
método de juego para las negras y 
concluía que toda la variante blanca 
podía ser descartada. Averbaj planea 
una mejor utilización de la línea. 


12. ... Ab7 
13. Dg3 de5 
14. feb Ch5 
15. Dh3 


A 15. Df2 las negras sacrifican 
pieza con 15... 0-0! 16. g4 Cxb3 17. 
ab3 Dxe3 Dxe5 18. gh5 Dxh5, con 
fuerte ataque. 


15. ... Dxe5 


388 


¡Precisamente lo que Averbaj 
esperaba! Está claro que 15... Cxb3 
16. Cxb3 Dxe5 es lo correcto y des. 
pués de 17. Ca5, ni 17... Ad5 ni 17... 
Cf6 son muy buenas, pero Podria 
resultar una interesante lucha ge 
17... b4! 18. Cc4 Dc7! 19. Dxh5 0-0 
20. Cb6 bc3 21. Cxa8 Axa8. 


16. Axe6! fe6 


Hermosos sacrificios como éste a 
veces son susceptibles de refutación 
simplemente enrocando. Pero en este 
caso 16... 0-0 sería seguido por 17. 
Tf5 Cf4 18. Txeb Cxh3+ y el alfil 


retoma en h3. 
17. Cxe6 Ac8 


Las negras paran la amenaza 18, 
Ad4, pero hay otra amenaza ... 


Dxh5 


18. Dxh5+ 
19. Cxg7+ 


19. ... Rd7 
20. Cxh5 


Por supuesto, dos peones de más 
son suficientes para ganar, y por Si 


eso fuera poco, las blancas prosi- 
guen su ataque al rey. 


20... Cc4 21. Ad4 Tg8 22. Cd5 
Tg5 23. Cht6+ Axf6 24. Cxf6 + 
Rc6 25. Cxh7 Tg6 26. Tae1 b4 27. 
b3 Ca3 28. Te5 Cb5 29. Ae3 Cc3 30. 


cf8 


Las piezas blancas se acercan al 
rey negro. 


30... Tg7 31. Tf6 + Rc7 32. Ah6 
Tg4 33. Te7 + Rd8 34. Th7 Tb8 35. 
Te6 +! Axe6 36. Tf8 + +. 


Partida n° 147 


Defensa India de Dama 


T. Petrosian M. Najdorf 


Clasificación: 


1. d4 Cf6 2. c4 e6 3. Cf3 b6 4. 
Cc3 Ab7 5. e3 Ae7 6. Ad3 d5 


En la partida n° 84 (Szabo-Euwe), 
que también finalizó en unas rápidas 
tablas, las negras jugaron 6... c5 
aquí; 6... db conduce a una variante 
del Gambito de Dama, en la que las 
blancas no consiguen particular 
ventaja. 


7. 0-0 0-08. De2 Cbd7 9. b3 a6 


Las negras quieren situar su alfil 
en una posición más activa y lo pro- 
tegen de la amenaza Cbb. 

10. Ab2 Ad6 11. Tad1 Ce4 12. 
cd5 ed5 13. Ce5 De7 14. Cxd7 
Dxd7 15. Cb1! Tablas. 


Una de esas posiciones en las que 
casi todo avance de peón crea una 
debilidad, y en la que no es posible 
ventaja sólo con las piezas. 


Reshevsky y Smyslov - 12,5 puntos; Bronstein - 12; Keres - 11,5: Najdorf (*) - 
10,5; Kotov (*) y Petrosian - 10; Boleslavsky (*) - 9,5; Averbaj, Euwe, Geller 
(*) y Taimanov - 9; Gligoric (*) y Szabo - 8,5; Stahlberg - 5,5. 
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VIGESIMOSEGUNDA RONDA 


148. Najdorf-Averbaj 
149. Taimanov-Szabo 
150.: Gligoric-Euwe 

151. Bronstein-Stahiberg 


152. Reshevsky-Boleslavsky 


153. Keres-Kotov 
154. Smyslov-Geller 


Descansó: Petrosian. 


Partida n” 148 


El medio juego y el final son inse- 
parables. En el medio juego —y al- 
gunas veces incluso en la apertura — 
el gran maestro ya ve esbozados los 
contornos de posibles finales. Aver- 
baj, gran conocedor y amante del 
final, desplega coherencia y lógica. 
Entrevé un final de caballo contra 
alfil nada menos que desde las juga- 
das 12 a 15 y hace todo cuanto pue- 
de por que su caballo trabaje en ópti- 
mas condiciones contra el alfil. 

Sabemos que el caballo es una 
pieza fuerte cuando la estructura de 
peones es inmóvil, cuando tiene 
puntos de apoyo y cuando los peo- 
nes enemigos y el alfil se hallan en 
casillas del mismo color. Con sutiles 
maniobras Averbaj consigue obte- 
ner todo ello, situando a Najdorf en 
un completo Zugzwang. 


0:1 
5:5 
1:0 
5:5 
1:0 
5:5 
1:0 


Defensa India de Dama 


M. Najdorf Y. Averbaj 

1. c4 Cf6 
2. Cf3 e6 
3. g3 b6 
4. Ag2 Ab7 
5. 0-0 Ae7 
6. d4 0-0 
7. Cc3 Ce4 
8. Dc2 Cxc3 
9. bc3 


Se suele decir que esta captura 
debilita el peón c4 y que la usual 9. 
Dxc3 es, por consiguiente, mejor. 
Yo no creo, sin embargo, que una 
debilidad como ésta tenga`algún tipo 
de significación esencial sobre toda 
la masa de peones, pero la situación 
de este peón (c4) debe ser tomada 
en consideración en planteamientos 
futuros y no debe permitirse que las 
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negras lo ataquen libremente. El 
caballo negro se dirigirá ahora a a5, 
vía c6, y el caballo blanco debiera 
estar listo a enfrentarlo desde b3. La 
partida podría tomar el siguiente 
rumbo: 9... Cc6 10. Cd2 Cab 11. 
Axb7 Cxb7 12. Cb3. El inmediato 
proyecto blanco a4-a5 forzaría a las 
negras a jugar ... a5, vedándole este 
punto al caballo. Si el caballo negro 
se dirigiese ahora a d6, podría ser 
atacado con el avance de peón c5. 


9. ... Cc6 
10. Ce5 Ca5 
11. Axb7 Cxb7 
12. Da4 


Esta posición, por supuesto, no es 
tan atractiva para las blancas como 
la mencionada en la variante ante- 
rior. El papel de “protector de peo- 
nes” no corresponde generalmente 
a la dama, y, por otro lado, la dama 
podría cambiarse. 


12. ... d6 
13. Cd3 Ca5 
14. c5 De8 
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15. Dxe8 Tfxe8 
16. Tb1 Tec8 
17. h4 d5 
18. Af4 f6 
19. Cb4 a6 
20. cb6 cb6 
21. Ad2 


Las blancas tienen una posición 
nada envidiable. ¿Cuáles son sus in- 
convenientes? 


1) En primer lugar, sus peones de 
a2 y c3 son claramente más débiles 
que sus colegas de a6 y b6, con la 
particularidad de que el peón c3 ne- 
cesita ser constantemente prote- 
gido. 

2) Existe un agujero en c4 que las 
negras pueden explotar magnífi- 
camente con su caballo y, en un 
momento dado, incluso con una 
torre. 


3) Su alfil, a diferencia del alfil 
enemigo, ocupa una posición pa- 
siva. 


La única esperanza de las blancas 
es atacar el peón débil b6, pero esto 


es un espejismo ya que este peón 

odrá siempre avanzarse a b5. Por 
otro lado, puede ser protegido por 
un caballo en c4. 

Es cierto que las negras no pueden 
mantener todas sus ventajas, pero 
no las necesitan todas para impo- 
nerse. 

Las blancas pronto se cansan de 
su debilidad en c3 y, en consecuen- 
cia, entran en el final deseado por 
Averbaj. Sin embargo, hubieran 
podido obtener una posición más 
aceptable con 21. Cd3 Cc4 22. Tfc1 
Tc6 23. Rf. 


21. ... Ccá4 
22. Ael Axb4 
23. cb4 


Esta posición debe considerarse 
perdida para las blancas. Las piezas 
negras progresan en su penetración 
sobre el campo enemigo: la torre, 
que pronto llegará a c2, y su caballo 
de c4 dominarán por completo las 
casillas circundantes. 


23. ... Ca3 
24. Tb3 Cb5 
25. e3 Tc2 
26. a4 Cd6 
27. a5 b5 


Las blancas no tienen nada mejor 
que proceder al cambio de un par de 
torres ya que de otro modo seguirá 
... Tac8. 


28. Tc3 Tc8 
29. Txc8 + Cxc8 
30. f3 Ce7 
31. Af2 


Con la esperanza de que a las 
negras les tentase la ganancia de un 
peón —31... Tb2 32. Tc1—, pero 
Averbaj se ocupa sencillamente de 
movilizar su rey. 


31. ... Rf7 
32. Tb1 Cf5 
33. Rf1 Cd6 
34. Tb3 Cc4 
35. Rg2 f5 


Las blancas se hallan en Zugz- 
wang. Si 36. f4 Cd2 y ... Ce4; si 36. 
e4 fe4 37. fe4 Cd2 y ... Cxe4. El rey 
no puede moverse por ... Cd2 y ... 
Cxf3. Después de la próxima jugada 
blanca, las negras consiguen un 
importante centro de peones impu- 
nemente y el juego queda práctica- 
mente concluído. 


36. Tb1 Cxe3+ 
37. Rg1 f4 
38. gf4 cf5 
39. Rf1 g6 
40. Tb3 Re7 
41. Tb1 Rd7 


Las blancas se rinden. Después de 
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la evidente 42... Tc4, uno de los 
peones de la cuarta fila sucumbe, y a 
continuación lo harán los demás. 


Partida n° 149 


Defensa Holandesa 


M. Taimanov L. Szabo 

1. d4 e6 
2. c4 f5 
3. Cc3 Cf6 
4. e3 d5 
5. Ad3 c6 
-6. f4 Ael 
7. Cf3 0-0 
8. 0-0 


Una peculiar y raramente produci- 
da posición, que se conoce como 
“doble stonewall” y que en una 
época estuvo muy de moda. La ce- 
rrada posición de peones en el 
centro conduce a una compleja par- 
tida de maniobras, a la que se añade 
una cierta agudeza en razón de la 
activa posición de los caballos en 
casillas centrales avanzadas y del 
eventual golpe —que no se produce 
en esta partida— g2-g4. La posición 
no es totalmente simétrica, ya que el 
peón c4 blanco presagia algún tipo 
de iniciativa blanca en el flanco de 
dama, mientras que por lo regular 
las negras concentran sus fuerzas en 
el flanco de rey. 

Cada bando cuenta con un “mal” 
alfil dama que con mucho gusto 
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cambiaría por “tan sólo” un caballo 
contrario. De otro modo, deberán 
proceder a incorporarse al flanco de 
rey gradualmente. 

Estos son los factores sobre los 
que se basará la lucha durante los 
próximos ocho/diez movimientos. 


8. ... b6 
9. Ad2 Aa6 


Esta jugada sería efectiva si las 
negras forzasen el cambio de alfiles 
de casillas blancas. Pero el cambio 
en c4 supondría una concesión en el 
centro, como pronto se hará claro. 


10. De2 


Teniendo en cuenta que después 
de 10... Axc4 11. Axc4 dc4 12. Dxc4 
serían demasiado serias las debilida- 
des en cô y e6, el alfil dama negro 
retrocede de inmediato a b7. 


10. ... Ab7 
11. cd5 


En estas posiciones, a menudo es 
ventajoso para las blancas el cambio 
en d5, cuando las negras no pueden 
retomar con el peón “e”. Este €s 
uno de esos casos y Taimanov 
puede controla así, la columna “c”. 


1%... cd5 
12. Tfc1 


La ocupación de la columna con la 
otra torre es más preciso. 


12. ... a 
13. Ca4 Ce4 
14. Ce5 Ad6 


15. b4 Axe5 


El cambio es más o menos forza- 
do, ya que de otro modo sería difícil 
para las negras completar el desarro- 
llo del flanco de dama. A 15... Cd7 
podría seguir 16. Cc6 Axc6 17. Txc6, 
atacando simultáneamente el Ad6 y 
el peón a6, al tiempo que se amena- 
zaría consolidar el dominio de la 


columna “c” con Tac1. 
16. fe5 


17. Cb2 


Acô 


Un lugar inadecuado para el ca- 
ballo, que debería regresar a c3 y ser 
cambiado a la primera oportunidad 
por el caballo enemigo de e4. 


Ae8 
Cd7 


17. ... 
18. Tc2 


Szabo trata de romper el creciente 
cerco posicional en que se halla. Si 
19. Axa6 seguiría 19... Dg5, con la 
amenaza ... Ah5, o bien 19... Cxd2. 
Si el alfil blanco abandona a6 enton- 
ces, la torre dama negra podría 
penetrar en a3. Taimanov, por con- 
siguiente, no captura el peón. 


19. a4 Dg5 
20. Tf1 e 


Ahora se pone de evidencia que 
esta torre no debería haber aban- 
donado este punto en la jugada 12. 
Taimanov retribuye así la pérdida de 
tiempo de su oponente en plena 
apertura (9... Aa6 y 10... Ab7). 


20. ... b5 


"a 


Szabo, con clarividencia y cons- 
tancia, persigue la iniciativa, sacrifi- 
cando nuevamente un peón: 21. ab5 
ab5 22. Axb5 Ta3! con buenas 
chances. Por ejemplo: 23. Ad3 Ah5 
24. De1 Tfa8. De modo que, tras una 
breve fase maniobrera, aparecen en 
escena más y más ideas combi- 
nativas. 


21. a5 Ah5 
22. Del Tfa8 
23. Tc6 Ccf8 
24. Ab1 Tdc8 
25. Txc8 Txc8 
26. Cd3 Cd7 


El activo juego ha reportado a las 
negras una considerable ventaja: su 
“mal” alfil de casillas blancas está 
mejor desarrollado que su homóni- 
mo de casillas negras, ha recuperado 
el control de la columna “c” y, 
además de todo eso, la amenaza 
blanca Cc5 no es peligrosa: 27. Cc5 
Cxc5 28. bc5 De7, seguido de ... 
Cb8-Cc6. í 


27. Cf4 Af7 
28. Axe4 fe4 
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29. Db1 Tc4 
30. Tc1 Df5 
31. Ce2 Ag6 
32. Tf1 Dg5 
33. Cf4 Af5 
34. Ae1 Cb8 
35. Db2 Cc6 


Las negras han finalizado el rea- 
grupamiento y se hallan mejor situa- 
das: atacan el peón b4, controlan la 
columna “c” y su dama es activa. 
Las blancas sólo pueden salvarse 
gracias a la posición un tanto inse- 
gura del alfil (f5), ya que después de 
la próxima jugada amenazan Cxd5 
seguido de Dxf5. 


36. Df2 


Las blancas ganan un peón debi- 
do a la amenaza Cxe6, pero su posi- 
ción continúa siendo inferior. Expli- 
caré por qué cuando finalice la esca- 
ramuza que sigue. 


36. ... h6 
37. Cxd5 ed5 
38. Dxf5 Dxe3 + 
39. Af2 Dg5 
40. De6 + Rh7 
41. Dxd5 
diagrama 
41... Dg6 


Las negras aún no avanzan su 
peón “e” para no permitir que la 
dama blanca acuda al flanco de rey. 
Las amenazas son ahora ... Cxb4, ... 
Tc2 y ... e3, en este u otro orden. La 
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fuerza de la posición negra reside en 
el hecho de que sus piezas se hallan 
listas para atacar al rey enemigo y 
que su peón e4 tiene la fuerza de una 
pieza. El peón de rey blanco, por 
otro lado, avanzará ahora, sin que 
apoye nada y necesitando apoyo él 
mismo. 

Todo esto, sin embargo, son 
consideraciones generales. El juego 
específico requiere aquí gran preci- 
sión y cálculo de largo alcance. Las 
próximas jugadas de ambos bandos 


son las mejores posibles (desde el 


punto de vista de cada contendien- 
te), sobre todo teniendo en cuenta 
que la partida fue aplazada aquí y 
reanudada tras cuidadosos análisis. 


42. e6 Cxb4 
43. Dd6 


Esto es más fuerte que 43. Dd?, a 
lo que podría seguir 43... e3, y si 44. 
Axe3 De4, ó si 44. Ag3 e2 45. Tel 
Dgá4. Las negras ganan en cualquier 
caso, como puede probarse con 
detallados análisis. Las variantes al- 
canzan hasta la jugada 53. Sólo indi- 


caré una de ellas: 44. Ag3 e2 45. Te1 
Dg4 56. Df7 Dxd4+ 47. Rh1 Dd5 48. 
Txe2 Tc2 49. Df1 Dd3 50. Tel 
Dxf1+ 51. Txf1 Te2 52. Tel Txel + 
53. Axe1 Cd5, ganando. 


4&3. ... Cd3 
4. h3 Tc2 
45. Ag3 e3 
46. e7 De4 
47. Tf3 e2 
48. Dd7 


Habiendo analizado la posición del 
aplazamiento, Taimanov debiera 
reconocer la seriedad del contrajue- 
go de Szabo e intentar el fin de la 
discusión apaciblemente. Este era el 
momento de proceder así. Después 
de 48. e8D! Dxe8 49. Txd3 e1D + 50. 
Axel Dxe1+ 51. Rh2, el juego es 
tablas. La jugada del texto no sólo 
no incrementa las clances blancas 
sino que incluso podría conducir a la 
derrota. 


48. ... elD + 


En el último momento le traicio- 
nan los nervios a Szabo -—quien 


probablemente no disponía de 
tiempo suficiente— y omite la her- 
mosa jugada temática 48... Cf4, 
después de la que aun con dos 
damas las blancas no pueden evitar 
el mate. Por ejemplo: 49. e8D elD + 
50. Axel Txg2+ 51. Rh1 Dxf3, ó 49. 
Ae1 Tc1 50. e8D Txel+ 51. Rh2 
Th1+ 52. Rxh1 elD+ 53. Rh2 
Dxe8; ó 49. Df5+ Dxf5 50. e8D 
elD+ 51. Axel Txg2+ 52. Rf1 Th2 
53. De5 Dc2. 


49. Axel Txg2 + 
50. Rxg2 Cxel + 
51. Rf2 Tablas 


En vista del jaque perpetuo. Una 
hermosa y complicada partida. 


Partida n° 150 


La “posición básica” de la Defen- 
sa Nimzoindia (1. d4 Cf6 2. c4 e6 3. 
Cc3 Ab4 4. e3 c5 5. Ad3 d5 6. Cf3 
Cc6 7. 0-0 0-0) se produjo once 
veces en este torneo de Candidatos, 
antes de la 22? ronda. Seis de estas 
partidas fueron tablas, consiguiendo 
una ligera ventaja las negras en las 
restantes. 

Gligoric no se encuentra entre los 
adeptos de esta variante, pero sí lo 
son Reshevsky, Euwe y Averbaj. En 
el juego que sigue, Gligoric se acerca 
a la variante principal por primera 
vez en el torneo, pero su tratamiento 
se parece más a un Gambito de 
Dama: sitúa un alfil en e2, cambia 
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los peones centrales y aísla un peón 
negro en db. 

El interés de la partida se centra en 
la lucha posicional en torno al peón 
aislado. Esta lucha, y más precisa- 
mente la intervención en ella de las 
piezas pesadas es uno de los más 
importantes elementos del juego 
posicional. No se trata, en modo 
alguno, de que las blancas ataquen 
dos veces y las negras se defiendan 
dos veces, etc., llegándose a las 
tablas. Los temas del combate son el 
bloqueo del peón aislado, cuando 
las piezas pesadas lo defienden 
desde atrás, el repentino cambio de 
juego con ataque al rey, y la tenta- 
tiva de controlar la séptima fila en el 
momento en que las piezas enemi- 
gas se hallan ocupadas en la defensa 
del peón. 

Finales con peones aislados fue- 
ron jugados con virtuosismo por los 
artistas clásicos del ajedrez: Lasker, 
Capablanca, Rubinstein. Gligoric y 
Euwe llegaron a esta partida con los 
conocimientos heredados de los 
viejos maestros. El lector que inves- 
tigue los puntos clave de la lucha y 
se familiarice con las maniobras téc- 
nicas y las ideas básicas de este tipo 
de finales dará un gran paso adelan- 
te en el conocimiento del juego 
posicional. ES 


Defensa Nimzoindia 


M. Euwe 


Cf6 


S. Gligoric 
1 .d4 
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2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 c5 
5. Cf3 d5 
6. Ae2 0-0 
7. 0-0 Cc6 
8. cd5 ed5 
9. dc5 Axc5 
10. a3 


Toda la tarea negra consistirá en 
desembarazarse del peón aislado 
—por ejemplo, avanzarlo y cambiar- 
lo en d4—, pero esto no puede reali- 
zarse de inmediato debido a Ca4. La 
preparación natural de ... d4 es... a6 
y ... Aa7. Las blancas, en cambio, 
deberán aprovechar estos dos tiem- 
pos para conseguir que otra de sus 
piezas controle d4, con la intención 
de ocupar esta casilla más tarde, con 
un caballo. El camino más lógico 
para llevar a cabo este plan debe ser 
10. b3! a6 11. Ca4 Aa7 12. Ab2, y si 
12... b5 13. Tc1!, seguido de Cc5. La 
casilla d4 permanecerá en poder de 
las blancas y esto constituirá un 
buen éxito. 


10. ... a6 
11. b4 Ad6 


En sus minuciosas anotaciones a 
esta partida en una revista yugos- 
lava, el segundo de Gligoric, GM 
Trifunovic, precisó que las negras 
deberían jugar 11... Aa7 aquí, y Si 
12. Ab2, entonces ... d4. Si 12. b5 
(en respuesta a 11... Aa7), Trifuno- 
vic indica la bonita variante 12... d4 
13. bc6 dc3 14. Db3 Dc7 15. Dxc3 
Ad7 16. Ce5 Cd5. Pero incluso aquí, 


después de 17. Db2 Axc6. 18. Cxc6 
Dxc6 19. Af3, las blancas conservan 
una cierta ventaja debido a su pareja 
d alfiles, las líneas abiertas y su peón 
de más en el centro. 


12. Ab2 Agá4 
13. Tc1 Ac7 
14.: Ca4 


Gligoric ha ejecutado la primera 
parte de su pian: el peón de dama 
negro ha sido cercado. Euwe espera 
poder iniciar el juego en el flanco de 
rey, pero las blancas rechazan fácil- 
mente las amenazas negras y me- 
diante el cambio progresivo de pie- 
zad menores se aproximan a su 
objetivo: la batalla de piezas pesadas 
contra el peón aislado. 


14. ... Dd6 


Antes que nada es preciso elimi- 
nar el centralizado caballo negro. 16. 
Cd4 no sería bueno por 16... Ah3 17. 
Te1 Df6. 


16. ... Cxc5 
17. Txc5 Tad8 
18. Cd4 


Las blancas cuentan ahora con un 
firme control de d4. En cuanto al 
ataque negro, difícilmente podría 
conducir a algo positivo, teniendo 
en cuenta la penuria de material que 
quedará sobre el tablero. 


18. ... Axe2 
19. Dxe2 Cxd4 
20. Axd4 Ab6 
21. Td1! 


Todo el plan estratégico se basa 
en esta jugada. Si la torre tuviera 
que retirarse de c5, aparecería un 
peón en la formación blanca, tras el 
cambio de alfiles y Gligoric no podría 
ni soñar con la victoria. 


21. ... Axc5 
22. Axc5 De5 
23. Axf8 Rxf8 
24. Td4 gê 
25. b5 P 


Para comprender el desarrollo de 
los acontecimientos debe tenerse 
presente que un final de torres de 
cuatro peones contra tres en el 
mismo flanco, por lo general, no se 
puede ganar. Por consiguiente, las 
negras tienen poco que temer, aun 
perdiendo el peón d5. Partiendo de 
esta consideración, la jugada b§ es 
desafortunada. Más - consistente 
hubiera sido 25. Dd2, amenazando 
e4 y obligando, en consecuencia, ... 
f5. Atacar el peón aislado a lo largo 
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de la columna, amenazando al 
mismo tiempo la ruptura mencio- 
nada es una técnica típica en estos 
finales. 


25. ... ab5 
26. Dxb5 Dc7 
27. Db2 Rg8 
28. Dd2 Dc5 


Euwe se defiende espléndida- 
mente. La amenaza era 29. e4; si 
28... Ta8 29. Txd5 Txa3, las blancas 
continúan 30. Td8+ Rg7 31. Dd4 + 
Rh6 32. Tg8. Al provocar el avance 
del peón “a”, las negras incre- 
mentan la posibilidad del trueque de 
peones en la esperanza de conducir 
el juego a un final de tablas. 


Da3 
Tc8 


29. a4 
30. a5 


No tendría sentido tratar de defen- 
der el peón, de modo que las negras 
se preparan a cambiar damas, entre- 
gándolo. 


31. Txd5 


Gligoric, que ha estado condu- 
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ciendo el juego de manera consis- 
tente y con energía, comete una 
imperceptible pero característica 
imprecisión. Habiendo realizado 
todo lo necesario para inducir a las 
negras a entregar su peón dama, las 
blancas no deberían apresurarse en 
su captura, ya que ahora Euwe 
podrá situar su torre en una posición 
favorable. Lo correcto era 31. Rg2 y 
si 31... Dc1, 32. Db4, rehusando el 
cambio de damas. Una puntualiza- 
ción importante es que las negras no 
pueden internarse en la línea 31... 
Dc1 32. Db4 Tc2 33. Txd5 Dxe3, en 
vista de 34. Td8+, 35. Df8+ y 36 
Td6 +, 


31. ... Dc1 + 
32. Dxc1 Txc1 
3. Rg2 Tb1 


Con esta maniobra de torre las 
negras se aseguran el cambio de los 
últimos peones del flanco de dama. 
Aunque elemental, es importante 
precisar que las blancas no consi- 
guen nada atacando el peón “b” por 
detrás: 34. Td8 + Rg7 35. Tb8 Tb5 y 
las blancas no pueden avanzar el 
peón “a”. 

De modo que en unas pocas juga- 
das se ha llegado a un final de inevi- 
tables tablas teóricas: cuatro peones 
contra tres en el mismo flanco. Gli- 
goric, sin embargo, desea examinar 
la validez de la teoría y sus conclu- 
siones, empeño en el que no arriesga 


nada. Inicialmente, situará sus 
peones en casillas más activas. 
34. g4 Rg7 


35. h4 b6 


36. h5 ba5 
37. Txa5 Tb7 
38. g5 


Las opiniones acerca de esta juga- 
da difieren. Euwe, por ejemplo, le 
concede un signo de admiración, 
con el consiguiente comentario: 
“Un magnífico sacrificio de peón 
que concede buenas posibilidades a 
las blancas”. Trifunovic, por el con- 
trario, lo considera un serio error que 
le permite cambiar dos peones a las 
negras. En lugar de g5 recomienda 
preparar el avance del peón “g”, a 
base de Rg3, f3, e4, Rf4 y Ta6. Por 
mi parte, creo que ninguno de ellos 
tiene completamente la razón: con 
g5 o sin g5, las negras no deberían 
perder. 

La jugada g5, por otro lado, es 
interesante desde un punto de vista 
psicológico. Hay que tener en cuen- 
ta que se efectúa justo antes del 
control y Euwe debía decidirse entre 
jugar o no 38... gh5, lo que debilita- 
ría su posición de peones, “pero”, 
quién podía suponer”, escribe, “que 
en el final resultante —tres peones 
contra dos— este factor jugaría un 
papel tan importante?” En lugar de 
ello hubiera debido jugar 38... h6, 
que tras el cambio de dos peones 
por bando desembocaría en unas 
claras tablas. 


38. ... gh5 
diagrama 
39. Ta6 


¡Excelente jugada! Ahora, por su- 
puesto, es imposible ... h6 y al 
mismo tiempo las blancas amenazan 
situar su peón “e” en e4, su rey en f5 
y su torre en h6. Las blancas podrían 
ganar el final capturando el peón h5 


y cercando los peones “f” y “h”. 
39. ... Tb3 


Euwe no dispone de tiempo para 
pensar o bien se figura que puede 
entablar el juego a placer, pero en 
cualquier caso subestimó el esque- 
ma de su oponente. Debería haber 
llevado su torre a €6, y si las torres se 
cambian las negras pueden entablar: 
39... Te7 40. Rg3 Te6 41. Txe6 fe6 
42. Rg6 43. f4 h6. Si las blancas no 
cambian en e6, podría seguir 41... 
h6. Finalmente, si 39... Te7, las 
blancas responden 40. Th6, enton- 
ces 40... Te5 41. Txh5 Rg6. Vale la 
pena señalar que el desplazamiento 
de la torre a e6 sólo es posible a 
través de e7. La recomendación de 
Euwe, 39... Tb4 40. f4 Te4 41. Rf3 
Te6, etc., se refuta con 40. f3: las 
blancas cubren los puntos e4 y g4 y 
no permiten que la torre enemiga 
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use la cuarta fila, amenazando al 
mismo tiempo Th6. 


40. Th6 
41. Rg3 


Ta3 
Ta1 


Las negras paran la amenaza Txhb5, 
con ... Rg6. 


42. e4 Tgl1+ 
43. Rf4 Th1 
4. e5 h4 


Euwe podría haber aplazado inme- 
diatamente la partida, después de la 
jugada 40, pero al seguir hasta la 
jugada 44 se concede la oportunidad 
—que aprovecha— de cometer su 
último error. El avance de este peón 
entrega a las blancas la casilla g4 y 
limita las maniobras de la torre 
negra, concediendo paralelamente a 
las blancas base suficiente para 
luchar con realismo por la victoria. 
Creo que no sería posible esta victo- 
ria si el peón negro permaneciese en 
h5. Por ejemplo, si las blancas for- 
man esta posición: Rf5, Tb7, peones 
en f4, e5 y g5, con la amenaza e6, las 
negras sitúan su torre en la columna 
“e” y el peón no puede avanzar y el 
rey blanco no dispone ni de un sólo 
movimiento. 


45. Rg4 
46. Rf5 


Las blancas evitan 46 Rxh4 Th1 +, 
pues en tal caso, después del cam- 
bio de torre, las negras obtendrían 
un final de peones tablas: 47. Rg4 
Txh6 48. gh6 + Rxh6 49. Rf5 Rg6 50. 
f3 h6 51. f4 h5 52. Rg5 f6+ 53.ef6 + 
Rf7, etc. 


Tgl + 
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46. ... Th1 
47. Rg4 Tg1+ 
48. Rf5 Th1 


Esta posición pasará -a formar 
parte de todos los libros de finales. El 
descubrimiento de Gligoric ante el 
tablero de un hermoso y consistente 
método ganador, constituye una 
valiosa contribución a la teoría. 

A fin de acercarse a la ejecución 
del plan ganador, las blancas han de 
situar su torre en séptima, momento 
en que podrán avanzar e6, pero este 
plan no puede llevarse a cabo de 
inmediato. Por lo tanto, Gligoric lo 
dividirá en tres fases: 


1) Provocar el avance del peón 
negro a h4 y ganarlo allí. 


2) Trasladar su torre a d1 y alejar a 


ilal! 


la torre enemiga de la columna “e”. 
3) Ejecutar la maniobra final: 


- avances f5 y e6, con el apoyo de 


torre y rey. 
49. f4 h3 


En la primera edición de este libro, 
se decía que las negras avanzan este 
peón a h3 debido a la amenaza 50. 
Rg4, ya que con el peón “f” ahora 
en f4, las blancas pueden capturar el 
peón “h” con su rey: 50. Rg4 Tg1 + 
51. Rxh4 Th1+ 52. Rg4 Txh6 53. 
gh6+ Rxh6 54. f5, con un final 
ganado para las blancas. 

Un aficionado de Leningrado, G. 
Orlov, puntualizó que esto era inco- 
rrecto. El final resulta ser ¡tablas! Las 
negras continúan 54... Rg7 55. Rg5 


f6+ 56. ef6+ Rf7. También dice 
que 49... h3 era necesaria por otra 
razón, ya que otro modo, después 
de 50. Rg4 Tg1+ 51. Rh3! Th1 92. 
Rg2, el peón está perdido. 


50. Rg4 Tg1+ 
51. Rf3 Tf1 + 
52. Rg3 Tg1 + 
53. Rf2 Th1 
54. Tf6 


Una bonita jugada que apunta a 
un posible Zugzwang, así como a 
forzar al rey enemigo a retroceder o 
hacer que la torre negra abandone el 
flanco de rey, después de lo cual el 
rey blanco puede atacar y capturar el 
peón “h”. La torre blanca, por otro 
lado, está bien en f6, desde donde 
protege el peón f4. Una interesante 
línea era 54... Rg8 55. Rg3 Rg7 56. 
Rg4 Rg8 57. Thé6 y el peón se pierde, 
ya que en caso de cambiarse las 
torres con 57... Tgl+ 58. Rxh3 
Th1+ 59. Rg4 Txh6 60. gh6 y el rey 
negro, al hallarse en g8, no puede 
capturar en h6. 


54. ... Tal 
55. Rg3 Th1 
56. Rg4 Rg8 
57. Th6 En 


Ahora las blancas amenazan Txh3 
y si 57... Tg1+ entonces es posible 
58. Rxh3, con la misma idea co- 
mentada. 


diagrama 


En mi opinión de Orlov, esta juga- 
da es el error, decisivo de las negras, 
pues deja escapar las tablas, que 
según él sigue siendo el resultado 
del final de peones después de 57... 
Tg1+ 58. Rxh3 Th1 + 59. Rg4 Txh6 
60. gh6 f6 61. ef6 Rf7 62. Rf5 Rf8 63. 
Re6 Re8 64. f7 + Rf8. 

Cuando estaba tratando de obte- 
ner una conclusión con el talentoso 
analista de Liningrado, se puso en 
contacto conmigo el famoso experto 
en finales de peones, I.L. Maizelis, 
quien aclaró que en la posición en 
que Orlov acaba sus análisis, con- 
cluyendo que es tablas, las blancas 
ganan con una maniobra digna de 
un final artístico: 65. Rd6!! Rxf7 66. 
Rd7 Rf8 67. Re6, etc. En la mencio- 
nada variante de Orlov, si en lugar 
de 62... Rf8 las negras juegan 62... 
Re8, entonces 63. Re6 Rf8 64. Rd7 
Rf7 65. Rd8 Rf8 66. f7 Rxf7 67. Rd7 
Rf6 68. Re8, y el rey blanco se acerca 
al último peón negro, lo captura y 
escolta su propio peón hasta h8. 

Por otro lado, el maestro G. Frieds- 
tein aclaró que en la variante de 
Orlov, 57... Tg1 +, en lugar de 57... 
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h2 no fuerza a las blancas a entrar en 
un final de peones, sino que les per- 
mite ganar el peón tras 58. Rf3 Tf1 + 
59. Rg3 Tg1+ 60. Rf2 Th1 61. Th4. 
Sólo me resta agradecer a Orlov, 
Maizelis y Friedstein sus interesantes 
y valiosas aportaciones. 


58. Rg3 
59. Rxh2 


Tgl+ 
Tg4 


Las blancas han ejecutado la pri- 
mera parte de su plan, pero la victo- 
ria no es fácil: su rey ha sido situado 
en la banda y el peón “f” necesita 
protección. 

Pero, ¿acaso puede mantenerse 
indefinidamente el rey blanco en la 
banda? No, no puede mantenerse. 
Después de 60. Tf6 Rg7 61. Rh3 Tg1 
62. Ta6, amenazando jugar e6 (lle- 
vando el rey a h5 y la torre a a7), la 
torre negra deberá abandonar en- 


Ai mtt 


tonces la columna “g”. 


60. Tf6 Rg7 
61. Rh3 Tg1 
62. Rh4 Th1+ 
63. Rg4 Tg1+ 
64. Rf5 Th 


Las negras eligen defenderse 
atando al rey blanco a la defensa de 
su peón f4. Atacar este peón por 
detrás le asegura al rey negro una 
relativa libertad de maniobra (Rg7- 
f8-g7) y al mismo tiempo no permite 
que el rey blanco ocupe f6, lo que 
con la torre blanca en séptima deci- 
diría inmediatamente la partida. Tan 
pronto como el rey deje la columna 
“f” las negras jaquean en cualquiera 
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de las columnas. Sin embargo y por 
medio de hábiles maniobras, Gligo- 
ric consigue expulsar a la torre ene- 
miga de la columna “f”, asegurán- 
dose la victoria. Otro posible plan 
era 64... Ta1, como señaló Euwe, lo 
que tampoco salva a las negras: 65, 
Tc6 Ta4 66. Tc7 Rf8 67. Rg4 Ta1 68. 
f5 y ahora sigue una serie de jaques 
de los que el rey blanco escapa, diri- 
giéndose a b8: 68... Tg1+ 69. Rf4 
Tf1+ 70. Re4 Te1+ 71. Rd5 Tdl + 
72. Rc6 Tc1+ 73. Rd7 Td1+ 74, 
Rc8 Td5 75. f6 Txe5 76. Rd7 y las 
blancas, forzando el cambio de 
torres, fuerzan igualmente un final 
de peones ganado: 76... Td5+ 77. 
Rc6 Td8 78. Td7. Si 74... Tg1 75. f6 
Txg5 76. Rd7, etc. 


65. Tc6 Rf8 


Si las negras no hubieran jugado 
64... Tf1 oportunamente, la simple 
invasión de f6 con el rey blanco hu- 
biera sido decisiva. Si aquí 66. Tc4, 
el rey negro regresa inmediatamente 
a g7, por supuesto. 


66. Tc8+ Rg7 
67. Td8 aii 
De nuevo, Zugzwang. ¿Qué 


pueden hacer las negras? 


1) 67... h6 68. gh6+ Rxh6 69. 
Tg8 y con el rey negro reducido a la 
inactividad, las blancas ganan fácil- 
mente. 


2) 67... Ta1 68. Td7, con la ame- 
naza 69. e6, y las negras pierden, 
debido a: 


(a) 68... Ta5 69. Rg4 Rf8 70. 
Td8 + Rg7 71. f5 Txe5 72. f6+ y 
mate. 

(b) 68... Rg8 69. Rf6 Ta6+ 70. 
Td6! etc. 

(c) 68... Ta6 69. Rg4 h6 70. f5 
Rg8 71. Td8 + Rh7 72. g6+ fg6 
73. f6. 


Queda la jugada de la partida. 
67. ... Tf2 


Pero después de la respuesta 
blanca ... 


68. Td1 


las negras no disponen ya de jaques 
y su torre no puede regresar a.fl. 
Las blancas, de este modo, han 
completado la segunda parte de su 
plan, es decir, alejar a la torre enemi- 
ga de la columna “f” y avanzar sus 
peones a f5 y e6. 

Por otro lado, si la torre no aban- 
dona la columna “f” el rey negro 
tendrá que ser jugado a f8 ó g8, 
creándose así una situación extre- 
madamente peligrosa, después de 
f5-16. Por ejemplo, 68... Rf8 69. Rg4 
Te2 70. Rf3 Ta2 71. f5. 


68. ... Tf3 
69. Re4 Tf2 
70. Re3 Ta2 
71. f5! 
La fase final: el avance de los 
peones blancos. 
71. ... Tg2 
A 71... Ta7 hubiera seguido 72. 


Re4, y a continuación Td8 y e6 ó 
f6+. 


72. Td7 


Aquí había otro camino hacia la 
victoria: 72. g6 hg6 73. f6 +. 


7. ... Txg5 


zm: 


amm 


"r 
aaa” 


Las blancas ganaban elegante- 
mente tras 72... Rf8 73. f6 Re8 74. 
Te7+ Rf8 75. Tb7 Re8 76. Tb8 + 
Rd7 77. Tf8 Re6 78. Te8+ Rf5 79. 
e6! 


73. Rf4 Tg1 
74. e6 Tf1 + 
75. Re5 Tel + 
76. Rd6 h5 
77. Txf7 + Rg8 
78. Re7 rinden 


A 78... h4 seguiría 79. Rf6 h3 80. 
Tg7+ Rh8 81. Tg3. 


Este final merece un detenido 
estudio. 


Partida n° 151 
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Gambito de Dama 


D. Bronstein G. Stahlberg 
1. d4 d5 
2. c4 e6 
3. Cf3 Cf6 
4. Cc3 Cbd7 
5. cd5 ed5 
6. Ag5 Ae 
7. e3 c6 
8. Dc2 Ccf8 
9. Ad3 Ce6 
10. h4 


En mi opinión para esta partida 
contra Stahlberg, llegué a depositar 
muchas esperanzas en este ataque 
de flanco. Me parecía que era el 
método de refutar el plan blanco de 
llevar un caballo a e6. Si 10... g6 era 
muy fuerte 11. Axf6 Axf6 12. h5. A 
10... h6 tenía la intención de jugar 
11. Axf6 Axf6 12. g4, seguido de 
enroque largo y g5, estimando que 
ese ataque tendría éxito. Stahlberg, 
no obstante, contesta 


10. ... h6 
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después de lo cual comprendí mi 
error 


11. Axtf6 
12. 0-0-0 


Axf6 


Una lástima. En caso de 12. g4 
Cc7! y a las blancas les faltaba un 
tiempo para desencadenar su ava- 
lancha de peones. De todos modos, 
debería haber jugado 12. g4, y des- 
pués de 12... Cc7, tenía que olvidar 
el aparatoso ataque por tiempo inde- 
finido y pensar en la acumulación de 
ventajas posicionales, con 13. Af5. 
El absoluto deseo de forzar el juego 
pronto me obligará a defenderme. 


12. ... Cc7 
13. h5 Ag4 
14. Rb1 0-0 


La decisión de un gran maestro. 
No todo el mundo se arriesga a enro- 
carse cuando su oponente tiene 
situado un peón en h5. Stahlberg ha 
calculado con precisión que puede 
abrir la columna “c” antes de que un 
peón blanco llegue a g5. 


15. Ce2 Cb5 
16. Ce5 Axe5 
17. de5 Db6 


Más lógico era 17... a6. Entonces, 
si 18. Axb5 ab5, abriendo la columna 
“a”, lo que unido a la posibilidad de 
un ataque a la bayoneta en este 
flanco ocasionaría a las blancas no 
pocos problemas. 


18. Axb5 
19. f3 


Dxb5 
Af5 


20. Dxf5 
21. The1 


Dxe2 


Ofreciéndoles a las negras la posi- 
bilidad de eligir entre abandonar el 
campo blanco, después de lo que el 
peón “g” blanco se uniría al ataque, 


o permanecer en la zona de batalla. 


21. ... Df2 


La decisión negra se basó en la 
evaluación de 22. Dg4 f5 23. ef6 Txf6 
24. f4 y parece que la captura de la 
dama es inevitable. Las negras, sin 
embargo, pueden escapar de esta 
trampa recurriendo a la clavada: 
24... Te8 25. Te2 Txf4. 


22. Dg4 


La misma jugada introductoria a la 
variante mencionada, pero con la 
más modesta intención de crear un 
peón de rey pasado. Difícilmente se 
trata de la fe en la omnipotencia de 
este peón lo que dirige el quehacer 
blanco. De todos modos es una baza 
que en última instancia tampoco 


ayudará mucho a este bando. Otro 


plan, relacionado con 22. g4, era 
posible, lo que hubiera conducido a 
un juego de carácter agudo, pero 
hacia la jugada 20 el ardor atacante 
de las blancas se había enfriado 
considerablemente. 


22. ... f5 
23. Dh3 Tad8 
24. t4 d4 


La dama regresa a la acción. 


25. ed4 Dxf4 
26. Db3 + Tf7 
27. d5 cd5 
28. e6 


El curso futuro de los aconteci- 
mientos queda considerablemente 
determinado por este avance. Si la 
torre hubiese capturado simplemen- 
te el peón, enconces en la variante 
28...Txd5 29. Dxd5 Dh4, las blancas 
tendrían que desplazar su torre de la 
columna “e”. 28. e6, por consi- 
guiente, era necesario a fin de liberar 
e5 para la dama blanca. La concep- 
ción es globalmente correcta, pero 
las blancas olvidan por completo 
que podrían defender su peón h5 con 
31. Dd1. 


28. ... Te7 
29. Txd5 Txd5 
30. Dxd5 Dh4 
31. De5 Dxh5 
32. Db8+ Rh7 
33. Dd6 


Pero no 33. Df8 Txe6! 
33. ... Dg5 
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34. g3 Df6 
35. a3 h5 
36. Ra2 g5 
37. Dd5 Rg6 
38. Dd8 


Las blancas no sienten el peligro, 
tan fuerte es su fe en el amuleto e6. 
Mientras que la dama blanca pierde 
el tiempo, las negras crean un peón 
pasado y las cosas empeoran para 
las blancas. No hay que decir que el 
peón de e6 dificulta seriamente la 
actividad de las piezas negras, pero 
también las blancas se hallan atadas 
a él. La ventaja de este bando es que 
Ja torre dispone de mayor movilidad. 
Por consiguiente, y hasta que las 
negras no se hallen en condiciones 
de reorganizar sus fuerzas, las blan- 
cas deberán enviar su rey a proteger 
su peón avanzado, sobre todo te- 
niendo en cuenta que la ruta b3-c4- 
d5 es perfectamente segura, incluso 
aunque esa zona se halle despejada. 
Una marcha real hacia el centro, 
donde se hallan dama y torre enemi- 
gas, no es cosa de risa, sin embargo. 
Las blancas no se deciden a llevarla a 
cabo de inmediato, pero no había 
nada que temer. 


38. ... Rg7 
39. Dd6 Rg6 
40. Dd8 Rh6 


El rey negro, a diferencia del 
blanco, no puede ser muy activo. En 
plenos apuros de tiempo, decide no 
dejar su campo. 


41. Dd5 f4 
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Ahora dos peones negros com- 


pensarán ampliamente el peón 
blanco e6. 

42. gt4 Dxfá 

43. Te5 Df6 

44. De4 b5! 


Anticipándose en cierto modo al 
posible refuerzo de la posición blan- 
ca con a4, apuntando, al mismo 
tiempo, a la posibilidad de cambiar 
damas en c4. Las blancas son así 
obligadas a mover su peón “a” de 
todos modos, pero en tal caso las 
negras contarán con dos peones de 
más. 


45. De2 a6 
46. a4 ba4 
47. De3 h4 


En caso de 47... Df4, las blancas 
atacan la torre enemiga desde c5. Si 
las blancas no hubiesen desalojado a 
tiempo el peón b5, podrían ahora im- 
ponerse fácilmente las negras, con 


47... Df4 48. Dc5 Dc4+. 


48. Te4 Rg6 
49. De2 h3 
50. Te3 


Retirada en toda la línea. Aparte 
de la protección de e6, las blancas 
han de preocuparse también por los 
peones negros del flanco de rey. 


50. ... Rg7 
51. Dh2 Tb7 
52. De2 Te7 
53. Dh2 a3 


Al blanco se le están agotando los 
recursos defensivos. Las negras 
deciden volver uno de sus dos 
peones extra, ya que 54. ba3 hubiera 
expuesto completamente al rey 
blanco y la captura con el rey no 
dejaría de suponer un cierto peligro 


para las blancas, en vista de los posi- 


bles jaques a lo largo de la diagonal 
a3-f8 y desde a5-a4 en un momento 
dado. El rey blanco sin embargo, no 
tiene alternativa y toma el peón sin 
pensárselo dos veces. En la jugada 
anterior las negras, —en lugar de 
52... Te7— hubieran podido situar 
en Zugzwang a las blancas: 52... 
Rf8! (53. Tf3 Txb2+!), pero tales 
jugadas suelen omitirse en la agita- 
ción del juego.: 


54. Rxa3 Txe6 
55. Dc7 + Df7 
56. Dc3 + 


Esta maniobra, probablemente 
subestimada por las negras, salva a 
las blancas. Con su rey en una posi- 
ción expuesta, las negras no pueden 
explotar la ventaja de su peón extra. 


56. ... Tf6 
57. Txh3 De7 + 
58. Ra2 De6 + 
59. Ra1 Rg8 
60. Th1 Dc6 
61. Dh3 


La dama y la torre blancas han 
encontrado de nuevo libertad de ac- 
ción y las negras piensan que ha lle- 
gado la hora de iniciar un tratado de 
paz, a base de jaque perpetuo. 


61. ... Da4 + 
62. Rb1 De4 + 
63. Ra1 Tablas 


Partida n° 152 


El ajedrez es infinito y los ajedre- 
cistas, a fin de no perderse en su in- 
mensidad, se guían en la evaluación 
de las posiciones y elección de 
planes por ciertos signos clave, tales 
como peones débiles, líneas abier- 
tas, ventaja de desarrollo, buenos y 
malos alfiles, reyes mal protegidos, 
etc. Hay que decir, sin embargo, 
que tales signos no se encuentran en 
todas las partidas, de modo que no 
siempre podemos sopesar los pros y 
los contras de una determinada po- 
sición para elegir el plan correcto de 
juego. Por un lado, la teoría ajedre- 
cística no ha descubierto aún 
TODOS esos signos, pues de haber 
sido así eso hubiera significado el fin 
de la diversidad en ajedrez. Y, por 
otro lado, esos signos son difíciles 


409 


de interpretar en posiciones en las 
que existen ciertos desequilibrios. 
En cualquier caso, hay muchas parti- 
das cuyo desarrollo debe basarse ex- 
clusivamente en la intuición y el 
cálculo ante el tablero, y éstas son, 
aún para los grandes maestros, las 
partidas más difíciles. 


Defensa India de Rey 


S. Reshevsky i. Boleslavsky 


1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. g3 Ag7 
4. Ag2 0-0 
5. Cc3 d6 
6. Cf3 c5 
7. d5 Ca6 


Esta jugada, por supuesto, no 
forma parte del estilo clásico. La 
pieza se desarrolla lateralmente, 
moviéndose de inmediato por segun- 
da vez, para colocarse en c7, casilla 
que no se considera particularmente 
buena para un caballo. Tales ideas, 
sin embargo, se encuentran a menu- 
do en las partidas modernas y son 
tanto más peligrosas cuanto más iló- 
gicas parezcan, ya que, por otro 
lado, tienen propósitos específicos. 

La idea subyacente en la maniobra 
Ca6-c7, en relación con ... Tb8 es 
preparar el golpe ... b5, sin recurrir a 
... a6 ¿Por qué es necesario ... b5? 
¿No pueden responder las blancas, 
simplemente, b3? Resulta que no es 
tan simple. En primer lugar, para 
jugar b3 hay que tener presente las 
amenazas latentes sobre dos piezas 
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en la gran diagonal a1-h8. En segun- 
do lugar, las negras pueden cambiar 
en c4 y a continuación situar su alfil 
dama en a6 y su torre en b4, 
después de lo que sería muy difícil 
defender el peón c4. Esta es la razón 
—reservar a6 para su alfil — por la 
que las negras no quieren jugar ... 
a6. 


8. 0-0 Cc7 
9. Cd2 Tb8 
10. a4 e6 


Ahora las negras molestan al peón 
c4 desde el centro. Dado que a las 
blancas no les protege d5 con e4, 
para no bloquear la diagonal de su 
alfil rey, deciden cambiar en e6, y 


después de 
11. de6 Axe6 


deben elegir entre atar su caballo a la 
defensa de c4, o ... 


12. Cde4! 


Desde este momento hasta apro- 
ximadamente la jugada 23, el juego 
sigue un largo y complejo cálculo 


táctico para el que aún no se han 
encontrado reglas generales. Los 
dos jugadores se valen en cuanto a 
habilidad para el cálculo de combi- 
naciones complejas: cuando este 
torneo tuvo lugar eran, junto con 
Geller y Taimanov, los ajedrecistas 
con mayor capacidad de cálculo en 
el mundo, lo que, evidentemente, 
no implica menosprecio para su 
capacidad como' jugadores posi- 
cionales. 

Permítaseme puntualizar algunos 
de los temas de la combinación que 
se producirá durante el ulterior 
transcurso del juego. La torre negra 
ha dejado a8 y protege el peón b7, 
pero en este momento torre y caba- 
llo se hallan en la misma diagonal y 
son vulnerables a un ataque lateral. 
El peón b2 blanco quedará sin pro- 
tección después de algunas jugadas 
y el alfil rey negro podrá capturarlo 
con ganancia de tiempo. Después 
de que el caballo blanco tome el 
peón d6, las torres negras tendrán 
vedadas las casillas e8 y c8 y todo 
cuanto el alfil dama blanco tiene que 
hacer es llegar a e7 para atacar la 
torre negra de f8, etc. Esto, por su- 
puesto, difícilmente es todo cuanto 
pueda decirse. Digamos que es una 
fracción de las consideraciones que 
se filtran a través de la malla cerebral 
del jugador cuando dispone de una 
serie de continuaciones posibles. 


1%... Cxe4 
13. Cxe4 Axc4 
14. Ag5 Dd7 


Boleslavsky invita a las fuerzas de 
su enemigo a asaltar su fortaleza, 
pero Reshevsky no sucumbe a la 
tentación. No hay gran satisfacción 
para las blancas en 15. Cf6+ Axf6 
16. Axf6 De6, de lo que resultaría 
alguna pérdida material. Si las 
negras jugasen 14... f6, las blancas 
podrían contestar 15. Af4 g5 16. 
Cxd6. 


15. Dxd6 Dxd6 
16. Cxd6 Axe2 
17. Tfe1 Ad3 
18. Ae7 


El gusto de entregar una torre por 
el alfil de casillas negras y un par de 
peones no parece ir contra las inten- 
ciones del negro. Pero Reshevsky ha 
percibido un importante factor en el 
final resultante: la posibilidad de una 
acción coordinada de sus dos torres 
contra los alfiles y el par de peones. 
Sólo la presencia de la poderosa 
pareja de alfiles le crea algunas preo- 
cupaciones. 


18. ... Axb2 
Ag7 
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20. Af 


La bonita jugada que concluye la 
fase combinativa de la partida. 
Reshevsky rompe así la confianza de 
Boleslavsky en sus alfiles. La torre 
de f8 no tiene adonde ir y el alfil (d3) 
no puede evitar ser cambiado. Aho- 
ra las blancas podrán explotar su 
ventaja de desarrollo y la posición 
favorable de sus torres. La posición 
negra, sin embargo, no está perdida 
bajo ningún concepto. Los errores 
de este bando surgirán más tarde, 
debido a una sobrestimación de las 
propias posibilidades. 


20. ... Axf1 
21. Rxf1 Cd5 


Un caballo es doblemente fuerte 
cuando está protegido por un peón. 
Boleslavsky hubiera conseguido una 
posición segura jugando 21... Ce6 
aquí. La tentativa blanca de ganar 
un peón en el flanco de dama se 
podría neutralizar saltando el caballo 
a d4. 


22. Axf8 
23. Tae2! 


Axf8 


¡ Espléndido juego! Las blancas 
amenazan cambiar la torre negra y 
atacar los peones enemigos por su 
retaguardia. Si el caballo negro se 
hallase en e6, esta línea, evidente- 
mente, no hubiera sido posible. Este 
es el motivo por el que era importan- 
te cerrar la columna “e” con el 
caballo. Las negras se ven ahora 
obligadas a capturar en d6, ya que a 
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23... Rg7 seguiría 24. Ce8+ y 25, 
Teb. 


23. ... Axd6 
24. Td2 Af8 


Si las negras se sintiesen tentadas 
por el peón g3 perderían después de 
24... Axg3 25. hg3 Cc7 26. Te7 Ce6 
27. Tdd7. Es difícil creer, no obstan- 
te, que con dos peones por la cali- 
dad las negras no dispongan de una 
jugada más activa que 24... Af8. Por 
ejemplo, podrían permitirse ir por un 
tercer peón con 24... Cb6. Sin em- 
bargo, si el autor de este libro estu- 
viese jugando con negras y perdiese 
tras 24... Cb6, entonces Boleslavsky 
habría podido escribir en sus notas 
que las negras deberían haber inten- 
tado retirar el alfil a f8 ... y es muy 
probable que tuviese razón. 


25. Txd5 c4 


Las negras proyectan avanzar su 
peón a c3 y protegerlo con el alfil. Si 
25... a6, Euwe recomienda 26. Tde5 
b5 27. a5 (con intención de ganar el 
peón a6). En mi opinión, 26. a5 sería 
más confortable para las blancas. 


26. Te4 


Frustrando la idea negra. A 26. 
Tc1 Tc8, y las negras no tendrían 
nada que temer después de ... c3 y 
... Ag7. Pero ahora, 26... Tc8 sería 
contestada con 27. Tdd4 c3 28. Tc4 
y, tras el cambio de torres, el peón 
está perdido: 28... Txc4 29. 
Tc4 Ag7? 30. Tc8+. Lo mismo 
sucedería después de 26... c3 27. 


Tc4 Ag7 28. Tdc5! y, tras el inevita- 
ble cambio de torres, las blancas 
ganarían fácilmente, llevando su rey 
a d3, mientras que la torre super- 
viviente emprende el exterminio de 
los indefensos peones negros a7 y 
b7. 


26. ... a6 


A Boleslavsky sólo le queda una 
chance: el cambio del peón a4 y el 
avance del peón que les resta por la 
calidad. 


27. Txc4 b5 
28. ab5 ab5 
29. Tc? b4 
30. Tdd7 Ta8 


El ulterior avance del peón pasado 
no es posible, ya que si 30... b3? 31. 
Tb7. 


31. Rg2 Ta2 
32. Txt7 b3 
33. Tb7 Ac5 


Para comprender los curiosos 
acontecimientos que van a produ- 
cirse, es preciso tener en cuenta no 
sólo los dramáticos apuros de 
tiempo en que se hallaba Reshevsky, 
sino también que el juego se estaba 
desarrollando bien avanzada la 
noche. Esta ronda 22 se jugó un 
sábado. Ahora bien, por razones re- 
ligiosas, Reshevsky sólo inicia sus 
partidas de los sábados después de 
la caída del sol, es decir, unas horas 
más tarde de lo habitual. Por las 
mismas razones, el GM americano 
juega los viernes muy temprano, a 


fin de acabar sus partidas antes de 
que desaparezca el sol. 

De modo que, temiendo que algo 
suceda bajo la presión del reloj, 
Reshevsky planea la maniobra Tf3- 
d3-d7-f7 de antemano, lo que es 
jugable con el peón negro en b3, 
pero que concede chances al opo- 
nente cuando el peón se halla en b2. 


34. Tf3 b2 
35. Td3 Af8 


36. Td8 es ahora suficiente para 
ganar, pero Reshevsky continúa su 
“plan” ... 


36. Tdd7 


Ahora las negras pueden salvar la 
partida con la sutil “retirada” de su 
torre a a7. A Boleslavsky le queda- 
ban algunos minutos y seguramente 
que a la luz del día hubiese visto y 
ejecutado esta jugada, pero a las 2,30 
de la mañana, tras un tenso y ago- 


tador combate, jugó automáti- 
camente 
36. ... Ac5? 
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y después de 


37. Td8 + 
38. Tbb8 


se rindió. 


Atf8 


Partida n° 153 


Apertura Catalana 


P. Keres A. Kotov 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. g3 d5 
4. Ag2 Ae 
5. Cf3 0-0 
6. 0-0 cô 


Después de este comienzo, Keres 
tranpone al clásico esquema de la 
Reti, en el que ... c6 no es particular- 
mente últil a las negras. Kotov quizá 
hubiera debido elegir un orden más 
ciudadoso de movimientos, con 6... 
Cbd7 y si 7. b3, entonces 7... c5 de 
inmediato. 


7. b3 Cbd7 

8. Ab2 b6 

9. Cbd2 Ab7 

10. Tc1 Tc8 

11. e3 c5 
Difícilmente podría localizarse 


alguna diferencia entre la posición 
blanca y la negra. Pero, ¿qué quiere 
decir “difícilmente”? El alfil blanco se 
halla en g2, el negro en e7. ¿Qué 
efecto blanco podría tener esto 
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sobre el juego futuro —se pregunta 
Keres—. He aquí la respuesta: la 
dama blanca dispone de la casilla e2, 
mientras que su simétrica negra está 
ocupada por un alfil. La consecuen- 
cia es que la dama negra no estará 
bien situada en una columna abierta, 
De modo que el plan blanco se inicia 
con e3, De2 y Tfd1. Pero esto es 
sólo es principio. 


12. De2 cdá4 
13. Cxd4 Cc5 
14. Tfd1 Dd7 


Las negras deben dejar espacio 
para una torre en d8, al tiempo que 
deben alejar a su dama de la colum- 
na “d”. invierten dos tiempos en 
esta maniobra, pero aun en e8 su 
dama seguirá siendo inferior a la 
blanca. 


15. C2f3 Tfd8 
16. Ce5 De8 
17. cd5 


Keres inicia una infrecuente y 
complicada combinación que com- 
prende diversas variantes, basadas 
en posibles clavadas a lo largo de la 
columna “c”, en la actividad del alfil 
(g2) y, en alguna línea, incluso en la 
amenaza de mate en g7! 


17. ... Axd5 
diagrama 


18. Cdc6 


Una brillante: y sorprendente 


jugada. El caballo está atacado tres 
veces y solamente protegido una 
—por su semejante de e5—, pero 
pronto se revela que c6 está contro- 
lado también por el alfil g2, aún a 
través del alfil enemigo de d5, y por 
la torre de c1, a pesar del caballo de 
c5. Si ahora 18... Axc6 19. Txc8 Axd8 
20. Cxc6 Txc6 21. Axc6 Dxc6 22. b4, 
el caballo de c5 está clavado y las blan- 
tas ganan calidad por un peón. Si 
18... Axg2 19. Cxd8 Aa8 20. Cdxf7. 


18. ... Txc6 
19. Cxc6 Dxc6 


Si 19... Axc6, la partida transpone 
a la variante de la nota anterior. 


20. Axd5 


De modo que las blancas ganan la 
calidad por un peón, un resultado 
quizá desproporcionado para tan 
grande combinación. Las blancas 
conseguiríian mucho más con 20. 
Axf6 Axf6 21. e4 Axe4 22. Txd8 + 
Axd8 23. Axe4 Dxe4 24. Dxe4 Cxe4 
25. Tc8, y si 20... Axg2 21. Axe7 Te8 
22. Axc5 Af3 23. Axb6. 


Cfe4 
22. bc5 bc5 
23. Dg4 


23. g6 
24. h4 De6 
25. Dxe6 fe6 


La posición blanca es mejor pero 
las negras disponen de contrachan- 
ces. A fin de ganar la partida será 
necesario afrontarla de nuevo con el 
ánimo fresco y decidido a barrer la 
inagotable capacidad de recursos de 
Kotov. Después del trabajo y la ima- 
ginación invertidos por Keres en la 
fase precedente, esto no será fácil. 


26. Ae5 c4 
27. Tc2 


27. Ad4 era mejor aquí, a fin de no 
permitir al caballo ... Cc5ó ... Cd3. 


27. cs Cc5 
28. Tb1 Rf7 
29. Ad4 Td7 
30. Tcb2 
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Era preciso impedir ... e5. Rf1 era 
lo adecuado. Pero no siempre puede 
verse todo. 


30. ... e5 


Habiendo conseguido avanzar 
este peón por medios tácticos, así 
como incorporar el rey a la lucha, las 
negras no deben preocuparse ya del 
desenlace de la partida. 


31. Axc5 Axc5 
32. Tc2 Tc7 
33. e4 


Keres intenta imponerse contra 
viento y marea, pero quizá ya es 
demasiado tarde. Ahora impide .... 
d4 y trata de situar una torre en c1 y 
capturar el peón c4. 


33. ... Re6 
34. Rf1 Ad4 
35. f3 c3 
36. Re2 Tf7 


Recordando al enemigo que tam- 
bién se dispone de una torre. 


37. Tf Rd6 
38. Rd3 Rc5 
39. Te2 Tb7 
40. f4 de4 + 
41. Txe4 


Si 41. Rxe4 Rc4 42. fe5, entonces 
42... Axe5. 


41. ... Td7 
42. Rc2 Rd5 
43. Tfe1 Tb7 


diagrama 
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44. Rc1 


En caso de 44. fe5, las negras no. 


sólo consiguen chances de tablas, 


sino incluso ganadoras, aunque no 
puedan restringir al peón pasado: 
44... Tb2+ 45. Rc1 Txa2 46. e6 Rc4 
47. Rb1 Tb2+ 48. Ral Rb3. Las 
blancas pueden mejorar su juego 
con 47. T1e2, pero las negras tam- 
bién pueden elegir la variante 45... 
Af2 46. T1e2 Ac5, en lugar de 45... 
Txa2. 


44. ... Tb2 


Con las mismas amenazas, des- 
pués de lo cual la: batalla no puede 
sino finalizar en un armisticio, y tras 
un intento más —de ningún modo 
peligroso—, la partida finaliza en 
tablas. 


45. T4e2 e4 46. Txe4 Txa2 47. g4 
Tg2 48. f5 gf5 49. gf5 Tf2 50. Te? 
Rc4 51. T1e4 Rd3 52. Txd4 + Rxd4 
53. Txh7 a5 54. Td7+ Re5 55. h5 
Txf5 56. h6 Th5. Tablas. 


Partida n° 154 


Uno de los postulados de la teoría 
de aperturas establece que el comien- 
zo de la partida las blancas deben 
luchar por conseguir ventaja, mien- 
tras que las negras deben esforzarse 
por conseguir la igualdad. No estoy 
seguro de cuál es la opinión de 
Geller al respecto, pero a juzgar por 
sus partidas debe opinar que la ven- 
taja en la apertura corresponde al 
bando con que él juega. Su notable 
habilidad para obtener el mayor par- 
tido posible de la apertura y su dis- 
posición para pasar repentinamente 
de los temas posicionales al juego 
combinativo y viceversa son rasgos 
característicos del arte de Geller. 


Defensa India de Rey 


V. Smyslov Y. Geller 
1. d4 Cf6 
2. c4 gê 
3. Cc3 Ag7 
4. e4 d6 
5. Cf3 0-0 
6. Ae2 e5 
7. 0-0 c6 
8. Tel ed4 
9. Cxd4 Te8 
10. Af1 Cg4 
diagrama 


Habiendo desarrollado sus piezas 
armónicamente, Smyslov pro- 
yectaba dedicarse a un asedio 
Sistemático del campo negro, sin 


crearse debilidades en el propio. Su 
intención era abrir una brecha en la 
fortaleza enemiga precisamente en 
el punto d6, pero este inesperado 
salto de caballo, con la inequívoca 
amenaza ... Dh4, le obliga a revisar 
sus planes. 


11. h3 Df6 


Este movimiento resulta ser equi- 
valente a 11... Db6 12. hg4 Dxd4, 
pero no 12... Axd4, que sería inferior 


`a 13. Dd2, amenazando 14. Ca4, lo 


que obliga a las negras a retirarse a 
todo lo largo del frente. 


12. hg4 
13. 95 


Dxd4 


¡Una espléndida idea! Smyslov sitúa 
una patrulla al lado del cuartel gene- 
ral enemigo. Este audaz peón, aun- 
que desviado de su cadena, presiona 
directa O indirectamente sobre tres 
peones contrarios y es particular- 
mente importante el hecho de que 
impide ... f5, el temático avance 
negro en la India de Rey. 


13... Cd7 
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14. Af4 Dxd1 
15. Taxd1 Ae5 
"16. Ae3 Cc5 


arm AE 


. ama! vd 
RA OM AS 
Ø MPRIS 


Ahorá que se han cambiado las 
damas, las negras están dispuestas a 
cambiar su alfil de casillas negras 
incluso por el caballo blanco, siem- 
pre y cuando obtengan un peón de 
beneficio. Por ejemplo, 17. f4 Axc3 
18. bc3 Cxe4. Las blancas, por con- 
siguiente, se limitan a jugar la más 
prudente 17. f3, esperando gl mo- 
mento oportuno para expulsar'al alfil 
enemigo de eb y capturar el peón d6. 
Así pues, ha quedado establecido un 
equilibrio dinámico en esta posici- 
ción. Las negras optarán por avanzar 
sus peones del flanco de dama, 
manteniendo el ojo avizor sobre la 
distribución de fuerzas en el centro. 


17. f3 Ae6 
18. Tc1 a5 
19. Tc2 a4 
20. a3 Teb8 


Las blancas, con su jugada ante- 
rior, protegieron su peón b2, de 
modo que podrían trasladar su caba- 
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llo a d4, vía e2. Geller tiene la int 
ción de contrarrestar esa manio 
con la agresiva variante: 21. Ce2 ( 
22. Tb1 b5 23. cb5 Aa2 24. Tal A 
con interesantes complicaciones. 
Geller se encontrase con el áni 
pacífico, hubiera jugado aquí 20.. 
y después de 21. gf6 Axf6, la part 
finalizaría en tablas. 


21. Tb1 h6 


Geller decide liquidar el desag 
dable peón g5, ahora que las tor 
blancas se hallan en la misma dia: 
nal, como pidiendo ser atacadas į 
un alfil desde f5. El preciso cont 
ataque de Smyslov, sin embar 
refuta la idea negra. 


22. gh6 f5 
23. f4 F 


Geller evidentemente omitió qu 
23... Axc3 seguiría 24. Axc5 dc5 
Txc3 fe4 26. Te3 Af5 27. Ae2 Te8 
Td1, con posición ganadora. 
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23. Af6 
Ae 


25. ed6 Axd6 
26. Td1 Af8 
27. Cd5 


Un hermoso golpe, característico 
de Smyslov, que conduce a compli- 
caciones favorables a las blancas. Si 
las negras toman este caballo, 
entran en una posición desesperada: 
27... cd5 28. cd5 Ce4 29. de6 Axh6 
30. Tc7, o 28... Axd5 29. Txd5 Ce4 
30. Tc7, con idea de Ac4, etc. 


27. ... Td8 
28. Cg6+ Rf7 


Mucho más fuerte era 28... Rh8 y 
a la continuación natural 29. Ad4, 
sacrificar calidad e ir por el caballo: 
29... Txd4 30. Txd4 Ae7. Las blancas 
deben disponer de algún medio para 


Clasificación: 


salvar el caballo después de ... Rh8, 
quizá 29. Te1 Ae7 30. Af2. La posi- 
ción blanca sería un poco mejor, 


pero las negras contarían con 
chances defensivas. 

29. Txd8 Txd8 

30. Ch7 Ce4 

31. Cg5+ Rf6 

32. g4 Td1 

33. Cxe4+ fe4 

34. g5+ 


Ahora el peón pasado está sólida- 
mente protegido y la victoria blanca 
no ofrece la menor duda. 


34... Rf7 35. Rf2 Td7 36. Td2 
Txd2+ 37. Axd2 Ac5+ 38. Ae3 
Ad6 39. Ad4 Rg8 40. Re3 Af5 41. 
c5 Ac7 42. Ae2 Ae5 43. Ad1 Ad8 
44. Axa4. Negras rinden. 


Reshevsky y Smyslov - 13,5 puntos; Bronstein 12,5; Keres - 12; Kotov (*) y 
Najdorf (*) 10,5; Petrosian (*) y Averbaj - 10; Boleslavsky (*), Gligoric (*) y 
Taimanov (*) - 9,5; Geller (*), Euwe y Szabo - 9; Stahlberg - 6. 
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VIGESIMOTERCERA RONDA 


155. Geller-Keres 
156. Kotov-Reshevsky 


157. Boleslavsky-Bronstein 


158. Stahlberg-Gligoric 
159. Euwe-Taimanov 
160. Szabo-Najdorf 
161. Averbaj-Petrosian 


Descansó: Smyslov 


Partida n” 155 


Gambito de Dama 


Y. Geller P. Keres 

1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 d5 
4. Cf3 c5 
5. cd5 cd4 
6. Dxd4 ed5 
7. el 


Keres repite la nueva defensa que 
ha preparado especialmente para 
este torneo, y que empleó con éxito 
contra Stahlberg (partida n° 33). La 
elección de un plan de ataque, por 
parte de Geller, a base de e4, nos 
lleva de los temas posicionales del 
Gambito de Dama al terreno ac- 
cidentado de las partidas de la Es- 


cuela Italiana. A 7... de4, las blancas 
cambian damas y siguen con Cg5. 


r OO Cc6 
8. Ab5 Cxe4 
9. 0-0 mes 


Geller conduce el juego al estilo 
clásico. Habiendo sacrificado un 
peón, no se apresura a recuperarlo, 
sino que acelera su desarrollo para 
atacar al rey enemigo. 


O Cf6 


El problema de las negras es alejar 
su rey del centro a cualquier precio. 
De otro modo, no ya un peón, sino 
ni siquiera una pieza podría salvarlas 
de un tremendo ataque. El cambio 
de caballos en c3 (9... Cxc3 10. 
Dxc3) no resolvería el problema, ya 
que el peón g7 quedaría atacado por 
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la dama blanca y el alfil rey quedaría 
inmovilizado, lo que impediría el 
enroque. 


10. Te1+ 
11. De5 


Ae7 


El jugador de líneas abiertas debe 
no sólo buscar e imaginar ataques y 
combinaciones de todo tipo, sino 
que también debe mantenerse alerta 
acerca de las posibilidades de su 
oponente, quien puede asimismo 
imaginar alguna complicada manio- 
bra. La jugada de Geller parece muy 
fuerte, ya que la clavada sobre el alfil 
impide el enroque, y si 11... Ae6 
entonces 12. Cd4 sería muy desa- 
gradable. 

Keres, sin embargo, encuentra 
una bonita solución combinativa: a 
pesar de que “no puede” enrocarse, 
¡se enroca! y las blancas se hallan en 
una situación casi desesperada, 
pues se quedan sin ataque y con 
peón menos. Así pues, la correcta 
concepción estratégica de Geller se 
ha enfangado en una incorrecta 
resolución táctica. 
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Geller podría haber retenido al rey 
enemigo en el centro indefinida- 
mente con 11. Axc6+ bc6 12. Des, 
después de lo cual las amenazas Cd4 
y b3-Aa3 obligarían a las negras a 
jugar de inmediato ... Rf8. 


11. ss 0-0 


De repente, el caballo negro ad- 
quiere vida: Si 12. Axc6 Ad6! y 13... 
bc6. 


12. De2 Te8 
13. Ag5 Agá 
14. Tad1 h6 
15. Ah4 


En lugar de esta jugada, las blan- 
cas podrían recuperar inmediata- 
mente su peón: 15. Axf6 Axf6 16. 
Dxe8+ Dxe8 17. Txe8+ Txe8 18. 
Txd5, pero difícilmente podrían sal- 
varse en el final. Los caballos blan- 
cos no dispondrían de puntos de 
apoyo y quedarían confinados en 
sus puestos, mientras que los alfiles 
negros se adueñarian por completo 
del tablero. Los peones blancos del 
ala de dama caerían antes o des- 
pués. 


15. ... Ce4 


diagrama 


Otra “pequeña combinación”: a 
16. Axe7 se simplificaría la posición 
—16... Cxc3 17. Axd8 Cxe2+ 18. 
Txe2 Txe2 19. Axe2 Txd8— y con un 
peón de más las negras transforma- 
rían gradualmente su ventaja. Pero 
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si antes 16. Axc6, entonces 16... 
bc6, reforzando el peón d5. A 16. 
Txd5 seguiría 16... Cxc3 y de nuevo 


simplifican las negras favorable- 
mente, ganando incluso la calidad. 

16. Ag3 Cxc3 

17. bc3 Af6 

18. Dxe8 + Dxe8 

19. Txe8 + Txe8 

20. Txd5 Tc8 

21. Td3 


Ahora sigue la tercera y última 
“pequeña combinación”, que en 
conjunto equivalen, de hecho a una 
“grande”. 21. Td3, aunque conde- 
nada por los comentaristas, no 
cambia el desenlace del juego, si 
bien lo acelera. Después de 21. Tcb 
Ae7 22. Tc4 Ae6 23. Ta4 a6, las 
negras ganan con facilidad. 


21... Cb4 22. Te3 Cxa2 23. h3 
Axf3 24. gf3 Cxc3 25. Ad7 Td8 26. 
Af5 g6 27. Ad3 Cdl. Blancas 
rinden. 


Partida n° 156 


Defensa India de Dama 


A. Kotov S. Reshevsky 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cf3 b6 
4. e3 Ab7 
5. Ad3 Ae7 
6. 0-0 0-0 
7. Cc3 d5 
8. De2 Cbd7 
9. b3 a6 


Demasiado tranquilo. Las blancas 
se preparan a abrir el centro con e4 y 
uno esperaría de Reshevsky 9... Ab4 
10. Ab2 Axc3 11. Axc3 dc4 12. bc4 
c5, ó 12... Ae4. 


10. Ab2 Ad6 
11. e4 de4 
12. Cxe4 Cxe4 
13. Axe4 Axe4 
14. Dxe4 


Las blancas tienen una posición 
más libre y controlan líneas más im- 
portantes, con vistas a un reagrupa- 
miento. Dado que el alfil de casillas 
negras se halla en la diagonal a1-h8, 
resulta tentador llevar una torre a g3, 
pero al mismo tiempo es preciso 
neutralizar los intentos negros por 
leberarse, como ... c5ó ... eb. 


14. ... De7 
15. Tael Tfe8 
16. Te2 a5 
17. Tfe1 Ab4 
18. Td1 Tad8 
19. Td3 f6 
20. Tde3 Df7 


423 


21. g3 Ad6 
22. Dc6 Cb8 
23. Db5 Cd7 
24. Rg2 Af8 
25. a3 Tc8 
26. Dc6 Cb8 
27. Db7 Dd7 
28. De4 Df7 


El lento maniobreo que cada con- 
tendiente ha efectuado dentro de su 
propio campo no ha producido cam- 
bio esencial alguno en la posición. 
La descuidada jugada blanca que 
sigue permite a Reshevsky apode- 
rarse de la iniciativa. 


29. Dg4 h5! 
30. De4 c5! 


Bien jugado. Las negras eliminan 
el peón “d” blanco y pronto consi- 
guen igualar el juego. 


31. Td3 
32. Ted2? 


Cc6 


Las blancas pierden la cabeza y 
sitúan su torre en una mala posición. 
Debieran cambiar primero en c5. 


32. ... cd4 

33. Cxd4 Ce5 

34. Tc3 Tcd8 
diagrama 

35. f4 


Una decisión extremadamente 
arriesgada. Las blancas debieran 
continuar con un plan tendente a 
dominar la columna “d” a base de, 
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digamos, 35. Tc1 y 36. Tcd1. El 
aventurero avance del peón “f” po- 
dría costar la partida, ya que debilita 
decisivamente las diagonales g1-c5 y 
h1-a8. 


35. ... Cg4 


Por supuesto. Inmediatamente 
surgen multitud de combinaciones 
para las negras. Ahora, por ejemplo, 
la amenaza es ... e5, de modo que el 
caballo blanco debe dejar d4. 


36. Cf3 Txd2 + 
37. Cxd2 Td8 


Devolviendo el error. Reshevsky 
piensa que sin torres será muy difícil 
para las blancas defender los peones 
“a” y “b”, pero Kotov mantiene el 
equilibrio. 

Personalmente, hubiera elegido la 
evidente 37... f5, sobre todo tenien- 
do en cuenta que la torre se halla en 
la columna “e”. Después de 38. Df3 
e5 39. h3 e4, ó 39. fe5 Cxe5 40. Dd5 
Ac5, las negras tienen sus piezas 
muy bien situadas. Entretanto, * las 
blancas no parecen contar con juga- 


das útiles. Lo mejor, después de 
37...f5, es 38. Dc6. 


. Td3 Txd3 
. Dxd3 Db7 + 
. De4 Dd7 
. Cf3 Ac5 

Axd4 


38 
39 
40 
41 
42. Ad4 
43 
44 
45 
46 
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46... De7, apuntando al peón a3, 
parece tener mejores chances de 
éxito. Como demuestra el curso ul- 
terior de la partida, Reshevsky so- 
brestimó sus chąnces durante el aná- 
lisis casero. Sin embargo, ni ustedes 
ni yo tendremos que lamentarlo, ya 
que el final de caballos que resulta es 
muy interesante. 


47. Ce5+ Re7 
48. Cxd3 Ce4 
49. b4 Rd6 
50. Ce5 a4 


50... ab4 debiera conducir a ta- 
blas. Las negras, sin embargo, 


desean conservar su peón “a” y eli- 
minar el de su oponente. No vamos 
a negar la lógica de Reshevsky, pero 
Kotov encuentra una sorprendente 
defensa. 


51. Rf3 g5 


Y 
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Las negras efectúan el máximo 
esfuerzo. La posición de Kotov pa- 
rece crítica, en vista de la amenaza 
52... Cd2+ 53. Re3 Cb1 54. Rd3 h4, 
ó 52... g4+ 53. hg4 hg4+ 54. Cxgá4 
Cd2 + 55. Re2 Cxc4, etc. Sin embar- 
go, por medio de un abrupto des- 
plazamiento a la izquierda, el rey 
blanco abandona el área peligrosa. 


52. Re3 


Una jugada muy bonita. 'He aquí 
las variantes, la primera de las cuales 
parece una novela corta: 


-1)52... Cc3 —yendo por el peón 
a3— 53. Rd3 Cb1 54. Rc2 Cxa3 + 
55. Rb2. El caballo perece, pero la 
ruptura surge en el otro lado. 55... 
h4 56. Rxa3 hg3 y si el caballo de e5 
se apresura a venir en auxilio de su 
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bando —57. Cf3?— entonces 57... 
gf4 y la formación de peones e6, f5,. 
f4 y g3 está dispuesta para avanzar 
hasta la octava fila. Pero el caballo 
puede saltar de distintas maneras, 
57. Cf7+! y después de 58. Cxg5 y 
Cf3, el peón “g” negro queda para- 
do al borde del abismo. 

2) 52... Cxg3 53. Cf7+ Re7 54. 


Cxg5 y de nuevo el caballo negro se 
halla comprometido. 


Reshevsky, no obstante, encuen- 
tra un camino mejor hacia el peón 
a3. 


52. ... g4 
53. hg4 hg4 
54. Cxgá4 Cc3 
55. Ce5 Cb1 
56. Rd3 Cxa3 
57. b5 


Permitiendo el sacrificio del caba- 
llo negro por dos peones, lo que les 
concede serias chances de tablas. 
¿No era mejor la simple 57. Rc3? 
Aparentemente, no. Con 57... b5 las 
negras consiguen rápidamente 
tablas: 58. c5+ Rd5 59. c6 Rd6 60. 
Rb2 Cc4 +. 


57... Cxb5 58. cb5 Rc5 59. Cf3 
Rxb5 60. Cd4 + Rb4 61. Rc2 e5 62. 
fe5 Rc5 63. e6 Rd6 64. Rc3 b5 65. 
Rb4 Re7 66. Rc5 a3 67. Rd5. 
Negras rinden. 


Partida n° 157 
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Apertura Inglesa 


|. Boleslavsky D. Bronstein 


1. c4 e5 
2. Cc3 d6 
3. Cf3 f5 
4. d4 e4 
5. Cd2 c6 


La menera de jugar de las negras 
—sólo con peones— no es probable 
que encuentre imitadores. Así, no es 
difícil que pronto este bando se 
enfrente a dificultades. 


6. e3 Cf6 
7. Ae2 g6 
8. 0-0 Ah6 
9. b4 0-0 
10. b5 Te8 
11. Cb3 Cbd7 
12. Dc2 Dc7 
13. Ad2 c5 


A fin de evitar, al menos, la aper- 
trua de la columna “b”. 


14. de5 dc5 
15. Cd5 Dd6 
16. Tad1 b6 
17. t4 Cxd5 
18. cd5 Ct6 
diagrama 
19. Ac3 Ab7 
20. Db2 


La ventaja posicional de las blan- 
cas es evidente. El traslado de un 
caballo, con Cd2-c4, lo “pide” la 


posición a simple vista. Las negras 
difícilmente podrán capturar en d5, 
ya que la apertura de la columna *d”* 
y la diagonal a2-g8 serían fatales. Al 
no efectuar la maniobra citada, las 
blancas entregan la iniciativa a su 
oponente. 


20. ... Cg4 
21. Dc1 Ag7 
22. h3 Axc3 
23. Dxc3 Cf6 
24. Ac4 Tad8 
25. Td2 h6 
26. Cc1 Rh7 
27. Ce2 Df8 
28. Tfe1l Td6 
29. Db3 Ted8 
30. Cc3 De7 
31. Tf2 Ac8 
32. Ce2 Ae6 
33. Cc3 Af 
Y. a4 


La posición blanca se estaba ha- 
ciendo alarmante, pero Boleslavsly 
abre la columna “a” para las opera- 
ciones de sus piezas mayores, justo 
a tiempo. 


34... Ce8 35. a5 Df6 36. Ta2 g5 
37. Tf1 Dg6 38. ab6 ab6 39. Ta7 
T8d7 40. Ta8 Cf6 41. Db2 g4. 
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42. hg4 Dxg4 43. Td1 Dh5 


Ahora las negras pierden su opor- 
tunidad. Deberían haber intentado 
43... Dg3. En vista de la amenaza 
44... Cg4, la jugada defensiva 43. 
Df2 sería necesaria, pero después de 
44... Dxf2+ 45. Rxf2 CXd5 46. Cxd5 
Axd5 47. Axd5 Txd5, las negras ten- 
drían un peón de más en el final de 
torres. Sin embargo, no creo que 
fuese suficiente para ganar. 


44. Df2 Dg6 45. Tc8 Cg4 46. De1 
Ta7 47. Tc6 Ta3 48. Tc1 Df6 49. 
Ae2. Tablas. 


Partida n” 158 


Defensa India de Rey 
G. Stahlberg S. Gligoric 
1. Cf3 Cf6 
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2. c4 g6 
3. g3 Ag? 
4. Ag2 0-0 
5. 0-0 d6 
6. d4 c5 
7. h3 


Las blancas pueden permitirse, a 
veces, perder un tiempo en la aper- 
tura, especialmente cuando esa 
supuesta “pérdida de tiempo” supo- 
ne alguna utilidad. Stahlberg pre- 
tende desarrollar su alfil a e3 sin 
tener que preocuparse por la ame- 
naza ... Cg4. 


Taraa Cc6 
8. Cc3 Ad7 


Gligoric evita los cambios ahora y 
también más tarde, con la clara in- 
tención de darle a la partida un 
carácter complicado. No era malo 
8... cd4 9. Cxd4 Cxd4 10. Dxd4 Ae6, 
y si 11. Axb7 Axh3. 


9. dc5 dc5 


Probablemente las blancas debie- 
ran haber efectuado este cambio en 
la séptima jugada. 


10. Ae3 Dc8 
11. Rh2 Td8 
12. Dc1 


A 12. Axc5 Axh3 13. Axh3 Txd1 
14. Axc8 Txal 15. Txal Txc8 y el 
final pronto se inclina en favor de las 
negras. 


12. ... Cd4 
13. Td1 Ac6 
14. Cel 
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Las blancas han jugado la apertur- 
ra un tanto pasivamente y ahora, al 
retirar sin necesidad una pieza del 
centro, se han creado dificultades. 
Algunos cambios serían más preci- 
sos aquí: 14. Cxd4 d4 15. Txd4 Txd4 
16. Axd4 Txd4 17. Txd4 Axd4 18. e3. 


14. ... b6 
15. Ag5 Axg2 
16. Cxg2 De6! 


Esta jugada junto con la siguiente 
constituyen una fina maniobra que 
conduce a la ganancia de un peón. 
La sutileza que contiene puede ilus- 
trarse con la siguiente variante: 17. 
De3 Dxc4 18. Dxe7 Td7 19. De3 Te8 
y las blancas se hallan en una posi- 
ción desesperada, ó 17. Ce3 Ce4 y 
las negras amenazan atrapar el alfil. 


17. Ce3 Ce4 
18. Cxe4 Dxe4 
19. Cd5 


El coraje de la desesperación. Las 
piezas blancas están muy mal situa- 
das: las torres no tienen juego, su 
dama está tan bloqueada que ape- 
nas se la distingue, todos los peones 
son pasivos. Incluso el alfil se halla 
atascado entre las piezas negras. El 
gran maestro sueco desea activar su 
caballo, lo que es perfectamente 
comprensible. 


diagrama 


19. ... Dxe2 
20. De3 


El jaque en e7 le reportaría aún 
mayores trastornos: 20. Cxe7 + Rf8 
21. De3 Dxe3 22. te3 Cf3+, ó 21. 
Cxg6 + hg6 22. Axd8 Dxf2 +. 


20. ... Dxc3 
21. Axe3 e6 
22. Axd4 Axd4 
23. Ce7 + Rf8 
24. Cc6 Td6 
25. Cxd4 Txd4 
26. Txd4 cd4 
27. Td1 e5 


Un peón pasado y protegido en el 
centro y la perspectiva de crear dos 
peones pasados conectados es más 
que suficiente para ganar. La fase 
que sigue es cuestión de técnica. 
Las negras avanzan su rey hasta el 
centro, promueven un segundo 
peón pasado y avanzan sus peones 
con el apoyo de la torre, forzando a 
su oponente a deponer las armas. 


28. Rg2 Re7 
29. f4 f6 
30. Rf3 Re6 
31. Tc1 Td8 


fe5 


Stahlberg trata de dificultar la 
tarea de Gligoric al máximo, Los 
peones quedan bloqueados inde- 
finidamente y la victoria negra sólo 
será posible con su torre actuando 
por la retaguardia enemiga, pero en 
este caso las blancas amanazan con 
avanzar su peón “c”. Finalmente, la 
incapacidad blanca por mejorar la 
posición de su torre y las amenazas 
negras de penetrar con su torre en la 
sexta y séptima filas, con eventuales 
mates, fuerzan el desenlace de la 
lucha. 


33... Tc8 34. a3 a5 35. b3 Tf8 36. 
c5 Tc8 


Acabando con la última esperan- 
za: 37. cb6 Txc1! 


37. b4 bc5 38. Tc4 Rd6 39. b5 
Tb8 40. a4 Tc8 41. Tc1 Tc? 42. Tb1 
c4. Blancas rinden. 
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Partida n° 159 


Defensa Nimzoindia 


M. Euwe M. Taimanov 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. Dc2 c5 
5. dc5 0-0 
6. Af4 


Una de las muchas novedades de 
Euwe en la apertura, con la que no 
pretende conseguir ninguna ventaja 
en particular, pero que sirve para 
introducir alguna variedad en esta 
bien conocida variante. 


6. ... Axc5 
7. e3 Cc6 
8. Cf3 d5 
9. a3 De7 
10. Ag5 Td8 
11. Td1 dc5 
12. Txd8 + Dxd8 
13. Axc4 Ae7 
14. 0-0 Ad7 
15. Td1 De8 


Dado que las negras se han visto 
forzadas a perder algunos tiempos 
con la maniobra De7-d8-e8, las blan- 
cas han conseguido cierta ventaja de 
desarrollo. 


16. Axf6 Axf6 


Las blancas han eliminado uno de 
los principales defensores de h7. 
Euwe piensa que el golpe Cb5, 
apuntando a c7 valía la pena de 
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tomarse en consideración, después 
de que las negras capturasen en f6 
con el alfil en lugar de con el peón, y 
si... Td8, entonces Cd6. Pero a 17. 
Cb5 De7! 18. Cd6 Ae8 y la ventaja 
blanca se evapora. 


Ae7 


A medida que se termina la 
apertura para entrar en el medio 
juego, las blancas cuentan con me- 
jores chances. Su ventaja: reside en 
la posición de piezas más activa y en 
el control de la columna abierta “d”. 
Las blancas emprenden ahora una 
interesante combinación -que, sin 
embargo, no consigue su objetivo. 
Era mucho mejor mover el otro ca- 
ballo a g5, sin intentar pasarse de 
listo. Después de 18. Ceg5 las 
negras no tienen nada mejor que 
18... g6. Después de 19. h4 y h5, el. 
rey negro podría encontrarse en 
grave peligro, en vista de la constan- 
te amenaza de sacrificio de pieza en 
e6 y la consiguiente penetración de 
la dama en g6. Por otro ladó, des- 


pués de 18. Ceg5 g6, el punto débil 
f6 es demasiado sensible, y el inten- 
to de trasladar el alfil a g7 no resulta: 
19. h4 Af6 20. Ce4 Ag7 21. Cd6 Db8 
22. Cxf7. 


18. ... h6 


Taimanov se enfrenta valien- 
temente a la idea de su adversario, 
habiendo evaluado con precisión el 
final que se producirá. 


19. Cd6 Axd6 
20. Dh7 + Rf8 
21. Txd6 hg5 


Una vez eliminados los amenaza- 
dores caballos, las negras, por su- 
puesto, han evitado todo tipo de 
sorpresas. 


22. Txd7 Dxd7 
23. Dh8 + Re7 
24. Dxa8 Ddi1 + 


La dama blanca se halla momen- 
táneamente fuera de juego y las 
negras se apresuran a atacar los 
indefensos peones blancos. 


25. Af Db3 
26. h3 


Las blancas juegan con demasiada 
calma. Era obligatorio 26. Dh8, 
seguido inmediatamente de h4. 
Euwe planea evidentemente cerrar la 
columna “b” con Abb5, en cuyo caso 
el lugar de su dama es, naturalmen- 
te, a8. 


26. ... Dxb2 
27. a4 Db6 


Las blancas tienen un peón de 
menos, pero su activa dama en la 
octava fila constituye alguna suerte 
de compensación. 


28. ... Rf6 


¿Podrían Vds. creer que el humil- 
de peón blanco de h3 se convertirá 
en dama en unas cuantas jugadas? 
Era necesario 28... g6 29. h4 gh4 30. 
Dxh4 + Rd7 31. Df6 Cd8 32. Ab5 + 
Rc8, reteniendo el peón de más con 
una posición segura para el rey. 


29. h4 Dc5 
Sin sospechar nada. 
30. h5 


Y ahora, ¿qué hacer? ¿Cómo pien- 
san defenderse las negras de la ame- 
naza h6-7-8 = D? 


30. ... g4 
31. h6 Dg5 
32. h7 e 


En este momento, el rey negro se 
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teme lo peor. Está cerca la catás- 
trofe. Sin embargo, la ambulancia 
94-93 llega justo a tiempo para salvar 
la vida de su majestad. 


En vista de la amenaza 33... gf2+ 
34. Rxf2 Dh4+ la dama blanca no 
puede abandonar la defensa del 
peón h7. 


33. Dg8 gf2 + 
34. Rxf2 Ce7 
35. h8D 


L 
Y 
ME 


El alejado peón ha efectuado una 
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brillante carrera. Ahora las blancas 
ganan pieza. 


35. ... Cxg8 
36. Dxg8 Dh4 + 


Se acordaron las tablas, ya que la 
ventaja material blanco no puede 
materializarse. Los recursos de 
Taimanov neutralizaron su error de 
la jugada 28. 


Partida n° 160 


Defensa Nimzoindia 


L. Szabo M. Najdorf 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 0-0 
5. Cf3 d5 
6. a3 Axc3 + 
7. bc3 b6 
8. cd5 ed5 
9. Ad3 c5 
10. 0-0 Cc6 
11. a4 


Las negras han mantenido la ten- 
sión de los peones centrales y no 
han permitido a su oponente el 
avance e4, de modo que Szabo 
busca una salida para su alfil dama 
en la diagonal a3-f8. Tan pronto 
como es jugado a4, Najdorf cierra el 
centro y juega su caballo a e4, invi- 
tando a las blancas, sea a cambiarlo, 
sea a preocuparse por la defensa de 
su peón c3. La partida es importante 


desde el punto de vista teórico, ya 
que la jugada 12 de Najdorf es una 
mejora a la partida Taimanov-Bot- 
vinnik, del 20% Campeonato de la 
URSS. 


11. ... cå 
12. Ac2 Ce4 


Botvinnik jugó aquí 12... Ag4, 
pero su oponente se liberó de la cla- 
vada jugando 13. De1!, ignorando el 
doblaje de peones en f3. 


13. Del 


Después de esto las negras se 
apoderaron con firmeza de e4. Más 
acorde con el espíritu de la posición 
era 13. Axe4 de4 14. Cd2, seguido 
de f3, a fin de abrir la columna “f” 
para la torre, reservando, al mismo 
tiempo, una buena base en g3 para 
la dama. 


13. ... Te8 
14. Ab2 Af5 
15. Cd2 Dg5 


Las piezas negras son mucho más 
activas. Si este bando consigue 
imponerse en su lucha por e4, la 
ventaja estará de su lado. 


16. Cxe4 Axe4 


Para solucionar su problema bási- 
co, las negras deberían haber reto- 
mado de peón, explotando el hecho 
de que dado que e3 quedaría ata- 
cado dos veces, las blancas no 
pueden jugar f3. Después de 16... 
de4, los dos alfiles blancos queda- 


rían bloqueados indefinidamente y 
las negras podrían crear algunas 
amenazas sobre el rey blanco. Por 
ejemplo: 17. Dd2 Ag5 (amenazando 
.. Af3) 18. Rh1 Te6 19. Ad1 Th6 20. 
Axg4 Dxg4 21. f3 Dg3 22. h3 ef3 23. 
Txf3 Txh3 +. 


17. Axe4 
18. Aa3 


Txe4 
Tg4 


19. g3 Te4 
20. Tb1 Tae8 
21. Tb5 Dd8 
22. De2 a6 
23. Tb2 Ca5 
24. Tfb1 T4e6 


También era posible 24... Cb3, a 
lo que las blancas probablemente 
contestasen 25. Txb3 cb3 26. Dxa6 y 
con un par de peones por la calidad 
quedarían muy bien. Las negras, por 
consiguiente, difieren Cb3 hasta que 
la dama blanca deje de atacar indi- 
rectamente el peón A6. 


25. Rg2 h6 
26. Dh5 Cb3 
27. Te2 Dd7 
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28. Ab2 Rh7 
29. h3 g6 
30. Df3 Te4 
31. g4 


31. ... f5 


El único eslabón débil en la posi- 
ción negra es su peón “f” ¿Por qué 
no la sencilla 31... Rg7, que defen- 
dería al mismo tiempo f6?. El peón 
blanco a4 sería entonces fácilmente 
ganado y la victoria negra sería muy 
fácil. 


32. gf5 gf5 
33. Tg1 Tg8 + 
34. Rh1 Txgl1 + 
35. Rxg1 Te7 
36. Rh1 De6 
37. Df4 Tg7 


Najdorf decide forzar la partida 
controlando la columna “g”. El 
cambio de damas, seguido del avan- 
ce de los peones del flanco de dama, 


era más seguro. 


38. Rh2 Dg6 
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La posición blanca parece deses- 
perada. 


39. Dg3 
40. Df4 


Dh5 


Una feliz idea: las blancas aban- 
donan su torre basándose en el 
hecho de que de ser capturada las 
negras no podrían evitar el jaque 
perpetuo. 


40. ... Dg6 

41. Dg3 De6 

42. Df4. De4 

43. f3 Dd3 
Tablas. Las blancas contestaron 


44. Tg2. Después del cambio de 
torres, las negras pueden ganar el 
alfil, pero no la partida, debido al 
jaque perpetuo. Nada se ganaría 
con 43... Db1, en lugar de la textual, 
por la misma razón, pero las negras 
podrían haber intentado 43... 
Dxf4+ 44. ef4 Rg8 y 45. Te5 no 
resultaría debido a 45... Cd2! ame- 
nazando mate en dos. De modo que 
apresurándose a trasladar su rey al 


flanco de dama, obtendrían palpa- 
bles posibilidades de victoria, ya que 
de hecho se encontrarían con un 
peón de más. La posición negra era 
tan fuerte que ni siquiera dos erro- 
res pudieron estropearla. 


Partida n° 161 


Defensa Siciliana 


Y. Averbaj T. Petrosian 
1. e4 c5 
2. Cf3 d6 
3. d4 cd4 
4. Cxd4 Cf6 
5. Cc3 g6 
6. Ae2 Ag7 
7. Ae3 0-0 
8. 0-0 Cc6 
9. Dd2 d5 


Contra este avance a toda prueba 
del peón dama, las negras provocan 
una serie de cambios para simplificar 
la defensa, pero esto implica, sin 
embargo, un cierto riesgo, en vista 
de la posibilidad 10. Cxc6 bc6 11. e5 
Cd7 12. f4 e6 13. Ca4, con ventaja 
blanca. Y después de 11... Cg4 12. 
Axg4 Axg4 13. f4, la amenaza Ac5 
situaría a las negras en situación 
precaria. Averbaj toma otro camino. 


10. ed5 Cxd5 
11. Cxd5 Cxd4 
12. c4 


Más interesante era la obvia 12. 


Axd4 Dxd5 13. Tad1, etc. planteán- 
dole a las negras el problema de 
mantener el caballo en d4 o de cam- 
biarlo por el alfil de e2. Si 12... 
Cxe2+ 13. Dxe2, e6, entonces la 
tranquila 14. Cc3 y aunque las ne- 
gras se quedarían con la pareja de 
alfiles, las blancas tendrían mejores 
posibilidades debido a la superiori- 
dad de peones en el flanco de dama 
y su control de las casillas centrales. 


Las negras encuentran la mejor 
jugada. 

12. ... e5 

13. f4 Ae6 

14. fe5 Cxe2 + 

15. Dxe2 Axd5 


Axc4 
Dc8 


16. Tad1 
17. Dxc4 


Me parece que es el momento de 
desvelarle un secreto lector: hasta 
ahora —incluida la jugada 17 de las 
negras— ambos oponentes han re- 
producido una partida del torneo de 
Shchavno-Zdroj (Polonia) de 1950, 
en la que Averbaj conducía las 
negras. Geller continuó 18. Dd5 y 
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después de 18... De6 19. Dxe6 te6 18, Dxc8 Taxc8 
20. Td7, no consiguió ni la más míni- 


ma ventaja. En esta ocasión Averbaj 20. Txb7 Tb8 
juega con blancas y ha preparado 21. Txb8 Txb8 
22. b3 Tablas 


una mejora que, no obstante, tam- 
poco conduce a nada serio. 


Clasificación: 


Smyslov (*) y Reshevsky - 13,5: Bronstein y Keres - 13; Kotov (*) - 11,5; 
Najdorf (*) - 11; Gligoric (*), Petrosian (*) y Averbaj 10,5; Boleslavsky (*) y 
Taimanov (*) - 10; Euwe y Szabo - 9.5; Geller (*) - 9; Stahlberg - 6. 
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VIGESIMOCUARTA RONDA 


162. Petrosian-Szabo 1:0 
163. Najdort-Euwe 5:5 
164. Taimanov-Stahlberg 1:0 
165. Gligoric-Boleslavsky 5:5 
166. Bronstein-Kotov 5:5 
167. Reshevsky-Geller 5:5 
168. Keres-Smyslov 0:1 


Descansó: Averbaj 


Partida n° 162 10. ... 0-0 
11. c4 e5 
Apertura Inglesa 12. d3 Cb6 
13. Dc2 Ad7 
T. Petrosian L. Szabo 
Durante unas cuantas jugadas 
1. c4 Cf6 cada bando maniobra tranquila- 
2. Cc3 c5 mente dentro de su propio campo. 
3. Cf3 d5 
4. cd5 Cxd5 14. Ae3 De7 
5. g3 Cxc3 15. Cd2 f5 
6. bc3 g6 16. Cb3 Tc8 
7. Da4 + Cd7 17. Axb7 Tc7 
8. h4 h6 18. Ag2 f4 
9. Tb1 Ag7 
10. Ag2 e diagrama 
El juego es característico de la 
moderna estrategia. Las enérgicas 
jugadas Da4 + , h4 y Tb1 constituyen < A =S 
sólo medios de crear una posición 21. Cd2 fg3 
más favorable de la que partir hacia 
el medio juego. Al precio de un peón las negras 
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han podido retener al rey blanco en 
el centro. Mucho más importante en 
este caso es aún la apertura de la 
columna “f”, pues hubiera sido 
arriesgado para las blancas enrocar- 
se aquí, ya que la cobertura de 
peones f2, g3 y h4 es débil. Pe- 
trosian, a partir de este momento 
conducirá el juego con gran inventi- 
va, rechazando con éxito las amena- 
zas de su oponente y conservando 
su ventaja material. 


22. tg3 
23. Tb8 


Cc8 
Cd6 


Por supuesto, las consecuencias 
de ... e4 eran difíciles de calcular con 
precisión, pero las posiciones resul- 
tantes hubieran sido intrincadas y 
con ciertas chances para las negras y 
eso, después de todo, era lo que 
Szabo estaba buscando cuando sa- 
crificó un peón. 


24. Txf8 + 
25. e4 


Dxf8 


Ahora el alfil negro se halla com- 
pletamente cegado, resultado de no 
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haberse decidido Szabo al avance ... 


25. ... Dc8 
26. Cf1 h5 
27. Ce3 Ta6 
28. Cd5 Dg4 
29. Dg2 Cxe4 


Las blancas han fortificado bien 
su posición y no hay nada que las 
negras puedan hacer más que inten- 
tar romper el muro. 


30. de4 Txa2 
31. Dxa2 Dxe4 + 
32. De2 Dxh1 + 
33. Dfi Dh2 
34. Ae3 Dxg3 + 


Las negras han podido agotar las 
reservas blancas de peones. ¡Si el 
alfil pudiera ayudar un poco a su 
dama! Decidiendo que ha llegado e! 
momento de abandonar su encierro, 
el alfin insta al peón “a” a avanzar, 
pero es demasiado tarde. Las piezas 
blancas se lanzan al contraataque Y, 
gracias a su superioridad numérica, 
barren los obstáculos de su camino. 


35. Df2 Dh3 36. Rd2 e4 37. Cf6 + 
Rh8 38. Cxe4 De6 39. Rd3 Dd7 + 
40. Re2 De6 41. Cd2. Negras 
rinden. 


Partida n° 163 


Defensa Nimzoindia 


M. Najdorf M. Euwe 

1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 c5 
5. Ad3 b6 
6. Cf3 Ab7 
7. 0-0 0-0 
8. Ca4 


Por alguna razón, los maestros se 
inclinaron a utilizar el sistema defen- 
sivo con el fianchetto del alfil dama 
cuando tuvieron que enfrentarse a 
Najdorf (véase, por ejemplo, las par- 
tidas n° 94 y 118). En esta partida 
Najdorf elige una de las mejores 
continuaciones, forzando a las ne- 
gras a cambiar peones en condi- 
ciones desfavorables. 


8. ... cd4 
9. ed4 Dc7 
10. a3 Ae7. 
11. Cc3 


Las blancas se apartan de la ruta 
principal y los teóricos no consi- 
guen aprender nada más de este 


juego. 11. b4! parece más lógico, a 
fin de aprovechar el posible apoyo 
del caballo a la ruptura c5. Es cierto 
que 11. b4 podría ser replicada con 
11... Cg4, obligando a jugar g3, pero 
esto ño sería tan terrible. Ahora, sin 
embargo, las negras pueden avanzar 
... d5. 


1... d5 
12. cd5 Cxd5 
13. Cxd5 Axd5 
14. Ce5 Db7 
15. Tel Cc6 
16. Dh5 f5 
17.. Cxc6 Dxc6 


Ambos contendientes disponen 
de la pareja de alfiles y tienen cada 
uno una debilidad equivalente —en 
d4 las blancas, en e6 las negras—, lo 
que equilibra las chances de ataque 
y defensa. 


18. Af4 Af6 
19. Tac1 Da4 
20. Ae5 Axe5 
21. de5 Tac8 
22. De2 Df4 


La dama negra ocupa una casilla 
que en rigor le pertenece a su colega 
blanca, amenazando controlar la 
columna “c”. 


23. De3 


diagrama 


Una elegante respuesta, con idea 
de controlar las casillas blancas en el 
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centro con su alfil y las negras con 
sus peones, tras el cambio de da- 
mas. A pesar del doblaje y aisla- 
miento de los peones blancos, éstos 
no serán débiles, toda vez que las 
torres negras no podrán atacarlos. 


23. ... Dxe3 
24. fe3 Tfd8 
25. Aa6 Txc1 
26. Txc1 Ae4 


Las negras se han visto obligadas 
a abandonar la columna “c”, pero a 
cambio de controlar la columna 
abierta adyacente y serán ellas 
quienes ocupen antes la séptima 
fila. Ambos ven igualarse gradual- 
mente sus respectivas posibilidades 
y la partida concluye con jaque per- 
petuo. 


27. Ac8 Td2 28. Axe6 + Rf8 29. 
Tc7 Txg2+ 30. Rf Txb2 31. Tf7 + 
Re8 32. Txa7 

diagrama 


32... Tb1+ 33. Rf2 Tb2 + 
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El problema blanco es que su rey 
no puede ir a g3 debido a 34... 
Tg2+ 35. Rh4 Tg4+ 36. Rh5 Af3, ó 
35. Rh3 Tg4. En cualquiera de estos 
casos, las negras ganan a causa de 
las amenazas de mate. 


34. Rf1 Tb1+ 35. Re2 Tb2+ 36. 
Re1 Tb1+ 37. Rd2 Tb2+ 38. Rc3 
Tc2+ 39. Rd4 Td2+ 40. Rc4 Tc2+ 
41. Rd4. Tablas. 


Partida n° 164 


Apertura Reti 


M. Taimanov G. Stahiberg 
1. c4 e6 
2. g3 Cf6 
3. Ag2 d5 
4. Cf3 dc4 
5. Da4 + Cbd6 
6. Dxc4 a6 
7. 0-0 Ad6 


Las jugadas ... Ad6 y ... De? pre- 


paran ... 
debe considerarse como una pérdida 
de tiempo. 


8. d4 0-0 
9. Td1 De7 
10. Dc2 Tb8 


De nuevo una jugada inconsis- 
tente. El avance del peón “b” debi- 
lita el peón “c”, que pronto sucum- 
be, si bien en d6, es cierto, pero esto 
sólo es un accidente. 

Debería haberse jugado 10... e5 
inmediatamente, y si 11. deb Cxe5 
12. Cxeb, las negras deben retomar 


de alfil, no de dama. 


11. Cc3 b5 
12. e4 b4 
13. Ca4 e5 
14. de5 Cxe5 
15. Cxe5 Dxe5 
16. Afá Da5 
17. Txd6 


Cuando hay dos modos distintos 
de ganar un peón, es difícil resistir a 
la tentación de un pequeño chiste. 
La dama no podía retirararse a e7, 
debido a 17. eb. 


17. ... cd6 
18. Axd6 Ae6 
19. Axf8 Txf8 
20. b3 Tc8 
21. Dd2 Ad7 
diagrama 
22. Cb2 Ae6 
23. Cd3 Axb3 


e5, de modo que 6... a6. 


24. Dxb4 Dxb4 
25. Cxb4 Ac4 
26. e5 Cd7 
27. t4 


Abriéndose un camino para el rey 
hacia d4. En cuanto al peón e5, no 
necesita defensa, como puede verse 
por la siguiente variante: 27. Tc1 
Cxe5? 28. Cc6! Cxc6 29. Txc4 Ce7 
30. Txc8+ Cxc8 31. Ab7 Cb6 32. 
Axa6. 


n PA gê 
28. Td1 Cb6 
29. Td6 


Las blancas, obstinadamente, 
rehúsan capturar un segundo peón, 
con Ab7. Al permitir el cambio de los 
peones “a”, Taimanov alarga exce- 
sivamente la partida y se ve obligado 
a buscar la victoria en un largo final 


de caballos. 


29. ... Ca4 
30. a3 Tb8 
31. Ad5 Axd5 
32. Txd5 


32. Cxd5 era mejor. 
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32. ... Cb6 
33. Ta5 
33. Tc5 restringiría la actividad del 
caballo negro. 


33. ... Cc4 
34. Txa6 Cxa3 
35. Cd5 Cc2 
36. Ta4 Rg7 
37. Tc4 Td8 
38. Cf6 Ce3 
39. Tc3 Cf5 
40. Tc7 h5 


Las negras están condenadas a la 
defensa pasiva. La última jugada de 
Stahlberg ha reforzado la posición 
de su caballo en f5. 


41. Ce4 Te8 
42. Rf2 Te7 
La contínua amenaza blanca 


contra f7 obliga a Stahlberg a cam- 
biar las torres, agotando así su leve 
esperanza de llegar al bien conocido 
final de torres, tablas, de “cuatro 
peones contra tres” en el mismo 
flanco. Esa misma distribución de 


442 


peones pero en un final de caballos, 
como veremos, se gana. 


43. Txe7 Cxe7 
44. Rf3 Rf8 
45. Cd6 Cc6 
46. Re4 Re7 
47. f5 Cb4 


48. f6+- Rf8 


El rey se ve obligado a retirarse a 
la primera fila, ya que si 48... Re6, 49. 
Cb7, amenazando 50. Ccb+ + y 50. 
Cd8 +. 


49. Cb7 Ca6 
50. Rd5 Cc7 + 
51. Rd6 Cb5 + 
52. Rd7 


No parece fácil escapar ni siquiera 
de un simple caballo. 


52. ... Cd4 
53. Cc5 ct5 
54. Rd8 


El rey no puede ir más allá de la 
octava fila. El autor desea aprove- 
char esta oportunidad para desmen- 


tir una errónea creencia difundida 
entre algunos grupos de debutantes, 
en el sentido de que, según ellos, 
“cuando un rey alcanza la octava, 
este bando recupera uno de los 
peones perdidos”. Más de un rey en 
este torneo, alcanzó la última fila, 
pero puedo asegurar que ningún 
peón le fue devuelto... Esta “'re- 
gla”, ciertamente apócrifa, no con- 
cuerda en absoluto con la lógica del 
ajedrez, cuyas leyes han sido pues- 
tas a prueba a lo largo de muchos 
años de práctica. — 


54. ... Cd4 
55. Cd7 + 


En la próxima fase de la lucha, las 
blancas hacen retroceder al rey con- 
trario y encuentran el camino correc- 
to para ganar. 


55. ... Rg8 
56. Re8 Ce6 
57. Re7 g5 


Zugzwang: el rey queda enca- 
denado a su peón f7, mientras que 
su caballo debe intentar bloquear el 
avance del peón “e”, pero los recur- 
sos defensivos de las negras se han 
agotado. 


58. Re8 Cc7 + 
59. Rd8 Ce6 + 
60. Re7 Cd4 
61. Cc5 


Ahora todo está listo para el deci- 
sivo avance eô. 


61. ... Cc6 + 


62. Rd6 Ca5 
63. e6 fe6 
64. Re7 


¡Evidente y temible golpe! pero 
Stahlberg, como siempre, encontra- 
rá recursos hasta el último mo- 
mento. 


64. ... Cc6+ 
65. Re8 Ce5 
` 66. Cxc6 Cf7 


Las negras ocupan el último re- 
ducto defensivo: más allá está la 
derrota. 


67. Re7 g4 
68. Cg7 Ch6 
69. Cxh5 Cf5 + 


Si se organizase un concurso de 
caballos de ajedrez, para ver cuál de 
ellos ha dado más jaques, el de 
Sthalberg batiría todos los records. 


70. Re8: Cd6 + 
71. Rd7 Cf5 
72. Cg7! Ch6 
El final de peones no responde al 
gusto de Stahlberg. 
73. Re7 cf7 
74. Cf5 rinden 


Partida n° 165 


Gambito de Dama 


S. Gligoric i. Boleslavsky 
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1. es c5 
2. Cf3 d6 
3. d4 cd4 
4 .Cxd4 Cf6 
5. Cc3 a6 
6. g3 e6 


Dado que Gligoric insiste en jugar 
este sistema con blancas, Boles- 
lavsky se abstiene de jugar 6... eb, 
pues imagina que su oponente habrá 
encontrado alguna mejora a su par- 
tida contra Najdorf de la ronda 18. 


7. Ag2 Ae 
8. 0-0 0-0 
9. b3 Dc? 
10. Ab2 Cc6 
11. Cce2 Ad7 
12. c4 


Las blancas pretenden controlar 
d5 y contra este plan las negras 
proceden a eliminar todas las piezas 
y peones de la gran diagonal, a fin 
de reducir la actividad del alfil g2, 
para minar a continuación c4 y con- 
seguir, finalmente, la igualdad. 


12. ... Tac8 
13. Tc1 Db8 
14. Aa3 Tfd8 
15. Dd2 b5 
16. cb5 ab5 
17. Ab2 Cxd4 
18. Cxd4 Db6 
19. a3 Tablas 


Partida n° 166 
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Defensa India de Dama 


D. Bronstein A. Kotoy 
1. c4 Cf6 
2. Cf3 b6 
3. g3 Ab7 
4. Ag2 c5 
5. 0-0 e6 
6. Cc3 Ae7 
7. d4 cd4 
8. Cxd4 Axg2 
9. Rxg2 oa 


En la defensa India de Dama suele 
verse un fianchetto de ... ¡rey! ¿Qué 
obligaba a las blancas a fianchettar 
el alfil para cambiarlo a continua- 
ción? g2 no es, desde luego, un 
buen lugar para el rey. La lucha posi- 
cional en la defensa India de Dama 
gira entorno al avance d5 de las 
negras: si las blancas son capaces 
de impedirlo, entonces tendrán 
mejor juego, pero si no lo son, el 
juego quedará igualado. Las blan- 
cas, por lo tanto, cambian alfiles a 
fin de neutralizar el apoyo del alfil 
dama negro, razón por la que el rey 
blanco se encuentra en g2. 

En otras variantes, las blancas 
juegan Cel y retoman en g2 con el 
caballo. 


9... Dc8 


Esta es también una maniobra 
característica de este tipo de posi- 
ciones. Especulando con el indefenso 
peón blanco de c4 y la posición del 
rey blanco, la dama negra ocupa la 
gran diagonal sin pérdida de tiempo- 


10. Dd3 Cc6 
11. b3 0-0 
12. Ab2 Td8 


Una jugada tranquila que subraya 
la fuerza de la posición negra. Las 
blancas ya no disponen de medios 
para mantener en su lugar al peón 
c4. 


13. Tac1 Cxd4 
14. Dxd4 Ac5 
15. Df4 Db7 + 
16. Rg1 d5 
17. cd5 Tablas. 


Los medios empleados por las 
blancas para luchar por la ventaja 
fueron demasiado cautelosos y, por 
consiguiente, inoperantes. 


Partida n° 167 


Defensa Nimzoindia 


S. Reshevsky Y. Geller 

1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. Dc2 d5 
5. cd5 ed5 
6. Ag5 h6 
7. Axf6 Dxt6 
8. a3 Axc3 + 
9. Dxc3 


¿Por qué ha llevado Reshevsky la 
apertura a esta posición? ¿Tienen las 
blancas alguna ventaja? 

La posición es simétrica, pero no 
del todo. Los peones de Geller se 


hallan situados en casillas blancas; 
por lo tanto, las casillas enfrente de 
esos peones son negras y en estas 
casillas puede situar Reshevsky un 
sólido caballo, mientras que el alfil 
blanco de Geller no podrá expulsar- 
lo. Por otro lado, la inevitable ... c6 
permitirá ejecutar al blanco el ataque 
de las minorías. Las blancas, por 
consiguiente, tienen posibilidades 
de mejorar su posición, mientras que 
las negras han de operar, por fuerza, 
en el flanco de rey, pero no está 
claro el plan que habrán de adoptar. 


A 0-0 
10. e3 c6 
11. Ce2 AfS 
12. Cf4 Cd7 
13. Ae2 Tfe8 
14. 0-0 Cf8 
15. b4 Ce6 
16. Ch5 


Los inconvenientes de un esque- 
mático ataque de minorías se pon- 
drían de evidencia si las blancas 
cambiasen ingenuamente el caballo: 
16. Cxe6 Txe6 17. b5 Dg5 18. bc6 
Txc6 19. Db3 Ah3 20. Af3 Axg2! y el 
flanco de dama se mantiene, mien- 
tras que el flanco de rey blanco ha 
sido desmantelado. La combinación 
de ataque y defensa es una preciosa 
y esencial cualidad para cualquier 
maestro de ajedrez. El entusiasmo 
acerca de nuestras propias ideas 
generalmente conlleva una dosis de 
subestimación de las del oponente. 
Reshevsky, al incurrir precisamente 
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en esta subestimación acabará per- 
diendo medio punto. 


16. ... Dg6 
17. Cg3 Tac8 
18. Tac1 Cg5 


Generalmente tiene sentido aquí 
continuar ... a6, a fin de provocar 
a4, de modo que el ataque de 
minorías blanco implicará un cambio 
previo de peones y cuantos más 
peones puedan cambiar las negras 
en el flanco de dama, tantas menos 
debilidades tendrán en ese sector. 


19. b5 


Esta ruptura se basa en el hecho 
de que después de 19... cb5 20. 
Db3, jueguen como jueguen las 
negras, las blancas no sólo recupe- 
rarán el peón, sino que ganarán 
otro. 


19. ... 
20. Da5 


Ce4 


La dama ataca el peón a7. Si las 
negras hubiesen jugado antes ... a6, 
correrían ahora mucho menos pe- 
ligro. 


20. ... c5! 


Geller no pierde su ingenio ni su 
presencia de ánimo en situaciones 
difíciles. Una vez convencido de que 
con jugadas “normales” perdería la 
batalla, sacrifica un peón, permi- 
tiendo a las blancas dos peones 
pasados y unidos, pero creando 
interesante contrajuego en base a su 
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peón avanzado de la columna “c”, 
Si, por ejemplo, 21. Dxa7, entonces 
21... c4. 


21. Cxfb5 Dxf5 
22. des5 b6 
23. Dxa7 


Evidentemente, no 23. cb6?? Txc1 
24. Txc1 Dxf2+. 


23. ... bc5 
24. Ad3 c4 
25. Axe4 Dxe4 
26. Tfd1 c3 
27. Dd4 


La táctica de Geller ha quedado 
justificada: temiendo el rápido avan- 
ce del peón “c”, eventualmente 
seguido del peón dama, Reshevsky 
se apresura a cambiar damas, des- 
pués de lo cual aparecen serias 
chances de tablas. Los problemas 
negros hubieran sido más difíciles 
después de 27. b6, ó 27. Td4. Por 
ejemplo: 27. b6 c2 28. Tc1, pero no 
28. Te1 d4! 


27. ... Tc4 
28. Dxd5 c2 
29. Td2 Dxd5 
30. Txd5 Ta8 
31. b6 Tb8 


diagrama 


Uno de los raros casos en que 
Geller omite una combinación salva- 
dora, basada en la “falta de aire” del 
rey blanco. 31... Txa3 32. b7 Tb4 33. 
Td8+ Rh7 34. b8D Txb8 35. Txb8 


Td3 36. Tf1 Tc3! y las blancas no 
tienen nada mejor que entrar en un 
final de “cuatro peones contra tres”, 
considerado tablas por la teoría (veá- 
se partida n* 150, Gligoric-Euwe). 


32. Td6 Ta4 
33. Txc2 Txa3 
34. h3 Tb3 
35. Tcc6 Tb2 
36. e4 h5 
37. e5 h4 
38. Td4 


Parece que ya nada puede salvar a 
las negras aquí. A pesar de todo, yo 
no cambiaría el peón b6 por el aleja- 
do`h4. ¿No podrían las blancas ins- 
talar sus torres en séptima? 38. e6 f6 
39. Tc7 T2xb6 40. Tdd7 se diría que 
resulta. Por otro -lado, un ataque 
Similar sobre g7 fue empleado por 
Reshevsky en este mismo torneo, 
contra Euwe. 


38. ... T2xb6 
39. Txb6 Txb6 
40. Txh4 


Para entender la fase que sigue, 
es preciso tener presente que hay 
finales de torres en los que con dos 
peones de ventaja no siempre se 
gana. Por ejemplo, el final de torre, 
peón de torre y peón de alfil, contra 
torre, algunas veces no se gana y lo 
mismo puede decirse del final de 
torre y dos peones unidos contra 
torre, si los peones pueden ser 
bloqueados. Geller espera poder 
conducir la partida a uno de estos 
finales. 


40. ... Tb1+ 
41. Rh2 Te1 
42. f4 Te3 
43. Tg4 Rh7 
44. Tg3 Te2 
45. h4 Te4 
46. Tf3 f6 
47. ef6 gf6 
48. Rg3 


Pensando que puede jugar a 
placer, Reshevsky mueve sus piezas 
negligentemente. Era necesario 
jugar 48. g4. Ahora las negras pue- 
den efectuar la importante jugada 
bloqueadora ... f5. l 


48. ... Rg6 
49. Ta3 f5 
Las negras han conseguido ya 
mucho: torre y rey son activos y los 
peones blancos están mal situados. 
Pese a todo, si las blancas jugasen 
ahora 50. Ta8, sus dos peones de 
más le concederían fácilmente el 
punto. 


50. Ta6 Rh5 
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51. Tf6 


Sorprendentemente, esta segun- 
da imprecisión deja escapar la vic- 
toria blanca. 51 Ta8 seguía siendo 
correcto. Cierto que ahora el rey 
negro está restringido, incluso de- 
masiado. 


51. ... Te3 + 
52. Rf2 Ta3 
53. g3 


Después de 53. Txf5 + Rxhá surge 
una típica posición de tablas, a pesar 
de los dos peones extra de las blan- 
cas. 


53. ... Tf3 +! 


Después. de 54. Rxf3 ó 54. Rg2 
Txg3+ 55. Rxg3, ¡tablas por aho- 
gado! El rey se retira a la columna 
“e”, pero no se altera el desenlace. 
Con la torre blanca no habría ahoga- 
do en esta posición y las blancas 
ganarían. 


54. Re2 Txg3 55. Txf5+ Rxh4 
56. Rf2 Ta3 57. Tg5 Tb3 58. Tg1 
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Rh5 59. Re2 Ta3 60. f5 Ta5. 
Tablas. 


Partida n”- 168 


En vísperas de la ronda 24, Keres 
se hallaba a medio punto de Smys- 
lov y al día siguiente quedaba libre. 
En caso de producirse unas tablas, 
Keres seguiría a medio punto de 
Smyslov, quien se distanciaría aún 
más de vencer a Reshevsky o incluso 
empatar con él, en la ronda 25. En 
estas circunstancias, Keres decidió 
jugar su baza, arriesgándose en un 
ataque agudo e infrecuente contra el 
flanco de rey, empleando sus dos 
torres y ningún peón. Keres no pudo 
o no quiso preparar metódicamente 
su ataque. En la jugada 19 sacrifica 
una torre “por nada”, como dicen 
los ingleses. Tal como yo lo entien- 
do, el concepto de sacrificio está 
más o menos ligado a un jaque 
espectacular, que implica la captura 
obligada de la pieza. Otro sacrificios 
más sutiles tienen, sin embargo, 
distintas características: una torre 
atacada que no se puede capturar, 
por ejemplo ... 


Apertura Inglesa 


P. Keres V. Smyslov 
1. c4  Cf6 
2. Cc3 e6 
3. Cf3 c5 


4. e3 Ae7 
5. b3 0-0 
6. Ab2 b6 
7. d4 cd4 
8. ed4 c5 
9. Ad3 Cc6 
10. 0-0 Ab7 
11. Tc1 


A 11. De2 las negras pueden in- 
tentar ganar un peón, sin grandes 
problemas: 11... Cb4 12. Ab1 dc4 
13. bc4 Axf3 y 14... Dxd4. 


11. ... Tc8 
12. Tel Cb4 
13. Af Ce4 
14. a3 Cxc3 
15. Txc3 


Las blancas se hallan a medio 
camino de su plan original de trasla- 
dar sus torres al flanco de rey. Sin 
embargo, 15. Axc3 no es evidente- 


mente jugable, por ... Ca2. 
15. ... Cc6 
16. Ce5 Cxe5 
17. Txe5 


Ambas torres se acercan a su 
objetivo. 


diagrama 


17. ... Af6 
18. Th5 g6 


No es inapropiado decir que las 
blancas disponen ya de algunas 
amenazas, por ejemplo: 19. Txh7 
Rxh7 20. Dh5+ Rg8 21. Th3 Ah4 22. 


Txh4 f5 23. Dh7+, con un ataque 
irresistible. 


19. Tch3 


“Estuve: reflexionando durante 
largo rato”, dijo luego Smyslov. 
“Tenía muchas ganas de tomar la 
torre, sobre todo porque no veía de 
qué modo podían ganar las blan- 
cas...” Ciertamente, ¡toda una torre 
por mada! Su problema era: si no 
capturaba la torre y luego no ganaba 
la partida, ¿cómo podría soportar 
luego el recuerdo de haberla desde- 
ñado? y si dejaba transcurrir una sola 
jugada, la torre daría buena cuenta 
del peón h7 y ¿quién podría captu- 
rarla luego? De modo que, puesto 
que no había posibilidad de calcular 
con precisión todas las variantes, 
sólo quedaba examinar las princi- 
pales continuaciones y conservar la 
confianza en sí mismo. 


19. ... dc4 


diagrama 
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La intuición no le abandona a 
Smyslov: encuentra la mejor jugada, 
como demostrarían análisis ulterio- 
res. Pero, ¿cómo pudo encontrarla? 
¿Cuál es el mecanismo, si se le 
puede llamar así, que compone la 
intuición de un gran maestro? ¿Ra- 
zonó y sopesó Smyslov su movi- 
miento, o simplemente lo eligió 
como quien elige un número afor- 
tunado en la lotería? La jugada tex- 
tual se le ocurrió, por supuesto, 
como consecuencia de una profun- 
da comprensión de los factores 
posicionales existentes en el tablero. 
En primer lugar, las negras abren la 
diagonal para su alfil, que podría 
trasladarse ahora a f5 ó g6, vía e4. 
En segundo lugar, abren la columna 
“d”, lo que les permitirá situar la 
dama en d5, en su momento, ata- 
cando g2 a lo largo de la gran diago- 
nal, o incluso capturando simple- 
mente d4 con la dama. En tercer 
lugar, el peón pasado en la columna 
“c” puede ser avanzado a c3 y cerrar 
la diagonal del peligroso alfil blanco. 
Entretanto, la torre blanca sigue 
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atacada y se amenaza su captura, 
Si, por ejemplo, 20. bc4, entonces 
20... gh5 21. Dxh5 Ae4. 

Uno, sin embargo, es curioso por 
naturaleza, y se pregunta: ¿qué 
hubiera sucedido si Smyslov captu- 
ra la torre de inmediato? ¿No se 
hubiera salvado después de 19... 
gh5 20. Dxh5 Te8, abriendo una 
escapatoria para el rey? Parece ser 
que las blancas hubieran destrozado 
a sus oponentes con el difícil golpe 
21. a4!! amenazando Aa3. Ejemplos: 


1) 21... dc4 22. Dxh7+ Rf8 23, 
Aa3+ Te7 24. Tg3. 


2) 21... Dd6 22. c5, y ahora: 
(a) 22... bc5 23. Dh6 Ag7 24. 
Dxh7 + Rf8 25. dc5; 
(b) 22... Dd8 23. c6 Txc6 24. Aa3 
Td6 25. Dh6 Axd4 26. Ad3; 
(c) 22... Df4 23. Dxh7 Rf8 24. 
Aa3 bc5 25. Axc5+ Te7 26. Tg3 
Re8 27. Ab5 +. 


20. Txh7 


Keres hubiera podido entablar 
aquí, a base de 20. Dg4 c3 21. Axc3 
Txc3 22. Txc3 Dxd4 23. Dxd4 Axd4 
24. Tc7 gh5 25. Txb7, pero no conci- 
bió su ataque para conformarse con 
unas tablas ... 


20. ... c3 


El alfil no puede ni tomar el peón 
—21. Axc3 Txc3— ni dejarlo —21. 


Ac1 Dxd4—. Keres encuentra la 
mejor posibilidad: 
21. Dc1 Dxd4 


22. Dh6 
23. Ac1 
24. 
25 
26 


Dg5 


. Dgá4 
. Ae2 


Capturar el alfil hubiera sido suici- 27. f4 


da: 21... cb2 22. Dh6 Dxd4 23. 28. Axd1 
Blancas rinden 


Th8+ Axh8 24. Dh7+ +. 


Clasificación: 


Tfd8 
Ag? 
Df6 
c2 
Td4 


Td1+ 
Dd4 + 


Preciso hasta el final. Las negras 
provocan f4 a fin de abrir una diago- 
nal para jaques. 


Smyslov (*) - 14,5 puntos; Reshevsky - 14; Bronstein - 13,5; Keres - 13 Kotov 
(*) - 12; Najdorf (*) y Petrosian (*) - 11,5; Gligoric (*) y Taimanov (*) - 11; 
Averbaj (*) y Boleslavsky - 10,5; Euwe - 10; Geller (*) y Szabo - 9,5; Stahl- 


berg - 6. 
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VIGESIMOQUINTA RONDA 


169. Smyslov-Reshevsky 
170. Geller-Bronstein 
171. Kotov-Gligoric 


172. Boleslavsky-Taimanov 


173. Stahlberg-Najdorf 
174. Euwe-Petrosian 
175. Szabo-Averbaj 


Descansó: Keres. 


Partida n° 169 


En su lucha por el derecho a 
disputar el título mundial, Smyslov 
había debido afrontar una dura par- 
tida contra Keres en la ronda prece- 
dente, y en la 25°. Reshevsky, otro 
de sus rivales más directos, se halla- 
ba con idéntico ánimo agresivo que 
Keres. 

En este momento del torneo Res- 
hevsky estaba a medio punto detrás 
de Smyslov, con una partida más. 
En rigor, aun ganando Reshevsky no 
superaría a los líderes, pero cierta- 
mente no lo haría con unas tablas. 

El gran maestro americano se 
impuso a sí mismo la tarea de ganar 
a cualquier precio para mejorar sus 
posibilidades. 


Apertura Reti 


V. Smyslov S. Reshevsky 
1. c4 Cf6 
2. Cc3 e6 
3. Cf3 Ab4 
4. g3 b6 
5. Ag2 Ab7 
6. 0-0 0-0 
7. Db3 Axc3 


El infrecuente desarrollo del alfil 
rey a B4 y su cambio ulterior sin duda 
habían sido estudiados previamente 
por Reshevsky, que desea crear una 
posición que se aparte de los esque- 
mas teóricos y batallar con caballos 
contra alfiles. 


8. Dxc3 d6 
9. b3 De7 
10. Ab2 c5 
11. d4 Cbd7 
12. Tad1 Ae4 
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La jugada correcta, característica 
de la defensa India de Dama. Con el 
alfil fuera de la cadena de peones, ya 
no debe preocuparse por el avance 
d5. El alfil podría quedar condenado 
a un papel pasivo en b7, pero en la 
casilla e4 es una pieza fuerte, que 
equivale al enemigo de g2. 


13. de5 Cxc5 
14. De3 


Una fuerte jugada, que combina la 
amenaza táctica 15. Axf6 y 16. b4, 
con la idea posicional de rechazar el 
alfil y de provocar el avance ... e5. 


14. ... e5 


Las negras han conseguido neu- 
tralizar la actividad de los alfiles 
enemigos. El alfil de e4 mantiene 
inhibido a uno de ellos, mientras que 
al otro lo restringen los peones 
negros. Cierto que el peón d6 re- 
quiere una cierta atención, pero esto 
no es esencial y por el momento la 
posición negra no tiene otras debi- 
lidades. Las maniobras blancas que 
siguen tienen por objeto cambiar el 
alfil negro por uno de los caballos. 


15. Ah3 a5 
16. Ch4 Tfe8 
17. f3 


Quizá el propósito mencionado 
podría haberse conseguido sin este 
movimiento, ya que tras 17. Cf5 las 
negras tendrían que cambiar, pero 
Smyslov se reserva la posibilidad de 
capturar el alfil en g6 más tarde, 
cuando lo crea conveniente. 
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17. ... Ag6 


18. Td2 Tad8 
19. Tfd1 Dc7 
20. Cxg6 hg6 
21. Ag2 


No puede decirse que la pareja de 
alfiles le conceda alguna ventaja a 
las blancas. Ha quedado establecida 
la igualdad posicional, que en este 
caso permite imaginar no las tablas, 
sino una dura e interesante lucha. 
Durante las próximas diez o doce 
jugadas, ambos contendientes 
maniobrarán con piezas, mantenien- 
do sus planes ocultos, a la espera de 
la distribución de fuerzas, esperando 
el momento de adoptar la acción 
decisiva. 


7A PT Ch5 


La actividad de los alfiles blancos 
sigue siendo limitada, pero el de 
casillas negras puede desplazarse a 
e3, intersección de dos importantes 
diagonales. Las blancas debieran 


impedirlo e intentar apoderarse de la 
iniciativa en el flanco de rey, con 
22... f5! 

Es posible creer que Reshevsky 
difirió este golpe en espera de que 
las blancas jueguen e4, a fin de 
pescar en aguas turbias cuando se 
acerque el control. Esta táctica, sin 
embargo, no da resultado contra el 
juego lógico y transparente de 
Smyslov. 


23. e4 Ch5 
24. De3 Cf6 
25. Ah3 Ch7 
26. Te2 Cf6 
27. Tf1 Ch5 
28. Ag2 De7 
29. Ac1 Dc7 
30. Td1 Rh7 
31. Df2 Cf6 
32. Ae3 Ch5 
33. Tc2!! 


Le concedo dos signos de excla- 
mación a esta jugada por no darle 
uno a cada uno de las jugadas pre- 
cedentes de Smyslov, quien en esta 
partida emerge vencedor tanto en el 
terreno ajedrecístico como en el 
plano puramente psicológico. Res- 
hevsky no supo descifrar el signi- 
ficado de sus jugadas. Smyslov sólo 
estaba fingiendo que iba a jugar f4, 
mientras que en realidad lo que pre- 
tendía era montar una batería a lo 
largo de la diagonal g1-a7. 

Las blancas cuentan ya con las 
amenazas a3 y b4 para expulsar el 
caballo y atacar el peón d6. Tc2 es 
buena para apoyar c5 en algunas 


variantes. En cuanto a las piezas 
negras, sus posiciones difieren de 
las que tenía once jugadas atrás sólo 
en que el rey se halla en h7 (en lugar 
de 98) e incluso esta ligera modifica- 
ción no es últil para las negras. 


33. ... f5 


Reshevsky se decide a efectuar la 
ruptura prevista en un momento en 
que no dispone de gran elección. 
Los próximos acontecimientos 
tienen un carácter agudo, en con- 
traste con el tranquilo maniobreo de 
las fases anteriores. 


34. ef5 gf5 
35. g4 cf4 


En sus intentos por complicar el 
juego a cualquier precio, Reshevsky 
sacrifica un peón. 


36. Axf4 ef4 
37. Dh4+ Rg8 


> 
Y 


Y 
fa 


Después del primer sacrificio de 


455 


peón llega un segundo, a fin de ob- 
tener una posición en la que el peón 
no tenga momentáneamente mayor 
importancia. Si mediante un juego 
sereno y preciso las blancas consi- 
guen superar esta fase, sus dos 
peones de más tendrán que contar. 
Y de nuevo Smyslov tiene éxito a 
pesar de toda la habilidad táctica de 
su adversario. 


39. ed5 


Si 39. Txd5 Txd5 40. cd5 De5, con 
las amenazas ... Da1+, ... Cd3 y... 
Dxf5. 


39. ... De5 
40. Tcd2 
40. Tc4 hubiera sido un error: 
40... De3+ 41. Rh1 Cd3. 


40. ... Td6 + 
41. Td4 De3 + 


Más fuerte era 41... Dxf5 42. Dxf4 
Dxf4 43. Txf4 Te2. Esta posición se 
alcanzará dentro de tres jugadas, 
pero las blancas conservan su peón 
f5. Pero si a 41... Dxf5, las blanca 
replicasen 42. Txfá, entonces 42... 
Dc2 43. Tel Txe1+ 44. Dxe1 Cd3, 
con complicaciones. 


42. Rh1 Te5 
43. Dxfá Dxf4 
44. Txf4 Te2 
45. Tg4 

diagrama 


La amenaza es f6 y d6. Los peones 
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blancos están listos para avanzar y 
su proporción ahora es de 6 a 3. 


45... Rf8 46. Tg6 Cb7 47. Te6 
Txa2 48. f4 Tb2 49. Tde1 Txe6 50. 
de6 Cd6 51. e7+ Rf7 52. Ad5+ 
Re8 53. Ac6 + Rf7 54. e8D + Cxe8 
55. Axe8 + Rf6 56. Ag6. Negras 
rinden. 


En esta partida, al igual que en la 
próxima, quedó decidida la suerte 
del primer premio. Smyslov puso de 
relieve sus mejores cualidades, 
mientras que mi juego de la impor- 
tante partida contra Geller merece 
ser criticado. 


Partida N° 170 


Gambito de Dama 


Y. Geller D. Bronstein 
1. d4 e6 
2. Cf3 Cf6 


Más apropiado para jugar a ganar 
es ... f5. Las negras, sin embargo, 
tienen el ánimo pacífico. 


3. c4 d5 
4. cd5 ed5 
5. Cc3 c6 
6. Dc2 Agá 
7. Ag5 Cbd7 
8. e3 Ad6 
9. Ad3 Dc7 
10. 0-0-0 h6 
11. Ah4 Ab4 
12. Rb1 Axc3 
13. Dxc3 0-0 


La invasión de e4 con un caballo 
no debería diferirse. Después de 
13... Ce4 14. Dc2 Af5, las blancas 
deben considerar la posibilidad 15... 
g5. 


14. h3 Ah5 
15. Dc2 Ce4 
16. Axe4 de4 
17. g4 Ag6 
18. Cd2 ia 


Si 18. Ag3 podía considerarse un 
sacrificio de dama: 18... Dxg3 19. 
fg3 ef3 20. e4 Cf6. Alfil y caballo más 
el peón de f3 serían compensación 
suficiente. 


18. ... Cb6 
19. Cc4 Cd5 
20. Ag3 Dd7 
21. Ce5 De6 
22. Db3 Ah7 
23. Tc1 


Las negras han ido demasiado 
lejos en su indolencia por emprender 
operaciones activas. Las blancas 
han explotado con éxito el tímido 
juego de su oponente y han conse- 


guido crear cierta presión contra el 
flanco de dama negro, aunque no 
existen amenazas visibles. Por con- 
siguiente, no era necesario realizar la 
siguiente entrega de peón. 


24. Dxb7 


¡Naturalmente! Había olvidado 
por completo que “mi” casilla b8 
estaba controlada por el alfil. A partir 
de ahora la partida negra se desmo- 
rona rápidamente. 


24... Cb4 25. Cc4 c5 26. dc5 Cd3 
27. c6 f5 28. gf5 Axf5 29. Thg1 Ag6 
30. Tc2 Tac8 31. Ad6 Tfe8 32. Dd? 
Df6 33. c7 Af5 34. Db5 Axh3 35. 
Ag3 Ae6 36. Cd6 Cb4 37. Cxe8 
Axa2+ 38. Rc1 De7 39. Cd6 Cd3 + 
40. Rd2 Txc7 41. De8+ Dxe8 42. 
Cxe8 Td7 43. Tc7. Negras rinden. 


Partida n° 171 
El bloqueo en ajedrez no sólo es 
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una importante consigna, sino 
también uno de los elementos de un 
plan estratégico. La lucha contra 
una pieza puede adoptar las formas 
siguientes (consideradas en orden 
de mayor a menor agresividad): 
captura (destrucción), cambio, 
ataque, bloqueo. Una pieza atacada 
puede ser defendida de varias mane- 
ras: la más simple es la retirada, pero 
también puede ser protegida o inclu- 
so ser capturada la pieza atacante. El 
propósito del bloqueo es impedir la 
movilidad de una pieza determinada 
y al mismo tiempo propiciar el ata- 
que sobre esa pieza paralizada. 

El bloqueo, en el más amplio 
sentido del término, puede ser apli- 
cado a una pieza, incluso el rey, pero 
en la práctica el bloqueo se refiere 
sobre todo a los peones, la más 
humilde pieza del ajedrez, que es 
también la más fácil de bloquear. El 
bloqueo de los peones es importante 
porque son muy peligrosos cuando 
son móviles. 

¿A qué piezas puede asignárseles 
en propiedad el papel de bloquea- 
dor? El caballo, antes que ninguna 
otra pieza, es la más adecuada, pues 
no sólo bloquea el peón, sino que 
puede atacar casillas situadas detrás 
del peón. El alfil también sirve efi- 
cazmente a este propósito, ya que 
no sólo puede impedir el avance del 
peón, sino de varios al mismo 
tiempo. Un peón puede ser igual- 
mente bloqueado por otro peón, 
pero en tal caso hay que tener pre- 
sente que el peón bloqueador es, a 
su vez, bloqueado. 
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Estas son las técnicas más simples 
del bloqueo, pero la realidad en aje- 
drez es bastante más compleja. En la 
partida de Kotov contra Gligoric, las 
negras pudieron establecer un 
bloqueo a lo largo de un amplio seg- 
mento de la cadena de peones e 
inhibir no sólo el avance de éstos, 
sino también la movilidad de las 
demás piezas. Cierto es que el éxito 
de Gligoric no le llovió del cielo. Por 
el contrario, tuvo que exhibir gran 
ingenio y, lo que es más serio, se vio 
obligado a sacrificar, para ello, un 
par de peones. 


Defensa India de Rey 


A. Kotov S. Gligoric 
1. d4 Cf6 
2. c4 96 
3. Cc3 Ag7 
4. e4 d6 
5. f3 0-0 
6. Ae3 e5 
7. d5 c5 


Al haber experimentado grandes 
dificultades en sus partidas contra 
Geller y Petrosian, en relación con la 
constante amenaza del avance c5, 
Gligoric decide cerrar el centro. Si 
bien de esta manera deja a su caballo 
sin el punto c5, por otro lado, esta- 
blece así un firme control de d4, 
incluso aunque su peón e5 deje esta 
casilla. La próxima jugada de Kotov, 
8. Ad3, es la reacción natural de las 
blancas. Su propósito es crear ame- 
nazas sobre la: diagonal b1-h7 en 


caso de que las negras efectúen la 
ruptura ... f5. 


8. Ad3 Ch5 
9. Cge2 f5 
10. ef5 gf5 
11. Dc2 e4! 


EL primer paso en la ejecución 
negra del bloqueo, pues sitúa un 
peón blanco en e4, donde permane- 
cerá hasta el fin de la partida, e 
impide que las blancas emprendan 
ningún tipo de iniciativa sobre la 
diagonal donde tan amenazadora- 
mente habían situado dama y alfil. 
Al mismo tiempo, las negras liberan 
e5 para sus piezas y despejan una 
importante diagonal para que opere 
el alfil “indio”, anticipándose al 
enroque largo de las blancas. Por 
todas estas ventajas, las negras 
entregan un peón, lo que en esta 
fase de la partida es irrelevante. 


12. fe4 f4 
13. Af2 Cd7 


El caballo dama negro se dirige a 
e5 y las blancas deberían expulsarlo 


de este punto a cualquier precio: 
esto explica la siguiente retirada del 
caballo blanco a su posición original. 
La variante 14. e5 Cxe5 15. Axh7 + 
Rh8 no es atractiva para las blancas, 
ya que aunque conservan el peón de 
ventaja y la apariencia de un ataque 


al rey, lo cierto es que su posición 


sería desesperada en razón de las 
amenazas negras ... Cxc4, ... f3, ... 
Dg5. 


14. Cg1 
15. Af 


Dg5 
Ce5 


Las negras han ganado la primera 
batalla al hacer retroceder a las fuer- 
zas enemigas, pero aún no han 
ganado la campaña. Después de 
reagruparse, las blancas volverán a 
posiciones más activas. 


16. Cf3 De7 
17. Cxe5 Dxe5 
18. 0-0-0 Cf6 
19. h3 Ad7 


A Gligoric le gusta preparar cui- 
dadosamente sus rupturas. Un 
ajedrecista más impaciente no 
hubiera podido contenerse de jugar 
19... a6 20. Ad3 b5 21. cb5 ab5 22. 
Axb5 Aa6, con un terrible ataque a 
lo largo de las columnas “a” y “b” y 
de la gran diagonal negra. 


20. Ad3 a6 
21. Cb1 


¡Espléndido! Ahora, si 21... b5, las 
blancas no capturan el peón, sino 
que juegan Cd2, amenazando expul- 
sar a la dama enemiga. 
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21. ... f3!! 


Magníficamente jugado. La ma- 
niobra Cd2-f3 podría haber conduci- 
do al total colapso del bloqueo 
impuesto por las negras. Gligoric se 
revela un auténtico artista del aje- 
drez: entrega un segundo peón para 
quitarle f3 al caballo blanco y para 
ampliar la tenaza de su bloqueo. 


Un modelo clásico de posición 
bloqueada. Los cuatro peones 
blancos centrales parecen ser el 
objetivo directo del bloqueo, pero de 
hecho éste tiene una influencia más 
profunda. EL alfil rey blanco ha sido 
transformado en un simple peón, los 
peones de este mismo bando ocu- 
pan las casillas más apropiadas para 
su caballo y, lo que es más impor- 
tante aún, una pieza tan poderosa y 
móvil como la dama se halla casi 
bloqueda. La amenaza ahora es 
nada menos que mate en dos y tras 


. 
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la mejor jugada defensiva sigue la 
bien preparada ruptura. 

No podemos sino sorprendernos 
de la fuerza defensiva latente en la 
posición blanca, así como de la 
maestría de Kotov, quien a pesar de 
las grandes dificultades que va a 
experimentar sabrá mantener el 


equilibrio. 
24. Af b5 
25. h4 Ah8 
26. Tgl Atf6 
27. Cb3 Tab8 


En el momento crítico de la parti- 
da, las negras no juegan con la ne- 
cesaria decisión. Era preciso apurar 
al máximo las posibles variantes y 
avanzar uno de los peones: 27... a5 
28. cb5 a4 29. Cd2 a3 30. Cc4 ab2 + 
31. Rb1 De7 no funciona, debido a 
que 32. e5 destruiría el bloqueo, 
pero era muy furte 27... b4 28. Ca5 
Aa4 29. b3 y las negras tienen como 
mínimo jaque perpetuo, pero pue- 
den regresar a d7 con el alfil y con- 
tinuar el ataque. 


28. Ae1 b4 
29. Rb1 Ta8 


Las negras regresan con su torre, 
pero las blancas han mejorado ya su 
posición: c1 ha quedado libre para el 
caballo y desde ahí puede ir a d3 y 
aflojar así la presión del bloqueo. 


30. Ag3 Tg8 
31. Dh2 > 


diagrama 


31... Txg3 


Una combinación de cambios 
basada en los temas de interferencia 
y distracción. Si los peones blancos 
“e” y “f” se convierten en móviles, 
el juego negro se haría crítico. 


32. Txg3 Ce2 
33. Dxe2 Dxg3 
34. Cc1 a5 
35. Cd3 Ad4 


El alfil debe mantenerse activo en 
el centro. Se amenazaba e5. 


36. h5 Dh4 
37. Ag2 Tg8 
38. Th1 Dg3 
39. Af1 a4 


Las últimas jugadas antes del 
control fueron realizadas en apremio 
de tiempo. Las negras podrían haber 
avanzado su peón “a” en lugar de 
maniobrar con la dama. Tampoco 
era necesario el siguiente movimien- 
to de rey. 


40. Rc2 


Gligoric habría mantenido algunas 
chances de victoria con 40... b3 + 
41. ab3 ab3+ 42. Rxb3 Dg7 43. h6 
Aa4+ 44. Rxa4 Db7, ó 43. Rc2 Tb8 
44. Dg2 Aa4 + 45. Rc1 Db7. 


41. b3 Tablas. 


Tras minuciosos análisis los juga- 
dores llegaron a la conclusión de que 
las negras no podían ganar. 


Partida n° 172 


¿Constituye la primera jugada 
realmente una ventaja? Esta cues- 
tión, que cada jugador se plantea a 
sí mismo, no es fácil de responder. 

En ese sentido, no puedo sino 
acordarme de Vsevolod Rauzer, un 
notable maestro y teórico, que 
proclamó la fórmula “1. e4 y las 
blancas gánan”. Esto probablemen- 
te fue una “boutade”, pero en cada 
“boutade” hay una parte de verdad. 
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La convicción de Rauzer de que abrir 
el juego con el peón de rey daba 
ventaja definitiva a las blancas, 
mientras que con el peón de dama 
no se conseguían más que tablas, le 
llevó a analizar extensamente una 
gran variedad de poderosos sistemas 
de ataque en la apertura — Siciliana, 
Francesa, Ruy López, Caro-Kann y 
otras—. Naturalmente, es cierto que 
no fue la fuerza intrínseca de 1. e4 lo 
que tuvo decisiva importancia en las 
numerosas victorias de Rauzer, sino 
que, sobre todo, ello se debió a su 
original talento, su infrecuente 
espíritu lógico y su capacidad de 
cálculo. Los ataques Rauzer y las 
variantes Rauzer permanecen vivos 
y siguen usándose hoy en día, pero 
las negras pueden defenderse satis- 
factoriamente contra ellos. El inten- 
so trabajo analítico de variantes for- 
zadas como un método de lucha en 
la apertura —que fue un arma terri- 
ble en manos de jugadores como 
Morphy, Chigorin, Pillsbury, Ale- 
khine, Fine y Botvinnik— , puede ser 
usado tanto por blancas como por 
negras. Una variante preparada y 
con jugadas forzadas puede caer en 
una refutación igualmente forzada, 
como ocurrió en varias partidas de 
este torneo. No existe el jugador de 
ajedrez infalible y esto puede apli- 
carse tanto al juego ante el tablero 
como a los análisis caseros. Esto sig- 
nífica, en otras palabras, que no hay 
modo de obtener ventaja en la aper- 
tura. Hay, sin embargo, otra inter- 
pretación de la estrategia en la aper- 
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tura, a saber, que no es imprescin- 
dible realizar las mejores jugadas, 
sino que basta con efectuar jugadas 
buenas. 

Esta era la actitud creativa de, por 
ejemplo, Lasker, Capablanca y lo es, 
ahora, de Smyslov. 

La ventaja de apertura, en este 
caso, es considerada como la posi- 
bilidad que tienen las blancas de 
elegir el sistema de desarrollo que 
mejor convenga a su gusto, conce- 
diendo a su personal capacidad 
creativa la mayor libertad posible. 

La estadística —un método digno 
de confianza para el estudio de los 
fenómenos de masa— demuestra 
que actualmente existe una ventaja 
de apertura para las blancas. En 
cada importante torneo en el que se 
hayan efectuado cálculos estadísti- 
cos, durante varios períodos histó- 
ricos, la ventaja blanca ha quedado 
patente en términos numéricos de 
partidas ganadas. Esta ventaja con 
blancas debe ser considerada una 
tendencia que, aunque manifestada 
en decenas o centenares de parti- 
das, no podría influenciar el resulta- 
do de una partida determinada. 
Sería extremadamente interesante 
investigar esta tendencia en forma 
de cortes históricos, por ejemplo, 
¿ha aumentado o disminuido el 
porcentaje de victorias con blancas 
en nuestro tiempo, en relación con 
veinte, cincuenta o cien años atrás? 

Puedo, por mi parte, aportar una 
particularidad. He observado que 
cuanto más fuerte es un torneo 


menos influencia ejerce el derecho a 
la primera jugada sobre los resulta- 
dos de los encuentros. Esto puede 
demostrarse, por ejemplo, en el 
March-Torneo por el título mundial 
de 1948 y en el Campeonato del 
Mundo de 1951, en el que las blan- 
cas ganaron cuatro partidas y las 
negras seis, así como en otras 
muchas competiciones. ¿Significa 
esto que en el futuro el derecho a la 
salida no permitirá conseguir ventaja 
alguna? El tiempo lo dirá. 

En esta partida el lector encon- 
trará un “modelo” Boleslavsky 
sobre una bien preparada y calcula- 
da apertura, a la que sigue una tran- 
sición orgánica a un medio juego 
combinativo y de ahí se pasa a un 
interesante final ganado para las 
blancas. Finalmente, una ingeniosa 
contra-combinación de Taimanov 


Y... 


Defensa India de Dama 


|. Boleslavsky M. Taimanov 


1. d4 Ccf6 
2. c4 e6 
3. Cf3 


La primera jugada blanca “*simple- 
mente buena”. La “mejor”, por 
general consenso, es 3. Cc3. 


3... b6 
4. g3 Ab7 
5. Ag2 Ae7 
6. 0-0 0-0 
7. Cc3 Ce4 


A diferencia de la defensa India de 
Rey, donde las negras están obliga- 
das a mantener bajo constante vigi- 
lancia la casilla e4, aquí pueden per- 
manecer indiferentes acerca de la 
posición"del peón de rey blanco. La 
explicación es simple: en la India de 
Rey las negras sitúan sus peones en 
d6 y e5 y su alfil dama se halla en la 
activa diagonal c8-h3. Pero aquí el 
alfil dama se desarrolla por b7 y tiene 
que operar en la diagonal a8-h1. En 
consecuencia, cuantos menos 
peones taponen el camino de b7 a f3 
tanto mejores serán las perspectivas 
negras. La siguiente fase de la aper- 
da es la conocida lucha por el punto 
e4 y Boleslavsky demuestra que 
puede apoderarse de él. A diferencia 
de Taimanov, no se olvida de otra 
posibilidad para confinar al alfil 
negro: el avance d5. 


8. Dc2 
9. Dxc3 


Cxc3 


La segunda y tercera jugadas 
“simplemente buenas”. Se ha bus- 
cado sin descanso la manera de con- 
seguir ventaja en esta posición, a 
base de las jugadas 8. Ad2 y 9. bc3. 
Esta última, de hecho, puede repli- 
carse eficazmente con el golpe 9... 
Cc6 (veáse la partida Najdorf-Aver- 
baj). 


- E f5 
Las opiniones acerca de esta 


jugada de moda difieren notable- 
mente. Baste con decir que unos la 
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consideran defensiva y otros, ofen- 
siva. 

El autor es un modesto experto en 
la India de Dama y aunque la con- 
tinuación ... f5 pudo verse ya en el 
tercero y último encuentro entre el 
anterior campeón del mundo y el 
actual (Amsterdam 1938, partida 
Alekhine- Botvinnik), me parece que 
tiene razón Keres, quien prefiere el 
tranquilo desplazamiento del alfil a la 
casilla e4. El peón “f” puede quedar- 
se en f7 en esta apertura. Los peo- 
nes en d7, e6 y f5 sobrecargan la 
diagonal c8-h3. 


10. b3 Af6 
11. Ab2 Cc6 


Las negras, por supuesto, saben 
que c6 no es el lugar más adecuado 
para su caballo, pero utilizan esta 
casilla para trasladar rápidamente el 
caballo al flanco de rey. Sin embar- 
go, con este desarrollo las negras 
pierden otro movimiento y aceleran 
la creciente ventaja blanca. Boles- 
lavsky, en virtud de su ventaja de 
desarrollo, prepara metódicamente y 
lleva a cabo el importante avance d5, 
que restringe severamente la açti- 
vidad del alfil dama negro. 


12. Tad1 De8 
13. Dc2 Cd8 
14. d5 en 


Las negras ya no podían impedir 
este avance. A 13... Ce7 también 
hubiera seguido 14. d5. La variante 
14.:. Axb2 15. Dxb2 ed5 16. Cg5 
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Dg6 17. Ch3 es favorable a las 
blancas. 


14. ... Axb2 
15. Dxb2 ed5 


Taimanov debe desalojar el peón 
blanco d5 a cualquier precio. Si jue- 
gan pasivamente seguiría la poten- 
tísima 16. Cd4 y la apertura en el 
centro, con e4, sería inevitable. 


16. cd5 c5 
17. de6 dc6 
18. Ce5 Tf6 


La posición negra es verdadera- 
mente fea. Como podemos ver, no 
es necesario cometer gruesos erro- 
res para perder en ajedrez. Es bas- 
tante con jugar la apertura superfi- 
cialmente. Sin embargo, a partir de 
este momento Taimanov comienza a 
jugar a toda su fuerza y demuestra 
su habitual capacidad para encontrar 
recursos y toda su inventiva 


19. f4 


El estilo combinativo de Boles- 
lavsky es notable por una caracterís- 
tica peculiar: estricta lógica enrique- 
cida con gran habilidad táctica. El 
estilo de Smyslov o Makogonov 
probablemente se inclinase por jugar 
la más restringida 19. Td2, seguida 
de Tfd1 y si 19... Te6, entonces la 
eventual retirada 20. Cd3. : 


19. ... Cf7 
20. Td7 


Forzando una serie de cambios. 


La posición del peón f5 detrás del 
blanco es de lo más infrecuente. 


2.... Tf8 
23. fg7 Dxg7 
24. Dxg7+ Rxg7 
25. e4! fe4 
26. Txf8 Rxf8 
27. Axe4 


¿Eso es todo? se preguntará el 
lector. Sí, y no es poco. Es bien 
sabido que a medida que disminuye 
el número de piezas del tablero, 
aumenta la importancia de las debili- 
dades en la posición, de modo que 
las blancas tienen aquí al menos tres 
ventajas: 


1) El alfil blanco es activo; el 
negro no. 
2) Las blancas pueden crear un 


peón pasado en las columnas “g” ó 
“h”, mucho antes que las negras. 


3) El rey blanco también puede 
llegar antes al centro de la batalla. 


Estas ventajas son suficientes 
para ganar. 


oa h6 
28. Rf2 Re7 
29. Rf3 ab 
30. Rg4 Ac8 + 


Correcto. Las negras sacrifican un 
peón, pero activan su alfil. Con la 
pasiva 30... Rf6 31. Rh5 Rg7 32. g4 y 
33. g5, las negras pierden sin lucha. 


31. Rh5 c5 
32. Rxh6 Rf6! 


Las negras se defienden magnifi- 
camente. El rey blanco está confi- 
nado en la banda, bloqueando así el 
avance del peón “h”. 


33. AR3 a4 


Un globo de sondeo. Las blancas 
deben decidir si es o no peligrosa la 
amenaza a3, seguida de ... Af5-b1- 
Axa2, o bien ... Ae6-Axa2. 


34. bad 


Boleslavsky concibe una intere- 
sante combinación, pero Taimanov 
encontrará una sorprendente mane- 
ra de refutarla. La inmediata 34. g4 
era mejor y las blancas encontrarán 
una dama en g8 antes de que las 
negras puedan organizar una ruptura 
en el flanco opuesto. 


34. c4 
35. g4 c3 
36. g5 + Re5 
37. Adi Agá 
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38. Ac2 Af5 
39. g6! Axc2 
40. g7 


En la certeza de que tras 40... Ab3 
41. ab3 c2 42. g8D c1D+ 43. Dg5 + 
tras el obligado cambio de damas, el 
peón “h” blanco se dirige a dama. 


40. ... Ah7 


La sorpresa de Taimanov. Las ne- 
gras pueden evitar el cambio de 
damas. 


41. Rxh7 c2 
42. g8D c1D 
43. Db8 + 


El final de damas tampoco le 
augura a las negras mucha felicidad, 
pero a fin de cuentas es un final de 
damas, con sus características posi- 
bilidades de tablas. Las blancas, por 
otro lado, están contrariadas por el 
inesperado giro que ha tomado la 
partida. El juego de Boleslavsky a 
partir de ahora carece de planes, 
omitiendo finalmente un cambio de 
damas que conduce al empate. 
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43. ... Rd5 
44. Db7 + Re5 
45. Dg7 + 


Debiera capturarse simplemente 
b6. 


45. ... Rd5 
46. Df7 + Re5 
47. h4 Dc2 + 
48. Rg7 Dxa4 
49. Df6 + Re4 
50. De6 + 


Y ahora había que avanzar el peón 
“h”. Es un error de las blancas em- 
pujar el rey contrario hacia las proxi- 
midades del peón. 


50. ... Rf4 
51. h5 Rg5 
52. De5+ Rg4 
53. h6 Dd7 + 
54. Rf6 Dd8 + 
55. Rf7 Dd7 + 
56. De7 Dd3 
57. De6 + Rh5 
58. Re8 b5 


El avance de este peón puede 
parecer inofensivo: ¿cuál es la dife- 
rencia entre que se halle en b6 o en 
b4? Las blancas, despreocupada- 
mente, repiten jugadas. 


59. Re7 b4 
60. Re8 Dg6 +! 


Tablas. Después de 61. Dxg6+ 
Rxg6 62. Rd7 Rxh6 63. Rc6 Rg6 64. 
Rb5 Rf7 65. Rxb4 Re8 66. Rb5 Rd8 
67. RD6, el rey negro llega a c8 justo 
a tiempo. El cambio de damas no era 


posible cuando el peón negro se ha- 
llaba en b6 (ó b5) ya que en tal caso 
el rey blanco ocuparía b7 rápida- 
mente, asegurando la marcha triun- 
fal del peón: a4-5...8=D. 


Partida n° 173 


Defensa India de Rey 


G. Stahlberg M. Najdorf 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. g3 Ag7 
4. Ag2 0-0 
5. Cc3 c5 
6. d5 e5 


Una defensa empleada por Naj- 
dorf más de una vez antes del torneo 
de Suiza, y refutada por Euwe en la 
partida 58. Después de un respeta- 
ble intervalo, Najdorf recurre de 
nuevo a ella, pues ya no le preo- 
cupa la jugada de Euwe 7. Ag5, a lo 
que planea responder 7... d6 8. Ce4 
Da5 + 9. Dd2 a6. 


7. Cf3 d6 
8. 0-0 Cbd7 
9. Dc2 De7 
10. e4 a6 
11. as Ch5 
12. Ad2 Rh8 


Las negras se preparan para eje- 
cutar el avance liberador ... f5 y a 
este fin han concebido la maniobra 
... Cdf6-g8. La inmediata ... f5 no 
sería buena en vista de 13. Cg5 Cdf6 


14. efb Axf5 15. Cge4 y la clavada no 
es peligrosa porque el caballo de e4 
está ampliamente protegido. Inte- 
resante es la posibilidad 14. Ce6?! 
para abrir la diagonal del alfil de rey, 
después de ... Axe6. 


13. a5 


Mientras que las negras se ocupan 
de realizar su complicada maniobra 
en el flanco de rey, las blancas ame- 
nazan bloquear el flanco de dama 
con 14. Ca4 y b4. Por consiguiente, 
la próxima jugada de Najdorf es, en 
cierto modo, la única posible para 


` conservar la posibilidad de una lucha 


con chances recíprocas. 


13. ... b5 
14. cb5 


Stahlberg decide entregar la cali- 
dad por un peón en la columna “a”. 
Más tarde llegó a la conclusión de 
que mantener su ventaja posicional 
con 14. ab6 era preferible. Su senti- 
do de la autocrítica es encomiable, 
pero no creo que la jugada cbb sea 
peor que la sugerida luego por Stahl- 
berg. 


14. ... ab5 
15. Cxb5 Aa6 
16. Ca3 


diagrama 


Si las blancas tenían miedo a per- 
der, podrían haber jugado 16. Cc7 
Axf1 17. Axf1 Tac8 18. Cb5 y las 
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negras no dispondrían de nada mejor 
que el regreso a a8 con la torre. 
Stahlberg está jugando a ganar. 


16. ... 
17. Txf1 


Axfl 


Habiendo sacrificado la calidad, 
las blancas avanzan lo más rápida- 
mente posible su peón pasado y en 
este sentido era mejor dejar la torre 
en al y retomar con el alfil. Si las 
negras consiguen bloquear el peón 
pasado, la ventaja casi con seguri- 
dad será suya. 


17. o Ccht6 
18. Cc4 Ce8 
19. Ah3 Ta7 
20. Ae3 Tb7 


Las blancas amenazan b4. 
21. Ta1 


Un tanto a disgusto, Stahlberg 
sitúa nuevamente su torre en al. Si 
hubiera tomado con el alfil en la 
jugada 17, de ser lo demás igual, 
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podría ahora haber avanzado el peón 
y las cosas serían muy distintas. 


21. ... Cc7 


Parando la amenaza a6-a7 justo a 
tiempo. 


22. Da4 Cb8 
23. Cb6 f5 
24. ef5 gf5 
25. Dh4 Df7 
26. Ah6 Cba6 
27. Cc4 Cb5 
28. Ce3 f4 


Una vez bloqueado el peón a5, las 
negras preparan el ataque en el otro 
flanco. 


29. Axg7 + Dxg7 
30. Cf5 Dg6 
31. Dg4 Dxg4 
32. Axg4 Ta7 
33. Cd2 Cb4 
34. Cc4 Tf6 
35. Td1 Rg8 


El cambio de damas ha dado paso 
a un difícil final en el que las chances 
están claramente del lado blanco, 
pero el juego es complicado, pues 
quedan ocho piezas sobre el tablero 
y no es difícil que se produzca algu- 
na sorpresa. 

Es instructivo seguir el esfuerzo de 
los jugadores por limitar la actividad 
de las piezas contrarias, tratando de 
mantenerlas atadas a la defensa de 
los respectivos puntos débiles. Así, 
una torre negra y un caballo están 
protegiendo al peón d6, mientras 
que una torre, un caballo y un alfil 


defienden el peón ab, y el caballo de 
f5. El rey negro se aproxima a la ba- 
talla. 


36. Ah3 Rf8 
37. Rg2 Taf7 
38. Ch4 fg3 
39. fg3 Cd4 
40. Ae6 


Una interesante pero insuficiente 
posibilidad, que parece complicar de 
nuevo la ahora simplificada posición. 
Si 40... Cxe6 41. de6 Txe6 42. Cxd6 
Td7 43. Tf1 +, etc. Najdorf encuen- 
tra una refutación particularmente 
interesante, 


La partida se aplazó aquí y des- 
pués del análisis las negras condu- 
jeron con seguridad el juego hacia la 
victoria. 

Las deben elegir entre cuál de las 
torres tomar. Si Stahlberg juega 42. 
Axf7 seguiría 42... Txd1 43. Ah5 Ta1 
44. Cxd6 Cxd5 45. Cb7 e4 46. Cxc5 


e3 47. Cg2 e2 48. Cd3 Cf6 49. Ag4 h5 
50. Ac8 Cf3 y las negras ganan 
pieza. Esta variante, indicada por 
Najdorf, es prueba de que no perdió 
el tiempo entre ambas sesiones de 
juego. 


42. Txf1 Txf1 43. Cxd6 Cxe6 44. 
de6 Re7 45. Ce4 Rxe6 46. Cxc5 + 
Rd5 47. Ca4 e4 48. Rg2 Ta! 49. 
Cc3+ Re5 50. g4 Txa5 51. Cf5 Cd5 
52. Cd1 Tal 53. Cf2 Cf4+ 54. Rg3 
Tg1+ 55. Rh4 Tg2 56. Cd1 Txh2 + 
57. Rg3 Th3+ 58. Rf2 Tf3+ 59. 
Rf1 h5 60. Cde3 h4 61. g5 h3. Blan- 
cas rinden. 


Partida n° 174 


Defensa India Antigua 
T. Petrosian 


1. d4 Cf6 2. c4 d6 3. Cc3 e5 4. Cf3 
Cbd7 5. Ag5 Ae7 6. e3 0-0 7. Dc2 
c6 8. Ad3 ed4 9. ed4 Te8 10. 0-0 h6 
11. Ad2 Cf8 12. h3 Ce6 13. Tae1 d5 
14. cd5 cd5 15. Db3 Af8 16. Te2 
Dd6 17. Ac1. 


M. Euwe 


Los jugadores, fatigados, apenas 
muestran voluntad de lucha. 


17... a6 18. Tfe1 b5 19. Af5 Ad7 
20. a3 Tac8 21. Dd1 Cc7 22. Axd7 
Cxd7 23. Ce5. Tablas. 

Partida n° 175 


Una curiosa partida en la que 
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Szabo omite por dos veces “peque- 
ñas combinaciones” en la misma 
casilla (d4), pero que, sin embargo, 
es capaz de construir una posición 
de tablas después de algunas impre- 
cisiones de Averbaj. 


Defensa Siciliana 


L. Szabo Y, Averbaj 
1. e4 c5 
2. Cf3 Cc6 
3. Ab5 g6 
4. 0-0 Ag7 
5. Cc3 d6 
6. d3 


Un relativamente raro y no muy 
activo sistema en la Siciliana. Las 
blancas no tienen prisa por jugar d4 
y, dado que sus peones se hallan en 
casillas blancas, no ocultan sus inten- 
ciones de cambiar su alfil de rey. 


6. ... Ad7 
7. Cd5 e6 
8. Ce3 Cge7 
9. c3 0-0 
10. d4 Cxd4 


Una maniobra técnica para libe- 
rarse de una clavada: la pieza clava- 
da ataca una de las piezas enemigas 
y, simultáneamente, la pieza que 
clava. Estos trucos son a menudo 
posibles. Por ejemplo, con la dama 
negra en d8 y su caballo en f6, el alfil 
blanco en g5 y su dama en c3, las 
negras juegan Ce4, atacando la 
dama con el caballo y el alfil con la 
propia dama. 
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La “pequeña combinación” no 
conlleva, en este caso, pérdidas 
materiales, pero concede «a las ne- 
gras un juego libre. 


11. Cxd4 cd4 
12. Axd7 de3 
13. Dxd6 


Szabo tenía que “meterse” en 
esta arriesgada continuación, a fin 
de no quedar con peón de menos. 


13. ... ef2 + 
14. Txf2 Cc6 
15. Af4 Db6 
16. Td1 


Era el momento de cambiar en c6 
sin pretensiones y jugar el alfil dama 


¡De nuevo, el mismo punto! Las 
negras cortan la comunicación de 
las torres blancas con la columna 
abierta y eliminan la protección del 
alfil d7. Después de esto, doblarán 
las torres en la columna “d” y gana- 


rán el peón d4. ¡Una combinación 
muy elegante! 


18. cd4 Dxc7 
19. Axc7 Txd7 
20. Ag3 f5 


No hay duda de que Averbaj pen- 
saba que sería capaz de ganar el 
peón cuando quisiera. No lo toma de 
inmediato debido a algunas com- 
plicaciones: 20... Txd4 21. Txd4 
Cxd4 22. Ae5 Cc6 23. Af6, ó 22... 
Td8 23. Af6 Td7 24. Rf1 Cc6 25. Tc2. 
A 20... Tfd8 podría seguir 21. Tdf1 
Cxd4 22. Ah4 Tc8 23. Af6. En estos 
casos, la victoria negra no estaría 
clara, a pesar del peón de más. Las 
negras tratan de crear las mejores 
condiciones de juego para su caballo 
y evitar al mismo tiempo la molesta 
jugada Af6 de la variante anterior. 


Clasificación: 


21. d5! 


Las negras esperaban provocar 
sea el cambio, sea el avance del 
peón “e”, después de lo cual sería 
muy fuerte la posición de su caballo. 
Por ejemplo: 21. ef5 Txf5 22. Txf5 
gf5 23. Af2 Td5! y ... e5. Pero Szabo 
ha encontrado una bonita contra- 
combinación: si 21... fe4 22. Txf8 + 
Rxf8 23. Tf1 + y 24. dc6. Las negras, 
por lo tanto, han de tomar en d5, 
resultando un final igualado. 


21. ... ed$ 
22. Txd5 Tdf7 
23. ef5 Txf5 
24. Tfxf5 Txf5 
25. Td7 Tf7 
26. Td6 Rf8 
27. a3 Tablas. 


Smyslov (*) - 15.5 puntos; Reshevsky - 14; Bronstein - 13,5; Keres (*) - 13; 
Kotov (*) - y Najdorf (*) - 12,5; Petrosian (*) - 12; Gligoric (*) y Taimanov (*) - 
11,5; Averbaj (*) y Boleslavsky (*) - 11; Geller (*) y Euwe - 10,5; Szabo - 10; 


Stahlberg - 6. 
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VIGESIMOSEXTA RONDA 


176. Averbaj-Euwe 

177. Petrosian-Stahlberg 
178. Najdorf-Boleslavsky 
179. Taimanov-Kotov 
180. Gligoric-Geller 

181. Bronstein-Smyslov 
182. Reshevsky-Keres 


Descansó Szabo. 


Partida n° 176 


Defensa Nimzoindia 


Y. Averbaj M. Euwe 
1. d4 Cf6 
2. c4 . e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 c5 
5. Cf3 0-0 
6. Ad3 d5 
7. 0-0 Cc6 
8. a3 Axc3 
9. bc3 dc4 

o 10. Axc4 Dc7 
11. Ad3 e5 
12. Dc2 De7 


Hacia el final del torneo la inven- 
tiva de los grandes maestros se halla 
un tanto anquilosada. Averbaj repite 
la apertura de la partida n° 39 (Brons- 
tein-Euwe) en la que las blancas 


consiguieran excelentes chances. En 
la partida citada Euwe jugó 12... 
Te8, con idea de retrasar el avance 
e4 de las blancas, pero resulta que, 
de hecho, no lo impiden, ya que 
después de 13. e4 ed4 14. cd4 cd4, la 
oposición de las damas permite 15. 
Cxd4. En este sentido, es más efec- 
tiva 12... De7. Después del torneo 
de Zurich alguien ha jugado 12... 
Te8! con idea de replicar a 13. e4 con 
13... c4! 


13. de5 Cxe5 
14. Cxe5 Dxe5 
15. Te1 Ad7 


Así termina la apertura. El tema de 
la lucha en la próxima fase será el 
punto e4, pero habría que añadir 
numerosos temas secundarios. El 
alfil dama blanco, en particular, está 
bloqueado por sus propios peones y 
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más tarde las negras consiguen 
mantenerlo bloqueado al precio de 
un peón. Otro factor es que las 
blancas carecen de su caballo de f3, 
un importante defensor del flanco 
de rey, lo que sugiere a Euwe la idea 
de emprender un agudo ataque 
contra el rey blanco. Hay que señalar 
que, en general, las negras han 
resuelto  satisfactoriamente sus 
problemas de apertura y que su 
última jugada, Ad7, forma parte de 
una trampa táctica que no tiene 
cabida en su esquema de conjunto. 
Si 16. e4 Aa4! 17. Dxa4? Dxc3. En 
lugar de la jugada del texto, Euwe 
debiera haber reforzado su ataque al 
rey con 15... Te8, a fin de contestar 
a 16. e4 con 16... Cg4 17. f4 Dh5 18. 
h3 c4, con mejor juego, o si 16. Ab2 
c4. 


16. Ab2 c4 


Una bonita y valiente jugada: el 
peón “c” sucumbe para evitar que 
las hñes jueguen c4, sin lo cual el 
alfil de b2 quedará atrapado e inerte. 
Este golpe contiene también un ele- 
mento táctico: Averbaj tendrá que 
mantenerse alerta sobre la diagonal 
g1-c5, ya que con un eventual des- 
plazamiento a'cb la dama negra 
estará atacando el alfil de c4, lo que 
podría resultar muy desagradable 
para las blancas. 


17. Axc4 
18. f4 


Cg4 


No servía 18. g3, pues las negras 
llevarían a cabo una invasión de las 
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casillas blancas, de acuerdo a una 
bien conocida técnica que debiera 
encontrarse en la mochila de todo 


jugador: 18... Dh5 19. h4 Ce5 20. 
Ae2 Ag4 
18. ... Dc5 


Sitúese el alfil negro en c8 y la 
torre de rey en e8 y podrá verse que 
a 15... Te8 la jugada 16. Ab2 sería 
simplemente mala. 


19. Dd3 
20. Tad1 


Tad8 


En relación con su última jugada, 
hay una audaz y original idea que 
identifica a Averbaj como un artis- 
ta genuino. No me estoy refiriendo 
aún al largo cálculo que implicaba. 
Muchos estarían tentados aquí por 
la recomendación de Najdorf 20. 
Dd4, pero este movimiento conduci- 
ría al desastre. 20... Dh5 21. h3 Acé6! 
22. hg4 Dxg4 y las negras ganan a 
dama por torre y pieza. 

20. Ad5 también era aion, 
pero en tal caso algunas jugadas 
simétricas del alfil (e6-c6) en cone- 


xión con la amenaza ... Cxe3, pro- 
bablemente concederían a las negras 
un confortable final, si no ventaja. 
Ahora, sin embargo, las blancas 
mantienen su peón extra a pesar de 
la soberbia defensa de Euwe. 


20. ... Db6 


Las negras protegen su torre, 
renuevan la amenaza... Aa4 y, al 
mismo tiempo, atacan el alfil de b2. 


21. De2 


Las blancas retiran su dama del 
peligroso lugar en que se hallaba, 
defienden su alfil de b2 y atacan el 
caballo, forzando acontecimientos. 


ali Cxe3 
22. Dxe3 Dxb2 
23. Te2 Db6! 


Ataque y defensa en su más alta 
expresión. Las negras proponen el 
cambio de damas como si no vieran 
que tras el doblaje de torres en la 
columna “d” las blancas ganarían 
pieza. El cambio de damas, no obs- 
tante, es la única posibilidad que 
tienen las negras de salvar la partida, 
y no perderán su alfil dado que pue- 
den atacar el alfil blanco con su 
torre, liberándose, al mismo tiempo, 
de la clavada (25. Ted2 Tc8). 


24. Dxb6 ab6 
25. Te7 

diagrama 
25. ... Ae6 


26. Txd8 Txd8 
27. Axe6 fe6 
28. Txb7 Tc8 
29. Txb6 Txc3 
30. Ta6 Rf7 


Llegamos así a un final en el que 
las blancas tienen un peón de más, 
pasado y que puede ser atacado por 
detrás por la torre negra. Este tipo 
de final está considerado habitual- 
mente como de tablas. El peón no 
puede ser coronado sin la ayuda del 
rey y mientras que el rey llega a la 
columna, la torre negra o el rey 
negro pueden capturar un par de 
peones en el flanco de rey, después 
de lo cual la torre puede ser entre- 
gada por el peón pasado. 


31. Rf2 h5 
32. a4 Ta3 
33. h4 Rf6 
34. Ta5 g6 
35. Re2 Tg3? 


Las tablas se conseguían fácil- 
mente con la rudimentaria 35... 
Ta2+. 
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36. Tg5! 


Ahora la torre blanca defiende 
ambos peones, y el rey queda libre 
para acercarse al peón pasado. 


36... Ta3 37. a5 Rf7 38. Rd2 Re7 
39. Rc2 Rd7 40. Rb2 Ta4 41. g3 Rc6 
42. Rb3 Ta1 43. Rb4 Tb1 + 44. Rc4 
Tal 45. Rc3. Negras rinden. 


Partida n° 177 


Toda esta partida es un magnífico 
ejemplo del arte de Petrosian. El ori- 
ginal diseño estratégico del juego, 
su lógica, su consistencia crean una 
obra de arte ajedrecístico total. 

Es interesante que algunos co- 
mentaristas de esta partida, entre 
ellos Stahlberg, no hayan podido 
detectar ningún error de las negras. 
Los matices del ajedrez moderno 
son tan sutiles que los errores resul- 
tan difíciles de percibir incluso du- 
rante el análisis, no digamos pues en 
el juego ante el tablero. 


Defensa Siciliana 
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T. Petrosian G. Stahlberg 
1. e4 c5 
2. d3 Cc6 
3. Cf3 g6 
4. g3 Ag7 
5. Ag2 d6 
6. 0-0 Cf6 
7. Cbd2 0-0 
8. a4 Ad7 
9. Cc4 Dc8 
10. Te1 


No me cabe la menor duda de que 
el lector se ha percatado ya de que 
Petrosian está jugando la defensa 
India de Rey con blancas. ¿Defensa 
contra qué? La India de Rey se juega 
habitualmente contra 1. d4, pero 
aquí las negras no han jugado la 
simétrica ... d5. Su esquema se pa- 
rece más bien a la variante del Dra- 
gón de la defensa Siciliana. Este es 
un ejemplo de la flexibilidad que 
caracteriza a las aperturas moder- 
nas. Las fuerzas de ambos bandos 
están ordenadas de acuerdo a es- 
quemas  preconcebidos, pero 
ocupan su propio territorio y por 
tiempo indefinido no entrarán en 
contacto. 


10. ... Cg4 
11. c3 h6 
12. De2 Rh7 
13. Cfd2 f5 


Las negras, enervadas por su res- 
tringido desarrollo, inician un incon- 
gruente amago de ataque, come- 
tiendo una seria imprecisión, ya que 


debilitan no sólo su flanco de rey, 
sino también sus casillas centrales. 
Mucho más apropiado era situar la 
dama en c7, en lugr de c8, sus torres 
en e8 y d8 y preparar gradualmente 
la ruptura ... d5. 


14. f4 fe4 
15. de4 Ct6 
16. Cf3 Agá 
17. Ce3 Ah3 
18. Ch4 Axg2 
19. Dxg2 e6 
20. Dc2 ; 


La posición blanca mejora por 
momentos. Sus piezas y peones se 
hallan armónicamente situados para 
efectuar operaciones en el centro y 
flanco de rey. Las negras tienen 
peones débiles en d6 y e6. Hay peli- 
gro de huracán, barriendo todos los 
obstáculos, en la diagonal b1-h7. 


20. ... Ce7 
21. Cc4 Ce8 
22. Ad2 Dc6 
23. Te2 Td8 
24. Tae1 b5 


Consciente de la superioridad 
blanca en el flanco de rey y en el 
centro, Stahlberg decide probar 
suerte en el flanco de dama, pero la 


posición blanca allí también es 
fuerte. 

25. ab5 Dxb5 

26. Ce3 Tb8 

27. Aci Af6 

28. Cf3 c4 

29. Rg2 


Petrosian no tiene prisa. Se siente 
seguro. 


29. ... Ag7 
30. h4 Rg8 
31. Td1 Tc8 
32. e5 


¡Una elegante ruptura! Ahora 
32... d5 33. h5 conduciría a una po- 
sición desesperada para las negras. 
La captura del peón parece relativa- 
mente segura e incluso parecen es- 
bozarse contrachances para Stahl- 
berg. Por ejemplo: 32... de5 33. 
Cxe5 Axe5 34. fe5 Dc6+, pero la 
idea de Petrosian es mucho más sutil 
de lo que parece. 


32. ... de5 
33. De4 Tc5 
34. fe5 Dc6 
35. Cc2 Dxe4 
36. Txe4 Cc6 
37. Ce3 Ca5 


El peón e5 está pendiente de un 
hilo, pero las negras no pueden cap- 
turarlo, ni ahora ni en la siguiente 
jugada. Por ejemplo, 37... Cxe5 38. 
Cxe5 Txeb 39. Txeb Axeb 40. Cxc4 
Ag7 41. Ae3 y las blancas ganan el 
peón “a”: 41... a6 42. Tal Cc7 43. 
Ab6. 


38. Cd2 Cc7 
39. Cexc4 Td8 
40. Tde1 Cxc4 
41. Cxc4 Cd5 
42. Cd2 Tb8 
43. Ta4 Tc? 
44. Cf3 Cb6 
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45. Tg4 Rh7 
46. Cd4 Te8 


Las negras han perdido un peón y 
siguen con sus debilidades, de modo 
que la victoria blanca es de lo más 


natural. Una cierta precisión se 
requiere, sin embargo: los peones 
del flanco de dama deben ser refor- 
zados y, de ser necesario, el peón e5 
deberá cambiarse por el negro a7 a 
fin de disponer de dos peones pasa- 
dos y unidos más rápidamente. Las 
jugadas que siguen están dirigidas a 
este objetivo. 


47. Tge4 a6 
48. Tle2 Cd7 
49. Cf3 Tb8 
50. Ae3 Af8 
51. Ta4 Tc6 
52. Ad4 Tb5 
53. b4 Ag? 
54, Tea2 Cxe5 
55. Cxe5 Axe5 
56. Axeb5 Txe5 
57. Txa6 
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57. ds Txa6 


Si las negras pudiesen capturar el 
peón c3 se salvarían, pero si 57... 
Txc3? 58. Ta7+ Rg8 59. Ta8+ Rf7 
60. T2a7+ Rf6 61. Tf8+ +! 


58. Txa6 Rg7 59. c4 Rf6 60. b5 
Te2+ 61. Rf3 Tc2 62. Tc6 Te3 + 
63. Rf4 Tc1 64. b6 Tb1 65. g4 Re7 
66. Re5 Te1+ 67. Rd4. Negras 
rinden. 


Partida n° 178 


Defensa India de Rey 


M. Najdorf l. Boleslavsky 

1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. g3 Ag7 
4. Ag2 0-0 
5. Cf3 d6 
6. 0-0 c5 
7. dc5 dc5 
8. Ce5 


Una valiosa innovación de Naj- 
dorf. El traslado del caballo de f3 a 
d3 inyecta vida a esta variante apa- 
rentemente inofensiva. Después del 
torneo se llegó a la conclusión de 
que la mejor réplica aquí era 8... 
Cfd7! 9. Cd3 Cc6. Boleslavsky elige 
una continuación más natural, pero 
es precisamente la línea que Najdorf 
esperaba. 


8. ... Dc7 
9. Cd3 


Cc6 
10. Cc3 Af5 
11. Af4 Da5 
12. Ad2 


La persecución de la dama negra 
continúa. Las negras deben hacer la 
importante concesión de su alfil de 
casillas blancas. De este modo, el 
alfil de g2 no tendrá un oponente 
adecuado y esto se hará sentir en el 
resto de la partida. 


12. ... Axd3 
13. ed3 Dc7 
14. Ae3 Tfd8 


El ajedrecista de hoy no se guía en 
la elección de una jugada por el as- 
pecto que presenta la posición, sino 
por la concreta evaluación de diver- 
sas posibilidades. Las negras podían 
haber ocupado d4 con un caballo, 
pero consideraron también que 
después no tendrían suficientes 
perspectivas de reforzar la posición 
de este caballo y que entretanto las 
blancas podían jugar Tb1, b4, etc. 
Este plan, en conexión con la fuerza 
del alfil que opera a lo largo de la 
diagonal h1-a8, plantearía serias 
amenazas al flanco de dama negro. 
Por otro lado, un caballo en d4 es- 
taría protegiendo indirectamente el 
débil peón d3 blanco de un ataque 
frontal sobre la columna “d”. Estas 
son las razones por las que las 
negras rechazaron la jugada “estra- 
tegica”” 14... Cd4, en favor de la 
“combinativa” 14... Tfd8, apuntan- 
do de inmediato al peón d3. 


15. Axc5 Ce5 
16. d4 Cxc4 
17. De2 Cd6 


La posición ha sufrido una serie de 
pequeñas modificaciones. El alfil 
dama blanco ha llegado a c5 y desde 
este punto entorpece un poco la 
actividad negra. El peón dama blan- 
co ha avanzado una casilla, pero 
permanece aislado, es decir, débil. 
Pero, ¿es realmente débil? A menu- 
do se mencionan los inconvenientes 
de un peón aislado, pero suelen 
olvidarse sus ventajas. Una de ellas 
es la ausencia de peones en las 
columnas vecinas, lo que favorece al 
banco del peón aislado, si puede 
situar piezas en ellas. La ausencia de 
peones en las columnas “c” y “e”, 
obviamente no favorece a las ne- 
gras. Su dama, por ejemplo, no está 
muy cómoda en c7: la fuerza de los 
dos alfiles blancos se hace sentir. 

Las negras, por consiguiente, 
adoptan la única decisión correcta 
en estas circunstancias: atacan y eli- 
minan el peón d4, clave del centro 
blanco, tan pronto como pueden. 


18. a4 e6 
19. a5 Cf5 
20. a6 Cd5 


Las negras se detienen, errónea- 
mente, a mitad del camino. 20... b6 
hubiera satisfecho ambos propósi- 
tos: el alfil tendría que irse de c5 y el 
peón dama se ganaría. Por otro lado, 
después de 20... b6 21. Axa8, las 
negras tendrían una agradable elec- 
ción: ¿qué alfil blanco conviene dejar 
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sobre el tablero? Yo dejaría el de 
casillas negras, ya que tras 21... 
Txa8 22. Aa3 Cxd4, la posición se 
agudizaría, pero no, por cierto, en 
favor de las blancas. La jugada inter- 
media.22. Cb5 reforzaría, no obstan- 
te, la defensa, de modo que es pro- 
bablemente recomendable capturar 
el otro alfil, con 21... bc5, obtenien- 
do un fuerte peón pasado después 
de 22. Ag2 cd4. En este caso, la 
presión negra a lo largo de la colum- 
na “b” y el avance de sus peones 
“d” y “e”, apoyados por el alfil g7, 
garantizarían al menos la igualdad a 
este bando, pese a su pequeño dé- 
ficit material. 


Boleslavsky se decide por otra 


continuación más tranquila, pero el 
alfil blanco de c5 sigue sin ser moles- 
tado, apareciendo dos nuevas debi- 
lidades en el campo negro: los 
peones “a” y “d”. 


21. ab7 Dxb7 
22. Cxd5 ed5 
23. Ta4 ab 
24. Dd3 Tab8 
25. Tb1 Db3 


La presión blanca se hace intole- 
rable. Las negras buscan el cambio 
de damas, pero esto debería condu- 
cir a la pérdida de un peón. 


26. Dxb3 Txb3 


27. Txa5 


El principal inconveniente de esta 
maniobra de cambio es que las blan- 
cas pierden su mejor pieza, el alfil de 
c5. Podrían conservar ambos alfiles 
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con 27. g4, lo que conduciría a la 
pérdida de los peones negros, en 
una variante mucho peor para Boles- 
lavsky: 27... Ch4 28. Ae7, 6 27... 
Ch6 28. h3 y los peones a5 y d5 no 
durarán mucho. 


> ¿NN Axd4 
28. Axd4 Cxd4 
29. Axd5 Tb4 
30. Rg2 


La tarea blanca — coronar el peón 
“b”"— es extremadamente compli- 
cada, pues el esquema del opo- 
nente, con sus piezas situadas en las 
casillas negras, la dificulta sobre- 
manera. El rey blanco se incorpora a 
la batalla y las negras deciden pro- 
vocar el cambio de las últimas piezas 
menores, paralizando por completo 
el peón “b”. 


30. ... Cb3 
31. Axb3 Txb3 
32. Ta3 Tb4 


El comienzo de un interesante e 
instructivo final de torres. Lo ideal 


sería que las blancas pudiesen 
acercar su rey al peón “b”, cambiar 
una torre y mantener, al mismo 
tiempo, alejado al rey negro del peón 
pasado. 


33. Tf3 Tdb8 
34. b3 T8b7 
35. Rf Rg7 
36. Re2 T4b6 
37. Rd2 Tb8 
38. Rc2 Tc6 + 


La primera parte del plan blanco 
ha sido ejecutada, pero la inteligente 
maniobra de torre de Boleslavsky 
empuja al rey hacia la columna “d”. 


39. Tc3 Te6 
40. Te3 Tc6 + 
41. Rd2 g5 


El fin de esta jugada es romper la 
estructura blanca de peones, por lo 
que, evidentemente, debiera ser 
contestada con el avance simétrico 
42. g4. Cierto que con la maniobra 
... Th6-f6-h6 las negras podrían in- 
tentar la sujeción de una de las torres 
blancas a la defensa del peón “h”, 
pero si las blancas no se desvían de 
su plan básico —el avance del peón 
“b"—, la defensa negra sería muy 
difícil. Por ejemplo, 42. g4 Th6 43. 
h3 Tf6 44. f3 Th6 45. b4 Txh3 46. b5! 
y si 46... Tb6, el rey blanco se lanza 
al ataque sobre esta torre. 


42. Te4 Td8 + 
43. Rel Th6 
4. h4 gh4 


45. gh4 f5 


Najdorf ha permitido que las ne- 
gras destruyesen la formación de 
peones del flanco de rey, lo que se 
ha traducido en que su rey se halla 
un tanto expuesto. Las torres negras 
amenazan con iniciar una serie de 
jaques, no sólo a lo largo de las 
columnas, sino también a través de 
las filas, lo que activará considera- 
blemente a su propio rey. En estas 
circunstancias es difícil que las 
blancas puedan prestarle atención a 
otra cosa que no sea la seguridad de 
su rey, por lo que su peón “b” es 
incapaz de avanzar más de una 
casilla. 


46. Tc4 
47. Rf 


Te6 + 


El rey vuelve a casa e inmediata- 
mente acuden huéspedes inopor- 
tunos: las torres negras. 


47. ... Td2 
48. b4 Tee2 
49. Tf4 Rf6 


Con una hábil defensa las negras 
se las han arreglado para activar sus 
fuerzas. El hecho de que no estén 
bloqueando la casilla b5 no significa 
que hayan dejado al peón “b” a su 
libre albedrío. Dos torres en sép- 
tima son una tremenda fuerza. Por 
ejemplo, 50. b5 sería contestado con 
50... Tb2 y las blancas no podrían 
jugar 51. Tfb4 por 51... Txf2+. Por 
otro lado, las negras amenazan ... 
Re5 para expulsar a la torre de la in- 
tersección f4-b4 y f4-f2. La última 
jugada blanca para precisamente 
esta amenaza, ya que a 50... Re5 
seguiría 51. Tbf3, ganando f5. 


50. ... Tb2 
51. Txb2 

Si 51. Tff3, 51... Txf2+! 
51. ... Txb2 
52. Rg2 


El peón “b” no puede ir más lejos 
sin el apoyo de su rey. Pero, ¿cómo 
podrían abandonarse los peones “f” 
y “h”? pues no hay duda de que el 
rey negro daría buena cuenta de 
ellos, e incluso si las blancas llegasen 
a coronar su peón “b', las negras 
podrían conseguir tablas entregando 


su torre en b8. Para ejecutar esto . 


sólo tendrían que mantener en la 
reserva su peón “f” o “h”, 


52... Tc2 53. Td4 Re5 54. Td7 Tc4 
55. Txh7 Txb4 56. h5 Rf6 57. Rg3. 
Tablas. 

Partida n° 179 
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Gambito de Dama 


M. Taimanov A. Kotov 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cf3 d5 
4. Cc3 Ab4 
5. cd5 ed5 
6. Da4 + Cc6 
7. Ag5 h6 
8. Axf6 Dxtf6 
9. e3 0-0 
10. Ae2 Ae6 
11. 0-0 aô 


En el Sistema Ragozin, el concep- 
to abstracto de la ventaja blanca en 
la apertura adopta una forma con- 
creta: el hecho de que el caballo 
negro se halle situado delante de su 
peón “c” significa que antes o des- 
pués este peón se convertirá en 
objeto de ataque y que el peón d5 
será prácticamente aislado durante 
largo tiempo. A cambio, las negras 
tienen, como suele decirse, buen 
juego de piezas. No puede negarse 
que en los tiempos de-Schlechter, 
Teichmann o inlcuso Rubinstein, une 
peón atrasado pesaba más que un 
activo juego de piezas, pero en los 
tiempos actuales suele preferirse 
este último factor. 


La siguiente jugada de Taimanov 
constituye el comienzo de un plan 
tendente a obtener una acumulación 
gradual de pequeñas ventajas posi- 
cionales. Entretanto, las blancas 
refuerzan su control de la columna 
semiabierta. 


12. Tfc1 Ad6 
13. Dd1 Ce7 
14. Ca4 


No debe permitirse ... c5 y espera 
provocar ... b6. 


14. ... b6 
15. Cc3 


Habiendo ejecutado con eficiencia 
ambas tareas, el caballo regresa. 


15. ... Tfd8 
16. Df 


Una interesante: maniobra posi- 
cional. La amenaza blanca sobre el 
peón a6 provoca otro debilitamiento 
en el esqueleto de peones negros. 
Esta maniobra hubiera sido más 
fuerte en la jugada anterior, en lugar 
de 15. Cc3. 


16. ... c6 
17. Ca4 : 


El alfil hubiera quedado atrapado, 
si captura an aô. 


17. ... Tdb8 
18. Tc3 a5 
19. Tac1 Ad7 
20. a3 


Invitando a las negras a “liberar- 
se” con 20... c5, a lo que las blancas 
hubieran replicado 21. dc5 Axa4 22. 
cd6 Dxd6 23. Cd4, con una excelen- 
te posición. 


20. Cg6- 
21. Ad3 De6 
22. Ddi Ac7 


23. Dc2 
24. Tel 


Ce7 


Las blancas han alcanzado el lími- 
te de su presión sobre el peón “c”, 
por lo que dirigen ahora sus acciones 
a la columna “e”. La inmediata 24. 
e4 no resultaba porque el caballo 
negro se instalaría en d5. Es necesa- 
rio conseguir una posición tal que 
cuando se cambien peones en e4 las 
blancas ataquen la dama enemiga. 


24. ... f5 


Otro éxito posicional para las blan- 
cas, ya que el peón f5 inhibe la ac- 
tividad de su dama, mientras que el 
debilitamiento de la diagonal a2-g8 
podría tener su importancia más 
tarde. Kotov no previó sus conse- 
cuencias, pues de otro modo hubie- 
se jugado 24... Df6. 


25. b4 


Más o menos forzado. La tentati- 
va de preparar la ruptura en e4, a 
base de Cd2, f3 y e4, conduciría a 
una activación del juego negro, 
bando éste que desde hace tiempo 
dirige sus miras al flanco de rey. 

La jugada textual contiene una 
pérfida trampa: 25... ab4 26. ab4 c5 
27. Cb2 c4 28. Cxc4! dc4 29. Axc4 
Cd5 30. Axd5 Dxd5 31. Txc7. 


25. ... ab4 
26. ab4 Ad6 
27. Tb1 b5 


Casi forzado. De nuevo 27... c5 
28. b5 c4 no es jugable, debido a 29. 
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Txc4! dc4 30. Axc4 Cd5 31. Db3. 
Taimanov proyectaba avanzar su 
propio peón a b5. 


28. Cc5 Axc5 
29. Txc5 Ta4 
30. Ce5 Tba8 
31. De2 Ae8 
32. Df3 Ta1 
33. Tec! Txb1 
34. Txb1 gê 


Las blancas han obtenido así todo 
lo que un jugador posicional pueda 
desear. Las negras tienen un alfil de 
casillas blancas y cinco de sus peo- 
nes se hallan en casillas de este 
color. El caballo blanco ocupa una 
posición ideal en el centro y no 
puede ser expulsado. Las piezas 
negras se hallan atadas a la defensa 
de sus peones débiles en g6 y c6, 
situados en columna semiabiertas. 
Sólo puede desearse que la torre 
ocupe la columna “a”. 

Pero ¿qué plan de ataque pueden 
elegir las blancas? Teniendo en 
cuenta que las debilidades de su 
oponente se hallan en casillas blan- 
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cas, es preciso atacarlas de acuerdo 
con el siguiente guión, adaptándolo 
naturalmente a las necesidades del 
rodaje: h3, Rh2, Tg1 y g4. También 
es posible retroceder con la dama y 
jugar f3 y e4. Taimanov, al jugar f4 y 
h4 limita las posibilidades de una 
ruptura sobre las casillas blancas, 
reduciendo en un 75% sus chances 
de victoria. 


35. h4 Rg7 
36. Dg3 Dd6 
37. t4 h5 
38. Ae2 Tag?! 


Convencido de que no hay ame- 
nazas, Kotov cambia el juego, pa- 
sando del terreno del ajedrez al de la 
psicología, ofreciendo así el peón h5 
a su adversario, en consideración a 
una variante de este tipo: 39. Axh5 
Txb4 40. Txb4 Dxb4 41. Axg6 Axg6 
42. h5 Dd6 43. Rf1, etc., pero aun 
así, difícilmente conseguirían con 
esto ventaja las negras, sobre todo 
teniendo en cuenta que las blancas 
contarían también con la posibilidad 
39. Axh5 Txb4 40. Tc1. 


Debe añadirse que el experimento 
psicológico estaba basado en consi- 
deraciones competitivas, pues de 
haber ganado Kotov mejoraría sensi- 
blemente su posición en el torneo, 
alcanzando a Keres y situándose a 
tan sólo medio punto de Reshevsky. 


39. Ad1!! 


Una brillante réplica. Antes de 
decidirse sobre si tomar o no el peón 
h5, Taimanov cuestiona la incursión 


de la torre enemiga, planteándole el 
dilema de retroceder o abandonar la 
columna “a”. La posición del alfil y 
su acción simultánea contra a4 y h5 
acusa reminiscencias del rey en las 
damas. ¿Acaso fue esta jugada de 
alfil inspirada por ese juego? 


39. ... Txb4 
40. Ta1 
El sueño de las blancas se ha 
hecho realidad: la torre penetra en la 
octava fila, creando confusión y 
espanto ... 


40. ... Cc8 


Las posibilidades de la torre blan- 
ca y los defectos de la posición ne- 
gra se hacen palpables en la siguien- 
te variante: 40... Af7 41. Ta7 Tb1 42. 
Dg5 —las blancas no necesitan ya el 
alfil— 42... Txd1+ 43. Rh2 Rf8 44. 
Dh6+. 


41. Ta8 De6 
42. Axh5 Rf8 
43. Axg6 Axg6 
44. Cxg6 + Re8 
45. Ce5 Rd8 
46. Dg7 Ta4 
47. Tb8 b4 
48. Tb7 Negras 

rinden 


Partida n° 180 


El segundo encuentro entre estos 
jugadores se parece mucho al pri- 
mero: idéntica apertura (con colores 
invertidos), la misma formación de 


peones y el mismo tipo de difícil y 
fascinante final. Sólo el resultado es 
distinto. 


Defensa India de Rey 


S. Gligoric Y. Geller 

1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. Cc3 Ag7 
4. es d6 
5. Cf3 0-0 
6. Ae2 e5 
7. 0-0 c6 
8. d5 


Las blancas dividen la batalla en 
dos partes independientes. Geller 
inicia inmediatamente las acciones 
en la vecindad del rey enemigo, 
mientras que Gligoric concibe una 
maniobra indirecta, rompiendo pri- 
mero en el flanco de dama y sólo 
después accionando en el de rey. 
Las próximas jugadas son fáciles de 
entender, pero la posición no permi- 
te una evaluación precisa. En casos 
como éste, el vencedor será aquél 
que invierta en su plan mayor canti- 
dad de imaginación, de coraje y de 
lógica. 


8. ... c5 
9. Ce1 a6 
10. Ae3 Ce8 
11. Cd3 f5 
12. f3 t4 
13. Af2 g5 
14. b4 PAR 


Al jugar aquí b4, Gligoric entiende 
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aprovecharse de la apertura de la 
columna “b”. El punto c5 no puede 
ser vulnerado. 


14. ... b6 
15. bc5 bc5 
16. Tb1 Tf6 


La restringida torre se abre paso 
hasta g6, a fin de apoyar el avance 
de los peones atacantes. 


17. Ca4 Cd7 
18. g4 fg3 
19. hg3 Tg6 
20. Cel Cdf6 
21. Cb6 Tb8 
22. Cxc8 Txb1 
23. Dxb1 Dxc8 
24. Rg2 g4 


Ambos oponentes están cerca de 
conseguir sus objetivos: las negras 
golpean insistentemente sobre g3, 
mientras que la dama blanca amena- 
za invadir b6. 


25. Cc2 gf3 + 
26. Axt3 Ah6 
27. Db6 Dd7 
28. Dxa6 Dg7 
29. Th1 Af4 
30. Th3 h5 
diagrama 


Las blancas han reforzado g3 lo 
mejor que han podido. El peón “h” 
negro —última reserva— corre en 
apoyo de sus piezas. 


31. Rh2 Cg4+ 
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¿Quién tiene ventaja? Cada bando 
tiene sus mases y sus menos: las 
blancas, por ejemplo, tienen un 
peón de más, pero su torre se halla 
mal situada en h5. Tales posiciones 
merecen el juicio de “dinámicamente 
equilibradas” 


A... Df7 
35. Rg1 Tg7 
36. Th2 Dd7 


Una brillante decisión, basada en 
un profundo enjuiciamiento de la 
posición. Geller pasa al final, en el 
que, a pesar de contar con un peón 
de más, Gligoric tendrá que luchar 
penosamente por las tablas. 


37. Da8 Dd8 
38. Dxd8 Axd8 
39. Ce3 Ta7 
40. Ae1 Cf6 


Enfatizando sobre las debilidades 
blancas de c4, e4 y d5. Parece que 
no siempre es una ventaja situar los 


propios peones en casillas de dife- 
rente color a las de nuestro alfil, 
pues aunque haya otras piezas los 
peones estarán frecuentemente 


expuestos al peligro. 


41. Tb2 


4%... Ac7 


A pesar de las limitadas fuerzas, 
las negras han resuelto satisfactoria- 
mente su problema: la torre enemiga 
no puede penetrar en su terreno. 


42. Rf1 Rf7 
43. Re2 Cxe4 


De otro modo, el rey blanco llega 
a d3. 


44. Cxg4 Rg6 
45. Rd3 Cg5 
46. Ce3 Ta3 + 
47. Re2 Ad8 
48. Ad2 e4 
49. Tb8 


Gligoric ha esperado demasiado 
tiempo y las negras han podido acti- 
var al máximo la posición de sus 


piezas. Considerando que los peo- 
nes blancos “a” y “g” son práctica- 
mente inactivos, no es sọrprendente 
que la inciativa se halle por completo 
en manos de las negras. Las blancas 
quieren reparar su error invadiendo 
la retaguardia abi y casi lo 


consiguen. 


49. ... Af6 
50. Cg4 Cf3 
51. Cxf6 Rxf6: 
52. Afá Cd4 + 
53. Rf e3 


Las blancas no debieran haber 
permitido que el peón negro llegase 
a e3 tan fácilmente. En lugar de ello, 
53. Rf2, ya que después de 53... 
Txa2+ 54. Rf, las negras no pue- 
den avanzar a e3 y las blancas pue- 
den atacar con éxito el peón desde 
e8. Pronto quedará claro por qué las 
blancas debieron evitar el avance del 
peón. 


54. Te8 e2+ 
55. Rf2 Tf3 + 
56. Rg2 Tf1 


Lo más seguro es que Gligoric no 
temiese esta posición en sus cálcu- 
los, porque pensaba que podía cap- 
turar simplemente el peón e2, pero 
ahora debió descubrir que a esa 
captura seguiría 57... Txf4. 


57. Ad2 Td1 
58. Ac3 Tc1 
59. Axd4 + 


El último error. No debería cam- 
biarse este alfil. Las blancas están 
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hartas del peón de rey negro, pero el 
peón de dama resulta ser aún más 
peligroso. No está claro como po- 
drían ganar las negras si el alfil per- 
maneciese en la diagonal e1-a5. Por 
ejemplo, 59. Ad2 Td1 60. Aa5, ó 
59... Txc4 60. Rf2 Tc2 61. Re1 Txa2 
62. Ac3. 


59. ... cd4 
60. Txe2 d3 
61. Tf2+ Re5 


62. Rf3 


Rd4 


El peón, apoyado por torre y rey, 
pronto costará una torre. 


63. g4 


Las blancas se acuerdan demasia- 
do tarde de su peón pasado. 


63... Rc3 64. Re4 Te1+ 65. Rf5 
d2 66. Txd2 Rxd2 67. g5 Rd3 68. c5 
dc5 69. d6 Te8 70. d7 Ta8. Blancas 
rinden. 


Una instructiva posición del tema 
torres contra dos peones pasados 
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separados. A las blancas les falta un 
tiempo para conseguir tablas: 71. 
Re6 c4 72. Re7 c3 73. d8D Txd8 74. 
Rxd8 c2 75. g6 c1D 76. g7 Dgl. 


Partida n° 181 


Apertura Ruy López 


D. Bronstein V. Smyslov 
1. e4 e5 
2. Cf3 Cc6 
3. Ab5 a6 
4. Axc6 


Una de las variantes favoritas de 
un campeón del mundo, el Dr. Ema- 
nuel Lasker. En el torneo de San 
Petersburgo, 1914, empleó esta 
apertura contra José Raul Capablan- 
ca, consiguiendo una famosa victo- 
ria. En nuestros días los planes 
defensivos negros han sido elabora- 
dos hasta el más mínimo detalle, 
razón por la que esta variante es 


raramente empleada, considerán- 

dose tablas. 
4. ... dc6 
5. Cc3 f6 
6. d4 ed4 
7. Dxd4 Dxd4 
8. Cxd4 Ad7 
9. Ae3 0-0-0 
10. 0-0-0 Ce7 
11. h3 Cg6 
12. Cb3 Ab4 
13. Ce2 The8 
14. a3 Af8 
15. Cc3 Ae6 


16. Txd8 + Txd8 


17. Td1 Txd1 + 
18. Rxd1 Ce5 
19. Ac5 Ad6 
20. Axd6 cd6 
Tablas 


Partida n° 182 


Defensa Nimzoíndia 


S. Reshevsky P. Keres 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 b6 
5. Ce2 Aa6 
6. Cg3 


Clasificación: 


La amenaza blanca de avanzar el 
peón e3 hasta e5 no puede impedirse 
con 6... d5, en vista de 7. Da4+. 
Keres toma una interesante decisión 
—permitir el avance del peón y 
contraatacar sobre d4—, pero no es 
la mejor. 


6. ... 0-0 
7. e4 d6 
8. Ad2 c5 
9. a3 Aa5 


Error. Debería simplemente cam- 
biar en c3 y jugar ... Cc6. 


10. d5 ed5 
11. cd5 Axf1 
12. Rxf1 Cbd7 
13. h4 Te8 
14. f3 Tablas. 


Smyslov (*) - 16 puntos; Reshevsky - 14,5; Bronstein - 14; Keres (*) - 13,5; 
Najdorf (*) y Petrosian (*) - 13; Kotov (*) y Taimanov (*) - 12,5; Averbaj (*) - 
12; Boleslavsky (*), Geller (*), Gligoric (*) - 11,5; Euwe - 10,5: Szabo - 10; 


Stahlberg - 6. 
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VIGESIMOSEPTIMA RONDA 


Keres-Bronstein 
Smyslov-Gligoric 
Geller-Taimanov 
Kotov-Najdorf 
Boleslavsky-Petrosian 
Stahlberg-Averbaj 
-Euwe-Szabo 


Descansó: Reshevsky. 


183. 
184. 
185. 
186. 
187. 
188. 
189. 


Partida n° 183 


Defensa India de Rey 


P. Keres D. Bronstein 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. Cc3 Ag7 
4. es d6 
5. f4 


La variante de los cuatro peones, 
que tiene una interesante historia. 
En su primera aparición en la escena 
ajedrecística introdujo no poco terror 
en los corazones de los adeptos al 
esquema indio de rey. Después, por 
medio de los esfuerzos colectivos de 
muchos maestros, fueron neutrali- 
zadas las tendencias destructivas del 
Ataque de los Cuatro Peones, y las 
negras incluso se las arreglaron para 


5:5 
5:5 
1:0 
5:5 
5:5 
1:0 
5:5 


anotarse algunas victorias. La va- 
riante desapareció durante mucho 
tiempo, dando paso al esquema más 
sólido g3, Ag2, etc., o a la “arries- 
gada” variante 5. f3, Ae3 y Dd2 
(Ataque Sámisch). 

En los años recientes la avalancha 
de peones ha reaparecido con nué- 
vas combinaciones y renovada ener- 
gía, enriquecida por el amplio espec- 
tro de modernas ideas pdsicionales. 

En esta partida las negras defien- 
den una prescripción de Alekhine, 
de hace treinta años. No es, pues, 
sorprendente que la receta sea 
caduca y las negras sólo consiguen 
salvarse apartándose a tiempo y 
modificando su plan original. 


A c5 
6. dc5 
Antiguamente el peón se avanza- 
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ba a d5, pero la práctica ha demos- 
trado que la variante 6... 0-0 7. Cf3 
e6 8. Ad3 ed5 9. cd5 b5 es per- 
fectamente válida para las negras (*). 


(*) La teoría de aperturas parece velei- 
dosa, pero sus forjadores llevan a cabo 
una labor ardua y progresiva. Por esta 
razón, líneas e ideas son continuamente 
sometidas a implacable revisión. En el 
momento de editarse este libro, el 
avance d5 vuelve a ser la continuación 
generalmente adoptada por las blancas 
en esta variante. (N.d.T.) 


6. ... Da5 
7. Ad3 Dxc5 
8. Cf3 


Así es como se juega hoy la va- 
riante. Las blancas tienen un buen 
juego de piezas y a menos que se 
encuentren medios de evitarlo orga- 
nizan un ataque de mate sin mayores 
dificultades. 


8. ... 0-0 
9. De2 Cc6 
10. Ae3 Dh5 


La dama se va al flanco de rey 
para atacar al alfil dama si las blancas 
enrocan. El alfil no podría entonces 
ir a d2, ya que con 12... Cd4! las 
negras efectúan una bien conocida 
maniobra técnica para distraer a 
dama y caballo blancos de la defensa 
de h2. 

Pero las blancas pueden jugar 
mejor. 


11. h3 
12. Ad2! 


Cg4 


Ahora, para evitar lo peor, las 
negras deben retroceder. 12... Cd4, 
lógica continuación al plan agresivo 

.. Dh5 y ... Cg4, conduciría a las ne- 
gras a dificultades insolubles, des- 
pués de 13. Df1! 

El sistema defensivo negro no ha 
sido reivindicado. 


12. ... Cf6 
13. 0-0 Cd7 


El caballo, con una actuación frus- 
trada en el flanco de rey, se dirige al 
flanco de dama. Las negras deben 
tener mucha precaución y calcular 
continuamente las variantes deri- 
vadas del avance f5, ya que su dama 
en h5 es un blanco muy atractivo 
para las piezas menores blancas. 


14. Tad1 Da5 
15. Ab1 Db4 
diagrama 


Las blancas han reforzado siste- 
máticamente su posición y resulta 


a 


muy difícil para las negras — que han 
perdido mucho tiempo con la manio- 
bra Da5-h5-a5— oponerles un plan 
eficaz. La diversión emprendida en 
el flanco de dama sitúa nuevamente 
a la dama en una muy difícil posi- 
ción, pero parece ser la única 
manera de mantener el equilibrio. 
15... Db4 es el hilo del que pende la 
partida. 


16. Ae3 


Ahora sigue una rápida simpli- 
ficación. 


16. ... Cb6 
17. Cd5 Dxb2 
18. Dxb2 Axb2 
19. Cxb6 ab6 
20. Tf2 Tablas. 


Los amantes de la Defensa India 
de Rey tendrán que seguir buscando 
un antídoto más efectivo contra el 
Ataque de los Cuatro Peones. 


Partida n° 184 


Defensa India de Rey 


V. Smyslov S. Gligoric 
1. d4 Cf6 
2. Cf3 g6 
3. Afá ; 


En las últimas rondas Smyslov, 
con dos puntos de ventaja sobre sus 
rivales más directos, juega sistemas 
tranquilos y sólidos y no evita las 
tablas ni con negras ni con blancas. 
En esta partida repite la variante que 
ya había empleado contra Boleslavs- 
ky (partida n° 139). 


< Ag7 
4. Cbd2 d6 
5. h3 0-0 
6. e3 c5 
7. Ae2 Cc6 
8. Ah2 b6 
9. 0-0 Ab7 
10. c3 Dd7 
11. Tel Tfd8 
12. Dc2 Tac8 
13. Tad1 cd4 
14. Cxd4 d5 
15. Cxc6 Dxc6 
16. Db3 Dc5 
17. Db5 


Los contrincantes han construido 
un tipo de posición en la que es muy 
difícil crear cualquier tipo de com- 
plicaciones. 


Y... Dxb5 
18. Axb5 Ce8 
19. Ad3 Cd6 
20. f3 Ah6 
21. Af4 Tablas 
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Partida n° 185 


¿Por qué los maestros de hoy no 
están dispuestos, como lo estaban 
los de hace cincuenta años, a em- 
prender enérgicos ataques combi- 
nativos, con sacrificios de piezas? La 
razón más pertinente es que el 
ajedrez actual ha alcanzado un alto 
nivel de habilidad defensiva, que a 
menudo recurre a medios combina- 
tivos, por lo que a veces es difícil 
saber quién ataca a quién. Siempre 
es agradable, por supuesto, abatir 
las fortificaciones del rey enemigo, 
jugada a jugada, planteando amena- 
zas irresistibles y decidir la partida 
con un ataque de mate, pero qué 
triste es, en cambio, quedarse con 
una pieza de menos, sin ataque y 
encontrarse dándoles vueltas a la 
posición, pensando “¿cómo he po- 
dido llegar a esto?” “¿dónde he 
podido equivocarme?”, etc. 

Esta es la psicología que a grandes 
rasgos estaba latente en la partida 
Geller-Taimanov. Al final, como sue- 
le decirse, la fortuna sonrió a los 
audaces. 


Apertura Ruy López 


Y. Geller M. Taimanov 
1. es e5 
2. Cf3 Cc6 
3. Ab5 Ab4 


En el Gambito Evans las blancas 
sacrifican su peón “b” para atraer el 
alfil enemigo a b4, a fin de poder 
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jugar c3 y d4 con ganancia de 
tiempo. Aquí, el alfil se sitúa volun- 
tariamente en b4 y las blancas pue- 
den ejecutar la misma idea, libre de 
cargas, por así decir. Geller toma 
una sorprendente decisión: ya que 
se le ha ahorrado el sacrificio de un 
peón, decide capturar uno de su 
oponente. 


4. 0-0 Cge7 
5. c3 Aa5 
6. Axc6 Cxc6 
7. b4 Ab6 
8. b5 Ca5 
9. Cxe5 0-0 
10. d4 d5 


Yo preferiría 10... De8, con idea 
de jugar ... d6. 


11. Aa3 
12. Dh5 


Te8 


Las blancas están planeando un 
ataque con sacrificio de pieza. Los 
requisitos previos, por supuesto, ya 
se dan: el caballo y el alfil dama 
negros se hallan fuera de juego. La 
fuerza coordinada del alfil blanco de 
a3, las torres en la columna “f” y la 
dama prometen pocos placeres al 
rey negro. 12. Cd2 primero era 
mejor, ya que un éxito completo no 
podrá conseguirse, de todos modos, 
sin la ayuda de este caballo, 


12. ... f6 
13. f4 


Esta jugada, como demostrará el 
curso ulterior del juego, conduce por 
fuerza a una partida perdida. 


13... feb 
14. fe5 Ae6 


La variante principal de la combi- 
nación de Geller serie ésta: 14... Cc4 
15. Df7+ Rh8 16. Af8, con mate 
inevitable. No es culpa suya que el 
avispado ojo de Taimanov haya loca- 
lizado el fallo de la combinación. 
Subsisten, sin embargo, muchas 
posibilidades ofensivas para las 
blancas. 


15. Cd2 
16. Cxe4 


de4 
Axd4 + 


Una fuerte jugada posicional, que 
permite activar el alfil. El hecho de 
que capture un peón, incluso con 
jaque, es secundario. 


17. Rh1 


Después de 17. cd4 Dxd4+ 18. 
Cf2 Cc4, el ataque blanco llega a un 
triste punto final. Pero ahora 17... 
Axeb sería replicado con 18. Cg5, y a 
17... Ae3 una torre ocuparía la co- 
lumna “d” con ganancia de tiempo, 
abriendo un sinfín de posibilidades 
para la imaginación de un jugador de 
ataque, a partir de 19. Tf3 ó 19. Td3. 

Taimanov encuentra, de nuevo, la 
mejor jugada. 


17. ... Ad5 


18. Cf6 + 


Un nuevo sacrificio, pero éste 
forzado, toda vez que el caballo no 
tiene tiempo de retirarse, 


18. ... gt6 


19. ef6 Dd7 


Suficientemente bueno para la 
defensa, pero 19... Cc4, incorpo- 
rando las reservas, era mejor. 


20. cd4 Df7 
21. Tf5 


Las blancas están obligadas a 
aceptar el cambio de damas y a 
continuar la lucha con dos peones 
por pieza. l 


21. ... Dxh5 
22. Txf5 Af 
23. Tg5+ Ag6 
24. Ae7 Rf7 
25. Tc1 Tac8 
26. h4 Tg8 


Después de haber conducido con 
éxito una complicada defensa y de 
haber obtenido una posición gana- 
dora, Taimanov comienza a jugar sin 
precisión. Aquí debería retringir a los 
peones enemigos con 26... h5, y si 
27. g4, entonces 27... hg4 28. h5 
Th8. 


27. Te5 b6 
28. g4 Ad3 
29. g5 Tge8 


Una nueva imprecisión. Era nece- 
sario 29... Cc4 30. Tee1 Cd6. 


30. Tc3 Ac4 


El último error. Las negras pódian 
haberse mantenido con 30... Ag6. 


31. Tg3 c6 
32. h5 Tg8 
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36. Axa5 ba5 
37. bc6 Td8 
38. c7 Tc8 
39. d5 Agá4 
40. Te7 + Rf8 
41. g6 hg6 
42. hg6 Negras 

rinden 


La obstinación y persistencia con 
que Geller aprovechó sus chances, 
con dos peones por pieza, después 
de un ataque infructuoso, son dig- 
nas de mención., Esta fue la tercera 
victoria consecutiva de Geller tras 
sus tablas com Reshevsky de la 
ronda 24, que con la que conseguirá 
en la ronda siguiente hará una serie 
de cuatro, la más larga de todo el 
torneo. El brillante sprint final de 
Geller le aseguró una buena clasifi- 
cación en el torneo, después de un 
desafortunade comienzo. 
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Partida n° 186 


Defensa India de Rey 


A. Kotov M. Najdorf 

1. c4 Cf6 
2. Cc3 g6 
3. d4 Ag7 
4. e4 d6 
5. f3 0-0 
6. Ae3 e5 
7. d5 c5 
8. g4 


Después de su infructuosa aper- 
tura contra Gligoric (partida n° 171), 
con 8. Ad3, Kotov elige en esta 
ocasión una jugada aún más agresi- 
va, que combinada con h4 pretende 
abrir una brecha inmediatamente en 
la fortaleza negra. 


8. ... Ce8 
9. h4 f5 
10. ef5 gt5 
11. g5 e4 
12. f4 


El avance de este peón a f4 tiene la 
ventaja de impedir el acceso de una 
pieza enemiga a e5, pero al mismo 
tiempo tiene serios inconvenientes: 
concede a las negras un peón pasa- 
do protegido en el centro, restringe 
la actividad del alfil dama e impide 
que un caballo ocupe f4. Mucho 
mejor era Ch3-f4, con la constante 
amenaza de ocupar e6 y la posibili- 
dad de trasladar el caballo a h5. 


12. ... b5 
13. cb5 a6 


Najdorf, confiando en la ventaja 
de su posición central, emprende 
una acción decisiva en el flanco de 
dama. 


14. Dd2 ab5 
15. Axb5 Aa6 
16. Axa6 Cxa6 
17. Cge2 
La amenaza negra ... Cb4-d3+ 


obliga a las blancas a enrocar corto 
sin pérdida de tiempo y esto significa 
que su plan básico —el ataque al 
flanco de rey— ha constituido un 
fracaso. Su juego, por otro lado, se 
presenta más bien dudoso: la dama 
negra puede acercarse al rey a través 
de las casillas blancas f7-h5-g4, el 
peón dama blanco se halla aislado y 
su alfil no tiene buenas perspectivas. 
Su peón de más es una pequeña 
consolación en estas circunstancias. 


Una hermosa maniobra. Al ame- 


nazar Dg4+ y Dxh4+, Najforf pro- 
voca la movida Tf2. Las blancas 
entregan su peón h4, pero sin jaque. 
Najdorf, sin embargo, tiene otras 
intenciones. 


21. Tf2 Df7 


¡De modo que eso era! Ahora que 
la torre no puede ir a d1, el peón 
queda indefenso con este movimien- 
to y cuando el puesto avanzado (d5) 
quede destruído, el avance del peón 
dama negro a d5 y d4 decidirá la 
partida. Kotov, sin embargo, no 
comparte la idea de tan desagrada- 
ble desenlace y con una caracterís- 
tica e ingeniosa defensa sacrifica 
calidad por un peón y lanza la partida 
a un mar de interesante complica- 
ciones. Najdorf, quien probable- 
mente pensó que la victoria era 
cuestión de técnica, se ve obligado a 
iniciar una nueva lucha y esto, 
algunas veces, resulta muy difícil por 
razones de tipo psicológico. 


22. ab4 Txa1 
23. bc5 dc5 


El primer error. El triunfo se con- 
seguiría sin demasiados problemas, 
con 23... Axc3 24. bc3 Cxd5 25. cd6 
Cxe3 26. Dxe3 Dd5, pero ¿cómo 
puede uno desprenderse del alfil 
“indio”? 


24. Axc5 Td8 
25. d6 

diagrama 
25 Ce8 
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El segundo error, probablemente 
el que deja escapar la victoria. 
Después de 25... Ce6 26. Ab6 Td7 
27. Tf1 Ta6, las blancas pierden su 
peón pasado, sin compensación. La 
textual parece más fuerte, pero 
permite a Kotov encontrar una tabla 
salvadora. 


26. Rg2 Af8 
27. Cle2 Cxd6 
28. Dd5 Cb7 
29. Dxf7 + Rxf7 
30. Axf8 Rxf8 
31. Cg3 Cd6 


Si Najdorf hubiese sólo entrevisto 
el plan de las blancas, hubiera juga- 
do 31... Re6, seguido de ... Cc5-d3, 
pero, convencido de que la posición 
ha de resolverse en una automática 
victoria, continúa jugando con ne- 
gligencia. 


32. Td2 Re6 
33. Td5 Tb8 
diagrama 
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Y así Najdorf se prepara para 
recoger la cosecha: ganará el peón 
b2, sus torres atacarán los caballos 
enemigos y el peón de rey se conver- 
tirá en dama, pero, como dice el 
proverbio oriental, “si no hubiera 
lobos, nuestra cabra llegaría a La 
Meca”. De igual modo, sobre el ta- 
blero aparecerán dos feroces lobos 
con apariencia de caballos blancos. 

Nótese, por otro lado, que en la 
posición del diagrama no es jugable 
34. Cxf5 Cxfb 35. Te5+ Rd7 36. 
Txf5, en vista de 36... Txb2+ 37. 
Rg3 Tb3. Las negras pueden tam- 
bién capturar el peón b2 de inmedia- 
to: 4... Txb2+ 35. Rh3 Cxf5 36. 
Te5+ Rd7 37. Txf5 Ta3. 


34. Txd6 + Txd6 
35. Cxf5+ Rc6 
36. Cxe4 Txb2 + 
37. Rf3 Tb4 
38. Cfg3 Taa4 
39. h5 Ta3 + 


El principal problema de Najdorf 
es que no sabe si jugar a ganar o si 
ha de pensar en salvar la partida. 


Uno de los caballos podría repenti- 
namente disponer de un jaque (o un 
ataque) doble, de modo que mantie- 
ne sus torres a respetable distancia. 


Rd7 


40. Rg4 


41. g6 hg6 
42. hg6 Re7 
43. Cf5+ Re6 
44. Cg7 + Re7 
45. Cf5+ Re6 
46. g7 Ta8 
47. Ceg3 Tg8 
48. Ch5 Txf4 + 


¡Una conclusión a la altura de tan 
interesante partida! Aunque Kotov 
consiguió un caballo y peón por 
cada una de las torres, Najdorf sólo 
consigue sendos peones por sus 
torres, dejando a Kotov un benefi- 
cio de dos caballos. Lamentable- 
mente, como sabemos, dos caballos 
no pueden dar mate, sólo pueden 
ahogar al rey enemigo. 


49. Rxf4 
50. Chxg7 


Txg7 
Tablas 


La partida debiera ser incluída no 
en un libro de torneo, sino en la re- 
vista “El Mundo de la Aventura”. 


Partida n° 187 


Defensa Caro-Kann 


|. Boleslavsky T. Petrosian 
1. e4 c6 
2. Cc3 d5 
3. d4 de4 
4. Cxe4 Af5 


Esta es la principal continuación 
de las negras en esta apertura, pero 
aunque la teoría considera que es 
perfectamente sólida, yo prefiero 
con mucho 4... Cf6 5. Cxf6 + gf6. Si 
el lector desea tomarme la palabra y 
me pregunta por qué no la jugué ni 
una sola vez en treinta rondas, 
puedo darle una razón sobre todas: 
nadie me dio la oportunidad porque 
nadie avanzó su peón de rey dos 
casillas contra mí. 

5. Cg3 Ag6 
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6. Ch3 e6 
7. Cf4 Ad6 
8. c3 Cf6 
9. h4 Dc7 


Ahora las blancas pueden elegir 
entre 10. Df3, iniciando interesantes 
complicaciones de doble filo, como 
10... Cbd7 11. h5 Ac2 12. h6 g6 13. 
Acá e5 14. De2 0-0-0; ó 10. h5, sacri- 
ficando un peón pero creando una 
permanente debilidad en e6. Boles- 
lavsky se decide por esta última y 
mejor posibilidad. 


10. h5 Axf4 
11. Axf4 Dxf4 
12. hg6 fg6 
13. Dd2 N 


iCuriosa decisión por parte de las 
blancas! ¡Con un peón de menos 
proponen el cambio de damas! 
Petrosian debe haber concebido un 
viso de esperanza en el sentido de 
que Boleslavsky fuese tentado por 
13. Db3, atacando simultáneamente 
b7 y e6, pero la jugada del texto 
acaba con sus ilusiones (13. Db3 
Cg4 14. Dxe6 + Rd8). 


13. ... Dxd2 + 
14. Rxd2 Cbd7 
15. Te1 Rf7 
16. Ac4 Tae8 
17. Ab3 c5 
18. Ce4 Cxe4 + 
19. Txe4 Cf6 
20. Te5 cd4 
21. cd4 Te7 


Las piezas negras quedan atadas a 
e6. Por otro lado, las blancas no 
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pueden mejorar su posición y, dado 
que tienen un peón de menos, el 
juego pronto concluye en un tratado 
de paz. 


22. The1 The8 
23. Td3 h6 
24. f4 Tablas. 


Partida n° 188 


Defensa India de Dama 


G. Stahlberg Y. Averbaj 

1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cf3 b6 
4. g3 Ab7 
5. Ag2 Ae7 
6. Cc3 Ce4 
7. Ad2 


Esto no es más débil que la usual 
7. Dc2. Esta jugada de alfil evoca 
agradables recuerdos al Arbitro- 
Director del torneo, el veterano 
ajedrecista checo Karel Opocensky, 
que introdujo esta variante en la 
práctica hace mucho tiempo. 


7... f5 
8. 0-0 0-0 
9. Dc2 Cxc3 
10. Axc3 Ae4 
11. Db3 a5 
12. Cel 


Iniciando la lucha por e4. 


12. ... as 
13. Dd1 Axg2 


14. Cxg2 Af6 


15. Dd3 Cc6 
16. e4 fe4 
17. Dxe4 De8 
18. Tad1 Df7 
19. Ce3 Dg6 


El peón “a” ha sido alejado de su 
base en vano. Ahora las negras pro- 
ponen el cambio de damas, a fin de 
no perder este peón en el fragor del 
combate (19... Tae8 20. Dc2). 


20. Dxg6 hg6 
21. Tfel Ca5 
22. Te2 Tfe8 
23. Tc2 d6 
24. Rg2 Rf7 
25. Td3 Re7 
26. h4 Rd7 
27. f4 Cb7 
28. Cg4 Ca5 
29. Ce5+ ; 


29. ... Rc8 


El caballo no puede tomarse: 


1) 29... de5 30. de5+ Re7 31. 
ef6 + gf6 32. Tcd2 Td8 33. Axf6 +. 


2) 29... Axe5 30. de5 Cxc4 31. 
ed6 Cxd6 32. Axg7 y aunque mate- 
rialmente las fuerzas están iguala- 
das, las negras tienen una partida 
perdida, ya que la aparición de un 
peón pasado en la columna “h” es 
inevitable. 

Averbaj encuentra la mejor defen- 
sa posible. 


30. Axa5 


El caballo puede capturar el peón 
g6, pero después de 30... Cxc4 31. 
Ab4, las negras sacrifican pieza con 
31... a3! 32. Txc4 ab2 33. Tb3 Txa2, 
llevando la partida a una complicada 
posición cuyas consecuencias son 
poco claras. Stahlberg toma el rum- 
bo más cauteloso. 


30. ... de5 
31. fe5 Txa5 
32. ef6 gt6 
33. c5 bc5 
34. dc5 Td8 


Una injustificada pérdida de tiem- 
po. Después de 34... e5, las negras 
tendrían todos los motivos para 
esperar unas tablas, pero ahora una 
torre blanca llega forzosamente a e5, 
bloqueando los peones “e” y ”f”. 


35. Tf3 


La jugada ganadora. Las torres 
negras deben adoptar posiciones 
pasivas y en los finales de torres esto 
es lo más desagradable que puede 
ocurrir. 


35. ... t5 
501 


36. Te3 Te8 


Es tarde ya para una defensa 
activa. 36... Td5 37. Txe6 Tdxc5 38. 
Tf2. 


37. Te5 


37. ... Rd8 
38. Tce2 Tb5 
39. Rf3 Tb4 
40. c6 


40 a3 era más tranquilo. La única 
contrachance de las negras reside en 
la captura de los peones “a” y “b” a 
cambio de los suyos “e” y ”g”. Si 
esto sucediera sería mejor para las 
blancas haber perdido su peón “a” 
en la tercera fila. 


40. ... Te4 


Pero esto es un completo sinsen- 
tido. Debería atacarse el peón con 
40... Tb6. La variante 41. Txe6 Txe6 
42. Txe6 Txb2 43. Rf4 Txa2 44. Txg6 
concede a las negras algunas chan- 
ces. 


41. T2xe4 fe4 + 
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42. Txe4 a3 
43. Td4 + Rc8 
44. Ta4 Negras 

rinden 


Partida n° 189 


Defensa India de Rey 


M. Euwe L. Szabo 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. g3 Ag? 
4. Ag2 0-0 
5. Cc3 c5 
6. d5 d6 
7. Cf3 Ca6 
8. Cd2 Cc7 
9. Dc2 Tb8 
10. b3 e6 


El momentáneo debilitamiento de 
la diagonal a1-h8 provoca una na- 
tural reacción de las negras. 


11. Ab2 ed5 
12. cd5 b5 
13. 0-0 Te8 


Las negras han jugado ... b5 sin 
complejos y su posición es perfec- 
tamente satisfactoria. Seria, por 
consiguiente, aventurado e inapro- 
piado intentar el ataque con 13... b4 
14, Cce4 Ccxd5 15. Tfd1 y las negras 
no podrían mantener el peón extra. 


14. e4 Aa6 
15. Tfe1 Cg4 
16. Ce2 Ce5 
17. Tab1 ; 


Mientras que las negras juegan en 
los flancos, las blancas refuerzan 
metódicamente el centro. 


17. ... b4 
18. Cc4 Cb5 
19. t4 ie 


La posición blanca es suficiente- 
mente sólida como para tomar esta 
medida. 


19. ... 
20. bc4 


Cxc4 
Cd4 


El peón negro de d4 quedará con- 
denado, pero por otro lado, al abrir- 
se la columna “c”, también el peón 
c4 quedará expuesto al ataque. Era 
muy tentador situar el caballo en a3, 
ya que después de 21. Axa3 ba3, la 
importante casilla b2 quedaría a 
merced de las negras. Pero no por 
mucho tiempo. Con 22. Da4 las 
blancas atacarían el peón y el alfil 
a6. El caballo, por lo tanto, toma 
otros derroteros. Pero en lo que res- 
pecta a los peones “condenados”, 
ya hemos visto en la partida n° 87 
que en algunas ocasiones tienen 
tendencia a ser especialmente tena- 
ces. Incluso en esta partida, el peón 
dama sobrevive, a pesar de la ma- 
sacre que va a producirse. 


21. Cxd4 cd4 
22. Af Tc8 
23. Ad3 


El alfil está bien situado aquí. Pro- 
tege los peones c4 y e4 e impide el 
avance de los peones enemigos. 


Ahora se puede empezar a conside- 
rar el asedio del peón d4. 


23. ... Db6 
24. Db3 


La última jugada negra renovaba 
las amenazas sobre c4. Las blancas, 
en consecuencia, no podían jugar 
24. Da4, ya que después de 24... 
Axc4 25. Axc4 d3+ 26. Rg2 d2 27. 
Tfd1 Axc4, y la posición blanca que- 
da demolida. 


24. ... Te7 
25. Rg2 Dc5 : 
26. Da4 Ab7 
27. a3 ab 
28. Ac1 


Mirando el diagrama .es difícil de 
creer que la estructura blanca falla- 
ra en el punto que parece más sóli- 
do: d5, doblemente protegido y que 
no puede ser atacado por peones. 

Un tema combinativo hace ahora 
acto de presencia: por medio de una 
serie de cambios las negras distraen 


-a las torres blancas de la defensa del 


alfil c1 y el peón c4, que tapa el alfil 
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en la columna, no puede cumplir su 
papel de defensor del punto d5. 


28. 
29. 


30 
31 
32 


Las blancas no podían evitar esta 


ab4 

. Dxb4 
. Txb4 
. Txe4 


Clasificación: 


f5 
ab4 
Dxb4 
fe4 
Axd5 


jugada. De haber tomado con el alfil, 
esta pieza hubiera quedado clavada 
y las blancas se arriesgaban a per- 
der: 32. Axe4 Tce8 33. Rf3 Ac8 34. 
Ad2 h5. Ahora, en cambio, todo 
queda aclarado. 


33. cd5 Txe4 
34. Axe4 Txc1 
Tablas 


Smyslov (*) - 16,5 puntos; Reshevsky (*) - 14,5; Bronstein - 14,5; Keres (*) - 
14; Najdorf (*) y Petrosian (*) - 13,5; Kotov (*) 13; Geller (*) y Taimanov - 
12,5; Averbaj (*), Boleslavsky (*) y Gligoric (*) - 12: Euwe - 11; Szabo (*) 


10,5; Stahlberg - 7. 
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VIGESIMOCTAVA RONDA 


190. Szabo-Stahlberg 5.5 
191. Averbaj-Boleslavsky 5:5 
192. Petrosian-Kotov 5:5 
193. Najdorf-Geller 0:1 
194. Taimanov-Smyslov 5:5 
195. Gligoric-Kotov 0:1 
196. Bronstein-Reshevsky 1:0 


Descansó: Euwe. 


Partida n° 190 misión de romper la estructura de 
peones enemigos (ataque de mino- 
Gambito de Dama rías). 
L. Szabo G. Stahlberg 12. ... a5 
; Cg7 
1. c4 e6 
2. Cf3 Cf6 
3. d4 d5 
4. Cc3 Cbd7 
5. cd5 ed5 
6. Ag5 Ae? Y TPIT 
7. e3 c6 íis a p F 
8. Dc2 Cf8 


La Defensa Stahlberg, que cono- 
cemos desde la partida n° 8. 


9. Ad3 Ce6 
10. Ah4 g6 
11. 0-0 0-0 
12. Tab1 ; 


Al peón “b” le queda confiada la 


505 


El peón “b” blanco ha sido, pues, 
inmolado, a fin de crear un punto 
débil en c6 al enemigo, que podrá 
ser atacado a lo largo de la columna 
“c”, Este peón no podrá, sin embar- 
go, ser capturado, al menos mien- 
tras la caballería pueda protegerlo 
desde atrás. 


18. ... bc6 
19. Axe7 Dxe7 
20. Dc2 Cf5 
21. Ca4 Dd6 
22. Cb6 Cxb6 
23. Txb6 Ce7 


El caballo debe cumplir ahora su 
misión. 


24. g3 Tfb8 
25. Tfb1 Txb6 
26. Txb6 f6 


Vedando la casilla e5 al caballo 
enemigo y dejando libre la casilla f7 
para el rey. 


27. Rg2 Rf7 
28. Cd2 Tb8 
29. Db2 Txb6 
30. Dxb6 Da3 
31. h4 Dd6 
Tablas 


Dado que el rey tendrá dificulta- 
des para guarecerse de los jaques, 
Szabo renuncia a sus pretensiones 
agresivas y consiente en terminar la 
lucha amistosamente. 


Partida n° 191 


Defensa Holandesa 


Y. Averbaj I. Boleslavsky 

1. d4 e6 
2. Cf3 f5 
3. g3 Cf6 
4. Ag2 Ae 
5. 0-0 0-0 
6. c4 d6 
7. b3 


La “solidez” del sistema elegido 
por las negras sólo puede ser contra- 
rrestado con la jugada teórica 7. 
Cc3, ya que de no ser así las negras 
quedan libres de numerosos pro- 
blemas. Un tiempo en la apertura es 
un hermoso regalo. 


7 a5 


8. Ab2 De8 
9. Cbd2 Cc6 
10. a3 Ad8 


Es interesante observar el reagru- 
pamiento de las piezas negras: la 
dama ha ocupado el lugar del rey, el 
alfil rey el de la dama. Estos despla- 
zamientos son típicos de las posicio- 
nes en que las negras preparan ... 
eb. 


11. Cel e5 
12. e3 Ad7 
13. Cc2 ed4 


El juego pasivo de Averbaj ha per- 
mitido a las negras obtener chances 
para un ataque sobre el flanco de 
rey. La intención de las negras ahora 
es sacrificar un peón 14. ed4 f4!, 
abriendo una diagonal para su alfil 


de d7. Las blancas, aunque tentadas 
por la apertura de la columna “e” 
para sus piezas, consideran peli- 
grosa esta variante y retoman en d4 
con el caballo. 


14. Cxd4 
15. Axd4 


Cxd4 
Ac6 


Boleslavsky consigue así una 
victoria posicional al incorporar este 
alfil a una posición de ataque y obli- 
gar a su oponente al cambio de alfi- 
les. En la defensa Holandesa el alfil 
dama negro es considerado una 
mala pieza (sobre todo en el Sistema 
Stonewall), mientras que el alfil rey 
blanco es crucial para la posición 
blanca. El cambio de estos alfiles 
crea puntos débiles en torno al rey 
blanco. 


16. Cf3 Ae4 
17. Cel b6 
18. a4 Cd7 
19. Cd3 


19. ... g5! 


En la Defensa Holandesa el peón 
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g” es un participante indispensable. 


-en los ataques al rey, pues su avance 


dinamiza toda la posición. ... Af6 en 
la próxima jugada hubiera reforzado 
aún más la posición negra. 


20. Cc1 Ce5 
21. Axe4 fe4 
22. Axe5 Dxe5 
23. Dd5+ Dxd5 
24. ed5 


Boleslavsky, al omitir el evidente 
cambio de damas, cae de un prome- 
tedor medio juego en un dudoso 
final. Ahora deberá defenderse labo- 
riosamente. 


24. ... Tb8 


En conexión con el siguiente 
avance de peón, ésta es la mejor 
posibilidad práctica de las negras. 


25. Td1 b5 26. g4 Af6 27. Ta2 
Ae5 28. Rg2 Tf7 29. ab5 Txb5 30. 
Ta4 Ab2 31. Txe4. Tablas. 


Si31... Axc1 32. Txc1 Txd5. 


Partida n° 192 


Defensa India de Rey 


T. Petrosian A. Kotov 
1. d4 Cf6 2. c4 d6 3. Cf3 g6 4. 
Cc3 Ag7 5. g3 0-0 6. Ag2 Cbd?7 7. 
0-0 e5 8. Dc2 c6 9. Td1 Te8 10. de5 
de5 11. Cg5 De7 12. Cge4 Cxe4. 
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Después de un duro encuentro de 
dos días contra Najdorf, el GM 
Kotov decide tomar un pequeño 
descanso y en esta partida empren- 
de una serie de cambios simplifica- 
dores. En primer lugar liquida los 
caballos del enemigo, a continua- 
ción las torres, después de lo cual un 
cierto aire de tablas flota sobre el 
tablero. Es preciso añadir que las 
actividades de las negras se desarro- 
llan con tanta más facilidad cuanto 
que reciben la total aprobación y 
apoyo de Petrosian. 


13. Cxe4 Cc5 14. Cd6 Td8 15. 
Cxc8 Txd1+ 16. Dxd1 Txc8 17. 
Ae3 Td8 18. Dc2 f5 19. Td1. 
Tablas. 


Partida n° 193 


Esta partida sigue el curso de la 
partida Najdorf-Petrosian, hasta la 
jugada n° 12. Najdorf cambia, nue- 
vamente, un peón central por el 
peón “b” negro, declinando así la 
lucha acerca de uno de los principa- 
les problemas de la apertura. En la 
partida, antes mencionada, de la 
sexta ronda, Petrosian cometió 
inmediatamente un serio error posi- 
cional, con ... cb, al ocupar esta 
casilla para su caballo, pero Geller, 
que aprendió la lección de aquel 
juego, conduce al ataque en el flan- 
co de dama con éxito. 


Defensa India de Rey 
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M. Najdorf Y. Geller 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. g3 Ag7 
4. Ag2 0-0 
5. Cf3 d6 
6. 0-0 Cc6 
7. Cc3 Agá4 
8. h3 Axtf3 
9. Axf3 Cd7 
10. Ag2 Cxd4 
11. Axb7 Tb8 
12. Ag2 Tb4 
13. e3 Ce6 
14. De2 Ce5! 


En algunas aperturas (Alekhine, 
Grünfeld) las negras sitúan piezas en 
el centro a fin de provocar el avance 
de los peones blancos, peones que 
serán luego atacados. Geller lleva a 
la práctica una idea similar en el 
medio juego. Trata de provocar el 
avance de los peones blancos “f” y 
“b” , lo que pronto conseguirá. Luego 
lleva a cabo un ataque sobre el peón 
b3, para lo que sitúa sus piezas pesa- 
das en la columna “b”' y su caballo en 


c5, a fin de apoyar el avance a5-a4. 
El lector recordará que un ataque 
similar por parte de Petrosian no 
tuvo éxito, pero sólo porque no 
dispuso de piezas capaces de con- 
trolar a4 y porque, como ya se dijo, 
el punto c5, vital para un caballo, 
estaba ocupado por un peón. 


15. f4 Cd7 
16. Cd5 Tb8 


A pesar de la amenazadora posi- 
ción del caballo blanco y de la rela- 
tivamente modesta estructura de 
peones negros, creo que la posición 
negra es preferible. El caballo no 
permanecerá largo tiempo en d5 y 
los peones negros mantienen en 
reserva su poder potencial. Las blan- 
cas tendrán dificultades para desa- 
rrollar sus torres y su ataque en el 
flanco de rey tiene menos posibilida- 
des de éxito que el de las negras en 
el flanco de dama. 


17. Dc2 cô 
18. Cc3 Dc7 
19. Tb1 a5 
20. Ad2 Cec5 
21. Ce2 Db6 
22. Rh2 Ttc8 
23. Ac3 


Najdorf está usando práctica- 
mente el mismo esquema que en su 
partida contra Petrosian: cambia 
alfiles para debilitar la posición del 
rey enemigo y prepara una ofensiva 
de peones. 


23. ... Axc3 
24. Cxc3 Da6 


La correcta idea estratégica con 
una imprecisa ejecución táctica. El 
debilitamiento b3 se conseguiría con 
24... Db4, con una dama mucho 
más activa. 


25. b3 Tb6 
26. Ce4 Cxe4 
27. Dxe4 Te8 


Las negras van demasiado lejos en 
su deseo de evitar avanzar peones 
en el centro. Este era el momento 
oportuno para replicar a un ataque 
de flanco con un contragolpe en el 
centro, de acuerdo a los principios 
clásicos. Por ejemplo, 27... e6! 28. 
g4 d5, y el principal ataque blanco 
hubiera sido rechazado, mientras 
que el peón “a” negro llegaría ine- 
tablemente a a4. 


28. f5 
29. f6! 


Ce5 
Da7 


Está claro que las negras, obsesio- 
nadas con sus ideas en el flanco de 
dama, no han aprovechado sus 
chances en el centro y que han en- 
tregado la iniciativa a su oponente. 


30. Tbd1 Tb4 
Esto puede originar serias dificul- 
tades. Era preciso ... Dc7, defen- 
diendo el peón d6. 
31. Dd4 c5 


El cambio de damas repararía la 
cadena de peones blancos y este 
bando ganaría el peón “c” y la par- 
tida. 
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32. Dc4 cubriría los objetivos con 
más precisión: con la misma idea de 
penetrar en h6, pero sin dejar de 
presionar sobre el caballo negro e, 
indirectamente, sobre d6. Las ne- 
gras, por consiguiente, serían for- 
zadas a una total pasividad. Ahora, 
sin embargo, las negras pueden 
completar su plan de romper en b3. 


E n a4 
33. Txd6 ab3 
La diferencia es que con la dama 


en f4 la jugada negra sería imposible, 
por 34. Dxe5. 


34. ab3 Txb3 35. te7 Dxe7 36. 
Dxe7 Txe7 37. Ad5 Txb3 38. Td8 + 
Rg7 39. Tc8 Cd3 40. Ta8 Tb2+ 41. 
Rg1 Td2 42. Taa1 Cb4. Blancas 
rinden. 


Partida n° 194 
Sistema Catalán 


M. Taimanov V. Smyslov 
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1. 

2. c4 e6 
3. g3 d5 
4. Ag2 dc4 
5. Da4+ Ad7 
6. Dxc4 Ac6 
7. Cf3 Ad5 
8. Da4+ Dd7 


9. Dxd7 + 


La dama no tiene buena retirada, 
pues de hacerlo seguiría 9... c5 y los 
principales problemas de las negras 
en el Sistema Catalán quedan solu- 
cionados: su peón “c” se ha desa- 
rrollado y está atacando el peón “d”. 
Después del cambio de damas se 
producen más simplificaciones y la 
partida termina en tablas. Debe ad- 
mitirse que la excursión de la dama 
Da4-c4-a4 para recuperar el peón 
sacrificado no ofrece el menor peli- 
gro a las negras. Las blancas con- 
siguen mejores perspectivas desa- 
rrollando con más rapidez el flanco 
de rey. El peón de c4 no puede ir a 
ninguna parte y si las negras se 


empeñan en defenderlo, tendrán 
que crearse alguna debilidad en su 
propio campo. 


9... Cbxd7 10. 0-0 c5 11. Cc3 Ac6 
12. dc5 Axc5 13. Af4 0-0 14. Tad1 
Tfd8 15. Ad6 Axd6 16. Txd6 Rf8 
17. Tfd1 Re7 18. T6d2 Cc5 19. Txd8 
Txd8 20. Txd8 Rxd8 21. Ce5 Axg2 
22. Rxg2. Tablas. 


Partida n° 195 


Defensa Nimzoindia 


S. Gligoric P. Keres 

1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 b6 
5. a3 Axc3 + 
6. bc3 Ab7 
7. f3 Cc6 
8. e4 


“Cinco jugadas de peón seguidas. 
Estrictamente hablando, no debería 
jugarse de esta menera, pero en este 
caso la lenta carrera de peones está 
justificada por la naturaleza cerrada 
de la posición. Las blancas preten- 
den matar dos pájaros de un tiro: 
presionar sobre los caballos negros 
con la amenaza de avanzar los peo- 
nes y abrir camino a su alfil dama 
hasta g5. 

Todo cuanto han conseguido las 
blancas pronto  empalidecerá 
cuando las negras recuerden sus 


chances, antes que nada el ataque a 
la crónica debilidad de c4. 

Los maestros, pues, entran en el 
medio juego con posibilidades apro- 
ximadamente mejor. 


8. ... d6 
9. Ad3 Ca5 
10. Ce2 


Las blancas se abstienen de de- 
fender c4 a fin de organizar rápida- 
mente un ataque a f6. Por otro lado, 
de vez en cuando hay que pensar en 
desarrollar piezas... 


10, ... Dd7 
11. 0-0 Aa6 
12. Cg3 Axcá4 
13. Axc4 Cxc4 
14. De2 Dc6 
15. Ag5 h5 


Una fuerte jugada. Las blancas 
planean capturar en f6 con el alfil y 
jugar a continuación el caballo a h5. 
Las negras no tienen objeciones a tal 
idea, pero efectúan una pequeña 
alteración estructural, 15... h5. 
Ahora el caballo blanco sólo puede ir 
a h5, capturando el peón h5. Este 
detalle cambia sustancialmente la 
situación, ya que después de Cxh5 
las negras dispondrán no de una, 
sino de dos columnas para el ataque. 


16. Ah4 0-0-0 
17. f4 Tdg8 
18. Axtf6 gf6 
19. Cxh5 e 
diagrama 
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19. ... f5 


invitando al caballo a que ocupe 
f6, pero después d 20. Cf6 Tg6 21. 
e5, las blancas no encontrarían de su 
agrado la devolución de visita, con 
21... Ce3. 


20. Cg3 


El mérito del plan negro queda 
bien ilustrado con la variante 20. ef5 
Txh5 21. Dxh5 Dxg2 + +. Si el peón 
“h” siguiese en h7, el caballo sería 
inaccesiile en h5. Todo esto ha sido 
muy bien hecho por Keres. 


20. ... fe4 
21. Cxe4 Th3 
22. Cg3 Th6 
23. Tf3 Tgh8 
24. h3 f5 
25. Cf Tg8 
26. Tg3 Txg3 
27. Cxg3 a5 
28. a4 ai 


El peón “a”, atacando desde hace 
tiempo por el caballo, ha estado 
limitando la movilidad de la torre 
dama. Ahora el peón negro amena- 
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zaba instalarse en a4, fijando defini- 
tivamente aquel peón, que se con- 
vertiría en objeto de ataque. 


28. ... Tg6 
29. Rh2 Rb7 
30. Ta2 d5 


La precisa defensa de Gligoric ha 
rechazado el primer ataque y su rey 
se halla completamente seguro, 
pero ¿qué puede hacer para reparar 
el lamentable estado en que se 
encuentra su flanco de dama? 


31. Dh5 De8 
32. Te2 Cd6 
33. Te5 


Habitualmente, e5 es un buen 
lugar para un caballo. La centraliza- 
ción emprendida por Gligoric podría 
haberle conducido inmediatamente 
a la derrota. Pero decir que las 
blancas han cometido un error dice 
bien poco. Es interesante considerar 
la causa del error blanco. Cuando 
ambos contendientes se enzarzan en 
un maniobreo lento, su olfato com- 
binativo a menudo queda un tanto 
embotado. Me parece que esto fue 
lo que ocurrió aquí. 


33. ... Df7 


Así no es como juega Keres. Los 
comentaristas con frecuencia acha- 
can a los apuros de tiempo impre- 
siones de este tipo. El encierro de la 
torre en una jaula, con 33... Ce4, 
obligaría a las blancas bien a jugar 
34. Txe4, o bien permitir la captura 
de su caballo, que obviamente no 


puede dejar g3, por la combinación 
A... Txg2 + ! 35. Rxg2 Dxh5. 


34. Df3 Dd7 
35. Dh5 Df7 
36. Df3 Th6 
37. Te2 Dd7 
38. Ta2 Dc6 
39. Ta1 Dc4 


La dama penetra en el ala de dama 
enemiga. Las blancas están bien 
atrincheradas, pero las negras tienen 
una ventaja permanente, que se 
manifiesta por sí sola, no ya por la 
activa posición de sus piezas, sino 
por su mejor configuración de 
peones. Más precisamente: 


1) Todos los peones negros son 
nudos de una misma cuerda, mien- 
tras que los peones blancos están 
divididos en tres “islotes”, por usar 
la expresión de Botvinnik. 


2) Los peones “e” y “f” negros 
aseguran la invasión del caballo 
negro de e4. Si las blancas cambian 
el caballo en ese punto, surgirá un 
peón pasado protegido para las 
negras. 


3) Si las negras consiguen ganar 
el peón a4, su peón pasado podrá 
ser coronado con la debida protec- 
ción. Sin embargo, el peón pasado 
blanco de h3 difícilmente podrá ser 
peligroso, ya que las piezas blancas 
no pueden abrirle paso y proteger su 
avence. 


Estos signos posicionales explican 
adecuadamente por qué las negras 
atacan continuamente y las blancas 


se defienden con pasividad. En tales 
circunstancias, la defensa blanca 
debe ser vulnerada antes o después. 


40. Rg1 Db3 
41. Ce2 Dc2 


Una poderosa posición de dama, 
desde la que ataca los peones a4, c3 
y 92. 


42. g4 


El valor de la desesperación. Las 
blancas no disponen de defensa sa- 
tisfactoria contra el plan negro ... 
Tg6, ... Ce4, etc. Keres fuerza ahora 
el triunfo con una serie de bonitas 
jugadas. 


42. ... tg4 
43. hg4 Th4 
44. Tc1 Dh7 


45. c4 Th3 
46. Dg2 Dd3 
47. cd5 Ce4 
48. de6 De3 + 
49. Rf Tf3 + 


Blancas rinden 
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Partida n° 196 


Apertura Ruy López 


D. Bronstein S. Reshevsky 


1. e4 e5 
2. Cf3 Cc6 
3. Ab5 a6 
4. Aa4 Cf6 
5. 0-0 Ae7 
6. Tel b5 
7. Ab3 d6 
8. c3 0-0 
9. h3 Ca5 
10. Ac2 c5 
11. d4 Dc7 
12. Cbd2 Cc6 
13. des5 dc5 
14. Cf1 Td8 
15. De2 Ch5 
16. a4 Tb8 


Esta variante, hasta la jugada 17 
inclusive, es conocida por la teoría, 
que aquí recomienda 18. g4 Cf4 19. 
Axf4 ef4 20. eb, y las blancas ganan 
un peón debido a la amenaza De4. 
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Los manuales de teoría consideran el 
peón de más suficiente para dictami- 
nar +., pero no bastante para un juga- 
dor sentado ante el tablero. A menu- 
do es posible ganar un peón al precio 
de jugadas con g4, pero, ¿de qué 
modo se transforma esto en victoria? 

¿Está 94 justificado en el presente 
caso? Yo creo que no. Después de 
18. g4 Cf4 19. Axf4 ef4 20. e5 las 
negras pueden jugar, por ejemplo, 
20... Ab7 21. De4 96 y si 22. Dxf4, 
entonces 22... f6. Las negras ten- 
drían clara ventaja, con, al menos, 
las tablas al alcance de la mano. 

Razonando acerca de todo esto, 
llegué a la conclusión de que no 
debía jugr g4 y de que era necesario 
impedir el acceso del caballo negro a 
f4. Así surgió g3, por lo que sé, no 
ha sido jugado previamente en el 
torneo. 

Las negras no pueden tomar en 
h3, ya que desdepués de Cg5 tanto 
el alfil como el caballo quedan ata- 
cados y las blancas ganan en todas 
las variantes. 


18. ... g6 
19. Rh2 


Si 19. Ce3 Axh3 20. Cd5 no es 
suficiente para mantener la ventaja, 
pero las blancas no tienen necesidad 
de darse prisa. d5 ha sido reservado 
para el caballo y éste no se irá a otro 
lado. 


19. ... Ae6 
20. Ce3 c4 
21. Td1 


Las blancas están preocupadas 
por la maniobra de instalación de un 
caballo en d3 y tratan de reducir el 
número de piezas que controlan esta 
casilla. 


21. ... Txd1 
22. Dxd1 Td8 
23. De2 Dc8 
24. Cd5 


Un sacrificio de peón caracterís- 
tico de estas posiciones, que las 
blancas efectúan con gusto a cam- 
bio del alfil de casillas blancas ene- 
migo. Ahora las negras serán moles- 
tadas en diversos sectores del ta- 
blero. 


24. ... Axd5 
25. ed5 Txd5 
26. b3 


Las blancas planean abrir al má- 
ximo la posición, a fin de dinamizar 
la ventaja del par de alfiles. Las 
negras, por el contrario, tratan de 
mantener la posición al menos semi- 
cerrada. 


26. ... Cf6 
27. Cg5 
Las negras estaban listas para 

jugar ... e4 y transferir su torre a h5. 
Entretanto, las blancas no han olvida- 
do la regla de oro: combinar ataque 
y defensa. Desgraciadamente, más 
tarde sí la olvidarán. 


27. ... Cd8 
28. bc4 Dxc4 
29. Dxc4 bc4 


30. Ta4 
31. Txc4 


Cd7 
Cc5 


Las negras han reagrupado bien 
sus fuerzas y la torre blanca no tiene 
manera de penetrar. Las blancas, sin 
embargo, cuentan con ciertas ven- 
tajas: un peón pasado que si bien no 
se halla avanzado, tendrá movilidad 
potencial, apoyado por la pareja de 
alfiles. 


32. Ce4 Cde6 
33. Cxc5 Cxc5 
34. Tb4 Cd3 


El caballo, como temían las blan- 
cas, llega finalmente a d3. Sin 
embargo, la torre blanca alcanza, 
por otro lado, la octava fila, con el 
primer jaque de la partida. 


35. Tb8 + Rg7 
36. Ae3 e4 
37. Te8 Af6 
38. Tc8 


En fuerte apremio de tiempo, las 
blancas se abstienen de jugar 38. c4, 
debido a 38... Tf5, sin darse cuenta 
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de que después de 39. Txe4 Cxf2 40. 
Tf4! el caballo quedaría encerrado. 
Lo correcto para las negras hubiera 
sido ahora 38... Te5 y la mínima ven- 
taja blanca difícilmente podría ser 
materializada. 


38. ... Cxf2 


inesperado y bello. Si las blancas 
tomasen el caballo —como deberían 
hacer— , la torre negra penetraría en 
séptima, capturando uno de los alfi- 
les. Obsesionadas con la victoria a 
cualquier precio, las blancas des: 
deñan esta variante y plantean una 
oscura celada, aguardando a conti- 
nuación, con el aliento contenido, a 
que Reshevsky caiga en ella. 


Ta5 


39. c4 


Clasificación: 


40. ab3 Ta3 


Las negras atacan inmediatamen- 
te los dos alfiles. Una vez efectuado 
este movimiento de torre, Res- 
hevsky ofreció tablas —por tercera 
vez en lo que va de partida — cuando 
me encontraba sellando mi jugada. 


41... Ae7 


41... Txb3? 42. Af8+ Rh8 43. 
Ah6 + Ad8 44. Txd8 + +. 


42. Axa3 Axa3 
43. c5 


Las negras pronto tendrán que 
entregar su alfil por este peón. 


43... e3 44. c6 Ce4 45. Te8 f5 46. 
Acá4 Ad6 47. e7 Axg3+ 48. Rg2 
Axc7 49. Te7 + Rf6 50. Txc7 f4 51. 
Rf3. Negras rinden. 


Smyslov (*) - 17 puntos; Bronstein - 15,5; Keres (*) - 15; Reshevsky (*) - 14,5; 
Petrosian (*) - 14; Geller (*), Kotov (*) y Najdorf (*) - 13,5; Taimanov (*) - 13; 
Averbaj (*) y Boleslavsky - 12,5; Gligoric (*) - 12; Euwe (*) y Szabo (*) - 11; 


Stahlberg - 7,5. 
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VIGESIMONOVENA RONDA 


197. Reshevsky-Gligoric 
198. Keres-Taimanov 
199. Smyslov-Najdorf 
200. Geller-Petrosian 
201. Kotov-Averbaj 
202. Boleslavsky-Szabo 
203. Stahlberg-Euwe 


Descansó: Bronstein. 


Partida n° 197 


Defensa India de Rey 


S. Reshevsky S. Gligoric 
1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. g3 Ag7 
4. Ag2 0-0 
5. Cc3 d6 
6. Cf3 c5 


La introducción de esta jugada en 
la práctica internacional debe serle 
acreditada a los jugadores yugosta- 
vos. Las blancas deben decidir ahora 
si avanzar su peón a d5 o dejar que 
las negras desarrollen su caballo por 
c6, para desviarlo, en este caso, a 
a5. 

La lucha, de cualquier modo, 
promete ser muy interesante. Cierto 
que la apertura blanca difícilmente 


1:0 
5:5 
5:5 
5:5 
5:5 
0:1 
5:5 


podría ser neutralizada de inmediato, 
pero las negras no deben preocu- 
parse: aunque las blancas tienen un 
esquema más activo, la estructura 
negra permite ciertas chances de 
ejercitar un juego creativo. 

Entre nuestros ajedrecistas, el 
gran maestro de Leningrado, Victor 
Korchnoi, es un virtuoso de esta 
variante. 


7. d5 Ca6 
8. Cd2 Cc7 
9. Dc2 Tb8 
10. b3 


Reshevsky copia el juego de Euwe 
en su partida contra Szabo. Por mi 
parte, creo que no debiera permitirse 
que las negras jueguen ... b5 con 
tanta facilidad. 9. a4 puede jugarse, 
aunque, naturalmente, debilita b4, 
pero ¿qué significación tendría esto 
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y de qué modo podrían aprovechar- 
se de ello las negras? De hecho, así 
fue como jugó unos días ante Res- 
hevsky contra Boleslavsky y consi- 
guió ventaja. Aquí busca más y ¡no 
consigue nada! 


10. ... b5 
11. Ab2 bc4 
12. Cxc4 


Esta captura estaría justificada si 
el caballo pudiese penetrar más tar- 
de en c6, pero dado que la variante 
12... Aa6 13. Ca5 Cxcd5 14. Cc6 Cb4 
es favorable a las negras, parece 
más lógico retomar en c4 con el 
peón. De este modo, d5 y b5 queda- 
rían bien defendidos y, eventual- 
mente, también podría ser recomen- 
dable situar una torre en b1. 


12. ... Aa6 
13. Ce3 Tb4 
14. 0-0 Dd7 
15. h3 Tfb8 
16. Tab1 Dc8 
17. Rh2 Cce8 


Las negras han obtenido muy 
buen juego en la apertura pero pa- 
recen incapaces de decidir cuál es el 
mejor sistema para lanzar una ofen- 
siva contra el peón dama blanco, y 
simplemente desplazan sus piezas 
cerca de él. Esta táctica de jugar 
como el gato con el ratón permite a 
Reshevsky la reagrupación de sus 
piezas y la creación de problemas a 
su oponente. 

Gligoric debería buscar el momen- 
to oportuno para trasladar su caballo 
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de c7 a d4. Por alguna razón, lo lleva 
en cambio a e8, para regresar con él 
más tarde al mismo sitio. 


18. Aa3 T4b7 
19. Tfc1 Dd8 
20. Ca4 Cd7 
21. Ae4 


Las blancas tratan de cambiar su 
restringido alfil por el enemigo de aô. 
En posiciones como ésta, yo en- 
cuentro muy atractiva la maniobra 
a3 y b4. 


21... Cc7 
22. Ab2 . Cf6 
23. Ad3 Ah6 


Gligoric, de repente, pierde la 
paciencia y concibe un plan un tanto 
peligroso de abrir el juego con ... e6. 
La columna “e” cae así en manos de 
las negras, pero el peligro radica en 
que la combinación de su A(h6) con 
e6 dejará la diagonal a1-h8 y la casilla 
clave f6 a merced de las blancas. 
Reshevsky explota a la perfección 
esta riqueza. 


24. f4 Dd7 
25. Cc3 e6 
26. Ce4 


La refutación de la idea negra. Lo 
más molesto de todo es que el peón 
d5 — tres veces atacado y sin defen- 
sa— no puede ser capturado. 


26. ... Cxe4 


Las blancas estaban amenazando 
anunciar jaque al rey y “garde a” la 
dama. El caballo de e4 debía ser, por 


consiguiente, eliminado. Otras posi- 
bilidades resultan ser aún más favo- 
rables a las blancas. Por ejemplo, 
26... Cfe8 27. Dc3 Ag7 28. Dxg7 + 
Cxg7 29. Cf6+, ó 26... Cfxd5 27. 
Cxd5 Axd3 28. Cdf6 +, ó, por fin, 
26... Cfe8 27. Dc3 e5 28. feb Axe3 
29. e6. 


27. Axe4 f5 
28. de6 Dxe6 
29. Axb7 Txb7 


Capturar con el alfil no mejoraría 
mucho la situación de Gligoric, ya 
que después de 30. Dc4 Cd5 31. 
Cg2, seguido de Td1, el ataque 
negro llega a punto muerto. 


30. Dc3 Ce8 
31. Dd2 


En apuros de tiempo, Reshevsky 
no se decide a entrar en la variante 
forzada, si bien es precisamente 31. 
Dh8 + Rf7 32. Dxh7 + Ag7 33. Axg7 
Cxg7 34. Tc3 d5 35. Cg2 la línea que 
acabaría con la resistencia negra. 
Ahora aparecen algunas chances de 
tablas para las negras. 


31. ... Te7 
32. Cd5 Dxe2 + 
33. Dxe2 Txe2 + 
34. Rg1 Rf8 
35. Te1 Td2 
36. Ted1 Te2 
37. Cf6 
diagrama 

37. . Ag7 


El último error, en graves apuros 
de tiempo. Gligoric debería cambiar 
en f6, retornar con la torre a e6 e in- 
tentar situar el alfil en e4, después de 
lo cual habría que iniciar una nueva 
lucha. Pero las blancas podrían 
ganar con 38. Txd6, sacrificando 
dos piezas por torre, pero activando 
al máximo sus fuerzas: 38... Ce4 39. 
Txa6 Cd2 40. Tc1 Cf3+ 41. Rf 
Txb2 42. Txc5, ó 38... Ab7 39. Axf6 
Tg2+ 40. Rf1 Txg3 41. Td8+ Rf7 
42. Ae5. Pero a pesar de todo las 
negras tendrían algunas chances 
prácticas de tablas. Ahora, è partida 
está determinada. 


38. Cxh7 + Rg8 
39. Axg7 Rxg7 
40. Cg5 Te3 
41. Te1 Negras 
rinden 

Partida n° 198 


Defensa Siciliana 


P. Keres M. Taimanov 
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1. e4 c5 
2. Cf3 Cc6 
3. d4 cd4 
4. Cxd4 Cf6 
5. Cc3 d6 
6. Ac4 


El agudo Sistema Sozin, que ya 
hemos visto anteriormente. La eva- 
luación teórica de esta variante ha 
cambiado más de una vez. Fue em- 
pleada en tres ocasiones en el torneo 
de Zurich y hoy en día es el arma 
favorita del joven Robert Fischer. 


6. ... e6 
7. 0-0 a6 
8. Ae3 Dc7 
9. Ab3 Ca5 


En la partida n° 146, contra Aver- 
baj, Taimanov jugó 9... Ae7 y per- 
dió. En esta partida vuelve al sistema 
clásico, a base de 9... Ca5, a fin de 
eliminar el peligroso alfil más rápi- 
damente. Taimanov revisó más tarde 
la variante 9... Ae7 y la empleó con 
éxito en una de sus partidas del 21° 
Campeonato Soviético. ` 


10. f4 b5 
11. f5 


Una vieja idea en un nuevo esque- 
ma. En la última ronda del torneo 
internacional de Moscú, 1935, 
Emanuel Lasker, a sus 67 años, 
aplastaba a Vasja Pirc en plena aper- 
tura, con un ataque similar, que le 
valió el premio de belleza. Keres lleva 
aquí a cabo una idea análoga, si- 
guiendo no los pasos de Lasker, sino 
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los de Tolush, quien jugó 11. f5 
contra Taimanov en el Campeonato 
de Leningrado de 1953, mo mucho 


antes de este torneo. 
11. ... Cxb3 
12. cb3 Ae7 


Capturar con el peón más próximo 
al centro va contra un principio posi- 
cional que ha sido frecuentemente 
violado en los últimos años. La 
idea, en este caso, es clara: abrir la 


` columna “c” para las torres, pero los 


inconvenientes de la configuración 
blanca de peones se harán sentir en 
el final. 

Las negras deben ser prudentes, 
ya que su desarrollo es incompleto. 
Jugadas tales como 12... b4 o 12... 
e5 y ... b4, podrían conducir a la 
ganancia del peón e4, pero saldría 
perjudicada la estrategia negra. 


13. Tc1 Dd7 


Esto es lo que había preparado 
Taimanov. En la mencionada partida 
Tolush- Taimanov, 13... Db7 14. b4 
0-0 15. fe6 fe6 dio lugar a una cierta 
presión por parte blanca, pero aquí 
las megras protegen e6 con dos 
piezas y pueden enrocar tranquila- 
mente a continuación. 


14. fe6 fe6 
15. b4 0-0 
16. Db3 


Un lugar poco frecuente para la 
dama en los esquemas sicilianos. 
Keres quiere provocar ... d5 y rete- 
ner al alfil dama negro en c8. Taima- 


nov encuentra una tercera solución: 
preparar ... eb. 


16. ... Rh8 


Las negras no intentan ser prema- 
turamente activas, considerando la 
peligrosa situación de su rey. De 
hecho, después de 16... Cg4 las 
blancas contaban con el bonito 
golpe 17. Cd5, situando a las negras 
en una difícil posición. 


17. h3 e5 


Las combinaciones no sólo son 
posibles en el ataque, sino también 
en la defensa. Vemos aquí el co- 
mienzo de una combinación cuyo 
objetivo final es interceptar la inicia- 
tiva del oponente. 


18. Cf5 


18. Cc6? era un error, en vista de 
18... Dxc6 19. Cd5 De8 20. Cc7 Dg6 
21. Cxa8 Axh3. 


18. ... 
19. Cxe7 


Ab7 


Las blancas están obligadas a 
efectuar una serie de cambios, ya 
que la retirada a g3 significaría una 
total actitud defensiva. 

Tal vez Keres esperaba controlar 
d5 por medio de Ag5, seguido de 
Axf6 y Cd5, y sólo ahora se dio 
cuenta de que 19. Ag5 conduciría a 
la pérdida de un peón después de 
19... Cxe4 20. Cxe7Cxgb5, ó 20. Axe7 
Txf5. Las blancas, por lo tanto, 
toman el alfil e7 en primer lugar y 
sólo después juegan Ag5. A renglón 
seguido y para no encontrarse en 
una mala posición, proceden a refor- 
zar su peón e4 por medio de una 
serie de cambios, con la intención 
también de apuntar a d6. 


19. ... Dxe7 
20. Ag5 h6 
21. Axf6 Txf6 
22. Txf6 Dxf6 
23. Tf1 Dg6 


Las blancas no han cometido 
errores visibles, sin embargo la ini- 
ciativa ha ido pasando gradualmente 
a manos de las negras. Esto sugiere 
que el ataque al peón e6, a base de 
Db3, consume demasiado tiempo y 
no ofrece chances reales. Un plan 
más prometedor fue empleado por 
Geller contra Taimanov, en el 21° 
Campeonato de la URSS. En lugar 
de abrir la columna “f” en la jugada 
14 con fe6, jugó Db3 y continuó el 
ataque con g4-g5. El destino de la 
defensa Taimanov contra la variante 
6. Acá debe seguramente depender 
de estos planes. Entretanto, Keres 
debe pensar un método sencillo para 
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neutralizar la presión de Taimanov 
en el final que se acerca. Decide 
entregar su peón e4 por el negro d6 
y jugar con las piezas pesadas contra 
el peón pasado, que de hecho es un 
peón de más. 


24. Dd1 Tc8 


Las negras no temen a la invasión 
de las piezas blancas de su primera 
fila, ya que después de que caiga el 
peón e4, las blancas se hallarán bajo 
amenaza de mate. 


25. Df3 Tc4 
26. Td1 'Rh7 
27. a3 Axe4 


El preciso juego de Keres ha ido 
superando los agujeros de su posi- 
ción y Taimanov no encuentra nada 
mejor que entrar en un final de 
damas en el que las blancas tendrán 
peones doblados en el flanco de 
dama. 


28. Cxe4 Txe4 
29. Txd6 Tel + 
30. Rf2 Dxd6 
31. Rxe1 Dg6 
32. Rd2 e4 
33. Df2 

diagrama 


Después de un rápido vistazo a la 
posición, uno difícilmente podría 
creer que nadie —ni siquiera Keres, 
bien conocido por su habilidad en 
finales de dama — pueda salvar la par- 
tida. Hay dos peculiaridades en la 
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posición, no obstante, que pueden 
facilitar un tanto los problemas 
blancos: el débil refugio del rey 
negro, que permite la amenaza 
permanente de un jaque continuo, y 
la sólida posición de peones del 
flanco de dama, pues a pesar de 
todo siguen siendo tres contra dos. 

La significación del -segundo 
factor pronto se hará clara. 


33. ... Dg5+ 


33... Df6 no tiene sentido ya que 
las blancas cambian tranquilamente 
damas y continúan no con 35. g4, 
por supuesto (esto sería bueno si las 
negras jugasen 35... Rg6 36. Re3 f5, 
pero 36... Rg5 lo refuta), sino con la 
inmediata 35. Re3! que fuerza la 
línea 35... f5 y después de 36. g4 las 
chances, aunque mínimas, están del 
lado blanco. 


34, Re2 
35. Re3! 


Salvando la partida. Todos los 
peones blancos parecen estar donde 
tienen que estar. Si no hubiese un 


Dd5 


peón en b4, ... Dc5 ganaría. El peón 
b2 protege al de a3, que de otro 
modo estaría perdido tras ... Dd3 +. 


35. ... Dd3 + 


Las blancas amenazan atacar el 
peón e4 con 36. Dc2, y 35... Rg6 no 
resulta, en vista de 36. Dc2 Rf5 37. 
Dc8 +. 


36. Rf4 g5+ 

37. Re5! iis 
Tablas, ya que las negras no tie- 

nen defensa satisfactoria contra el 

jaque perpetuo. 


Partida n° 199 


Defensa India de Rey 
V. Smyslov M. Najdorf 


1. d4 Cf6 2. Cf3 g6 3. g3 Ag7 4. 
Ag2 0-0 5. 0-0 d6 6. b3 e5 7. de5 
Cg4 8. Ab2 Cc6 9. c4 Te8 10. Cc3 
Cgxe5 11. Cxeb5. Tablas. 


Con estas rápidas tablas Smyslov 
se aseguró claramente el primer 
lugar del Torneo de Candidatos al 
título mundial, independientemente 
de los resultados que pudieran pro- 
ducirse en estas rondas finales. 


Partida n° 200 


Defensa Nimzoindia 


Y. Geiler T. Petrosian 


1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cf3 Ab4 + 
4. Cc3 c5 
5. e3 0-0 
6. Ae2 b6 
7. 0-0 Ab7 
8. Db3 cd4 
9. Dxb4 Cc6 
10. Da3 dc3 
11. Dxc3 Ce4 
12. Dc2 f5 


Mientras que las blancas han in- 
vertido cinco movimientos para 
conseguir la pareja de alfiles, las 
negras se han desarrollado con éxito 
y han reforzado su caballo en el 
centro. Petrosian trasladará su torre 
a h6, bloqueará los peones blancos 
del flanco de dama y consigue una 
excelente posición. 


13. a3 Tf6 
14. b4 Th6 
15. Ab2 d6 
16. Tad1 De7 
17. Ad3 a5! 
18. b5 


Las negras, al avanzar el peón 
torre dama emplean una bien cono- 
cida técnica para luchár contra 
peones en a3, b4 y c4. Si 18. ba5, 
seguiría 18... Cxa5, con ataque 
sobre el peón “c” a lo largo de la 
columna. La respuesta de Geller 
debilita c5, donde se establecerá 
rápidamente un caballo negro, lo 
que obligará a las blancas a cambiar- 
lo a la jugada siguiente. Esto elimina 
un 50% del problema, ya que las 
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negras disponen de otro caballo. 

Pero si 18. Db3, la dama blanca 
quedaría atada a la defensa de su 
peón b4 y entretanto las negras po- 
drían desencadenar un ataque con- 
tra el flanco de rey. A pesar de todo, 
c5 no quedaría debilitado. 


18. ... Cb8 
19. Axe4 Axe4 
20. De2 Cd7 
21. Cel e5 
22. f3 Ab7 
23. Df2 Tc8 
24, Tc1 De6 


Las blancas han tomado las medi- 
das necesarias en el flanco de rey, 
protegiendo en particular d3 de la 
posible invasión del caballo enemi- 
go, vía c5, pero no disponen de una 
defensa aceptable del peón c4 y, por 
consiguiente, deciden sacrificarlo. 


25. f4 e4 
26. Cc2 Cc5 


Complicaciones como 26... Dxc4 
27. Cd4 Df7 28. Dg3 Tg6 29. Txc8 + 
Axc8 30. Dh4 parecen de doble filo 
para las negras, de modo que Pe- 
trosian declina el regalo. Las blancas 
pueden estar contentas de haber su- 
perado el momento crítico y ahora 
pueden estar seguras de llegar a un 
final de tablas. 


27. Cd4 Df7 
28. Dg3 Tablas 


Partida n° 201 
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Defensa Nimzoindia 


A. Kotov Y. Averbaj 
1. d4 Cf6 
.2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 0-0 
5. Ce2 d5 
6. a3 Ae7 
7. cd5 ed5 
8. Cg3 Te8 
9. Ad3 Cbd7 
10. 0-0 a6 


Al no haber tenido éxito contra 
Reshevsky, partida en la que durante 
mucho tiempo las negras se vieron 
obligadas a una táctica de espera, 
Averbaj emplea en esta ocasión el 
sistema más lógico, con ... c5 y 
pronto consigue total igualdad. La 
jugada profiláctica 10... a6 impide la 
invasión de b5 por parte de las piezas 


blancas. 


11. Dc2 
12. Ad2 
13. de5 
14. Tad1 


Af8 
c5 
Cxc5 
Agá4 


La inmediata 14... Ae6 era más 
precisa. El alfil blanco es más fuerte 


en e2 que en d3. 


23. Aci Ae5 
24. Ce2 Tc7 
25. Ag2 


Las blancas no pueden ejercer la 
iniciativa en ninguna zona del table- 
ro, de modo que adoptan una táctica 
de espera, dado que tampoco las 
negras pueden ejercer superioridad 
en sector alguno. 


25... g6 26. Db1 Cb3 27. Ad2 
Cxd2 28. Txd2 Tfc8 29. h3 Tc4 30. 
Tc1 Dc7 31. Txc4 Dxc4 32. f4 Ab8 
33. Cd4 Dc1+ 34. Dxc1 Txc1+. 
Tablas. 


Partida n° 202 


Apertura Inglesa 


I. Boleslavsky L. Szabo 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cf3 c5 
4. Cc3 cd4 
5. Cxd4 Ab4 
6. Db3 Ca6 
7. e3 sis 


Las blancas proyectan sacrificar 
un peón en beneficio de un más 
rápido desarrollo. El experimento 
tiene poca base en esta posición: las 
negras están muy bien movilizadas y 
su rey perfectamente protegido. 
Interesantes complicaciones se deri- 
varían de 7. Ag5, por ejemplo, 7... 
Da5 8. Ad2 Cc5 9. Dc2 Cce4! 10. 


Cxe4 Cxe4 11. Cb3 Axd2+ 12. Cxd2 
d5 y las negras son más activas. 


7... Ce4 
8. Ae2 Da5 
9. 0-0 Cac5 


Refutando la idea blanca. Si el alfil 
toma en c3 de inmediato, entonces 
después de 10. bc3 Dxc3 11. Ab2, el 
peón de menos está compensado 
por el desarrollo blanco. El cambio 
de damas en b3 no es peligroso para 
las blancas, toda vez que en tal caso 
los peones “a” y “c” quedarian 
ligados. Ahora, sin embargo, la 
dama blanca ha de moverse a c2 y el 
cambio se produce en condiciones 
favorables a las negras. 


10. Dc2 Axc3 
11. bc3 Dxc3 
12. Dxc3 Cxc3 
13. Af3 Re7 
14. Cb3 


El alfil dama blanco no puede 
mostrar su fuerza debido al potente 
caballo negro de c5. Con sus próxi- 
mas jugadas, Boleslavsky trata de 
expulsarlo. 


14. ... C3a4 
15. Aa3 d6 
16. Ca5 e5 
17. Tfc1 Tb8 
18. Tab1 Af5 
19. Txb7+ f 
A 
diagrama 


El problema ha resultado de difícil 
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solución y las blancas se ven obliga- 
das a tomar medidas drásticas. 


19. ... Cxb7 
20. Cxb7 Txb7 
21. Axb7 Tb8 
22. Ac6 


La posición blanca ha mejorado 
un poco y por lo pronto este bando 
ha podido recuperar el peón, pero 
sus peones están desconectados y, 
por consiguiente, tiene un difícil 
final, pese a su pareja de alfiles. 


22. ... Cc5 
23. f3 Tb6 
24. Axc5 dc5 
25. Ad5 Tb2 
26. Tc3 Txa2 
27. Tb3 Ad7 


Clasificación: 


28. Tb7 Rd6! 


Szabo está jugando bien el final. 
28... f6 no resultará debido a 29. Ac6 
Td2 30. Txa7 


29. Axf7 Ac6 30. Tb1 a5 31. Ad5 
Axd5 32. Td1 a4 33. Txd5+ Rc6 
34. h4 Tc2 35. Txe5 a3 36. Te6 + 
Rc7 37. Te7+ Rb6 38. Te6+ Ra5 
39. Te8 a2 40. Ta8+ Rb4 41. Rh2 
Rb3 42. Tb8+ Rxc4. Blancas 
rinden. 


Partida n° 203 


Defensa Nimzoindia 
G. Stahlberg 


1. d4 Cf6 2. c4 e6 3. Cf3 b6 4. 
Cc3 Ab7 5. Ag5 Ab4 6. Tc1. 


M. Euwe 


Las blancas quieren mantener sus 
peones del flanco de dama unidos, 
por lo que protegen el punto c3 con 
la torre. 


6... h6 7. Axf6 8. e3 0-0 9. Ae2 d6 
10. 0-0 Axc3 11. Txc3 Cd7 12. Cd2 
e5 13. Af3 Axf3-14. Cxf3. 

Tablas 


Smyslov (*) - 17,5 puntos; Bronstein (*), Keres (*) y Reshevsky (*) - 15,5; 
Petrosian (*) - 17,5 puntos; Geller (*), Kotov (*) y Najdorf (*) - 14; ı aimanov 
(*) 13,5; Averbaj (*) - 13; Boleslavsky (*) - 12,5; Gligoric (*) y Szabo (*) - 12; 


Euwe (*) - 11,5; Stahlberg - 8. 
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TRIGESIMA RONDA 


. Averbaj-Geller 

. Petrosian-Smyslov 

. Taimanov-Reshevsky 
. Euwe-Boleslavsky 

. Gligoric-Bronstein 

. Szabo-Kotov 

. Najdorf-Keres 


Descanso: Stahlberg. 


Partida n° 204 
Defensa India de Rey 
Y. Averbaj Y. Geller 


1. d4 Cf6 2. c4 g6 3. g3 Ag? 4. 
Ag2 0-0 5. Cf3 d6 6. 0-0 Cbd?7 7. 
Cc3 e5 8. e4 Te8 9. h3 ed4 10. Cxd4 
Ccb5 11. Te1 a5 12. Dc2 Ctd7. 


La idea de esta jugada es trasladar 
el caballo a b4, vía e5 y d3, después 
de que las blancas jueguen Ae3. 


13. Td1 c6 14. Ae3 a4 15. Tab1 
De7 16. Te1 Ce5 17. b3 ab3 18. ab3 
Ced3 19. Te2 Cb4 20. Dd1 Dc7 21. 
Td2 Da5. | 


Las blancas apuntan al peón d6, 
pero para capturarlo haría falta una 
pieza menor, el alfil, por ejemplo, 
situado en f4. Entretanto, las negras 
preparan la amenaza ... f5. 


22. Cde2 Af8 23. g4 Ce6 24. Cg3 
De5 25. Cce2 Ta6 26. Cd4 Da5. 


26... Cf4 no es posible, a causa de 
27. Cf3 Df6 28. g5. 


27. Cc2 Cxc2 28. Txc2 Db4 29. 
Ad2 Db6 30. Ae3 Db4 31. Ad2 Db6 
32. Ae3 Db4. Tablas. 


Partida n° 205 


Gambito de Dama 
T. Petrosian V. Smyslov 


1. dé d5 2. c4 c6 3. cd5 cdb 4. 
Cc3 Cf6 5. Cf3 Cc6. 


Una especie de apertura Cuatro 
Caballos, que no es tan inofensiva 
como pueda parecer. Las posiciones 
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simétricas no constituyen en sí mis- 
mas indicación alguna de que los 
contendientes rehúyen la lucha, y lo 
que generalmente significan es que 
la difieren hasta una fase ulterior del 
juego. En este caso, sin embargo, la 
lucha queda diferida hasta el próxi- 
mo torneo. 


6. Af4 Af5 7. e3 e6 8. Db3 ADA. 


Una continuación de Trifunovic, 
que se considera conduce a la igual- 
dad. Incluso Botvinnik, con blancas, 
en 1947, tuvo que aceptar tablas a 
Trifunovic en la jugada 13. Petrosian 
y Smyslov, por lo visto, siguen el 
mismo ejemplo. 


9. Ab5 Da5 10. Axc6+ bc6 11. 


a3 Axc3+ 12. Dxc3 Dxc3+ 13. 
bc3. Tablas. 
Partida n° 206 


Defensa India de Rey 


M. Taimanov S. Reshevsky 


1. d4 Cf6 
2. c4 d6 
3. Cf3 g6 
4. Cc3- Ag7 
5. e4 0-0 
6. Ae2 Cbd7 
7. 0-0 e5 
8. Tel ed4 
9. Cxd4 Cc5 
10. AFI Te8 
11. f3 Ctd7 
12. Ae3 c6 
13. Dd2 a5 
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14. Tad1 a4 
15. Cc2 


15. ... Ae5 


Un método bien conocido para 
defender el peón débil d6, en la De- 
fensa India de Rey. 


16. Ad4 
17. Axe5 


Debilitando d4. Afortunadamente 
para Taimanov, esto no es peligroso, 
debido al buen desarrollo blanco. 


Ce6 


17. ... de5 
18. Df2 De7 : 
19. g3 Ccf6 


La debilidad de la casilla d4 sólo 
puede ser explotada en el final, de 
modo que éste es un buen mo- 
mento para pensar en el cambio de 
damas, con tal fin. La variante 19... 
Dc5 20. Dxc5 Cdxc5 parece satisfa- 
cer las exigencias de la posición, 
dado que el caballo de d7 llega a c5, 
mientras que el de e6 amenaza ocu- 
par d4, forzando al caballo blanco de 
c2 a mantener una guardia perma- 


nente de aquel punto. Reshevsky, 
sin embargo, evita el cambio de 
damas. Después de 19... Dc5 20. b4 
ab3 21. ab3 Dxf2+ 22. Rxf2, la ven- 
taja negra sería mínima e insuficiente 
para ganar. 


20. b4 


Esta fuerte jugada, en combina- 
ción con f4, iguala las chances. Por 
consiguiente, Reshevsky aceptó la 
oferta de tablas, a pesar de que no 
era eso lo que él quería. Me parece 
que el gran maestro americano co- 
metió un error antes incluso de que 
comenzase la partida: debía haber 
elegido una variante (incluso una 
apertura) diferente. La variante que 
se jugó era muy conocida por Tai- 
manov. 


Partida n° 207 


Defensa India de Rey 


M. Euwe |. Boleslavsky 

1. d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. g3 Ag7 
4. Ag2 0-0 
5. Cc3 d6 
6. Cf3 Cbd7 
7. 0-0 e5 
8. b3 


Una viaja continuación, práctica- 
mente olvidada. El alfil nunca llega a 
b2. 


8. ... Te8 


9. Dc2 c6 
10. Td1 e4 
11. Cel 


A 12. Cd2 las negras podían con- 
tinuar audazmente, con 11... db! la 
tentativa blanca de realizar una 
fourchette, 12. cd5 cd5 13. Cbb, falla 
por 13... Te6 14. Dc7 De8. Si 11. 
Cg5 las negras pueden sacrificar un 
peón con buenas perspectivas, 11... 
e3. Si 12. Axe3, entonces 12... Txe3 
13, fe3 Cg4; o si 12. fe3, entonces 
12... Cg4 de inmediato, con buen 
juego de piezas. 


11. ... De7 
12. h3 a6 
13. a4 d5 
14. cd5 cd5 
15. a5 b5 
16. ab6 Cxb6 
17. Dd2 Ae6 
-18. Cc2 Dd7 
19. Rh2 h5 
20. Ca4 Cxad 
21. Txa4 Dc7 


Las negras amenazan ... h4, por lo 
que el rey blanco mueve a g1. 


2. Rg1 Teb8 
23. Cal Rh7 
24. Da2 Tb6 
25. Af4 Dd7 
26. Rh2 Ce8 
27. Tel Cd6 
28. Axd6 


Otro éxito para las negras, como 
consecuencia de la amenaza ... Cf5. 
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La falta de este alfil se hará sentir 
más tarde. 


28. ... Dxd6 
29. e3 h4 
30. b4: 


El ataque de Boleslavsky se torna 
amenazador y Euwe decide sacrificar 
un peón para distraer a su oponente 
y aligerar la presión. 


30. ... Ah6 
31. Tc3 Txb4 
32. Cb3 Txa4 
33. Dxa4 Ad7 
34. Da5 Ab5 


El alfil de casillas blancas, que se 
hallaba en la reserva, se incorpora a 
la batalla. 


35. Cc5 Tb8 
36. Dal Ag5 
37. Dd1 hg3 + 
38. fg3 f5 
39. Del Acá 
40. Rg1 Ad8 


El segundo alfil se une al ataque. 
Ahora se dirige a c7, donde formará 
una betería con la dama, presionan- 
do a lo largo de la diagonal b8-h2. 
Boleslavsky conduce esta parte del 
juego con gran habilidad. 


41. Tc2 
42. Af 


Ac7 


diagrama 


Euwe propone tel cambio de su 
peón g3 por el negro a6 y al mismo 
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tiempo sueña con cambiar las damas 
para poder olvidarse de las amena- 
zas de mate. 

Si 42. Rh2, las negras podrían 
efectuar un elegante sacrificio de 
torre: 42... Tb1 43. Dxb1 Dxg3+ 44. 
Rg1 Dh2 +. Aparte de esta amenaza 
de penetrar con la torre en octava, 
las negras disponían de un plan más 
sencillo de ruptura, a base de g5 y ... 
f4, por lo que la posición blanca 
puede considerarse desesperada. 


42. ... Axf1 


Las negras podían introducir aquí 
el otro alfil en juego, con efectos 
decisivos: 42... Aa5 43. Dxa5 (43. 
Df2 Tb1) 43... Dxg3+ 44. Tg2 
Dxe3+ 45. Rh1 Tb1 46. Dc7+ Rh6 
47. Ce6 Dxh3 +! 


43. Rxf1 Dxg3 
44. Dxg3 Axg3 
45. Cxa6 Tb3 
46. Re2 g5 
47. Cc5 Tb6 
48. Ta2 t4 
49. Ta7 + Rg6 
50. Ta6 f3+ 


51. Rf1 
52. Cxa6 


Txa6 
Ad6 


Esta es la razón por la que un alfil 
es superior a un caballo. 


53. Rf2 Rf7 
Blancas rinden 


Partida n° 208 


Defensa Nimzoindia 


S. Gligoric D. Bronstein 
1. d4 Cf6 
2. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. e3 0-0 
5. Ce2 d5 
6. a3 Ae 
7. cd5 ed5 
8. Cg3 c5 


Así jugó Alekhine contra Euwe en 
la 25° partida de su match por el 
Campeonato Mundial de 1937. El 
contraataque negro contra el centro 
blanco desaloja el peón d4 y otorga a 
las negras chances de ocupar una 
buena posición en e5. 


9. Ad3 Cc6 
10. 0-0 Te8 
11. dc5 Axc5 
12. b4 Ad6 
13, Ab2 Ae5 
14. Ca4 Axb2 


La lucha por la casilla d4 se inicia. 


Esto, sin embargo, no constituye un 
fin en sí mismo: la posesión de la 
casilla que se halla delante del peón 
aislado, sólo será significativa si las 
blancas pueden establecer allí una 
pieza y si, además, no existen pun- 
tos vulnerables en su propia posi- 
ción. 

Esencialmente, el juego negro a 
partir de ahora queda orientado a 
alejar las piezas blancas de d4 y a 
crear debilidades en la formación de 
peones del ala de dama. Aquí, por 
ejemplo, el cambio de alfiles de casi- 
llas negras favorece a las blancas, 
pero las negras no pueden permitir 
que el alfil dama blanco se adueñe de 
la gran diagonal. Por otro lado, el 
caballo blanco no queda bien situa- 
do y necesitará al menos cuatro 
jugadas para llegar a d4. 


15. Cxb2 Ag4 
16. Ae2 id 

La dama blanco no tiene buenas 
casillas adonde ir, pero ahora el 
cambio del segundo par de alfiles es 
favorable a las negras, no a las 
blancas. 


16. ... Axe2 
17. Cxe2 Dd6 
18. Cd3 a6 
19. Tc1 a5 


En el momento justo. La última 
jugada blanca podía haber sido 19. 
b5. Era, pues, importante para las 
negras asegurar c6 para su caballo. 
Ahora, el peón a3 blanco está insu- 
ficientemente protegido y las negras 
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pueden trasladar un caballo a e6, 
desde donde dispondrá de un buen 
panorama de funciones, pues puede 
controlar g7, f4, d4 y c5. 


22. ... Da3 


La dama negra acosa al peón a4 
por la retaguardia. Las blancas ex- 
pulsan a la principal pieza enemiga, 
que se dirige a c3. Deben expulsarla 
nuevamente y se cumple un ciclo... 


'23. Ta1 Dc3 
24. Tel Da3 
25. Tal Dc3 
Tablas 
Partida n° 209 


Defensa Nimzoindia 


L. Szabo A. Kotov 
*. 44 Cf6 
2. c4 e6 
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3. Cc3 Ab4 
4. e3 0-0 
5. Ad3 d5 
6. Cf3 c5 
7. 0-0 Cbd7 
8. De2 a6 
9. a3 cd4 
10. ed4 dc4 
11. Axc4 Ae 
12. Aa2 


Las negras se preparan para desa- 
rrollar su alfil dama por b7, de modo 
que el alfil blanco retrocede para 
contestar a ... b5 con db. 


12. ... 
13. Ag5 


Cb6 
Cfd5 


Las blancas proyectan montar una 
fuerte posición de ataque, a base de 
Tfel, Tad1, Ab1 Ce5 y f4, lo que 
sugiere una estrategia de cambios 
para las negras. Como resultado de 
ello, el número de piezas disminuye 
y el peligro inmediato de ataques de 
mate desaparece, pero la ventaja 
subsiste bajo otras formas. 


14. Axe7 Cxc3 
15. bc3 Dxe7 
16. c4 
diagrama 

16. ... Ca4 
17. Ab3 Ad7 
18. Dc2 Cb6 
19. c5 Tac8 
20. Ce5 Tfd8 
21. De4 


No hay duda de la ventaja posi- 
cional blanca. Este bando puede 
optar ahora por dos planes: bien 
avanzar el peón “a” hasta ab, fijando 
el peón b7, bien acelerar el ataque 
con el avance f4-f5, o, por fin, situar 
las torres en d1 y el. Todos estos 
planes son buenos, pero no parecen 
lo bastante fuertes como para plan- 
tear amenazas decisivas, de modo 
que Szabo prefiere simplificar un 
tanto la posición, a fin de conseguir 
una importante ventaja: presión 
sobre b7 a lo largo de la columna 
“b”. 


21. ... Cd5 
22. Axd5 ed5 
23. Df4 f6 
24. Cxd7 Dxd7 
25. Tab1 Te8 
26. f3 Te7 
27. Tf2 Tbe8 
28. Tfb2 Tel + 


Con el cambio de una torre, las 
negras pueden crear contrajuego 


18 al 


sobre la columna “e”. 


29. Txe1 Txel+ 
30. Rf2 Te8 
31. Tb6 


Las amenazas blancas toman un 
giro concreto: Td6. Kotov emprende 
una excursión con su dama para 
distraer la atención de su oponente 
hacia la defensa de su rey. 


31... 
32. Dd2 


De7 
Td8 


DE 


La columna “e” no debería ser 
abandonada bajo ninguna circuns- 
tancia, especialmente si se cambian 
las damas. La única posibilidad de 
soportar la presión blanca radica en 
32... f5 y si, por ejemplo, 33. g3 f4 
34. Td6 fg3+ 35. hg3 Td8, ó 33. h3 
Dh4+ 34. Rf1 f4, y aunque las blan- 
cas conservarían una cierta ventaja 
no sería fácil coordinar el ataque 
sobre los peones b7 y d5 y la defensa 
simultánea de su propio rey. Con el 
cambio de damas que sigue, las 
negras se encontrarán con un difícil 
final de torres. 


33. De3 Dxe3 + 
34. Rxe3 Td7 
35. h4 

diagrama 


La torre negra está atada a la 
defensa de sus peones b7 y d5. Las 
blancas proyectan penetrar con su 
rey vía f5 Ó e5. Las próximas jugadas 
negras lo impiden, pero surge una 
nueva debilidad, el peón “f”. 
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35. ... Rf7 
36. h5 g5 
37. hg6 + Rxg6 
38. Rf4 h5 
39. g3 Th7 
40. Re3 Te7 + 
41. Rf4 Th7 


Después del aplazamiento, Kotov 
llegó a la conclusión de que su 
posición era desesperada y de que 
su única chance consistía en activar 
su torre. 


42. a4 h4 
43. gh4 Txh4 + 
44. Re3 Th7 
45. Td6 Te7 + 
46. Rd3 Rg5 
47. Txd5+ Rf4 
48. Td6 f5 
49. TF6 Te1 
50. Tf7 Tb1 
51. a5 Tb3 + 
diagrama 


Las negras han apurado al máxi- 
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mo sus posibilidades —su rey ha 
penetrado en el campo blanco, su 
torre es activa y tienen atado dos 
veces al peón f3—. Sin embargo, es 
demasiado tarde: el peón pasado 
decidirá la partida. 


52. Rc4 Tb1 53. Tf6 Th1 54. Tb6 
Th7 55. Tb3 Td7 56. d5 Re5 57. d6 
f4 58. Tb1 Th7 59. Te1 + Rf6 60. c6 
bc6 61. Rc5 Th2 62. Td1. Negras 
rinden. 


Partida n° 210 


Gambito de Dama 


M. Najdorf P. Keres 
1. d4 d5 
2. c4 e6 
3. Cc3 d5 
4. Cf3 c5 
5. cd5 cd4 
6. Dxd4 ed5 
7. e4 Cc6 
8. Ab5 a6 


A Keres le gusta jugarse el todo 
por el todo, especialmente al final, 
cuando la clasificación depende de 
una partida. Y sabe cómo hacerlo. 
No olvidemos que sus victorias en la 
última ronda le valieron el primer 
puesto en torneos tan importantes 
como el 15°, 18° y 19° Campeona- 
tos de la URSS, así como en el 
Torneo Internacional de Budapest, 
1952. 


Para Keres la palabra “torneo” 
probablemente evoca la imagen de 
caballeros con lanzas enhiestas, 
para quienes las tablas son inacep- 
tables. Y acaso él mismo se vea 
como uno de esos caballeros, como 
uno de los que quedan: en la última 
ronda decide luchar para dilucidar el 
segundo puesto, y por tercera vez 
en este torneo recurre a su arma de 
doble filo, o nueva defensa, que 
también podemos llamar contraata- 
que en el Gambito de Dama. El 
riesgo era muy grande: ya su partida 
contra Geller fue dudosa, cuanto 
más emplear el mismo sistema 
contra Najdorf, gran amante de las 
variantes forzadas y gran experto en 
ellas, quien además se supone esta- 
ría magnificamente preparado 
contra la variante “de” Keres. 

La jugada 8... a6 es una mejora a 
la partida n° 155 (Geller-Keres), en la 
que se jugó 8... Cxe4. 


9. Axc6 + bc6 
10. Ce5 A 


diagrama 


Mejor que el enroque, a lo que 
podría seguir 10... de4 11. Dxd8 + 
Rxd8 12. Cg5 Re8. La jugada textual 
sitúa al'alfil dama negro en una posi- 
ción pasiva. 


10. ... 
11. ed5 


Ab7 
Cxd5 


En lugar de esto se sugirió 11... 
Ae7. Las blancas podrían replicar 12. 
d6 Dxd6 13. Dxd6 Axd6 14. Cc4, con 
ventaja, en razón de los débiles 
peones negros de a6 y c6. Aun así, 
el movimiento citado era mejor que 
11... Cxd5, ya que las negras po- 
drían evitar el peligro de un ataque 
directo, como ahora soportará su 
rey. 


12. 0-0 
13. Cxc6 


Ae7 


Un bonito sacrificio de pieza, con 
idea de-mantener al rey negro en el 
centro y atacarlo con torre, dama y 
piezas menores. Keres ha llegado a 
su duelo final con un oponente de 
categoría. : 
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8 
a 


L, Y 
<A 


sn 


16. Ce4 


te 


San ye 


f 


M 


m f 


q 


Tablas. 


Clasificación final: 


Najdorf se abstuvo de jugar 16. 
Cxd5 debido a 16... Dxd5 y a cual- 
quier respuesta, las negras enrocan 
largo y juegan .... Tg8, creando 
amenazas muy peligrosas al rey 
blanco. Por ejemplo, 17. Ah6 0-0-0 
18. Dg4+ f5, ó 18. Txe7 Tg8 y el 
punto g2 está indefenso. 

Al día siguiente, Najdorf, con su 
temperamento argentino, mostró a 
los participantes que podía haber 
ganado con 17. Af4, a fin de replicar 
a 17... 0-0-0 con 18. Txe7 Tg8 19. 
Tc7 +. Pero si 16... Axd5, entonces 
17. Ag5 Ae6 18. Tad1 Db4 19. Ah6, 
con un formidable ataque. Por toda 
respuesta, Keres sonrió ... 


Smyslov - 18 puntos; Bronstein, Keres y Reshevsky - 16; Petrosian - 15; 
Geller y Najdorf - 14,5; Kotov y Taimanov - 14; Averbaj y Boleslavsky - 13,5; 
Szabo - 13; Gligoric - 12,5; Euwe - 11,5; Stahlberg - 8. 
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CUADRO DE RESULTADOS. CLASIFICACION FINAL 
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(Los números se refieren a las partidas). 
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